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PALESTRA 

CRITICO-MEDICA, 

EN  QUE  SE  TRATA  INTRODUCIR 

LA  VERDADERA  MEDICINA, 

Y  DESALOJAR  LA  TYRANA  INTRUSA- 

DEL  REYNO  DE  LA  NATURALEZA* 

TOMO  IV. 

DEDICADO 

AL  MUY  ILUSTRE  SEñOR 

DOCTOR  DON  JOSEPH  CER  VI, 

PRIMER  MEDICO 
DEL  REY  ,  Y  REYNA  NUESTROS  SEñORES, 

CONSEJERO  DE  HACIENDA  ,  &c. 

•A 

ESCRITO 

ÍOR  El  Rm.  T.  M.  D.  oimomo  Joseth  rodríguez, 

Monge  Ciflercienfe  de  la  Congregación  de  dragón  Kavarrat  en  4 
Bcal  Monaflerio  de  Santa  Mana  de  Btruela  ,  Do5ior  en  Sagrada 
Theclogia  ,  Maefiro  de  ¡u  Religión  ,  y  Fifitador  de  la  Congregación 
por  el  Reyno  de  Uragon  3  Examinador  de  iÑunciatura  ,  y  Theciogo 
del  Señor  Nancio  de  Hefpaña;  Examinador  Synodal  del  jír^bijpado 
de  Toledo ,  y  Obifpados  de  Tara'i^na  ,  y  Jaca  3  Conf nitor  Theologo 
ie  Camara  del  Serenifsimo  Señor  Infante  Cardenal  de  Borbon  3  Socio 
de  la  Regia  Sociedad  de  Ciencias  de  Sevilla  3  Académico  de  las 
Reales  Academias  Matritenfe  >  y  Tortopolitana  > 

segunda  impression,corregida,y  enmendada 

Con  Licencia,  y  Privilegio: 

En  ZaragozaíEo  la  Imprenta  de  Francisco  Moreno; 

Año  J754. 


’cientt-^ 


fice  nuüustfi  y  nuUus  mí,  'vet  ft 
qt*is  injuriam  fpbi  in  hoc  afferta 
feri  exifiimaí  in  médium  prode at ,  €?'  de-' 
monfiratignei  quibus  regitur  in  praxi  of^ 
tendáis  (Caram.ThcoIog.Fundam.  Tom.  3 » 
fund.  5^.) 

^alíis  Medicorum  hypothefihus y  ac 


pK/tcepíit ,  opiniottibus  pnthologicis  píureSy 
dique  pernitiof  admodum  errares ,  in 
xim  medicam  redundante  (Frid.HoETenii. 
{a.  pag.  mihi  ai.  §*XVI.) 


AX  MUY  ILUSTRE  SE50R 

D/  D.  JOSEPH  CERVI, 

CA VALLERO  PARMENSE 


DEL  ORDEN  EQUESTRE  ,  CATHEDRA- 
tico  Eminente  de  la  Univcrfidad  de  Parma ,  Con- 
fejero  de  fu  Mag.  (que  Dios  guarde)  en  el  Real 
de  Hacienda  ,  Primer  Medico  del  Rey,  y  Reyna 
nueftros  Señores ;  Prefidente  del  Real  Protome- 
dicato  ,  de  la  Regia  Sociedad  de  Ciencias  de  Se¬ 
villa  ,  y  de  la  Real  Academia  Matritenfe  :  Pro- 
tomedico  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  de  los 
Reales  Exercitos  de  Mar ,  y  Tierra  ;  Socio  de  la 
Regia  Sociedad  Londinenfe  :  De  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de 
París ,  Scc, 

SEñOR; 


Uc^‘^TOS  me  'vean  repetir  a  V.  S,  efioS 
pobres  cultos ,  los  notaran  de  impruden- 
tes,moleJlífsimos  defaciertos.  To  ^  que  se 
mi  obligación  a  V,  S.y  que  no  ten^o  otros 
caudales  con  que  mojirarme  agradecido ,  efloy  tan  lejos 
de  notarlo  ,  que  mas  ciertamente  incurria  en  la  •vil  no¬ 
ta  de  defconocido,  jt  no  me  JerialaJJe  con  eflas  cortifsimas 
txprefsiones  de  mi  defeo.  El  afable  carino  ,  y  aun  guf 
to ,  con  que  V'.S.  fe  ha  dignado  tratar  mis  tofas pro- 
duccionesycs  una  golofaa,  que  halaga  para  repetir  los 
,  .  a  2  he- 


hechas  ^  y  utt  ¡ttcenti'z/o  a  la  ohUgaciott  ^  y  al  agra¬ 
decimiento  en  los  hombres  bien  nacidos, 

T ay  con  ñoco 'Ví'vatima^  mal  templada  pluma  di- 
Ceñe  dos  'veces,  y  moflre  al  Mundo  las  inauditas  reco¬ 
mendables  prendas  de  V'.  S.  fu  injondable  ingenio  ,  fte 
inaccefsible  do^lrinayfu  imponderable  merito'yy  en  otras 
tantas  ocajtones  di  ^V.S.  gra've  moti'vo  para  enofarfe 
contra  mis  atre'vimientos  :  por  ha'ver  prefentado  al 
Mundo  un  bofauejo  informe,  y  poco  parecido,  en  lugar 
de  retrato  peregrinamente  delineada.  Si  bien  ,  contem¬ 
plo,  que  no  efia  teda  la  falta  en  la  cortedad  de  mi  dif- 
€urfo,'conf¡fle  en-  colocar  fe  las  hellif simas  cualidades  de 
y~,S.  mucho  mas  alia  de  la  efphera  de  mi  conocimiento. 
Sin  embargo,  es  tan  tremendo  el  ruido  de  muchas 
de  ellas,  aue,  penetrandofe por  éntrelas  eonftfás  nieblas 
de  mi  ignorancia, llegan  hafa  lo  mas  'vi'vo  del  (Mima, 
efampande  en  ella  la,  amable  idea  de  un  Heroe,  que  ex¬ 
cede  los  términos,  que  puede efablecer  la  idea.  Es  aca¬ 
fo  eflo  hyperbole ,  o  alguna  de  aqueüas  exprefsiones  con 
que  la  Bactérica  abulta  en  membrudos  Gigantes  ,  á  los 
mas  imperceptibles  Cacaros  ?  ^o  es  fino  'verdad  conf 
tOnte,  T  aunque  la  jufiifsima  altura  en  que  K.S,  tiene 
fu  folio',  aunque  tos  proporcionados  difiinguidos  caraBe- 
res  con  que  nuefiro  Monarca  ,  Dios  le  guarde  ,  feñala, 
que  el  merUo  de  ,S.tiene  el  primer  lugar  en  fu  'volun¬ 

tad,  y  en  fu  memoria^  aunque  no  hay  Go'vinete  de  Mi- 
ner'va,  en  donde  como  un  punto  phonocamptico  no  feoy- 
ga  repetir  al  eco  el  nombre  de  V,  S.  aunque  teda  eflo^ 


pues )  fea  haflante  prueba  de  aquella^cjue  parece  ex  age-* 
ración^  o  Paradoxa^  toda’via  at/ifare  al  Orbe  Litera* 
rio  de  otros  jujios  moti'vos  para  el  alfombro. 

:  Doto  Dios  a  Vi  S.  de  tan  feliz,  acierto^  de  tan  ef* 
tHpenda  fynderefs,  de  tan  n/in/o perfj)icaz.juk¡o,y  acer¬ 
tada  elección  en  el  manejo  déla  nobilifsima  Jldedicina, 
que  pudiera  Júpiter  emplear  con  mas  razón  fu  celofa 
embidia  contra  los  prodigios  de  V.S.  que  contra  los  af- 
pmhrofos  milagros  de  Efculaph.  Los  por t entofo s  acier^ 
tos  de  refucilen  a  fa^or  de  la  afirmativa  la  ce^ 
lehre  quejiion  propuejia  por  Delrio  ^  de  Jt  pueden  hs 
hombres  fanar  por  folo  fu  contaBo  ;  pues  parece  ,  que 
en  el  contaBo  de  V.S.  o  en  folo  fu  ajpeBo  efla  la  de^. 
eantada  unlverfal  Medicina. 

Dígalo^  fohre  tantos^  el  hijo  de  aquel  gran  Medico 
Parmefanoy  honor  de  las  Ciencias^  Pompeyo  Sacho^  que 
pueflo  en  manos  de  V.S.  por  fu  mifmo  Padre^  fe  le  reftU 
tuyo  fano^  fiendo  afsi^  que  ya  havia  perdido  las  efpe^ 
randas  de  fu  vida,  o^riflottles  gano  la  admiración  del 
íMundoy  por  haverle  entregado  Philipo  de  Macedonia 
a  fu  hijo  Qy^lexandro^  a  fn  de  que  le  infruyeffe  en  lae 
Ci  encias  naturales.  Philipo  no  era  grande  Philofopho^y 
afsiy  no  fue  mucho^que  pufieffe  d  fu  hijo  haxo  la  fabia 
conduBa  de  oy^rijioteles^  y  fin  duda  debiera  haver  fi* 
do  mayor  la  honra  de  cy^rijioteles^  fi  ell{j^y  de  Mace^ 
donia  fuejfe  un  grande  Mrefiro  en  todas  las  Ciencias ¿ 
£fio^  pues^  fucedid  con  el  clarifsimo  Pompeyo  Sachoy  y 
V .S.  Pompeyo ^er a  Medico^  y  Philofopho  grandcyalfomñ 


hro  de  fu  tiefnpo^Cathedrattco  eminente  de  la  Uni'ver- 
jidad  de  Parma  ,  á  auien  un  hombre  como  Theophila 
"Bonet^  no  leía  pn  grande  admiración  ,  de  quien  dix» 
ftíicolas  Ciconario  en  fu  elogio  el  pguiente  Difiicho: 

Sacche,tuum  Nomen  rerum  cft  menfura  tuarumj 
‘  Nec  te,  qui  vincat,  nomine  major  erit. 

Quien  nos  dexb  ala  poferidad  unas  eminentes  Ohr< 
en  dos  grandes ’VolumeneSy  efe  era  Sacho.  Enferr 
hijo  gra'vementCy  agota  el  Padre  todos  fus  talet 
h  ua  todo  el  occeano  de  fu  fabiduria,  camina  •  ' ^  if  - 
mo  a  la  muerte,  y  para  refituirlo  al  Kgyno  de  ta  'vida, 
f  lo  da  a  V.S,  con  la  exprefsion,  de  que  hiciera  de  el 
lo  que  quipera.  Feliz^politica  por  cierto  de  Pompey* 
Sacho,  y  artipciofa  efratagema  de  fu  ingenio'.  Entregar- 
fio  a  V'.S.  como  a  dueño  ,  para  ajfgurar  en  el  domi¬ 
nio  ageno  la  falud,  y  poffefsion  de  fu  hijo,  eyifsi  fue', 
pues  logro  V.S.  obrando  como  doBo  dueño,  lo  que  Sa¬ 
cho  no  pudo  hacer  trabajando  como  amante  Padre, 
i  Fo  no  se  p  en  efe  cafo  fe  •valdria  V.  S.  de  aquel 
ajfombrofo,  y  poce  'viflo  conocimiento,  que  le  ha  ganado 
ft  inmenfo  efudio,  y  delicada  per fpicacia,  con  que  •vif* 
í»  el  enfermo,  juzga  V.S.  con  mas  fguridad  de  la.que 
prefa  una  congetura,  del  efado,  y  términos  de  ft  do¬ 
lencia.  Pero  es  cierto  ,  que  p  en  efe  cafo  no  ,  en  otros 
muchos  ha  pdo  V.S,  admiración  de  enfermos,  afsifen* 
tes',  de  Purpurados, perfonas  \eales,  y  de  todo  el  Aíun- 
do,  en  las  Capitales  de  la  Italia,  y  nueflra  Corte. 

Me- 


Ji^ejor  que  el  Padre  ^tanaflo  Ktrcher  cónociú  en 
M^ídta  losgrandti  fondos^  y  mereámient^  del  que  def- 
pites  fue  Cardenal  y  y  ^lexandvú  Papa  VIU  con  mt^ 
mrle  el  rojlr o  ;  me^^or  que  el  ^acianceno  predixo  en 
^thenas  las  trueldades  ,  y  malas  (lurtes  de  Juliano^ 
por  folü  fu  femhlante  ,  anuncia  ^  determina^  y  conoce 
la  enfermedad ,  y  p^ogrejfos  de  ella  ,  por  fola  la 
infpecckn  phyftognomka  del  doliente.  los  o^riflo^* 
teleSy  PartaSy  U^impinaSj  Foreros^lngigneroSyDelrios^ 
^icqaechSyy  demas  Efcrttores  de  Phyfognormaarri* 
harón  jamas  a  fer  fomhra  de  lo  que  V^.S.  atcan^apor 
ejie  eíArte.  xi^lgmos  de  aquelloSy  o  fe  engañaron^  o  en^ 
ganaron  al  publica  con  muchas  falffstmas  feriales  ,  y 
prognoficos  :  pera  el  ef  udio  y  y  ohfrn/ackn  de  V.  S. 
Sega  ya  al  ejlado  de  un  conocimknta  fumo  y  demojlra^ 
da  con  millares  de  prodigios^  * 

Hajia  los  DhfeSy  dice  O^ldia^que  rogaban  a  Ef 
culapiOypara  que  les  fanajfe  Médicamente  a  fus  c^dlupi* 
nos.  ^0  hay  ahora  Dio  fes  como  aquellos  y  que  pidan  a 
V^.S.  ef  osfa^votes  >  pero  tenemos  per f  ñas  Soberanas^ 
que  bien  experimentados  de  los  milagros  naturales^que 
F.S.  obra  con  fu  Ciencia^  no  folo  quieren^que  f^.S.  fa-» 
ne  a  fus  oyilumnos  y  como  Diana  a  fu  Hypolito ,  fina 
yernas  fatis fechos  de  las  aciertos  de  F.  S.  aseguran 
en  ellos  la  falud  de  fus  \eales  Perfonas* 

FJia  admirable  conduBa  de  V.  produxo  en 
nuefros  SoberAnos  a  qucSa  júJJifsima  confiancjty  de  que 
también  fabra  conocer  en  los  accidenteSyy  progreffos  de 

la 


la  ptlud  poluka,  íjuienen  fus  peales  Perfónas  tone  en 
equilibrio  los  indi'viduos ,  que  alteran  la  quietud  mi- 
crofcomica.  La  economía  animal^  y  la  ¡^publica  fue- 
len  padecer  unas  mifmas  enfermedades  y  o  a  lo  menos 
enferman  por  las  mifmas  caufas,  que  fon-  el  aumentOyO 
diminución ,  que  enfeño  Hipócrates.  T  y  a  fe  ^vé  ,  que 
quien  es  tan  Aíaeflro  en  el  go'vierno  de  la  K^publica  in¬ 
terior  de  liquidoSyy  folidoSy  Jabra  folidamente  difcur- 
riren  el  equilibrio  político  con  acertadas  máximas. 

Efe  imponderable  complexo  de  belUfsimaSy  y  pre- 
ctofas  qaalidades  en  el  Orbe  Hifpano ,  le  conjiituyen  a 
V'.S.  acrehedor  de  nuefros  'votos  ,  por  la  prorrogación 
de  falud  tan  necejfaria.  To  ruego  a  ^ueflro  Señor  fe  la 
profpere  a  F".  S.  por  dilatados  añosy  para  aumento  ,  y 
protección  de  las  LetraSy  y  manutención  de  la  defeada 
falud  de  nuefros  Carholicos  Monarcas. 

De  efe  Fs^eal  Monaferio  de  ^eruela  ,  y  0£lubrt 

a  i8.  de  1741. 

MÜY  ILUSTRE  SEñORi 
B.  L.  M,  de  V.  S. 

.  i  ' 

-Su  mas  amante  obligado  fervidor^ 

y  Capellán, 


jFV.  eHntoniü  Jo fph  Rodríguez»’ 

>  ■  *  ' 

>  ■  ■  i-  .  .  \  , 


{ 


Utkobmíov  dé  él  r.  t.'m.d. 

nio  Bo\al  >  Monge  Benedi^ino  Cifiercienfc  de 
la  Congregación  de  dragón,  y  Navarra^  en  el 
Keal  Monaflerio  de  Beruela  3  Cathedratico  de 
Trima  de  Tbeoiogia  ,  que  fue  en  el  Colegio  de 
San  Bernardo  de  Hue¡ca,  Maeflro  del  numero^ 
Calificador  del  Santo  Oficio  >  Vifitador  de  la 
Congregación  Ciflercienfe  para  los  Monafierios 
de  jíragon  >  Vrior  aUual  por  el  May  Iluftre 
Señor  ^bad  ^  en  Jh  Real  Monaflerio  de  Be* 
Tuel  a  ,  &c.  < 

POr  comífsion  del  muy  Iluftre,  y  Revercn- 
difsimo  Señor  igl  Micftro  Don  Francifco 
Fornaguera,  Dodor  en  ambos  Drechos,  Exa¬ 
minador  Synodal  del  Obifpado  de  Solfona, 
Abad  del  Real  Monafterio  de  Poblec  ,  del 
Confejo  de  fu  Mageftad  >  y  fu  Llmofnero  Ma¬ 
yor  y  Juez  Coníervador  de  !a  Sagrada  »  Real» 
y  Militar  Orden  de  Nueftra  Señora  de  la 
Merced  ,  Redención  de  Cautivos  y  y  de  la 
Congregación  Benedidioa  de  Efpaña  ,  Vica¬ 
rio  General  de  la  Congregación  Ciftercienfe 
en  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y 
Navarra ,  &c,  he  vifto  con  eípecialifsima 
complacencia  y  y  aprovechamiento  mió  ,  el 
quarco  Tomq  de  la  Palcftra  Critico-Médica, 
&c.  que  íu  Autor  el  Padre  Don  Antonio  Jo- 
feph  Rodríguez  ,  Monge  de  efte  Real  Monaf¬ 
terio  y  quiere  dar  á  la  luz  publica  3  y  aquí  fe 
verifíca  el  dicho  de  Caftodoro ,  de  quedar 
premiado  el  Subdito  con  el  mandato  de  fu 
Prelado  ,  (i)  porque  haviendome  con  efta  co- 
miísion  anticipado  el  gufto  de  ver  efte  dif- 
cretifsimo  Tomo  ,  quedaba  premiado  >  íi  yo 
tuviera  algún  mérito, 

Es  certiísimo  en  mi  corta  inteligencia,  qué 
efte  quarto  excede  á  los  Tomos  antecedentes 
en  la  fubtileza  con  que  impugna  los  Syfthe- 
mas  y  y  en  la  erudición  copiofiísima  con  que 

b  emir. 


'(2> 

Ega  itk  liíem 
tuh  %  laMum  tua* 
tum  argumntum, 
teneos  emiitionis^ 
inftgne.  S.  Bcrn*^ 
Ep.  I2j.ad  Híl-^ 
devcrt.-  Archiep^ 

(i) 

l^am  quod  ante¿ti 
fparferaP  ubiqat 
yolans  fama  y  res, 
ipfa  fdcit  manifef’^ 
tum.  S*  P.  Bern*. 
Ep.  P5. 

(4) 

Diligo^  quidem: 
étr^mijsimé  ficut 
meretHT  >  jcd  hoc 
ipfum  Xmantis  efl 
""non:  ónerare  éum 
^iaudihus^.MlnAih,. 
'i.  Epift.  14^ 

(5) 

Laudet  te  alie- 
Provcrb*,27.. 


"“Éfttíiqticcé  la  DBía  í  t>6f<5[úfeVjiiatito  ti  alfuit^ 
to  es-más  dífi€il  >  Éáíitp  rdf^jilancteefe  U 
dfítíecfon  dél'Autór  ^  Hdahdo<íé'fem|>eñí>‘ca- 
bál.  No  tíe^e:d\3d3  >  'qtít  én¡  él  Rcyno  de  la 
'  Medicida  es  la  Fiebre  la  provindá  ’mas  dila» 
tada  y  y  qbe  del  intríricado  laberyota  de  la 
'Maligna  V  que  es  la  poreídn  ttfas  inácccfsíbl 
''folo  íe  encontrará  íalida  con  ct  hilo  de  bro,. 
que  como  otra  Ariadna  nos  fparicjutací  Au¬ 
tor  en  las  fcnales  >  divviííoncs  >  conocimien¬ 
to-,  y  apropriados  poderofos  auxilios ,  cómo 
publica  en  los  doce  diícretiísimos  Dlícuríos 
de  eíle  quarto  Tomo  :  En  ellos  encuentro  ir¬ 
refragable  argunaento  de  fu  crudfcioti  copio»^ 
fa como  dixo  alver  los  cfcricos  de  Hildcbét- 
to  mi  Dulciísimo  Padre  San  Bernardo  ^  (2V 
verificando  cfta  Obra  ^  que  fueron  bien  mere¬ 
cidos  los  elogios  con  que  han  acreditado  íu¡ 
difcrccion>  y  fabidutia  los  hs'^mbres  mas  in»' 
fignes  y  no  íolode  Efpaña  ,  fino  de' las  Pro¬ 
vincias  mas  remotas »  á  donde  voló  la  fania^ 
que  le  grangearon  fus  Obras.  (5> 

No  folo  por  cfte  motivo  quiero  detener  fit 
pluma  y  fin  dexarla  correr  por  el  delicio  fa 
campo  de  fus  biela  merecidos  elog’os^  fina 
porque  mediando  con  cl  Autor  el  mas  cílre*- 
cho  vinculo  de  una  indifólubte amiífad ,  ferik 
contravenir  á  las  leyes  y  que  efta*  prefcribe,, 
como  dixo  difCretífsímamentc  Pi¡QÍo,(4)  oca- 
'fíonarle  at  amigo  ía  pefadumbre  mas  prolixa: 
con  el  elogio claplaufo  ,  la  alabanaav  A. 
'rhás  quefiendo  confejo  del  Efpiritu  Divi- 
"no  ,,  (5)  que  la  alabanza  fea  de  fogero  eftra^ 
ño  ,  fiendo  y©  por  la  amifiad  con  el  Autor^ 
uno  mifmo  t  sAlur  ego  y  debo  defviar  la  plu^ 
ma  del  íendereado  camino  de  las  alabanzas,», 
tirando  por  otro  rumbo  las  lineas..  Yá  dixe,. 
que  en  la  letura  anticipada  de  cfte  Tomo,.  Dt> 
folo  tuve  cfpecialíif^imo  gufto ,  fino  que  Ibgrfe; 
mi  mayor  aprovechamiento  i*  ^orqub  defpués. 


ác  la  fitqiicntelltlordé  los  mtjorcslibto^d^ 
cíVa.  iníigoe ,  preclfa  r  y  ptcciofa  facultad  » á 
quien  le  profeíTo  una  imponderable  afición, 
he  viflo  en  eífa  Obra  parce  de  lo  que  tenia 
ieido  3  peco  he  leído  en  ella  un  todo ,  que  eqi 
las  demás  no  havia  encontrado. 

Una  de  las  cofas, que  mas  me  han  arrebata* 
do  la  atención, es  la  de^lreza  con  que  impugna 
en  el  Dilcurío  ptlmero  el  Syííhema  mecánico 
del  Iníigne  Federico  Hcffman.  No  se  que  ha¬ 
yan  tenido  otro  motivo,que  el  defeo  de  acre- 
diraríe  de  hombres  grandes ,  los  que  han  tra- 
hido  á  la  Medicina  tantas  voces  de  facultades 
eftrangcras-.Demaíiadas  dificultades  tiene  fola 
ella  ,  íin  hacerla  caíi  imperceptible  con  tanta 
turba  de  voces, que  no  le  pcrtenccen.Mientras 
tanto  que  un  Medico  gafta  el  tiempo  en  pro¬ 
curar  la  inteligencia  de  las  voces  ,  Theorema, 
Erotema,Poriíma,&c,  y  las  facultan  vas  de  Pa* 
raido  Qrammo ,  Rombo,  Trapecio,  6cc.  y  las 
que  en  fentirde  Hoffman  ,  feñalan  lascaufas 
de  las  enfermedades,  comoEílaíis,Eftritiuras, 
Atonías, Scc.podria  aprovccharfe  mucho  en  fu 
facultad  ,  leyendo  los  mejores  Libros  praái- 
cos,y  reflexionando  fobre  lasobíervaciones  de 
Sidenam,,Foreflo,Borello,Curbo,y  del  mifmo 
Hoffman,  y  otros,  fio  que  entren  en  efle  cata¬ 
logo  las  de  Riberio,  porque  no  tienen  eftas  la 
mayor  acceptacion  entre  los  juiciofos  Críticos 
de  efta  Facultad;  fueron  célebres  en  efta,  Hi¬ 
pócrates, Galeno,  y  Cornelio  Celfo,  y  curaron 
felizmente  fus  enfermos  ,  fin  acordarfe  de  ef- 
tudiar  los  Theorcmas  Mathemacicos.  Solo  por 
ajuiUr  á  fu  Syflhema  mecánico  la  caufa  de 
ías  dolencias,  dicen  ,  que  fon  los  Eftafis  ,  Ef- 
tri6íuras,y  Atonías  de  las  fibras, fin  reparar  en 
que  efto  mas  es  afedo  de  parte,  que  proviene 
de  la  verdadera  cauía  ,  que  caufa  verdadera 
de  la  doleocia.No  me  parecen  bailante  efica- 
las  tazQqes  de  Hoffman  ,  y  de  los  Eflaliar 

ba  nos. 


(á\ 

iíagna  cnim  mor^ 
horum  far$  cum 
federa  in  fbiidis. 
habe^t*  Bagliy* 
fp!, 


Míífiriu^  ^  ptíe- 
femitisy  miíiSt 
fecretiíis  amodi* 
aura  in  república, 
fpagirica  yix  ex- 
eogitari potefi  Ad. 
Min*  £qI. 

74* 

(8) 

Vade  laudani 
afus  in  Vatiülis 
adeb  efi  neceffa^ 
rius^  utfmeeo  ni^ 
hil  fere  in  curatio^ 
ne  eaxum  perfid 
pofsit»  More,  de 
Var.  cap.  7,  £ol. 
ÍÍ02, 


•  • '  ‘  . 

&os,para  aíTentir  á  que  {blo  fean  culpables  én 
las  dolencias  los  (olidos,  porque  juzgo  mas 
convincentes  las  quepétfuadcn  que  lo  fon  los 
liquidosjy  aun  los  mifmos  Fibriftas  confkíTan 
con  Baglxvo  ella  verdad,  (6)  quando  fe  hallan 
alguna  vez  defembarazados  de  la  preocupa- 
cion.Tambien  me  hace  fuerza  pata  deíviarme 
del  aflenfo  de  las  razones  de  Hofíman  ,  y  fus 
Sedarlos  el  ver^que  los  quatro  humores ,  que 
feñala  Galenojas  (ales,  y  azufres  de  Paracel- 
fo,  el  Mkroccfmetor  de  Do  leo,  el  Archeo  de 
Helmoncio,  la  fermentación  de  Wilis,  el  ju¬ 
go  nérveo  del  Infigne  Dodor  Marrinez  ,  co¬ 
dos  coDÍpiran,  en  que  en  ios  líquidos  £e  hoft 
peda  la  caula  de  las  eofermedades* 

Aun  prefeindíendo  de  las  razones  alega¬ 
das, tengo  otra  mas  poderofa  para  perfuadir, 
no  fe  dé  aflenfo  a  efte  tan  cckbradoSyílhcma 
mecbanico,  y  es, que  por  ía  ten¿z  adhéfsien  a 
él ,  déxa  HcíFman  de  aplicar  opiados  en  las 
Fiebres  malignas,por  la  quietud  que  ocafiona 
en  el  genero  fíbroío  efte  can  generoío  ,  como 
provechofo  auxilio.  De  confequencias  muy 
pernicioías  ,  y  es  antecedente  la  firme  adhef* 
fien  á  un.  Syftheraa.  Sidenam,  entre  k>5  Pradi- 
eos  el  mas  célebre,  repetía,  que  nO' feria  Me¬ 
dico,  fí  no  feuviera  Opio  en  el  Mnndo.Adria- 
Do  Minfich  aíl'egura  ,  que  es  el  anodino  mas 
■iluftre  ,  y  mas  íegnro  de  quantos  pueden  en- 
contrarfe  en  la  República  Eípagitica  ,  (7)  y 
DO  CGDtencandofe  con  efto  ,  le  apellida  medi¬ 
camento  divino,  y  pide  con  inftancias  fu  ufo# 
por  fer  tan  provechofo.  La  fiebre  variolofa  fe 
comprehend^  en  el  catalogo  de  las  malignas^ 
y  un  Medico  tan  grande  como  Ricardo  Mor¬ 
cón,  dice,  que  fio  el  auxilio  del  Opio, no  pue¬ 
de  curaiíe;  (8)  con  que  fi  en  didamen  de  cí¬ 
eos  Autores  tan  infignes,  no  puede  confeguir^ 
fe  fin  el  Opio  en  eftas  fiebres  una  curación 
feliz ,  fetá  acertado  no  feguic  el  Syfthema 
mecbanico  de  Hcftman .  Un 


f  Un  difcrctlísimo  Corolario  del  primero, 
es  el  affuDto  del  fegundo  Difcutfo,  En  aquel 
habla  de  la  caufa  immediata  de  las  dolencias: 
en  cüc,  de  fus  indicaciones  ceirativas:como  fe 
ignoran  aquellas>  es  ilación  leglcima,que  fean 
inciertas  e(tas:qoe  aquellas  fe  ignoran, lo  con- 
fiefla  ingeouamente  un  Medico  tan  célebre 
como  el  Dodor  Martínez  en  fu  Carta  á  nuef- 
tro  eruditíísimo  Feijno^  diciendo  al  folio  2^. 
Confieffo  la  ignorancia  de  las  caufas  morbíficas» 
Juan  Doleo  dice  >  que  la  cania  de  las  fiebres 
no  íc  Cabe.  (9)  De  la  mas  común  ,  que  es  la 
Terciana  ,  confieíTa  llanamente  Sidenam,  que 
no  la  fabe,  y  lo  mifmo  executa  el  famofo  Mi-» 
gücl  Etmuleto,  (10)  defpues  de  haver  referi¬ 
do  diez  y  íiecc  opiniones  fobre  fu  caufa  .Sien¬ 
do  ,  pues,  cierta  la  incertidumbre  de  la  cau- 
*  fa  ,  lo  ha  de  fer  también  la  indicación  cura¬ 
tiva  ,  porque  efta  fe  adapta,  íegun  el  rumbo 
que  cada  uno  figuc  ,  y  fegun  el  Syfthema  á 
quien  tiene  fu  adhefsion  j  y  de  aquí  fe  íigue 
indubitablemente  loque  nueftro  Autor  dicei^ 
que  defpues  de  tanto  como  fe  habla, y  eferive 
de  indicaciones,  folo  fe  faca  en  limpio,  que  la 
enfermedad  debe  curarfe,  y  efto,fin  malemplcar 
tanto  tiempo,  qualquiera  lo  fabe* 

Pongo  un  exemplo,  que  lo  convencerá  to- 
do:cn  un  afedo  vcrcíginofo,T.gr.  fi  prudente¬ 
mente  fe  congetura  fer  idiopatico ,  cu  Iparáti 
unos  al  jugo  nérveo,  acompañado  de  alguna 
acrimonia, ó  alguna  afpcreza;  y  adheridos  ef- 
tos  á  fu  Syifhema,  dirán,  que  eftáo  indicados 
los  dulcificantes ,  Otros  culparán  a  la  ni¬ 
mia  fermentación,  ó  á  algunos  produíSos  reí- 
pCíSivosde  cna,y  eftará  indicado  el  impedir¬ 
la,  ó  el  corregirlos.  Hcfíman  ,  y  los  Eftalia- 
Dos, diciendo,  que  es  fu  caufa  la  Atonia,v.gr*. 
de  las  fibras,  dirán,  que  efíá  indicado  el  bol- 
ver  los  folidos  á  fu  tono  debido, y  afsi  á  pro» 
porción  diieur tiran  loa  demás  Syflhematicos^ 


(9) 

Vera  caufa  fe^. 
hrium ,  m  profutt^ 
do  demerfa  jacet 
puteen»  Dol.  lib* 
4.encIclop.  med. 

(10) 

Tlane  me  nef* 
cire  fateor  ,  'pag^ 
192. 


$rfe  cooocfe  porralgimis  feSalés  fcr  ííttipatico 
cite  afeólo  por  copfentímÍ€nt,o,v.gr.  del  efto-^ 
fpago,  dirán  codos,  que  eítá  indicada  la  pur«>> 
ga  ,  adaptando  cada  uñóla  indicación  á  fi| 
Syfthemajy  lo  niifaio  executarán,íi  fuere  por 
el  iTíotivo  de  algún,  afedto  biftcrico  anceriort 
diciendo,  que  laj  indicación  es ,  el  aplacar  loSf 
furores  uterinos,  feñalando  primero  la  cauía», 
conforme  al  Syühéoaa  con  quien  tienen  fu  ad-^ 
herencia*  En  medio  de  toda  efta  dlverlidad, 
en  e’i  modo  de  dilcurrir  ,  ii.es  idiopatlco  eftc 
afedo,  lo,  curarán  todos,aunqu€  figan  Syllhc-* 
roas  muy  diftin£os,CQn  unos  miímos  aephali- 
eps  ,  como  fe  ve  en  los  Autores  ,  que  trataa 
bien  de  efte  afedto  Si  íimpacico  por  coníenti-^ 
miento  del  eftomago  ,  fea  por  vicio  del  fer-. 
meneo, 6  infartos  anteriores,  todo  lo  curarán 
con  vomitivos,  purgantes, corroborantes,  6cc. 
Si  por  cania  de  los  furores  uterinos  5  todos 
procurarán  impedirlos,  eligiendo  los  mejores 
eípeci^cos  de  la  copiofa  Selva  de  los  Aotihif<^ 
tericos.  De  todo  lo  dicho  ,  fe  infiere  lo  pri-^ 
mero,  que  fe  ignora  la  caufa  de  las  enferme*^ 
dadeS3  lo  íegundo,  que  fon  inciertas  fus  inán 
cacíones  5  y  lo  tercero  ,qüe  es  malgaftar  el 
tiempo  en  querer  averiguar  unas ,  y  otrasj 
piues  á  mas  de  fer  impradicable  fu  averigua¬ 
ción,  fe  ve,  que  afeiotiendó  unos,  y  otros  reO^ 
pedivamence  á  las  contrarias  leyes  de  losSyf^ 
themas,que  figuea  todos  ,  ó  cafi  codos  en  U 
aplicación  de  los  medicamentos  ván  uni* 
formes. 

Con  la  claridad, y  erudición  que  acoftum* 
bra  el  floridifsimo  ingenio  de  nueftro  Autor,, 
explica  en  el  tercer  Difeurfo  de Fiebres  MOñ 
lianas  en  comnn  ^  codas  las  caufas  que  las  pro¬ 
ducen  ,  en  l’entir  de  los  Autores  mas  famofos 
de  efta  Facultad.  Es  indubitable  lo  que  dice^ 
de  que  no  hay  tancas  fiebres  malignas,  coma 
el  vulgo  cree^y  lo  dixayá  Baglivo^.hablandq 


á^'Ios^oitaftos,  los  que  viendo  morir  algliQ 
fcbrtcitatKie  ,  dicen  »  que  fue  contprebendid'o 
denoena  Fiebre  ^maligna»  que  el  Medico  no 
ftíp'oeonoccrlai  (i  r)  y  el  diícretiísimoPiqiicr 
añade  en  diículpa  de  el  vulgo»  que  de  cfta  in- 
v€<5^iva  es  lacaufa  la  impericia  délos  vulgares 
Médicos  >  (12)  que  capitulan  por  maligna  á 
ñna  Fiebre  ardiente,  acompañada  de  algunos 
fimptomas  de  alta  clafle  j  y  aun  no  es  cfto  lo 
peor  ,  fino  que  aplicando  por  cfta  fupuefta 
malignidad  poderoíos  aíexipharmacos  ,  aca¬ 
ban  con  cf  pobre  enfermo  j  y  por  eflb  dixa 
muy  bien  el  iuiciofoSidenam ,  que  ha  oca- 
fionado  mas  eftragos  ,  que  la  pólvora  efta 
malignidad  imagínadav 

Aunque  el  ingeniofo Thomás  VVilis ,  Pa¬ 
trono  de  ios  Fermentatiftas ,  juzgo,  que  toda 
la  malignidad  en  las  Fiebres  » trabe  fu  origen 
de  la  coagulación  de  la  fangre,  y  demás  lí¬ 
quidos  r  y  Silvio  De- Leboc,  difcurriendo  por 
el  extremo  opuefto  ,  dixo  ,  que  íolo  podía  íet 
maligna  una  Fiebre  por  la  dilTotucíon  de  di» 
chos  líquidos  >  pera  convence  nueftro  Autor^ 
que  por  los  dos  motivos  de  coagulación  ,  y 
dífíblücion  puede  fer  maligna  la  Fiebre  :  (3a» 
kno  dexó  yá  eícríto  el  morivo  de  la  malignr- 
•dad  de  las  Fiebres,  íeñalando  abiertamente  la 
coagulación  ,  y  diflblucíon  de  la  fangre  en  el 

de  locis  i w  (ij:)  Seña¬ 

lando  á  la  coagulación, y  diflblucion  por  can¬ 
días  rcfpedivas  de  la  malignidad  ,  fe  evita  el 
'mor  ,  que  podía  cometer  un  Medico  poco 
'Cauto,  y  muy  adherido  á  uno  de  eftos  Syí> 
themas  5  porque  cncontiando  á  un  enfermo 
con  las  feñaks  comunes  de  toda  maligna, que 
fon  ,  poífiaGicn  de  fuerzas,  debilidad  de  pul¬ 
ios  ,  ftn  advertir  ias  que  caraderizan  á 
la  que  proviene,  v.  gr.  de  la  dilfolucion  ,  er^ 
rara  fin  duda  la  methodo  curativa>  corno  le  es 
lK>torio  a  qi^lqakfa-teílexivo,  v 

í  -  ^  Na 


hi'i 

Febris  maligna 
fuiti  Medicas  eam 
non  cognovit  ,  Ó* 
ager  monuas  efl, 
Baglív*.  ap.  Pi- 
quer,  t.  4»  Febr, 
maIig»£ol.  244, 
(12) 

Huic  igitur  cr^ 
vori  anfarn  dede* 
mat  vulgares  Me* 
diti,  Piquer  ,  ubi 
proximecit,. 


Generantur  nm 
raro  m  humano 
cor  pote  humores 
veneno  ftmileSy  qui 
vapore  ¡olo  ,  aut 
halitu  partes  ínfi* 
ciant  5  gignamqnt 
jymptomáta-  dele* 
tere  a  ,  violen* 
tifsima  r  quaali* 
quando  brevifsimé 
interimant  exoiii* 
to  fcilicet^aut  coa* 
guíala  fanguinif, 
yita  f imite  ^ 


t 


(14) 

In  maíignis  conf^ 
titutionibus  mlla 
€erta  iniícatio  in- 
yenitafi  doñee  ex* 
perientia  doceat 
aHxiUamd^g' 
nitatem  coerceant^ 
tanto  malo  fn- 
f«rr<i»í,Herei.in 
Hili:.  Calvi. 

Infelices  qui  in 
morhornm  epiie» 
misdecumbuat  pn- 
miy  qaia  antequarn 
remediam  appro» 
priatum  inverna^ 
tur  ,  omnes  moni 
fueumbunt*  M  ^fic. 
de  Feb,  cap.  25. 


Ko  aprueba  la  (añgria  tú  todas  las  malig- 
tías  ^  ni  ea  todas  las  reprueba  ;  donde  hay^ 
verdadera  pleólora  ^  la  juzga  precifa  >  y  mu-^ 
cho  mas  donde  la  experiencia  la  haya  acredl>* 
tado  en  alguna  epimedia.  Nueílro  Erudito. 
Efpañol  Hcredia  >  que  fue  quien  mas  >  y 
jor  eícribió  de  Fiebres  >  dice »  que  en  las  ma<- 
liguas  conílicuclones  no  fe  halla  indicación 
cierta,  h afta  que  la  experiencia  enfeñe  los  au¬ 
xilios  oportunos  5(14)  y  por  effo  ,  fin  duda» 
dixo  Carlos  Muficano ,  que  fe  deben  reputar 
infelices  los  primeros  ,  que  en  una  epidemia 
adolecen,  hafta  que  fe  encuentra  fu  apropria- 
do  antiinaligno  ,  á  irapulfos  de  repetidas  ex¬ 
periencias.  (15)  Sin  duda  por  eíTo  llaman  al¬ 
gunos  Autores  á  cfta  Fiebre  :  ^Anti  Idedica  ,  y 
otros ;  Flagellim  Medicar um  »  no  folo  por  los 
ricfgos  á  que  fe  exponen  en  la  aísiftencia  de 
los  dolientes  ,  fino  por  las  iievltables  dudas» 
que  fe  les  ofrecen  en  la  aplicación  de  los  aur 
xilios. 

Impugna  en  efte  mifim  Dlfcurfo  la  Opinión 
que  períuade  fer  la  Fiebre  un  nedio  para  ex¬ 
purgarle  U  naturaleaa  de  fus  i  nparezas  5  y  lo 
que  á  ello  anade  Hjffrun  ,  affegurando  ,  que 
efie  conato  para  la  expurgacion,  es  intentado 
por  la  naturaleza  :  A  mi  me  parece  ,  lo  pii- 
meroj  que  Hoíf  nan  fe  contradice,  pues  conf- 
tituida  la  naturaleza  del  modo,  que  él  la  coq« 
templa  ,  no  hay  capacidad  para  que  ella  in¬ 
tente  ,  ni  pueda  Intentar  eífe  conato  j  y  lo  fe- 
gando  ,  que  cfte  dicho  de  HoíFman  puede  fer 
dañofo  en  algún  cafo  ;  pues  un  Medico  poco 
cauto  ,  y  menos  refiexi/o  ,  entendiendo  mal 
las  palabras  de  Hipócrates :  Quo  natura  >er- 
git ,  eo  ducere  oportet ,  aumentaría  cfte  cona¬ 
to  de  la  naturaleza ,  y  la  expurgarla  de  mo¬ 
do  ,  que  acabara  con  ella. 

Las  feñales ,  que  propone  por  menos  fall¬ 
óles  para  efperar  en  ^ftas  Fiebres  con  alguna 

confian- 


Coofianza  el  recobro  de  la  falud  ,  fon  fordera 
á  los  ocho  dias  >  ojos  alegres,  roñro,  y  pof< 
cura  naturales  j  y  aun  con  eñas  fuelen  mo« 
rirfe  los  enfermos,  como  puedo  yo  aíTegurar- 
lo  de  Obfcrvacion  mía  en  una  enferma  ,  á 
quien  entre  otras  muchas  afsiftitcomo  Medi¬ 
co  efpiritual  por  preciíion  de  mi  empleo  ,  y 
murió  al  undécimo  de  fu  enfermedad  ,  ha- 
riendo  precedido  todas  las  buenas  feñales, 
que  dicen  con  nueftro  Autor  los  demás  Prác¬ 
ticos  dcefta  Facultad.  Aberrees  ,  citado  de 
Batevino  ,  decía  ,  que  muchos  enfermos,  que 
por  no  acompañarles  feñales  funeftas  ,  no  le 
ocafionaban  mucho  cuydado  ,  íe  le  morían, 
y  otros, que  los  juzgaba  deplorados  ,  fe  mejo¬ 
raban  ,  ii6)  y  efto  íirve  de  apoyo  al  confe- 
jo  de  nueftro  Autor,  que  en  varias  partes  re¬ 
pite  oportunamente  ,  que  ni  las  buenas  feña* 
les  deben  fer  motivo  en  efta  cafta  de  Fiebres, 
para  pronofticar  con  arrojo  íuccíTos  favora¬ 
bles  ,  ni  las  malas  inducir  en  el  animo  del 
Medico  una  imprudente  de^efperacion.  El 
grande  Hipócrates  nos  dexó  efcrico  ,  que  en 
las  enfermedades  agudas  ,  fon  los  pronofti- 
cos  muy  difíciles  ,  (17)  y  el  motivo  ,  que  le 
impelió  á  prorrumpir  en  efta  fentenciofa  ad¬ 
vertencia  ,  fue  fín  duda  ,  que  t:n  los  enfer¬ 
mos  ,  de  quienes  hate  memoria  en  fus  epi¬ 
demias  ,  vió  fuceífos  muy  diverfos ,  prece¬ 
diendo  unas  feñales  mifmas  ,  pues  con  orinas 
negras ,  deyecciones  pingues  ,  y  hemorrha- 
gias,  que  acometieron  á  Meton  ,  Sileno,  Phy- 
lifco  ,  y  al  que  habitaba  en  el  huerto  Deal- 
cls ,  unos  fe  murieren,  y  otros  íanaron  ;  y  en 
fio  ,  en  concurfo  de  otras  muchas  feñales 
buenas ,  fí  hay  Tola  una  mala  ,  le  ha  de  juz¬ 
gar  efta  mas  poderofa  ,  porque  como  dice 
nueftro  Patricio  Longás  ,  dcfpues  de  una 
larga  acreditada  pradica  ,  fon  mas  pode- 
rofas  las  malas  feñales  para  pronofticar  un 

C  fu- 


(16) 

Muid  ad  falu^ 
Um  judicad  mo’* 
riuntur ,  &  muí* 
d  damnad  fanan* 
tur.  Abcroes,  ap. 
Barevin.  de  Con» 
ful.  med. 


In  morbis  acH* 
tis  difficiles  ¡knt 
pTítdiíiiones 
tís,  aut  monis,  2» 
Aphor,  17, 


(isy 

Malum  efi  umm 
fignum  malum  op- 
poní  pluribui  bo- 
nis  ,  quia  poten* 
tiora  funt  fignd 
mala  in  indicando 
murtem^  quam  fa* 
lutaria  in  indican* 
dofalutem^  Loogu 

de  Fcb#  maligc 


fneerfo  fatal,  que  las  buenas  para  iefperanaar 
la  (alud.  (i8> 

La  confuíion,  que  ocaíiona  la  díverfidad^ 
con  que  los  Autores  Médicos  explican;  Ja  Fie^ 
bre  infiamatorla,  deívanece  en  el  quarto  DiC* 
curio  naeflro  Autor  »  proponiéndola  con  fu 
acoílumbrada  claridad»,  AfTe^ura  ,  que  pre« 
ciíainence  por  la  inflamación  de  la  fangre^ 
no  arribará  una  Fiebre  á  muy  alto  grado  de 
malignidad  ^  y  juzgo  acertado  fu  didamen 
en  la  prudente  congetura,  de  que  la  cauía  de 
eO:a&  Fiebres  fea  la  falta  del  debido  circulo 
de  la  fangre  ,  y  demás  líquidos  i  la  razón 
que  me  firma  el  aíTenfo  >  es  la  que  diré  ;  la 
falta  de  la  debida  circulación  perturba  la 
economía  animal  y  porque  viciandofe  por  ef- 
ca  detención  preciíamente  los  líquidos  y  han 
de  padecer  inevitablemente  los  folidos»  y  fe- 
rá  indirpcnfable ,  que  á  efta  tutnultuofa  per¬ 
turbación,  fe  figa  una  poderofa  malignidad» 
El  modo  de  dirigir  fa  curación  ,  los  podero- 
íos  auxilios,  que  preferibe  ,  y  la  oportunidad 
del  tiempo  en  que  difpone  fu  aplicación,  es 
el  que  yá  tienen  admirado  juftameote  los  en* 
tendidos  en  fus  antecedentes  Tomos ,  pues  íi- 
guc  aqui  la  raiíma  metbodo» 

Con  prudente  congetura  afsiente  á  que 
fean  la  caufa  de  las  Fiebres  malignas  ardien¬ 
tes  ,  ó  infiamatorias  coliquativas ,  de  que 
trata  en  el  quinto  Diícutfo  algunos  Efpha- 
cclos ,  Carbuncos,.  óEtifipelas  interiores, 
porque  eftoy  en  la  comprehenfion ,  de  que  es 
verdadera  la  maxima  ,  que  en  varias  parces 
cftampa  nueftto  Autor ,  de  que  toda  Fiebre 
es  un  fimptoma ,,  ó  cfedto  de  enfermedad 
mas.  delinqucntc  ,  y  no  enfermedad  fola  pri¬ 
mo,  ofenfiya  f  lo  que  podtia  yo  confirmar  con. 
las  diverfas  curaciones  ,,  que  fe  han  ptaáiiea- 
do  en  la  que  pareció  una  mifma  Fiebre  ,  y 
con  la  ecerogeneydad  de  partes  ofendidasi^ 
_  que 


-i 


que  fe  advierte  tn  las  DífTeccIones  Auato^ 

micas* 

A  los  írreíiflibles  argumentos ,  que  pro¿ 
pufo  ya  en  el  Difcurfo  feptimo  del  primer 
Tomo  >  convenciendo  no  puede  liavcr  putre» 
facción  en  la  fangre  >  del  modo  que  la  per¿ 
íuaden  los  Galénicos ,  añade  nuevas  convin* 
centes  razones  en  eñe  Difcurfo  ,  y  me  pare¬ 
ce  9  que  fi  la  fangre  padecieíTc  la  podredum¬ 
bre  }  conforme  aquellos  la  creen  ,  era  índif- 
pcníable  el  morir  luego  el  doliente,  y  vemos, 
que  de  efta  caita  de  Fiebres  ,  aunque  pcrni- 
ciofas,  fon  muchos  los  que  fe  libran.  Previe¬ 
ne  ,  y  con  Juña  razón  ,  que  en  eftas  Fiebres 
no  fe  ufe  de  los  medicamentos  metálicos ,  y 
yo  feria  también  de  diíftamen  ,  que  de  ellos, 
y  de  los  minerales  íblo  íc  ufe  en  afeaos  cró¬ 
nicos  5  y  fi  fe  ha  de  creer  á  Paracelfo  ,  folo 
deberán  admioillrarfe  ellos  remedios,  quan- 
do  ellos  fueron  caula  del  daño. 

El  ufo  moderado  del  vino ,  lo  aconfeja  a 
los  que  lo  han  acoílumbrado  ,  y  es  muy  fa- 
no  cfte  coníeio,  porque  fiendo  el  vino  tan  fa¬ 
vorable  al  eftomago  ,  como  dice  ,  no  menos, 
que  San  Pablo  ,  U9)  y  citando  en  ellas  Fic^ 
brcs  tan  debilitado ,  como  no  ignoran  loís 
prafllcos  Médicos,  ferá  fin  difputa  muy  con¬ 
veniente  fu  moderado  ufo.  Ni  hay  que  inti¬ 
midarle  con  el  vano  recelo  ,  de  que  fe  au¬ 
mente  el  calor  con  el  vino  ,  pues  Hcimoncio 
previene  ,  que  á  los  comprehendidos  de  ella 
Fiebre  ,  íc  les  adminiftte  ia  triaca  ,  diíTuelta 
en  aguardiente,  y  que  ello  fe  cxecute,  abfque 
meta  caloris ,  (20)  y  en  machas  obíervacio- 
nes  deHannemano,  Engelberto  ,  Holthe- 
roffenfe  ,  y  Pedro  de  Callro  fe  leen  prodi- 
gioíos  fuceíTos  ,  que  hizo  el  u(o  de  vinos  ge- 
ncrofos  en  los  febricitantes  de  ella  clafie,af¿i 
hombres,  conao  mugeres  5  y  Helmoncio  aña¬ 
de  ,  que  para  vigorar  el  Archeo  ^  es  precifo 


/19) 

Modiw  riño  ute» 
re  propter  floma^ 
chum  tHum,&  frt* 
puentes  lúas  infir» 
mitates,  1.  ad  Ti- 
tnoth.  5.  V.  2j. 

(20) 

Helm*  de  Feb; 
malig. 


(21) 

fímo  hilaris  per 
yinum  non  efi  pan- 
per  9  nec  defe&ua^ 
Jus  9  &c,  Helm. 
de  Feb.  malíg. 


(22) 

Ap.  Sioib.  foU 

Ubi¬ 
cas)  ^ 

Zacuto»  lib. 
prax.  Medie,  mir. 

Pered.  lib.  2« 
Íq  Mct.  Pafc. 


(24) 

IPebrem  petechia.^ 
km  mcilignam  aii^ 
quod  aliad  grave 
fymptoma  necejja» 
rio  concomitahuur 
quod  certiorem 
prognofm  firma- 
bit.  Sinib.  Ani- 
madverf*  4»  íoU 


fen  cftás  Fiebres  el  vino  »  porqu'c  fiémprc  le 
ocaíiona  al  corazón  la  malignidad  en  eílas 
Fiebres  algunas  lypotimias  9  y  aflicciones  9  y 
el  vino  es  cierto  ,  que  las  delvancce  9  como 
lo  cxecuta  facudiendo  algunas  otras  moleí- 
tias }  que  afligen  al  hombre.  (21) 

Mucho  terror  ha  ocafionado  fíempre  á 
Médicos  ,  enfermos »  y  aísiltentes»  el  ver  al¬ 
gunas  manchas  en  los  que  ellán  compreben- 
didos  de  alguna  Fiebre  maligna  j  pero  nuef- 
tro  Autor  dice  muy  bien  en  el  Difeurfo  fex-» 
to  ,  donde  habla  de  las  Fiebres  malignas,  pe- 
techiales  ,  6  manchadas  exquifltas ,  que  las 
dichas  manchas  no  indican  la  mas  alta  ma¬ 
lignidad  :  Márcelo  Donato  aííegura  ,  que  las 
vio  fio  Fiebre.  (22)  JacoboSinibald'3  dice, 
que  advirtió  eftas  manchas  en  Fiebres  Ephe- 
meras  5  y  en  otras  Fiebres  muy  benignas»  las 
notaron  Zacuto,  y  Pereda  ,  (25)  donde  fe  ve, 
que  no  pueden  ellas  por  st  folas  ícñalar  ma¬ 
cha  malicia.  Sinibalao »  fundado  en  las  pa¬ 
labras  de  Hipócrates  ;  Opportet  alia  figna  con* 
fiderare ,  dice  ,  que  fi  en  citas  Fiebres  no  fé 
nota  otro  mas  grave  fíinptoma  ,  no  lera  baí- 
tante  feñal  la  que  preíentan  las  manchas,  pa« 
ra  hacer  firme  fatal  pronoflko.  (24) 

Prueba  nueftro  Autor  con  eficaces  razo¬ 
nes  »  que  las  dichas  manchas  no  indican  la 
extracción  de  fangre  »  por  el  motivo»  de  que 
es  incierto  el  origen  »  que  íe  les  feñal  a  regu¬ 
larmente  :  No  falen,immcdiaramente  de  los 
vafos  capilares  venofos  ,  ó  arteriales  »  como 
íucede  en  las  manchas ,  queocafionan  las  pi* 
caduras  de  los  iníeófcillos  »  que  regularmente 
nos  moleitan  ,  fino  que  tienen  ma!>  profundo 
fu  origen  ,  pues  íc  elevan  piramidalmentc 
hada  la  íuperficie  de  la  cutis»  defde  los  hue& 
fos  ,  ó  tendones  5  lo  que  apoya  nueftro  Au¬ 
tor  con  !a  experienria  de  varias  diflecciones 
anatómicas  i  y  para  no  eflientlr  yo  al  origen, 

que 


I 


qnc  rcgülarniente  fe  les  feñala  á  dichas  mao- 
chas ,  tengo  efta  bien  fundada  congetura: 
Igualmente  deben  tener  íu  origen  ,  íegun  la 
dodtnna  de  eftos,  de  las  venas»  ó  arterias  ca¬ 
pilares  las  manchas,  que  ocafionan  las  pica¬ 
duras  de  los  iníedtillos  comunes  ,  y  las  que 
fe  advierten  en  una  Fiebre  5  y  es  praftica  ad¬ 
vertencia  de  Zacuto  Luíitano,  (25)  que  para 
difcernirlas ,  íe  aplique  á  las  manchas  una 
mafl'a  formada  de  vinagre,  y  hacina  de  altra¬ 
muces,  y  fe  verá,  que  con  efto  íe  deívancccn 
con  preíkza  las  primeras  ,  perfeverando  te¬ 
nazmente  las  fegundas  j  lo  que  no  íucederia 
licnio  una  miíma  la  materia  de  que  fe  for¬ 
man,  y  uno  el  origen  de  donde  dimanan. 

A  la  irregularidad  del  Otoño,  íigniendo- 
fe  un  frío  inopinado  á  un  calor  excefsivo, 
atribuye  en  el  Difeurfo  feptim©  la  cauía  de 
las  Fiebres  malignas  cstharrales  petechizan- 
tes,  ó  petccbiales  expurias.  Yá  dexó  dicho  el 
grande  Hipócrates  ;  sAutumno  acHtijsimi  mor- 
máxime  kthaks^yf  es  cierto,  que  íi  en  ef- 
te  tiempo  íe  experimentan  las  referidas  mu¬ 
taciones  de  calor  en  frió,  ion  capaces  de  oca- 
fionar  el  mas  formidable  contagio,  como  dí- 
xo  el  erudito  Parifieníc  Holierio.  (26)  Care¬ 
ce  de  toda  duda ,  que  el  ambiente  frió  eífá 
lleno  de  parces  agudas,  acedas ,  y  íálitroCas, 
y  cerrando  la  frialdad  las  poroíidadcs  del 
cuerpo,  que  abrió  el  calor, no  puede  ventilar- 
fe,  ni  facudir  aquellas  parces  inútiles  ,  y  cx- 
crcmencicias,  las  que  retrocediendo  á  la  fan- 
gre,  reducen  fu  balfamo  á  un  luero  coplofo, 
y  tnalignoj  y  por  eíTo  dixo  muy  bien  Dpleo, 
que  eftas  frequentes  mutaciones  de  la  Atmof- 
phera  ,  ion  la  cauía  de  ellas  Fiebres  cathar- 
ralcs  malignas.  (27) 

Aun  juzgo  yo  mas  danofo  el  repentino 
craníito  del  calor  al  frió  ,  íi  efte  íe  acompaña 
^on  hua)€dad>como  fe  vio  en  el  fatal  fuceüb, 

que 


(25) 

Zacuto  lufit; 
lib.^,  prax.  Medt 

miraba 


(26) 

Quando  modo 
lor  modo  frigia 
eíi  ,  pejhm  inve* 
hunt.  Holl.  tia(^» 
de  Peíl» 


(27) 

\AiitHmnak  tem* 
pus  maxmé  cít* 
tharris  obnoxium 
propter  edi  fre* 
quemes  mutatio*. 
nes.  Dol.  de  Feb^ 
walig. 


(28) 

Cure,  in  Vít# 
Al  ex* 


i 


(29) 

In  Febribus  ma* 
lignis  d  coagula^ 
tionSi  empUjira  ex 
camaridibus  tMis» 
aut  Ftmon  appii* 
centíir'ypÍHves  enim 
ah  orci  faHcihíis  li¬ 
berar  uní,  Piq,  de 
Fcb.  maiig.  fol. 


Oi) 

Dol.  de  Variol 
&  morbil.  $.  4 
^p.  69 


que  Tcíicré  Qmnto  Curdo  (28)  en  la  Vida  dé 
Alexandro  Magno  ,  tolo  porque  cftc  fe  baño 
en  agua  frías  defpues  de  haveríe  acalorado* 
Filo  miímo  perfuaden  las  obfervacioness  que 
trae  en  eíle.Difcurfo  nueftro  Autor  í  pero  la 
ÍGgunda  con  mas  claridad.  Perfuade  »  que  fe 
apliquen  vexicatorios  á  los  comprehendídos 
en  ella  Fiebre  :  El  Grande  Filofofo ,  y  Medico 
Thomás  Vv^ilis  aconfeja  lo  mifmoj  y  á  mi  me 
parecen  muy  del  cafo;  porque  introduciendo 
en  la  (angre,  y  demás  líquidos  las  partículas 
acres, y  diíTolvientes,  de  que  abundan  las  can* 
taridas,  ion  baftantemente  capaces,  para  que 
deshaciendo  íu  coagulo,  buelvan  la  fangre,  y 
demás  líquidos  á  fu  debido  tonoj  y  finalmen¬ 
te,  dixoel  diícrctifsimo  Piquer,  que  con  fola 
íu  aplicación  oporcuna,fe  experimentaron  los 
fuceíTos  mas  f  Jíces  ,  librando  á  muchos  de 
lamucite.  (29) 

De  la  Fiebre  efcarlatina,  que  es  de  la  que 
brevemente  trata  nucüro  Autor  en  el  Diícur- 
foo¿áavo,  dice  Sidenam  ,  (50)  que  es  por  fu 
naturaleza  muy  benigna  ,  fi  no  le  vicia  pot 
complicacíe  con  algaü.ai¿’¿to,  por  lo  que  íolo 
con  [adieta,  que  el  preícrive,  huyendo  efpc- 
cial mente  de  alimcuco^  grncflbs  ,  y  muy  íhf- 
tancioíos,  fin  otro  remedio  mayor  puede  eí- 
perarfe  un  fucefib  felizj  el  que  folo  podrá  de* 
xar  de  erperarfe  prudentemente  en  el  cafo  de 
eftár  complicada  con  algún  afecto  vencreo, 
fcorbiitIco,verminoto,  pero  para  ocurrir 
a  la  malignidad ,  que  puede  refu’tar  de  eftas 
complicaciones  ,  yá  trabe  nuefiro  Autor  los 
mas  proprios  medicamentos,  no  folo  en  cftc, 
fino  en  muchos  otros  Dlfcuríos  de  fus  ante¬ 
cedentes  Tomos. 

Enfermedad  nueva,  dice  Dolco,  (51)  que 
fon  las  viruelas ,  de  las  que  trata  eruditifsi- 
,  mámente  nueftro  Autor  en  el  Difeurfo  nonoj 
y  Sidenam  añade  en  confirmación  de  cfta  qo« 

?edad^ 


fiedad  %  que  hay  éufcrmedadés  nuevas »  afsi 
como  otras »  v,  gr.  la  lepra  ,  íe  acabaron  del 
todo,  ó  al  menos  fe  minoraron*  (32)  Es  pre¬ 
tender  un  ¡mpoísible  el  querer  averiguar  fu 
caufa,  porque  es  impenetrable  fu  obfciuidad 
a  las  eícafas  luces  del  humano  encender,  co¬ 
mo  dixo  difcretifsimamence  Ricardo  Mor- 
ton.  (5  j)  Doko  dice  >  que  íi  en  la  averigua¬ 
ción  de  las  caulas  de  las  demás  dolenciasjte- 
nemos  los  ojos  vendadosvcn  efta  los  cénenlos 
ciegos  3  (¿q.)  y  ptefeindiendo  de  las  podero- 
ías  razones,  que  propone  nueftro  Autor  para 
perfuadu  la  incettidumbre  de  fu  caufa  ,  íola 
la  diverfidad  de  opiniones  baila,  para  que  no 
fe  de  aífenfo  firme  á  caufa  alguna»  que  fe  lé¬ 
ñale:  las  impurezas  de  la  fangre  menílrua, 
que  feñalao  los  Galénicos  ,  y  muchos  de  los 
modernos^  por  caufa,  el  influxo  de  las  Eftre- 
llas,  á  donde  recurrió  Fernelío»  el  veneno  ir¬ 
ritante  del  Archeo  de  IielmoDCÍo,la  Sal, Azu¬ 
fre,  y  Mercurio  de  Paracelfo,  los  vicios  de  la 
primera  leche»,  que  feñala  Etmulero,  y  repe* 
tita  pofl  jemel  fa5Íam  conceptionem  libido  ,  que 
dicen  otros,  fon  didamenes  tan  encontrados,^ 
que  me  firman  en  el  concepto, que  tengo  for¬ 
mado  ,  de  fer  en  efia  dolencia  »  mas  que  en 
otras»  inaveriguable  fu  caufa 

Propone  un  nuevo  Syfihema  ,  que  me  pa¬ 
rece  mas  ajuftado  á  la  razón  ,  que  los  que  fe 
han  feguido  hada  ahora  ^  dice  ,  que  unos 
menudifsimos  infeflos  pueden  fer  la  caufa  de 
cfte  maliciofo  contagio,  y  fígtiiendo  ella  má¬ 
xima  con  la  difcrecion  ^  que  nueftro  Autor 
acoílumbra  ,  explica  mejor  ,  que  los  demás 
Syfthematicos  los  phenomenos  ,  que  fe  ad¬ 
vierten  en  los  Variolofos  »  aísL  la  Fiebre ,  co¬ 
mo  los  movimientos  combu  líi vos  >  y  demás 
Cmptomas  »  que  experimenta  el  que  cftá 
comprehendido  en  cita  dolencia.  A  más  de 
í&s  taitones,  y  experiencias,  que  alega  el  Au¬ 
tor 


O2) 

SicHt  alii  morbi 
olim  extiterum  ut 
lepraiahiqut  nunc 
exoleverunt ,  &Cm 
Siden*  de  Vatiol. 

Cauja  quidem 

primaria  ,  ac  evi- 
dens  huj/iS  mali^ 
fateor  qued 
de  in  obfeuro  efl» 
Mort*  cxcrcic. 
med.  de  Variol*; 
fol.  155. 

(S4> 

Dol.  de  Var.: 
J,  4.  cap.  6.  Va- 
tioU  d¿  morbil;. 


(35\ 

ín  pullulis  pejli- 
lentialibus  infignis 
deprehsnia  fait 
parvorum  in¡e£Ío- 
rum  copia  ,  quíC 
€Hm  nai<z  cffent  ip- 
fis  aU^avolantiÚ^ 
iniequacpAe  tonta- 
gÍQ\H^  illum  mor- 
bum  aportante 

Tonuu  íül.178. 


^  {^6) 

Zier  fit  ex  cali- 
do  temperatuSi  ni- 
mis  enim  caíiius 
fuffocati  [ed  Ó"  ni- 
mis  frigidus  ar- 
cenias  efi,  Dol* 
ioc.  íup.  cic* 


tor  para  perfaadír  t&t  novedad  >  aunque  né 
aíslente  a  efte  ,  ni  á  otro  Sy&hema>  tengo  yo 
otra  muy  prudente  congetura  »  para  no  dif« 
fencir  de  efta  ,  que  á  los  menos  entendidos 
parecerá  extravagancia  ,  y  es  cfta  :  No  tiene 
duda»  que  á  más  de  íer  maligna,  es  epidémi¬ 
ca  la  Fiebre  Variolofa  5  y  en  el  Tomo  prime¬ 
ro  del  Itinerario  del  Eruditiísimo  Monconis 
fe  lee  »  que  en  los  comprehendidos  de  una 
Fiebre  peftilencial  ,  íe  halló  en  fus  pulíalas 
una  indecible  machedumbre  de  mcnudiísi- 
mos  infedos ,  los  que  teniendo  alas  para  lle¬ 
var  el  contagio  ,  le  tranfporcan  de  una  Pro¬ 
vincia  ea  otra  con  la  mayor  ligereza  ;  (35) 
pues  íi  efto  fucede  en  una  Fiebre  peílilcncial 
contagiofa  ,  por  que  no  ha  de  íer  creible, 
que  íuceda  efto  mifmo  en  las  Viruelas^ 

Si  las  feñales  de  la  Fiebre  Variolofa  ,  que 
trahe  nueftro  Autor  ,  con  fu  claridad  acof- 
tumbrada  ,  huvieran  teni Jo  prefente  los  Me- 
dicos,que  aísiftícron  á  Fernando  Qudnto,  Rey 
de  Romanos,  año  1654,  no  le  huvieran  echa¬ 
do  con  fus  medicamentos  en  la  íepultura» 
pues  Tolo  por  verle  con  tremores,  delirio,  &c* 
le  aplicaron  los  medicamentos,  que  debieran 
en  una  Fiebre  ínteriiiiccnte  ,  y  acabaron  con 
fu  vida.  Para  la  curación  dietética  previene 

c 

belliísimamente  ,  que  fe  huya  de  los  dos  ex¬ 
tremos  de  calor  ,  y  frió  ;  también  aconíeja 
Juan  Doleo  lo  miímo  ,  defpucs  de  prcvcnirt 
que  í'c  huya  de  los  Alexlpharmacos.  (35)  Si- 
denam  ,  que  fue  el  que  mejor  entre  los  prác¬ 
ticos  diípufo  la  dieta  de  lo^  Variolofos  »  pre¬ 
viene  ,  que  de  efte  regimen  ,  que  algunos  ob- 
fervan  de  tener  á  eftos  en  lugar  mas  abriga¬ 
do,  y  caloroío  ,  no  pueden  refultar  buenos 
efedos ,  porque  antes  bien  el  enfermo  debe 
huir  de  la  cama  »  hafta  el  dia  íexio  »  y  íi  fe 
ve  deíde  efte  día  preclíado  á  eftár  en  ella  baf¬ 
ea  el  dia  diez  y  (iecc  1  que  fea  coa  folo  a^uel 

abri- 


abrigo ,  qué  acoftiimbrabá  quando  fanó, 

Para  que  falgan  con  felicidad  las  Viruelas» 
dicé  Riberio  en  fu  Pradica  »  que  es  muy  del 
cafo  cubrir  al  doliente  con  ropas  roxas ,  y 
que  haya  en  el  quarco  un  Cordero ,  ó  un  Ca¬ 
brito»  (58)  En  algunos  Libros  de  la  Facultad 
Medica  fe  leen  raras  extravagancias  j  no 
quiero  detenerme  en  reflexiGnar  fobre  efta. 

Procede  nueftro  Autor  con  la  mas  acredi¬ 
tada  methodo  >  en  no  recetar  á  los  Vario!  o- 
fos  fácilmente  fangria  ,  purga  >  ni  vomitivo. 
Jo  que  tatnbien  aconfeja  Doleo,  (jp)  y  antes, 
que  efte  ,  lo  dexó  prevenido  Federico  Hofí- 
roan  ,  (40)  y  todos  fe  fundan  ,  en  que  eftas 
cvaquaciones  embarazan  los  ccnacos  de  la  na¬ 
turaleza,  y  no  puede  cfta  arrojar  del  centro  á 
la  circunferencia  aquella  malicia,  que  ocaíio- 
na  la  dolencia»  El  temor  ,  que  regularmente 
tienen  de  comerciar  con  los  Variolofos ,  los 
que  aun  no  han  fido  comprehendidos  de  eíle 
contagio,  es  muy  jufto  5  pues  fi  fe  ha  de  dar 
crediro  á  un  tan  excelente  Medico  como  Juan 
Doleo  ,  fe  contagia  efta  Fiebre  ,  folo  de  mi¬ 
rar  á  uno,  que  la  padece  ;  (41)  y  lo  com¬ 
prueba  con  un  fucefío  bien  eüraño  de  una 
Matrona  ,  que  fin  otro  motivo  ,  que  haver 
vifto  á  un  niño  con  Viruelas  ,  fe  le  contagia¬ 
ron  ,  y  fin  duda  eran  de  muy  pervería  índo¬ 
le  ,  pues  murió  á  los  feis  dias, 

Juan  Craton  atribuye  la  caufa  de  la  Fie¬ 
bre  Caftrenle  ,  ó  Morbo  Ungarico  ,  de  que 
trata  el  Autor  en  el  Diieurfo  décimo,  á  la  be¬ 
bida  de  unas  fuentes ,  y  con  mas  razón  á  las 
aguas  eftancadas  ,  corrompidas ,  y  palludo- 
fas;  Hollerio  yá  d‘xo,  que  las  mas  fiebres  ma¬ 
lignas  provienen  a  ¡Ugnantihus  putridifque 
aquis  5  y  Jacobo  Sinibalúo  afi'egura  lo  miímo. 
Incurren  por  lo  regular  en  eíla  Fiebre  los  que 
ufan  alimentos  inegulares ,  como  fon  carnes 
medio  crudas ,  femipodridas ,  y  beben  aguas 

d  efiau- 


-  ' 

Bx  cálido  ifié 

regimine  nihil  bo'^ 
ni  nafci 

neat  ager  akño 
ujquc  ad  fextum 
diem  ab  invafwne^ 
in  quo  pofiea  fe 
contineat  ufque  ad 
deemum  ¡extum^ 
non  aliis  flragtíli& 
te&HS  quam  quibui 
fanns  effe  [oUbaU 
Siden.  in  Proc*dc 
omn.  morb.  cu^ 
rand.  íq\,66u 

(S^) 

Rlb.  in  Prax»! 
lib.y.  de  VarioU 
&  Morb. 

(S9) 

Ba  prepter  hic 
exulare  -polumui 
purgationes  clif^^ 
teres  yomitoriap 

ven^sfe^ionem,; 
Dol.  ubi  fopr. 

(40) 

Jn  erHptione  Vá^ 
riolarnm  omnino 
abflinendim  efi  d 
clifieribus ,  ne  na* 
tura  motm»  &  co* 
natus  d  centro  ai 
circ  umferentiam 
turbetur^  Hortn^ 
lib,  1.  cap.  10. 

(41) 

T^orimus  exem^ 
plum  de  magn  a  Mái. 


lY^na  i  em 
uiiaquAtn  yathlas 
paffa  ,  afpexerit 
infantm  í^ariolU 
fUAximc  defedatum, 
in  facie  ,  inde  fia- 
tim  domiim  rcdif> 
tns )  eodem  c<?m- 
piebatur  malo  >  Ú* 
fex  diebus  poji 
tam  mm  morte. 
commutavit Dol,. 
lib.  4.  cap.  (5..  de 

de  Marbil. 

(42) 

Cap.  s^.  dc  Fe* 
br.  ¡ngen.  n  5., 

(45) 

CratOt  ex.  obfer-- 
yatione  triginta- 
annornm.  annoia» 
yit ,  luemxhiingA'» 
ticam  ni^iloi  fere 
ánno  iiídem  fymp* 
tcmaíibus^.  reeurrcr^ 
re»  Do!..  lib..  4. 
cap.  4..  de  Febr. 
malig. 

(44^ 

Nec  enim  tanturnt 
leonis  rohur  y  fed. 
^  ferpemis^  afla- 
tia  perámefeerJa». 
Dol.ubi  prox.cit., 

(45>’ 

2n  febribiis  tna^^ 
íignisy  cum  putref^ 
ientiay  nihil  tutius: 
h^c  noftra  aqua  be^ 
nfiiSa  nam  ¡ump-^ 
/,  .  ta 


cftancadasi  y  es  muy  ñatiual  \  port^pe  trayíh» 
.do  fu  origen  cafi  todas  las  Fiebres 
Uñ  cibiy  potu  5  ufuy.  coma  dice  Joícph  Jack^ 
fon  ,  (42)  de  dodrinaide  los  mejores  praái- 
cos es  creíble que  de  efta  narony  común 
enfermedad  fea  cauía  el  ufo  de  tan  irregu¬ 
lares  alimentos.^  No  fo lo  maligna:,,  fino  ma- 
lignlfslma  ,  dice  nueftro  Autor  ,  (jue  es  efta 
Fiebre,  y  me  conformo  con  íu  difamen;  pues 
fi  á.  las  demás  malignas  acompañan  comun¬ 
mente  unos  mifmos  íimptomas  ,  es  efta  de 
condición  tan  eftraña,  que  haviendola  obfer- 
vado  el  iníigoe  Craton  por  efpacio  no  menos,, 
que  de  treinta  años,,  cafi  fiempre  la  vio  acom¬ 
pañada  de  divetíos  fimptomas..  C43)'  No  pue- 
de  dexar  de  ícr  en  íuperlativo  grado»  malig¬ 
na  ,  porque  es  muy  engañofa  5,  y  hablando 
Doleo  de  ella  ,  dice  ,,  que  no  foló  es  de  te¬ 
mer  la  robuftéz:  iracunda  de  los  Leones  v  fino 
el  mañoío  diísimulo  de  las^íerpientes..  (44) 

Su  peculiar  diftintíVo  es  un:  vehementilsi- 
mo  dolor  deeftomago  ,  ó  cardialgía  Hel- 
monclo  dice  ,  que  en  el  orificio  íuperior  dei 
vcntriculo.  de  eftos  febricitantes  hay  mucha 
porción  de  un  concagioío  veneno  j  y  por  efíb 
juzgo  muy  del  cafo  el;  vomitivo,  que: aconfeja 
nueftro  Autor  :  A  más  ,  que  en  eftas  Fiebres 
hace  maravillas  la  agua  bendita  de  Martin 
Rulando  ,  y  de  efta  dice  fu.  Auton ,  que  hace 
arrojar  el  veneno  por  fudor,  vomito,  y  cama- 
ra,  (45)  con  que  fera  muy  oportuno  un  emé¬ 
tico  para  expeler  el  veneno  del  orificio  fupc- 
rior  del  ventriculo.  No  me  parece,  feria,  tan 
del  cafo  la  extracción  de  fangre,.  fi  no  íe  exe* 
cuta  muy  luego  ,  y  efto  en  fugero  verdadera¬ 
mente  ple^iorico  ^  porque  aunque  clvehc- 
mentif&imo  dolor  de  cabeza  con  algún  deli¬ 
rio,  parezca^. que  eftán  pidiendo  coiranfiala 
íangria  ^  pero  deípues  de  executada  ,  ni  fe 
deícubre  la  malicia  ,  ni  los  fimptomas  fe  mi¬ 
noran^ 


i^ran «  aotcs  bien  fe  aumentan  con  exceíTo, 
como  dice  Jacobo  Sinibaldo  >  (46)  háblaodo 
de  las  malignas  >  aunque  00  individualmente 
de  la  Hungarica.  No  puedo  omitir  lo  que  pa¬ 
ra  la  curación  feliz  de  efta  Fiebre  ,  previene 
Cornelio  Celfo  t  y  es  >  que  no  fe  íangre  con 
facilidad  t  que  no  fe  purgue  íin  necefsidad 
inanifiefta  ,  y  que  no  íe  atormente  al  pacien¬ 
te  con  hambre  ,  ícd  ,  ó  vigilias.  (47) 

Del  Hemitritheos,  á  quien  también  lla¬ 
man  Tritheophias  >  y  otros ,  aunque  menos> 
propriamente  apellidan  Semitercianas  ,  trata 
el  Autor  en  el  Difciufo  undecimo.  Galeno  di- 
xo  ,  que  era  muy  difieulteía  de  conocer  efta 
Fiebre  ,  por  fojo  el  motivo  de  eftár  coinpuef- 
ta  de  dos  Fiebres  dlftintas,  (48)  que  ion  ter- 
c¡ana>  y  quotidiana.  No  ignoran  los  entendi¬ 
dos  9  que  la  Fiebre  terciana9  y  la  quotidiana 
pueden  complicatfe  de  quatro  maneras  :  la 
primera  ,  una  terciana  intermitente,  con  una 
intermitente  quotidiana  ;  la  fegunda,  una  ter¬ 
ciana  continua,  con  uua  continua  quotidiana: 
la  tercera  ,  una  terciana  continua  ,  con  una 
quotidiana  intermitente  ,  y  la  quarta  ,  una 
terciana  intermitente  ,  con  una  quotidiana 
continua  ,  y  folo  íerá  Hemitricheo  verdade- 
ro,  y  legitimo,  quando  ellcn  complicadas  de 
cfte  modo  5  efto  es,  quando  fe  junte  una  ter¬ 
ciana  intermitente  con  una  quotidiana  conti¬ 
nua  5  pues  aunque  Senerto,  y  Zacuto  Luíitano 
dixeroD,  que  bailaba  para  conílituir  legitimo 
Hcmitritlieo  ,  que  qualquiera  de  las  dos  Fie¬ 
bres  fuefie  continua,  aunque  la  otra  fueííe  ¡ti* 
termiteríte^  pero  no  foy  de  fu  dii^amen,  por¬ 
que  fi  la  tcrGiana  fuera  continua  ,  faltaria  el 
horror,  que  es  el  que  acompaña  precifamen- 
te  á  efta  Fiebre  ,  y  por  eflb  la  llama  H«m- 
fica  el  grande  Hipócrates. 

A  los  comprehendidos  de  efta  Fiebre,  di^ 
Gakno,que  k8  fuete  fobievenir  alguna  ia^ 

i  z  terna 


ia  pellit  renenum, 
per  fudorem  ,  yo* 
mil  Win  ,  Ú"  etiam 
per  alyum,  Mart. 
Rulan,  cent.  4. 
cur,  81. 

(46) 

Sinib.  in  parv* 
meth.  Meden,  p. 
2.  animadv.  i, 
fol.  117. 

(47) 

J^on  facik  fan* 
ghincm  mittere^ 
non  facile  ducere 
alvumy  non  crutiá* 
re  yigilia  ,  famCi 
aut  nimia  fiti  con  i 
yenit,  Corn.Celí'» 
de  rcin.  7. 

(48) 

Fehrh  h¿eCi  ceg* 
nititmem  difficikm 
hahet  t  ^c.  2.  dC 
Dif.febr.  7, 


-«i 


Febtris  Hmitri^ 
'tíceos  y  magna,  in* 
duflria^Ú^  diligen^ 
$ia.ctiranda»  Cor- 
nel.  Celí.  de 
l^eoied.  8> 

(50) 

Vomhorium  ita-^ 
que  prim&.fraícri* 
hatwc  lei^e^K^ym. 
fort¡s,de  Febríb. 
▼erb.  Hmitrithe. 
íol.  26, 

(51) 

Conymt  fanguU 
nis  mifío  inur 
$ia  >  fí  Corpus  ple^ 
tboricum.  fueriíM 
CorncU  Celf. 
deremed.  8^ 

(5  a) 

Raym.  Forti 

craót^de  Feb,iol* 
09a 


cerna  Inftamacbn  ;  y  yo  foy  de  tan  opuefto 
di^taaieD,  que  juzgo  fetá  efta  inflamación  m* 
terna,  fu  caula  prodüéfiva,  íiguiendo  el  dif^a- 
nacn  de  Spigciio,.  que  léñalo  efta  ,  y  no  otra» 
fin  que  me  hagan  fuerza  los  argumeDCos>que. 
pueden  hacer  contra  efte  modo  dediícurrir» 
Ips  que  oponen  la  remitencia  de  fimptomas 
en  Iqs  dias  pares.  En  medio,  de  ha  ver.  dicho. 
Galeno, que  efta  cafta  de  Fiebres  es  por  cinco 
caulas  cafi  incurable  5  fi  fe  aplican  en  tiempo 
oportuno  los  medicamentos ,  que  preícribe 
nueftro  Autor ,,  le  puede  afianzar  un  fuceffo 
feliz*  Coraelio  Cello  dice  ,  que  debe  curarle 
efta  Fiebre  con  mucha  índuttria  ,  y  diligen¬ 
cia,  (49)  y  figue  eñe  laño  conlejo  nueftro  Au¬ 
tor  ,  como  lo  notará  el  cutiólo ,,  Icyendo  con. 
reflexión  efte  Diícurfo. 

Si  no  efti  complicada  efta  Fiebre  con  al-^ 
gu  na  ledo  inflamatorio,  previene,  que  fe  ad- 
miniftre  un  vomitivo;  Raymundo  Fortis,  Me¬ 
dico  Yeronenfe,  es  del  milroo  didamen,  con 
fola  la  prevención,  de  que  el  vomitivo  fea  le¬ 
ve.  (50)  Aunque  de  la  iangria  no  hicieron 
mención  en  la.curacion  de  efta  Fiebre,  ni  los 
Griegos ,  ni  los  Arabes  y  pero  Corneiio  Cel¬ 
lo  la  aconíejá  en  los  íugetos  verdadeiaihente 
pledoricos,,(5  lO  y  lo  mifmo  previene  nueftro 
Autor,  recetándola  en  efte,  y  no  en  otro  cafo. 

Unas  advertencias  generales  (obre  las  Fie¬ 
bres  malignas  hace  nueftfo  Autor  en  el  Dif- 
curfo  ultimo  :  las  primeras  dirigen  fu  rumbo 
á  la  precapcion  en  tiempo  de  algún  contagio» 
y  previene,  que  unas  moderadas  fangrias  le- 
rán  muy  provechofas.JLo  miímo  aconíejaRay* 
mundo  Fortis ».  Veronenfe  ,  (52)  añadiendo» 
que  también  un  knicnte  lera  muy  á  propofi- 
to.  También  dice  ,  que  no  fe  trague  íaliva  en 
el  quarto  del  enfermo  ,  y  por  cfl'o  fe  ufa  de 
maftitiatorios,  como  car  lina,,  tabaco  en  hoja» 
cjavillos,  rometQ,  &c.  y  eft$;Umb¡en.cíiCíia*i 

íejo 


fejo  authórízíida  por  Dobrefcctikl ,  que  d!xc^ 
fec  el  principal  prefcrvativo;  Non  diglutert  [a* 
livam  in  prajentia  .  También  aconfeja  el 
üío  del  vinagre,  que  fue  el  prelervativo,  que 
uíiba  Silvio  De-Leboe.  Otros  celebran  por 
píiefervativo  fin  igual  al  mercurio  crudo,  en¬ 
cerrado  en  el  hueco  de  urra  p)uma>y  pendien»- 
te  del  cuello.  Baíilio  Valentino  alaba  mucha 
los  pol  vos  del  íacü  .  U bal  finid io  ,  y  Dicmer- 
broec  recetan  un  va  lo  de  vino  generofo  por 
primer  alimento.  Otros  el  efpiritu  de  la  ori¬ 
na  ,  porque  le  probo  bien  á  Ubcdelio.  Pedro* 
Bayro,  Medico  del  Duque  de  Saboya  ,  trabe 
dos  preíervativos  >  que  los  juzgo  los  mas  po- 
deroíos  ;  el  primero  es,  no  entrar  con  miedo 
en  el  quarto  del  doliente.- (5  j)  Me  parece 
cierto,  que  el  temor,  y  cobardia  desfiguran  el 
ordenado  movimiento  de  la  fangre  ,  y  la  de- 
xan  efpumofa ,  y  débil  para  facudirfe  de  los 
efluvios  contagiofos  ,  y  afsi  encuentran  fácil 
acogimiento  ,  y  dificultofa  falida  los  dichos 
peílilentes  efluvios-  Aun  es  mas  eficaz  el  íe— 
gundo ,  que  íe  compone  de  eftos  ingredien-^ 
tes;  Fnge  ato,  longe:  &  tarde^  y  efie  fí  fe  pue¬ 
de  executar  es  el  prcíervativo  mejpr- 

Pero  fi  no  pudo  prefervaríe,  y  le  compre- 
hendió  la  Fiebre,  aconfeja,  que  luego,  luego- 
fe  execute  alguna  fuficiente  evaquacionj  deí- 
pues  ufará  de  losbezoardicos,Dofolo  de  aquel, 
á  quien  tiene  efpecial  afición  el  Medico,  fino* 
que  deberá  probar  muchos, hafta  que  encuen¬ 
tro  con  el  mas  apropríado,  y  efpecifico.  Pro¬ 
curará,  por  coníejo  de  nueííto  Autor,  que  fe 
mantenga  fiempre  expedita  la  tranípiracion; 
Jacobo  Siniba  Ido  la  defea  tan  libre,  que  pre¬ 
viene-fe  pcynen  los  febricitantes, que  lo  acof- 
tumbran  quando  fanosj  (54)  porque  fi  en  eftc 
eftado  es  tan  provechofa  ,  ferá  mucho  mas 
quando  fe  necefsita  expeler  la  caufa^niorbifi- 
£1  ufo  de  la  carrfota  alaba  mucho  nueO- 

tro 


<53^ 

l^ehemens  timof 
de  pefte ,  faeilime 
no%  ducuinpeflem. 
Peer.  Bayr.  trad.! 
de  Peftr  £01,7734 


Sinib.  part. 
animad  verf.  i, 
cifca  Feb.  f,  123, 


(S5) 

2n  Fthrthus  ma* 
tignn  remediam  ft- 
m  camphora  efi  fim 
cut  miles  fine  gla^ 
dio,  Dol.de  Feb. 
raalig* 


t 


(56) 

Laudabiles  hu* 
jHs  meiicamenti 
yirtutestnon  debe* 
mus  pluribus  ex» 
pilcare  >  eum  ¡folo 
nomine  patefiant. 
Crol*  de  Opio» 


tro  Autor, para  la  feliz  curación  de  lasmallg^': 
ñas;  Es  ccrtifsímo,  que  es  medicamento  muy 
prov€chofo,enfencir  de  los  me^'orespraáicosj' 
pues  á  más  de  los  grandes  elogios  con  que  lo 
celebra  Miguel  £tmulero,como  bien  Caben  los 
que  hayan  leído  fus  tratados  de  -Fiebres ,  lo 
ponderó  tanto  Doleo,que  dixofer  en  las  Fie¬ 
bres  malignas  los  remedios, fin  lacanfora,co< 
mo  un  Soldado  fin  armas  en  laX}uerra.(5  5) 
Buelvenueítro  Autor  á  aconíejar  en  ellas 
generales  advertencias, el  ufo  del  Opio  en  las 
Fiebtes  malignasmo  puede  cbtrovertiríe,quc 
ha  hecho  efedos  admirables  en  ella  calla  de 
Fiebresjy  aun  fin  duda,poT  «fie  motivo  le  dÍ6 
el  ingenioío  Faracelío  el  noihbre  ácLaudanot 
por  fus  maravillofos  laudables  efeoos,  no  fo- 
lo  en  las  Fiebres  malignas ,  fino  en  la  colera 
morbo, fingulto  ^  vigilias,  phrenesí ,  aflhma 
convulfivo,  dolores  vehementes,  y  excefsivas 
cvaquaciones  jy  afsi  en  ellos  referidos  afedos» 
como  en  las  Fiebres  malignas,  es  temedlo  fin 
fegundo,  en  feotir  de  Uíualdo  Crolio ,  quien 
aflegura,t^uc  no  es  menefter  gallar  mucho  en 
los  elogios  ,  de  quien  en  folo  íu  nombre  los 
tiene  comprehendidos.  (<y6) 

Por  corona  de  efte  Diícurfo,  y  de  todo  el 
Tomo,  pone  una  Obíervaclon  de  mi  Padre,y 
Señor  Don  Benito  Bozal :  en  ella  fe  ve  ,  que 
para  tantos  efiragos  como  ocafionó  la  Fiebre 
maligna  en  el  eDfermo,ha(la  quitarle  la  vida, 
folo  fe  pudo  congeturar  por  caufa  >  el  abuío, 
que  tuvo  antes  de  aguardiente,  y  mifiela,y  el 
haverfe  enojado  reciamente  dos  ,  ó  tres  dias 
antes  de  enfermar ijuzgo  bien  fundada  la  con- 
getura  :  lo  primero  ,  porque  no  ignoran  los 
Médicos  entendidos ,  que  defpues  que  fe  In- 
troduxo  enEfpiña  el  ábufo  del  aguardiente,/ 
mifielas  ,.fe  experimentan  muy  nuevas  tnali« 
ciofas  enfermedades,  coa  extraordinarias  te« 
oaecs  cooiplicacioaest  Por  el  momo  del  eno« 


Jo,  y  Ja  ftai  'tío  JiíagctttféDós  bíéa  fundada  la 
congetura.  Juan  Dclco  dice,,  que  la  ira  cxa» 
gita  furiófamente  lósihuñiocés,  y  que  ócaíio- 
na  en  los  nervic^s  convulíioncs  fonnidablesj 
que  hace  rebeldes  á  los*  efpiritus  animales, 
que  es  caufa  de  afthmas,y  diarrlieas,&c,y  no 
contentándole  con  ello,,  dice ,  que  no  íolo  es 
pefte  la  ira ,  fina  que  es  la  peíle  mas  pdderO- 
fa,  y  exccutiva  rque  puede  padecer  la.  natu¬ 
raleza  humana,  y  que  debe  precaverfe  como 
dañofa  en  cafi  codas  las  dolencias..  Los  que 
tengan  bien  leídas  lasGbras  de  Dol€o,yá  ha^ 
brán  vlfto  rodo  lo  que  digo  ;  pues  es  cierto,, 
que  todo  fe  hallaráen  ellas  en  los  lugares  cor- 
rcfpendientes:  y  finalmente  dice  Zacuto  Lufi- 
tano,  que  de  efta  pafslon  defordenada,  no  fo- 
lo  pueden  tener  origen  todas  las  Fiebres, coa 
los  fimpeomas  mas  terribles,  fino  aun  la  mif- 
ma  muerte  ,  en  dii^amen  de  los  mas  infignes 

flic?  modernoc.  cnmrj  íjnriaDnsvY  c^Vi 


Se  ñora;  de Betuela  a  i8.  de  Abril,  del  año- 

ót  1741. 


El  Maeflro.  Fr.  Antonio  Eox^l,. 


LICEN- 


.  ^  XICENCU  0E  LA  ORDEN; 

NOs  él  Maeftro  Don  Francifco  Fornaguc^ 
ra  9  Abad  del  Real  Monafterio  de  Po^ 
blec )  y  Vicario  General  de  la  CongregacIoQ 
Cifterclenfe  de  los  Reynos  de  la  Corona  de 
Aragón  »  y  Navarra  »  del  Coníejo  de  íu  Ma« 
geílad  >  Por  el  tenor  de  las  prefentes* 
damos  licencia  al  Padre  Don  Antonio  Jofeph 
Rodríguez  ,  Monge  de  nueftro  Real  Monaf-s 
terio  de  Beruela  »  para  que  havidas  las  li« 
cencias  neceflarias  ,  pueda  imprimir  el  quar- 
to  Tomo  de  la  Talsflra  Critico’^ Medica  >  poc 
quanco  por  efpecial  orden,  y  comiision  niief* 
tra  le  han  viRo  »  y  examinado  perfonasdoc* 
tas  de  niieftra  Religión  9  y  de  íu  parecer  fe 
puede  conceder  dicha  licencia.  £n  fee  de  lo 
qual  9  mandamos  dar  la  prefence  »  firmada 
de  niiefira  mano »  fellada  con  el  fello  dé 
nueftro  Oficio  >  y  referendada  por  el  Secre¬ 
tario  de  nueftra  Congregación.  En  cft?  Mo- 
nafterlo  de  Beruela  á  los  veinte  y  ocho  dé 
Abril  de  mil  fcrecientos  quarenca  y  uno« 

Si  M.  Fr.  Francifco  Fornagueray 
94badde  Toblct,  y  f^ic,  Gen^ 

\  c 

0M.  Fr.  Francifco  Tmfimj 
Tro- Secretario, 


'^VKOUACÍO'Ñ  DEL  R.  T.  M.  D.  MICVEL 
Bonel  9  Mvnge  Benediüino  Cijiercienje  de  la 
CengregacioH  de  Aragón ,  y  hlavarra  ,  en  el 
Keal  Monafterio  de  berueU  ,  Cathedratico  de 
Triina]^y  que  fue  ,  en  el  Real  Colegio  de  San 
Bernardo  de  Huefca  y  Mae  Jiro  en  fu  Reli- 
gion  9  &c» 

De  ordefi ,  y  comlfsíon  de!  Señor  Licen¬ 
ciado  Don  Scbaftian  Flores  Pabon,Oíi- 
cial  Eclcíiaftico,  y  Vicario  General  del  Iluf- 
trifsimo  Señor  Arzobiípo  de  Zaragoza  ,  he 
vifto  el  quarto  Tomo  de  la  Palcftra  Critico- 
Médica  ,  íu  Autor  el  Padre  Don  Antonio 
Jofcph  Rodríguez  ,  Monge  Ciftercieníe  del 
Real  Monafterio  de  Nuefíra  Señora  de  Be- 
ruela.  Luego  que  recibí  cftc  orden,  hice  jui¬ 
cio  ,  que  podia  fer  fofpcchofa  la  pradíica  de 
mi  rendida  obcdienciaj  pero  leyendo  los  mas 
diferetos,  y  entendidos  efta  primorofa  Obra, 
que  ofrece  el  Autor  para  alivio  de  nueftra 
naturaleza  ,  fe  verá  ,  que  no  finjo  ,  ni  exce¬ 
do  en  fus  conocidos  aplauíbs ,  lino  que  con¬ 
formándome  con  el  grande  Aguftino  ,  digo 
lo  jüfto  ,  para  que  vea  el  publico  fus  bien 
fundados  elogios  ;  Cávete  orrnes  [ufpitionesy 
Ú*  quidquid  probabilitcr  fingí  poteji,  feu  dici,  ne 
fingatur  ante  debita, 

Dixe,  que  podia  fer  fofpechofa  mi  ohedien* 
lia ,  yá  por  la  amiftad  ,  y  Regla  que  profef- 
famos  ,  y  por  la  Real  Caía  en  que  vivimosj 
pero  fin  eftos  motivos  ,  he  detpiiblicar  otra 
caufa  ,  que  me  vincula  una  corona  j  pues  ha» 
viendo  comenzado  á  leer  Philofophia  en  efte 
Real  Monafterio  de  Nueftra  Señora  de  Berne- 
la  ,  la  eferivió  el  Autor  ,  aunque  poco  ,  por¬ 
que  como  yá  defeubrió  fu  elevado  ,  y  fútil 
ingenio,  pareció  retirarlo  de  efte  eftudio,por 
no  diftraherlo  de  fu  emplo  5  pero  mejor  que 
todos  llegó  á  entenderlo  ,  facando  de  el  re» 
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tiro  con  fu  aplicación  á  la  Phllofophia  una 
inteligencia  íoberana  de  Divinas,  y  humanas 
letras,  como  dixoTulio  con  fu  acoftumbra- 
da  elegancia :  Thiíofophia  efi  difciplma  omnifim 
rerum  Divinar nm  ,  Ú"  humanar iim  ratianes  in^ 
vejiigans  5  y  como  la  perfección  de  los  Di(ci« 
polos  ,  en  fentir  de  Sao  Gerónimo  ,  es  gozo» 
y  corona  de  los  Maeftros  :  Terftdiio  DifeipU" 
iorum  gaíidium,^^  cwrona  efi  Magifírctrumi  fruc* 
tus  enim  Magiflri  obedkntia  efi  DifíipuU  ,  ZP*  ' 
eju$  bona  cenverfatio  r  caronam  d!at  Magifiro^ 
Havíendome  elegido,  el  Autor  por  íu  Maef- 
tro  ,  como  Theofeaftes  a  Ariftoteles,  Arifto* 
teles  á  Platón  ,  Platón  a  Sócrates  ,  y  la  Rey- 
na  del  Auílro  al  Sapientifsimo  Salomen, aun¬ 
que  ya  no  merezca  la  honra  de  eftosMaeflros; 
pero  sí  elí  blafon  ,  y  corona  de  tan  cfclareci-í 
do  Dlfcipulo  que  con  canta  perfección  fe 
adelantó  á  otros  (ingularmence  Dotólos  en  la 
Philofophía,  Medicina,  Allrologia  ,  Geomc-^ 
trica  ,  Theologia »  y  otras  Ciencias ,  como  lo 
prueban  fus  Obras  en  la  unLverfalidad  de  fus 
materias,  que  felizmente  lo  acreditan»  y  glo* 
xiofamence  lo  eníalzan. 

Acredicaconfe  de  felices  los  tiempos  de 
los  antiguos »  porque  los  mifmos  Emperado¬ 
res»  que  gover  Daban  el  Mundo  »  fe  api  ¡carón 
a  la  PhÜofophia  en  fu  tiempo,  como/fe  e;xpc- 
rimentó> en  Alexandro Macedonio  ,  en  Julio 
Gefar »  y  en  el  Rey  Ptolomco  »  como  refiere 
Alexandro  »  creció  ¡Dmenfamence  ».  dice » la 
gloria  del  Reyno  de  cada  uno  de  eftos  Em» 
peradores»  y  Reyes,  quaoco  florecieron  en  el 
eífudio  las  Artes  Liberales  ::  Cujkslibet  enim 
Eegni gloria  crevit  ininmenjum  c^uandinjártium 
Liberalium  ftudia  in  ipjo  floruerunt.  Se  aumen* 
tó  la  visoria  de  fu  milicia ,  y  creció  igual¬ 
mente  fii  gloria  »  y  fu  Philofophia  porque 
ia  verdadera  Philofophia  es  la  que  eníena  i 
teynari  como  lo  publicó  la  mifma  SabldutiA; 


Ter  m  enm  Keges  regnant :  y  por  cíTo  acafo 
Duettro  invino  Monarca  PhcHpc  V.  (que 
Dios  guarde  )  defeofo  de  aumentar  fus  glo* 
rías  coQ  las  felices  Vi(5^orias  de  fus  Armas, 
premia  tanto  el  eftudio  de  las  Ierras, fundan¬ 
do  Univeríidades  ,  y  Academias ,  para  hacer 
didincion  de  perfenas,  pareciendole  ,  que  la 
gloria  de  fu  dilatado  Reyno,  fi  crece  por  fos 
vidorias,  fe  aumenta  también  ¡Dmenfamente 
por  ias  letras  :  Ter  me  enim  Reges  regnant^  Y 
confiderando  efí;os  Reales  Académicos  Cuer¬ 
pos  el  grande  ingenio  del  Autor  de  efta  nue¬ 
va  Obra  ,  le  han  condecorado  con  ios  íingu- 
lares  títulos  de  Alumno  en  la  Regia. Matri- 
tenfe  ,  en  ia  Critica  de  la  Hiftoria  Unirerfal 
de  Efpaña  ,  y  de  la  Regía  Sociedad  de  Cien¬ 
cias  de  Sevilla  ,  íip  que  tan  tepetidas  mageí- 
tuoías  honras  lo  inclinen  fino  á  una  humil¬ 
dad  profunda  ,  como  lo  practica  guAofo  ,  y 
fio  violencia  en  todos  los  cxercicios  Religio- 
fos  de  efta  Ilufttc  Cafa  ;  y  yo  no  lo  eftraño, 
porque  como  es  Hijo  de  Bernardo, y  can  doc¬ 
to  ,  aprendió  de  íu  dulcifsimo  Padre,  que  el 
fervir  á  Dios  es  para  fiempre  reynar:  Serviré 
Dea  regnare  efl  j  y  efte  defeo  de  fu  cora29on 
humilde  lo  maoifíeAan  fus  obras ,  mejor  que 
fus  palabras. 

Es  cierto ,  que  el  fundamento  de  la  exal¬ 
tación  es  la  humildad,  y  no  dudo,  que,  (ien« 
do  Maeftro  en  efta  virtud  ,  logrará  en  ella 
Obra  ,  como  en  las  otras  exccísivos  aplau- 
los  ,  porque  la  eferive  con  la  mifnia  forma, 
pro«^echo  ,  y  claridad  ;  y  íi  fe  atiende  con 
reflexión  en  lo  que  dice  ,  aun  á  lo  que  cícrL- 
?e  excede,  porque  lo  habla  con  tanta  expref- 
fioD,  y  viveza,  que  deleyta  mas  el  fentido  de 
los  oidos ,  que  lo  que  ven  en  el  papel  los 
ojos ,  como  lo  dice  con  puntualidad  Valerio 
en  fu  odavo  Libro  ;  i  iíer  cum  una  forma  nm 
'áffert ,  &  ex  fartihus  dtverfis  rejp<mdet ,  idei 
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plus  prádefl  docentem  audire^  qudm  in  libris 
dere  ,  ejuu  vehcmentior  fit  exprefsio  in  mentid 
bus  audientium  ex  vifu  do^oris  >  auditu, 
quam  ex  ¡ludio  ,  &  /í^ro*  Tcftigos  de  cfta  ul¬ 
tima  claufula  fon  los  Médicos  mas  acredita¬ 
dos  eo  Medicina»  porque  fon  los  que  entien¬ 
den  las  razones  perfuafsivas  de  fus  continua¬ 
das  Confnltas  >  y  aunque  todos  los  enfermos 
tío  alcancen  la  Talud  con  fus  remedios  ,  no 
quedan  dcfacreditados  j  porque  muchas  ve¬ 
ces  es  neceíTario  »  que  prevalezca  el  mal  del 
accidente  ,  á  lo  que  fe  diTpone  fegun  arte» 
como  cantó  Ovidio  en  el  Libro  prknero  de 
Ponto* 

Non  eft  in  Medica,  femper  relevetnr,  utáger. 

Interdum  doÓia  plus  valet  arte  malum, 
Qi^ndo  viíita  los  enfermos  »  maniñeñan 
tan  erpecial  coníranza,  que  aunque  fe  hallen 
con  la  naturaleza  decaída  »  juzgan  »  que  con 
fu  aísidencia  la  tienen  recobrada:  afsi  lo  ef- 
crive  mi  Padre  San  Bernardo»  que  parece  ha¬ 
bla  del  confuelo  »  que  logran  los  enfermos 
con  la  viíita  de  fu  hijo  :  Frequenter  ¡l  quid  ex 
aptiíudine  Medid gratiofa  »  &  ex  quadam  can» 
fidentia  »  quam  ágrotns  iode  concipn  natura  ¡ava 
deficiens »  cauyalefdt.  Parece  ella  expreísion 
foípechofa  ,  pero  no  es  íino  debida  »  porque 
la  acredita  la  experiencia.  Aunque  fuera  mas 
excefsiva  »  nunca  eílaria  baífantemente  pon¬ 
derada  »  porque  en  las  Confuirás  oyen  algu¬ 
nos  Pradicos »  que  demueílra  los  remedios» 
que  ufa  la  Medicina  para  tales  enfermos  »  y 
al  didamen  de  otros  inteligentes »  añade 
aun  mas  de  lo  que  dicen»  para  que  no  publi¬ 
que  » que  unos »  ni  otros  le  exceden  s  y  parA 
que  viva  el  Mundo  con  el  dcíengaño  »  que 
aun  ponderando  al  Autor  demaíiado  »,le  (e- 
rá  corto  todo  elogio  ^  todo  lo  comprehende 
en  una  de  fus  Epiftolas  el  mifmo  Séneca»  que 
parece  babU  con  el  ingenio  de  efla  Obra;. 

\  íimia 


l^umquam  nimium  áicitur  >  quod  numquam  fatis 
dicitur  ;  quihufdam  remedia  monft  rauda  [funt, 
quihufdam  inculcanda  ¡unt. 

Viendo  ,  pues ,  el  Mundo  las  acredita¬ 
das  prendas  de  can  fatnofo  Autor ,  y  la  uci- 
iidad  de  eíla  nueva  Obra  ,  que  por  si  mifma 
publica  íin  iKonja  fu  alabanza  ,  es  razón  que 
Taiga  á  luz  9  y  que  todos  la  vean  ^  para  que 
los  afeaos  que  la  defean  9  la  aplaudan  9  y  los 
que  no  lo  Tean  9  l<i  Toliciten  »  para  que  apro- 
Tcchandofe  de  fu  dodrina  ,  focorrar^  á  la  na¬ 
turaleza.  Y  porque  enciendo  9  que  en  nada 
fe  opone  á  lo  que  jiueñra  Madre  la  Iglefia 
manda  9  Toy  de  Tencir ,  que  fe  imprima.  Hn 
el  Real  Monaíietio  de  Nueñra  Señora  de  Be- 
ruela  á  4.  de  Agoílo  de  1741. 

( 

ni  M*  Fr.  Miguel  BoneL 
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UTKOBJCJÓU  del  Dr.DOÑMJ^WEL  DE 
Lay  ,  Medico  Colegial ,  y  ex^Cathedratko  de 
la  Ciudad  ,  y  Vniverfidad  de  Huejea  >  DoUof 
Colegial ,  y  Catheiratico  en  la  de  Zarago’J^a, 
Medico  del  Hofpital  Realt  y  General  de  Nuef* 
tva  Señora  de  Gracia  ,  Regente  Troto  Medico 
del  Rey  no  de  ^Aragón  ,  . 

M.  P.  S. 

^  Amás  tnenos  precifa  la  Cenfura  ,  que  ttk 
,  f  efte  quarto  Tomo  de  la  Taleflra  Critico- 
Medica  del  T.  Don  Mutonio  Rodrigue:^ »  Monge 
Ctfiercienfe  en  el  Real  Monafierio  de  Beruela, 
Trofejjor  de  Thiiofopbta  ,  y  bellas  letras,  Aca¬ 
démico  de  la  Real  Academia  Matritense  ,  Socio 
de  la  Regia  Sociedad  de  SeviUa  ,  pues  el 
uoiverfal  aplauío  de  las  tíciícos,  y  la  publi» 
ea  aclacoacioo  de  fu  elevado  ingenio >  denea 
ya  vinculada  en  fu  nombre  íolo  la  aproba¬ 
ción  mas  grande Nam  ¡atls  Authoris  dicere 
nomen  erat,  Pero  debiendo  fer  mi  obediencia 
preciía,  quando  me  manda,  y  honra  el  orden 
iuperior  de  V.  A.  expoogo  mi  Cenfura  en  ci¬ 
ta  lorma  :  Legi  lihrum  ,  quem  tranfmifsifli  flilo 
brevem  ,  kftione  expeúitum  ,  injlruSlione  per- 
jeñum> 

tito  I  y  mucho  mas  regiftra  mí  cuydado 
■en  eíte  quaito  Tomo  ,  por  cuyo  motivóme 
hallo  en  dos  obligaciones  forzofamente.  La 
pjimera  es ,  dar  la  aprobación  i  efta  Obra; 
pues  la  pide  ,  y  merece  de  julticia  ;  Hdíc  dili- 
¿eniifsimé  penfna  non^potui  non  vehementer  pro* 
haré.  La  íegunda  es ,  aplaudir  ei  ingenio  ,  y 
dodfin  1  del  Auxor ;  Sumque  coxSius  »  &  inge- 
nium  tuim  fufcipere  ,  &  áoüúnam  fmgulxrem 
tuam  mirificís  laudibus  perfequi. 

De  el  prime-  empeño,  que  es  dar  la  apro* 
bacioQ  á  eíU  Obra>  me  defempeña  el  Princi* 

pe,. 


pe  ,  y  Coriphco  de  la  Medicina:  Videntur  au^ 
Um  mihi  digna  ejje  ,  qua  fcribantur  ,  máxime 
h^c  qiiOi  ignorantur  a  MeJicis  ^  máxime  ¡cita 
íomoda  ,  ¿r  qua  magnas^  utilitates  afferant.  De 
modo  3  qne  á  elte  quarco  Tomo  le  juzgo, 
mas  que  Libro  ,  Lib:eria  grande  :  Cogitar am 
Lihrum  ^  invsnio  Bihliathecam  ,  compueíla 
con  eíliio  tan  agradable  ,  expreísivo  ,  y  pro^ 
prio,  con  concepeot.  tan  delicados^  y  profun- 
dos,>  con  noticias  tan  ajufíad'ai.,  fesbre  exqui- 
íitas,  con  razones  tan  claras,  y  eficaces, y  con 
authoridades  tan  graves,  y  genuinas,  que  fin 
duda  alguna  fe  compendia  en  elia  (uceinta 
Biblioteca  todo  lo  mejor  de  la  Medicina  :  In 
hoc  uno  totam  iredimusi  infudaffe  minervam.Pot 
cita  razón  entiendo  ,  que  hará  V.  Ar  mucho 
bien,fi  manda  que  fe  imprima  efte  Libro  coa 
brevedad  »  esperando' (fi  fueíícpofsible)que; 
^icommune  hoaum  promptus^  qui  taita  donat 

Tempore  lahentimox  meíiora  dahitp. 

(Confieífoy  que  fe  hallaba  ©pruuida,  yr 
cmbarazad’O'  mi:  afefío  eoií  la  Ceníuraídefean-^ 
do  defabogarfe  en  Jas  juilas  complaciencias^ 
de  la  atabanzaj  y  aunque  mi  empeño,  y  obli¬ 
gación  es  alabar  el  ingenio  ,  y  doulrina  del 
Autor,  a  la  primera  parte,  que  es  aplaudir  fir 
ingenio,.  n0‘  me  determino  5:yá  porque  cofas 
grandes  no  perroisen  alabanzas,  fino  admira* 
piones  5  y  ya  porque  para  poderlo  executar^ 
^ra  precifp  íuplicarle  primero  á  nueftro  Aue 
tor  la  licencia, que  pidió  San  Gerónimo  á  Sap^ 
Aguft¡n:^4o  parumper  patiaris  me  tuum-  laa^- 
dare  ingenium.y  á  efto  digo  otra  vez  ingenua* 
mente, que  no  tpe  determmo;pues  quando^yp 
quiffere  exccutaTlo,nifü  gr ade  modeília quer¬ 
ría  permitirlo^  ni  fu  mueba  paciencia  podria 
toleratlo.  Mas  para  no  defraudar  al  publico» 
jcn  eíla  parte  ,  reniito  al  que  défee  verdades 
ras  noticias  de  elle  afiombroro  ingenio-  a  la 
fptobacioa  pnia;s  je^c^lentc  del  ingenio  mas^ 
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gigante, á  la  pintura  mas  proprIa,y  delicada, 
que  hizo  en  el  fegando  Tomo  de  la  Palcftra 
Critico-Médica  de  nueftro  Autor  el  R.P.M, 
D.líidoro  Andrés ,  que  folo  efte  primorofo 
¡niaiicablc  pincel  pudo  pintar  al  Autor  co¬ 
mo  es  en  si* 

Yo  con  Jiccncia  Tuya  paíTaré  á  explicar  lo 
que  entiendo  de  fu  dodrina  en  efte  quartp 
Tomo  de  la  Paleftra.Toda  ladodrina,y  íabi- 
duria  de  efte  mundo  ,  es  confuía,  variable,  é 
infubfiftente,  dixo  la  delicada  dulzura  dcSan 
Bernardo:  Sapientia  mmdi  tumnimofa  eft  ,  non 
pacifica.  Y  en  ninguna  facultad  fe  ve  oy  mas 
clara  la  verdad  de  efta  fentencla  que  en  laMe* 
dicinaj  pues  la  variedad  de  opiniones, y  Syf- 
themas  que  fe  erigen,  fon  otras  tancas  terri¬ 
bles  tempeftades,que  la  combaten  jdixolo  con 
difcrccion  el  célebre  ingenioío  Piquer:  Trap- 
terea  cum  totam  Medicam  arte  ,  propter  variam 
opinionum  indoLem  magnis  tempeflatibus  turba* 
tam  agnofcerenii  &c.  Contra  efta,pucs,terriblc 
confuíion,  y  tempeftad  de  opiniones,  amane¬ 
ció  en  fus  tres  primeros  Tomos  el  P.D.Anto^ 
nio  Rodríguez,  como  luz  brillante,  diísipan- 
do  fombras,aclareciendo  dudas,  impugnando 
opiniones,  derribando  Syfthemas,  y  manifeí- 
tando  con  €lodrinas,y  razones  claras  ,  que  la 
adheísion  fyfthematica  en  laMedicina,es  inu« 
til, y  aun  pcrnicíofa,  aconfejando  con  Grolio, 
que  no  fe  Jure  en  ningún  Maeftro  dodrÍDa,ni 
Opinión  ,  íino  es  que  íé  liga  deínudamence  la 
verdad  :  jgfií  in  arte  Medica  excellere  cupit  ab 
Omni  feÓia  debet  ejje  alieauSi  nec  jurare  in  alicu» 
jí4S  jíuthoris  jeotiam,  fed  nudam  tantum  verita^ 
’tem  feólariiCique  fubferibere  fefnper.Y  finalmen¬ 
te  declara  por  temerarias  las  SedasGalenica, 
Chimica,  CartefiaQa,y  Fibrifta,  en  quaoto  fe 
pretenda  por  cada  una  fola  abriguarle  todos 
fus  phenomenos  á  la  naturaleza. 

En  los  tres  primeros  Tomos  nos  dio  coa 


fu  doArlua  müctia  luz  ,  en  cfte  quarto  Tomo 
nos  la  da  mayor. En  los  primeros  Libros  Tolo 
es  luz, en  cfte  quarto  Tomo  todo  es  Sol. Cada 
día, y  en  cada  Efcrko  fe  obftenta  mayor,  mas 
plauáble^y  admirable;  Quotidié  major  admira» 
biliQTy^  mclior.Y  es  precito  lea  aíi:i,para  in-  Trujan* 
fulcar  con  primor  el  Syfthema  mathemacico- 
mechanico  de  Hoftinan  5  pues  por  ajuftaríe 
mejor  á  las  obras  íeníibles  de  la  naturaleza» 
y  proporcionarfe  á  nucftra  compreheníion 
(mejor  que  los  demás)  cfte  Syfthema  ,  fe  ha 
hecho  el  mejor  lugar  en  la  Medicina. 

Contra  cfte,  pues  ,  Syfthema  de  los  Soli- 
diftas,  declama  en  efta  quarra  Obra,  y  íale  á 
la  paleftra,  tan  lleno  de  noticias,  tan  fortale¬ 
cido  de  razones  ,  y  tan  adornado  de  Autori¬ 
dades  ,  que  á  mi  ver  ,  le  fobran  fuerzas  para 
iníulcar  ,  y  aun  derruir  el  Syfthema  de  mas 
acreditada  íolidéz;  pues  effa  ingenióla  (aun¬ 
que  mechanica)  Mathematica  maquina  de  los 
íolidos  (propriamente  maquina)  quefoftieoen 
mas  á  esfuerzos  del  ingenio,  que  de  la  razón, 
los  dodifsimos  Médicos  Picarnio  ,  Hequet, 
Hoftman,  &c.  la  dexa  nueftro  Padre  Don  An¬ 
tonio  con  las  mifmas  do(ftrinas  de'losMathe- 
maticos  tan  fin  fundamento  cftable  ,  que  pa¬ 
ra  mi  ya  ha  caído.  No  es  fu  difamen, ni  tam¬ 
poco  el  mío,  condenar  por  inútil  Syfthema 
alguno,  y  mucho  menos  cftej  pero  si,  que  ef- 
te,  y  los  demás  (bn  iníuficientes ,  para  adap¬ 
tar  precifamente  por  alguno  de  ellos  codas  las 
curaciones.  Y  refueltamente  afirmo  ,  que  el 
reducir  todas  las  principales  caufas  de  las  en¬ 
fermedades, como  lo  intentan  ios  Solid  idas, á 
Spafmos,Striduras,  y  Atonías,  es  quimcra3yá 
porque  ellos  confufos  extraordinarios  nom¬ 
bres,  mas  dificultan,  que  facilitan  el  perfec¬ 
to  conocimiento  de  las  caufasj  y  la  naturale¬ 
za,  como  dixo  Senerco  ,  no  neccísica  en  fus 
pbfeurid^des  de  nombres  monftiuofos,  c  ¡m- 
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pércéptiblés  :  Satis  oifcuritatis  in  natura  nahi% 
ebj€6i¡im  eli..ymoníiruofts  nominihus  cam  aiaugem 
r§  mllja  modo  ^/i  opHSiy  ya  porque  los  vicios, 
y  malas  diípoficiones  de  los  íolicjos»  es  indu¬ 
bitable,  que  las  inducen  los  liquiJos,  or.a  Tea 
por  calientes,  frios,  craífos, tenues,  ^c^apoc 
Talados,  acerbos,  amargos ,  Scc^  Eftas  fi  que 
ion  las  verdaderas  caulas  de  las  enfermeda« 
des  ,  como  las  explican  ,  y  enfeñan  los  antl- 
guos,dice  íabiamentc  el  Padre  D.  Antonio:  T 
^ife»  h  í.  7»  ^go  refueltamentCy  que  fe  figucyque  rerdade* 
foL  1 S.,  num,^  40,.  ^as  caufajs  fon  las  antiguas ,  y  que  [ola  aparente^ 

mente  fe  quiere  vender  por  caufa  ,  ¿o  que  es  U 
tpifma  enfermedad  i  mudándole  el  nombre*  Luego 
es  infuíiciente  efíeSyfthema  de  los  Sol  id  Mas, 
en  quanto  á  las  caufas  de  las  enfermedades^ 
y  debemos  eftár  por  las  antiguas ,  hafta  que 
Livto».  la  pradica,y  experiencia  nos  manifiefte  otras; 

Feteribus  flandum  efl  ,  nift  ubi  fenfus  evidenter 
étrguit*  No  porque  yo  tenga  las  antiguas  por 
infalibles^  pues  sé, que  dixo  Quintiliano  pro- 
ValL  ¡ib*  de  fundamente:  Nulla  ita  evidens  caufa  eflycui  non 

lee.  Común»  ¡».  mndatii  velamenta  comingant  Y  que  el  cono¬ 
ce  CauJ^  cimiento  de  las  canias  á  prior!,  fotí  Dea  9  om» 

nium  jiuthoriy  &  of  ifici  tribuitun  Pero  sé,quc 
aunque  inciertas,  y  dudofas,  fon  las  que  mas 
íe  han  aju  liado  haíia  ahora  á  repetidas  expe¬ 
riencias,  y  obfervac  Iones,  y  efías  fpn  las  que 
fe  deben  tener  por  verdaderas  í Non  dubitan-* 
dum  de  veritatCy  quoties  cum  incertis  experimen* 
ta  confentiunt^  dÍxo  Qujntiliano^  Yo  bien  se, 
que  fe  curarla  mas,  y  mejor,  fi  fe  averiguafle 
bien  la  inmediata  interna  caufa> de  ía  enfer¬ 
medad:  Hemedium  mdius  adbibebitycui  neta.quA 
nocent  fuerinti  profiguc  el  miímoj  pero  como 
el  conocimiento  perfefío  de  las  cofas  por  fus 
caufas,  DO  fe  logra  con  facilidad,  (ino  por  fe¬ 
licidad  las  mas  veces  :  Félix  qui  potuit  rerum 
iognofeere  caufas t  que  dixo  el  Poeta;  y  sé,  que 
m  es  de  Sabios  bufcac  todas  las  caufas,  y  de- 

moni- 


monftracioñés  :*  In  Sifciplmati  efl  ^umn 
nxum  caufast  &  demonfirationenit  feguo  cl  Sub* 
til  Scoto.  Y  fÍDalmence,  que  hallarlas  codas» 
cfpecialtDente  las  que  no  fe  prefencan  á  los 
fentidos  ,  afsi  como  es  impoísible  »  ícgun  el 
incomparable  Sydenam,no  es  neceííario; 
que  ut  impafsihile  plañe  eji,  at  Medicas  eas  mor^ 
bi  canias  edifiatt  qu(C  nullnm  prorftis  cum  fenfi- 
bus  habsnt  commertiumiíta  ñeque  eji  necejjé:  Pe¬ 
to  es  iadirpeufabiemente  precifo^fin  adherir» 
fe  ciegamente  á  Syfthema  alguno,  inftruirfc» 
íi  puede  fer  en  todos ,  ó  en  los  principales; 
pues  fi  los  Galénicos  explican  las  caulas  de 
las  enfermedades  por  los  elementos,  qualida- 
des,  y  humores  ;  los  Chymicos  por  las  fales, 
azufres,  y  mercurios;  los  Scaticos  por  criípa- 
turas, laxitudes, y  movimiento^.;  los  Solidiftas 
por  fpafmos,  atonías  ,  y  extri^^uras  ,  y  otros 
por  otras  cauías,  que  cada  una  de  ellas,  ó  to¬ 
das  juntas  fe  pueden  encontrar  en  nueftra  ma¬ 
china;  es  indubitable,  que  cl  que  mas  noticia 
tenga  de  todas  eftas  cofas,  tendrá  mas  cono¬ 
cimiento  de  la  naturaleza  »  de  fus  phenome- 
nos ,  y  de  las  cauías  internas  de  las  enferme¬ 
dades.  Por  eíTo  dixo  admirablemente  San  líi- 
doro;  Medicina  non  efl  una ,  aut  altera^  jcd  om* 
nium  conjortio  do^irinarum  confumata,  Y  aun 
con  todas  eftas  dodrinas  ignorará  cl  Medico 
muchas  cofas  ,  fegun  Hipócrates ;  Ñeque  fieri 
potefli  ut  Medicas  omnia  percurrat ;  y  podemos 
decir  cada  uno  de  los  individuos, cfpecíalmen- 
te  los  Medicosjcon  cl  dodifsimo  Mol  les;  CoU 
locavit  me  in  obfeuris.  Porque  como  dixo  Va¬ 
lles:  Natura  arcana  nolluit  Deus  revelace  nobis, 
Dz  eftas  feguras  pradicas  verdades  ,  deduce 
cl  Padre  D.  Antonio,  quan  irreparables  per¬ 
juicios  oeafiona  á  la  falud  humana  la  adhe- 
fion  curativa  á  determinado  Syfthema  ;  pues 
fi  por  uno  icio  no  fe  puede  faber  tanto, como 
por  cantosiy  cantos  como  hay  e(critos,Do  fon 
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fuficIcRtcs ,  qué  hará  uno  folo  \  Dtfpongafc,’ 
pues ,  la  preocupación  ,  difcurricndo  (  y  mas 
en  cofas  phyíicas  )  con  libertad  j  pues  como 
dixo  Seneca  :  Inter  nullos  magis  >  quarn  inttt 
ThilafQphos  debet  ejje  tqua  liver tas »Cuvck  con 
racionalidad,  efto  es ,  con  experiencia,  y  ra- 
zon^y  ü  la  razón  no  fe  halla, con  la  experien- 
cia  Tola,  pues  como  dixo  Celfo:  ^d  ip¡am  cu^ 
randi  rationem  nihil  plus  confarre  ,  iiuam  expe* 
riennam»  Y  aun  en  confitóo  ,  ó  equilibrio  de 
razón ,  y  experiencia  ,  mas  fe  debe  fiar  de  la 
experiencia  ,  que  la  razón:  Tenetur  quis  plus 
fidtre  experientiis ,  quam  rationibus»  No  es  dé 
Médicos  racionales  íugecarfe  á  Libros  ,  co¬ 
mentarios  ,  ni  leyes  para  las  curaciones afsl 
lo  dice  la  profundidad  de  Valles  :  Kationalis 
non  curat  ex  libelloi  aut  comentario::::  &  milis 
je  legibus  tanquam  pragmaticis  ohligat)  y  dá  la 
tazón  de  ella  doctrina  el  Grao  Canciller  de 
Inglaterra  Vaccon  de  Vero  lamió  ;  Lx  regulis 
artis  judicare  jeholam  omnino  fapittnec  benéfuc* 
eedit»  Naturam  littera  perfiiittnty  ab  experientU 
autem  ipfí^  perficiuntur:  Y  no  fe  entienda,  que 
íe  eximen  del  rigor  de  ella  fentencia  las  doc* 
trinas,  y  reglas  Mathemat¡cas,pues  los  que  fe 
goviernan  por  ellas  también  yerran,  y  e&o  en 
lo  que  íe  mide,  mira,  y  tocaj;  qué  hará,  pues» 
en  la  Medicina,  donde  ni  la  enfermedad  ,  ni 
fu  cauía,  (e  toca,  fe  mide,  ni  fe  mira^ 

Verdadera meDte,quc  eftc  aflumpto  lo  de* 
xa  del  todo  convencido  nueílro  Autor  ,  cori 
las  mifmas  do^lrinas  de  Hequet ,  y  Hc  fFman, 
Dice  elle  en  el  prefacio  á  fu  primer  Tomo» 
que  para  erigir  en  Medicina  un  Syílhema  fe- 
guro,  y  verdadero,falcan  en  otras  muchss  co« 
fas ,  una  hiíloria  mas  exa^a  ,  y  abundante^ 
tanto  general ,  como  particular  de  codos  los 
accidentes.  Pues  fi  ello  falta  también  á  fn 
Syflhema  mcchanico,  y  cfto  es  prcciío,cónDO 
ie  tiene  Hc^an  po(  tan  íeguco  l  £s  cierto,^ 


<  ■> 


que  con  el  folo,  ni  Hoátnanj  n!  todos  los 
thematicos  podrán  entender ,  ni  explicar  to¬ 
dos  los  phenomcDos  motbofos ,  y  naturales: 
A  más,  que  las  leyes  ,  y  reglas  de  la  Statica, 
Hydrau’ica,  é  Hydroftatica,  no  fe  ajuftan  con 
proporción  á  nueftra  economía  ,  y  machina 
animal  >  como  lo  prueban  Tozzi ,  y  nucflro 
Autor:  luego  el  Syfthcma,  que  Hoftman  pro¬ 
pone*  no  es  feguro,pues  como  dice  él  miímo; 
Quare  prins  quarn  quis  incipiat  Theoriam  conde^ 
re  probé  perípeCinm  haber e  opartet  num  omnium 
fhíenomenoTum  i  ti  hifioriis  morhorum  ocenrren» 
tium  explicatione  illa  rejpondeat  ,  fi  res  [ecus  fe 
habet  *  de  ejits  reritate  omnim  dubitandum  eji. 
Es  *  pues  ,  indubitable  >  que  no  es  feguro  el 
Syfthcma  Hoff  naniano,  pues  le  falca  lo  pie- 
ciío  para  ferio ,  íegun  el  mlfmo. 

El  runcibo  mas  feguro  es  la  inípeccíon  pru¬ 
dente  del  enfermo,  ía  obíervacion  de  fus  ac¬ 
cidentes,  y  circunftancias,  de  fexo,  cdad,cof. 
tumbre  ,  clima,  eftacion  ,  &c.  el  norte  de  lo 
que  aprovecha  ,  y  daña  ,  ordenadas  nc^cias 
de  uno,  y  otro  Syfthcma  ,  y  fobre  todo  repe¬ 
tida  experiencia  propria  ,  que  de  eflá  forma, 
por  lo  común  fucede  bien, ó  á  lo  menos  cum¬ 
ple  el  Medico  con  fu  obligación:  Denique  Offi^ 
do  nofiro  fun£ii  fumus  cim  omnia  efficimus,  qua 
taiio  noflra  nobis  fuppeditatt  &  longus  ujj'us  ex- 
ferientiaque  monflrat.  Eftc  es  todo  e!  aííump- 
to  del  P.  D.  Antonio,  tan  aitamente  defem- 
peñado,  que  ni  al  mas  fútil  ingenio  le  queda, 
que  añadir  á  efte  Diícurfo:5¿  nova  yolucrimii& 
iicere  a  cUrifsirno  ingenio  preocúpala  junt.  De 
modo,  que  fe  puede  decir  fin  riefgo  alguno 
del  Difeurfo  primero  de  efte  quarto  Libro,  lo 
que  del  Joven  Apeles  en  fus  primeros  rafgos; 
Trima  Juvenis  lineamenta  jam  ^rtis  mir acula. 
Y  finalmente  ,  fi  el  árbol  fe  conoce  por  fu 
fruto,  en  el  primer  Difeurfo  del  P*  D.  Anto¬ 
nio  fe  deícubte  lo  (ublime  de  fu  ingen io. 
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['  Ommut  ex'fru&H  demm  dignoftltuf  arhf^ 
Sic  mentís  yires  illicb  monjlrat  opus. 

En  el  fegondo  Diícurfo  declama  fabla- 
mente  el  P,  D,  Antonio  contra  la  obftinada 
credulidad  de  muchos  Syfthcmaticos,  ó  Te* 
maricos,  que  en  materia  de  indicaciones,  tie» 
ticn  íüs  indicantes, é  Indicados  por  Infalibles. 
Proceden  eftos  fobre  los  fundamentos  hipo¬ 
téticos  de  las  caulas  eftablecidas,  y  modo  dé 
producitíe  las  enfermedades.  Señalan  las  in¬ 
dicaciones,  fegun  la  idea,  que  han  cftableci* 
do  de  las  caulas.  Difpenfan  los  auxilios  ,  fe* 
gun,  que  quieren  íc  indiquen  por  fus  Syfthe- 
masj  y  finalmente  fe  fingen  el  modo  de  obrar 
de  los  medicamentos,  (egun  fus  ideadas  hy- 
pothefes.  Todo  efto  es  preocupación,  ficción, 
y  locuraj  pues  ninguna  cofa  ,  que  no  deba  fu 
origen  á  repetida  pradica  ,  y  experiencia, 
puede  fervir  de  utilidad  alguna  en  la  Medici¬ 
na:  Omnis  humana  lognitio  pendet ,  ac  dependet 
ab  experientia  ,  fine  qiia  nibií  veri^  nihil  Jaltim 
certi  habemiís,  Y  la  razón  de  efta  dodrina  eS 
clara  ,  pues  moftró  los  auxilios  la  experien¬ 
cia,  y  finge  las  indicaciones  la  fantafia.Jamás 
pudieron  las  indicaciones  ,  ni  Syfthemas  ha¬ 
llar  el  efpecifíco  á  las  tercianas  5  defeubriófe 
la  Qu^ÍDa  por  cafualidad  ,  y  la  repetida  prac¬ 
tica  ,  y  obfervacion  le  ha  calificado  fu  vir¬ 
tud.  Comenzó  fe  á  difeurrir  fobre  fu  modo  dé 
obrar  (  que  por  la  admiración  de  los  efedos 
ignorados ,  comenzaron  los  hombres  á  hacer 
dlfcurfos:  Ux  admiratione  rerum.  quarumeaufíe 
ignorahantur^  c^perunt  homines  philofophaxii)  Y 
con  vcrfe,y  admirarfe  fus  prodigios  cada  día, 
no  han  adelantado  los  ingenios  cofa  alguna; 
ni  fobre  la  acción  de  la  C^ina,ni  fobre  h  im- 
niediata  interna  caula  de  la  terciana.  Unos 
perpetuamente  acufan  á  la  bilis, otros  al  def* 
entono  mcchanico  de  las  paites ,  otros  las 
acedías  del  chilo,  y  otros  la  aumentada  velo-, 

cidad 


GÍdad  de  la  fatygrfc  ,  y  cada  uno  en  fu  modo 
de  difcurrir,  le  atribuye  á  la  (^lina  una  vir¬ 
tud,  una  difpoíicion  ,  y  modo  de  obrar  ,  que 
precifamente  ha  de  fer  como  lo  fingen,  fegun 
¡a  caufa  de  la  terciana  ,  que  fuponen.  Todo 
es  variedad  át  difeurfos  íobre  uno, y  otro»  na¬ 
da  hay  defcublerto  de  feguro,  íi  íolo,  que  con 
eftc  prodtglofo  vegetable  ,  íe  fufpcnden  las 
tercianas  quando  menos,  aunque  el  modo  de 
fu  obra  no  fe  fabe*  Por  eflb  dixo  díferetamen- 
te  Ramacino  :  Quina  ,  Quina  u¡us  licet  patius 
admitan ,  quam  intelligtre* 

No  por  efto  niega  el  Padre  D.  Anronlo  las 
Indicaciones, ni  perfuade,  que  al  que  tiene  fie¬ 
bre  no  fe  le  templej  que  al  que  padece  un  do¬ 
lor, no  fe  le  mitigaej  que  al  que  eftá  lleno,  na 
fe  le  evaque  j  que  aí  que  eftá  débil  ,  no  fe  le 
corrobore^  fino  que  difículca,y  con  gravifsimo 
fundamento,  el  medio,  el  modo,  y  el  quando: 
y  como  de  efto  nada  hay  mas  cierto  (  aunque 
hay  mucho  eferito  >  que  lo  acreditado  por  la 
repetida  experiencia  ,  fuiciofa  obfcrvacion  ,  y 
feria  inípeccion  deí  enfermo  ,  accidentes  ,  y 
circunftancias,  aftegura,  que  efte  es  el  rumbo 
mas  proporcionado  para  el  aciertojy  afsi,  que 
fe  procure  obfervar  la  idea,  y  rumbo  de  la  in- 
difpoficioDj  y  fobre  codo  ,  aquellos  remedios» 
que  en  repetidas  femejances  ocafiones ,  han 
producido  efedos  favorables:  pues  el  que  def- 
precie  eftos  documentos  pradicos  ,  y  le  per- 
iuada,  que  puede  por  algún  otro  camino,  fer- 
vir  de  algún  confuelo  á  los  enfermos,  fe  enga¬ 
ña,  y  los  engaña, fegun  Hipocraresr  Quicumque 
bis  rejtSiis  (  habla  de  las  obíervaciones  practi¬ 
cas)  ac  ómnibus  reprobatisyalia  yiaj  aliuque  for^ 
ma  inquirere  connatur  y  falfus  efi  y  &faiítur^ 
Ea,  pues,  dcpongaíc  la  preocupación,  deftier- 
reíe  de  los  racionales  ia  adhefion  fyfíhemati- 
ca  á  las  indicaciones  curativas. 

Huyaníc  lai  metaphyficas,  y  precifionésa^ 

que 


Hatnac,  Conflipt^ 
Epid^  de  Moden^ 


Hip^»  lih  ie 
P'et^  Mediu 
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loe*  afe^»  cap*  4, 
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que  fuc!én  fer  mas  falaces,  quanto  mas  fubtl-- 
les:  Quid  acuitas  arijla,  fed  quid  futiltus  ,  qut  ^ 
dixo  Seneca.  Verdaderamente  es  coía  feníi- ’ 
ble,  que  la  invención,  y  aplicación  de  los  re¬ 
medios  fe  haya  de  adaptar  por  íilogiímos,  ‘ 
Muchos,  eípecial mente  en  materia  de  indica¬ 
ciones,  como  íi  vieffeo,  y  tocaflen  lo  que  di¬ 
cen,  aísi  aífeguran,  juran,  y  cftablecen.  Eftos 
las  mas  veces  ion  unos  mentirofos  ,  perjudi- 
cialifsimos  ;  pues  ,  ni  han  vifto  ,  ni  íaben  lo 
que  eferiben,  ni  aun  por  (ueños;  Scribunt  notf 
nulla  ptrinde^  ac  fi  frtquenter  confpexerint^quo*^ 
rum  tameny  nec  ¡omnia  qMem  riderunt ,  verum 
máxima  ex  parte  mentimtur.  Y  eftos  fon  los 
Syfthematicos,  fegunel  mifmo;  Js  moxefi  eo» 
rum,  qui  aliquam  Je&am  prefefsi  ¡unt*  Contra 
eftos  declama  jufta mente  el  D.  Antonio 
con  Galeno:  lili  odio  mérito  habendi  futít  ,  qui 
eb  honoris  comentationtn»  primi  placitorum  /ec- 
tas  CTugunt*  Y  eíto  aunque  los  Autores  lean 
eminentes  ,  y  fus  doátnnas  parezcan  admira¬ 
bles  j  pues  no  íiemprc  es  probable  lo  que  lo 
parece:  No»  mne  quod  videtur  probabile ,  pro- 
babile  efl.  Y  aunque  lo  fea,  no  bafta  ,  fi  no  lo 
califica  la  experiencia;  Dociifsimi  fuere  Mypp* 
&  Tlato,  decía  Galeno,  fed  quihus  non  efl  crc^ 
dendum  citra  experienüam,  Y  á  más  de  00 
creerlos,  hay  juíta  razón  para  ¡mpugnatlos> 
pues  la  grave  autoridad  de  algunos  Eferito- 
res,  fílele  arraftrar  á  los  incautos  con  perju¬ 
dicial  credulidad  á  fus  eferitos.  Sin  duda  por 
efte  motivo,  impugna  los  mas  graves  Syfthc- 
mas  el  P.  D.  Antonio,  como  quien  teme, que 
fe  dé  á  muchos  de  ellos  por  fu  autoridad  ,  I2 
fee,  concepto,  y  crédito,  que  no  es  razón.  Al¬ 
guno  dirá,  que  la  idea  »  y  eftudio  de  impug¬ 
nar,  y  corregir,  no  es  de  habilidad,  utilidad» 
ni  primor,  fino  la  de  decidir,  y  enfeñar.  Di- 
go*que  Bo  es  afsi,  pues  fobre  que  nueftro  Au¬ 
tor, uno,  y  otro  exccuta  fia  igual  i  el  corrc|ir,^ 
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¿  impugnar  >  fcgun  Ovidio  ¿  es  fumamientc 
m^s  difici^cofo» 

CQtrigtrQ  üt  res  eft  tanto  magis  ardua^  quanto 
Major  jíri^atcOi  Magnas  Homerm  erat, 

Y  íinalmence ,  yo  enciendo  de  todo  lo 
contenido  en  efte  íegnndo  Diícurfo  del  Pa¬ 
dre  Don  Antonio ,  que 
Qmnia  funt  pcenitüs  malta  dignifsima  laude 
Suhtili  ingenio  confona  cuneta  fuo. 

En  el  tercero  Diícurfo,  y  en  los  reftantcs 
hafta  el  duodécimo  (que  es  el  ultimo  )  trata 
nueftro  Autor  de  la  Fiebre  Maligna  en  co¬ 
mún  ,  y  en  particular.  De  eííe  horrorofo  te¬ 
mible  inonftruo  ,  de  quien  díxo  Jacobo  Sa- 
cjis  admirablemente  :  llalla  tam  fenili  meffe 
fraitur  Marcida  átropos  indiferiminatim  incidens 
ftamina  vita  ,  quam  in  dirá  ,  Ú*  dura  Maligna 
tehre.  En  diez  Difeurfos  publica  nueftro  Au¬ 
tor  quanto  hay  que  decir  con  propriedad  de 
la  efl'encia,  caufas,  diferencias,  feñales,  com¬ 
plicaciones,  y  cdracipn  de  tan  grave 'mal  j  pe¬ 
ro  qué  bien  !  Yá  no  tendrá  la  emulación  ,  y 
embidia  que  decir,  que  folo  trabaja  el  Padre 
Don  Antonio  en  impugnar  ,  pues  en  eftos 
diez  Difeurfos,  declara,  eferive,  y  enfeña,  lo 
que  la  razón  ,  experiencia  ,  obfervacion  ,  y 
practica  propria,  y  eftraña,  y  los  mejores  Au¬ 
tores  de  la  Medicina  antigua,  y  moderna  han 
aíTegurado  ,  y  deícubierto  fobre  las  Fiebres 
Malignas,  con  diíl'ecciones  ,  y  obfervaciones 
repetidas, y  tan  de  propoíito  inftruye  á  el  Me¬ 
dico  en  eftos  praíí^icos,  ucilífsimos  Difeurfos, 
que  puede  el  Autor  de  ellos  decir  con  pro¬ 
priedad  de  fus  Eferitos;  In  Scriptiunculis  nof- 
tris  non  lenocinia  effe  volumus  Jed  remedia  qua 
non  tam  ocioforum  aurihus  placeant  quam  egro" 
iorum  mentibus  pofsint. 

Para  mi  es  infalible  ,  que  la  do^rlna  del 
Padre  Don  Antonio  5  lo  ingenuo,  verdadero, 
y  claro  de  fus  Difeurfos  5  lo  proprio,  y  efpe- 
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Sachs ,  Ith  *  2* 
cap. ^ de  ufúc^anct: 
in  feb.  malig* 


S,  Saiv.  i  pife* 
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tífico  de  fus  rímédíos;  la  própórcion,  y  mik 
-  .  '  '  ridage  de  fus  éfpedficos;  la  dofis,  tiempo,  y, 

^ .  modo  de  ufarlqs  j  las  reglas,  y  doarinas  ge¬ 
nerales,  y  las  particulares  noticias,  y  obfer- 
Ifaciones ,  contribuirán  á  los  Médicos  acier¬ 
to,  á  los  Enfermos  alivio, á  la  República  con- 
fuelo ,  á  la  Medicina  aplaufo ,  y  las  Obras 
del  miímo  inmortal  cxQákoi^niuror  (nec  mt 
Cay.  Tlin^  Jib^  fallit  augm'mm )  o^^ra  tm  immoTtaks  fama  fu* 

tnra^  y  para  que  alsi  fuceda. 

Tradde  typh  ergo  quam  prímum  Do&e  Magifler 
Uornatos  feetns ,  frugiferofquc  tuos. 

Y  eíió  que  concibo  de  los  Eícricos  del  Pa^ 
dre  Don  Antonio,  no  es  por  fer  íuyos ,  fino. 

Galeno  de  los  de  Hipocra- 
ip4rf.  a,  tes:  Hyppúcrates  opera  non  quiaHyppqcratisfei 

qui  a  jirmifsimis  demonjlrationibus  firmantur 
ampleSor.  De  efte  miímo  modo  apruebo  yo 
eñe  Libro,  y  concluyo, rogando  á  los  Médicos 
encarecidamente* 

í¡uí  hene  ,  qui  Medid  morbos  avertere  yultis  - 
Huno  verfate  rogo  ,  noóie ,  dieque  Librum. 
l^am  quacumque unqua  Medid  yeterefque  noviqy 
Monílrarunt  nobis ,  bic  meliora  dedit. 

Afsi  lo  fientó.  Zaragoza  y  Agoño  á  ap* 
4e  1741, 

2?r.  ¿iaml  4c  lay. 
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EL  RE  Y. 

POr  quañto  por  parte  de  Vos  el  P.M.D,  Antonio  Jofeph  Ro- 
driguca,  Monge  Ciílcrcienfe  en  el  Monafterio  de  Berucla>fe 
me  ha  reprefentado  defeabais  reimprimir  los  íeis  Tomos  de 
Tueftra  Obraiincituladai  Taltjira  Critico- Médica-^  y  para  poderlo 
cxecutar  fin  incurrir  en  pena  alguna, me  íuplicaíkis  fuefl'e  férvi¬ 
do  daros  Licencia,  y  Privilegio  por  tiempo  de  diez  años  para  fu 
Reimpreísionjy  vifto  por  los  del  mi  Coníejo,  fe  acordó  dar  efta 
mi  Cédula*  Por  la  qual  os  doy  Licencia, y  í^acultad,  para  que  fin 
perjuicio  de  tercero,  por  tiempo  de  diez  año.s,que  ha  de  correr, 
y  concarfe  deíde  el  dia  de  la  fecha  de  ella  ,  Yes  ,  ó  la  Perfona, 
que  vueftro  poder  tuviefie  ,  podáis  reimprimir, y  vender  la  refe¬ 
rida  Obra  ,  que  haveis  eferito ,  con  que  antes  que  fe  venda  fe 
crayga  ante  ios  del  mi  Coníejo,  Juncamente  con  el  ímpre{To,quc 
íirve  de  Original,  para  que  íe  vea  fi  la  dicha  Reimpreísion  efiá 
conforme  á  él,  crayeodo  afsimifmo  fee  en  publica  forma,  como 
por  Correéfor  por  mi  nombrado  fe  vio,  y  corrigió  la  dicha  Re- 
imprefsion  por  él  Original ,  para  que  fé  tafi'e  el  precio  á  que  íe 
ha  de  vender.  Y  mando  al  ImpreflÓf,  que  reimprima  dicha 
Obra  ,  no  reitpprima  el  principio  ,  y  primer  pliego ,  ni  entré» 
gue  mas  que  un  folo  Libro  al  Autor ,  ó  Perfona  á  cuya  cofia  fié 
reímprimiere  ,  para  dicha  corrección  ,  hafta  que  primero 
efié  corregida  dicha  Obra  ,  y  taflada  por  los  dél  mi  Coníejo;  y 
eftandolo  aísi ,  pueda  reimprimir  el  dicho  principio  ,  y  primeé 
pliego  ,  en  el  qual  feguidamente  fe  pónga  efta  Licencia  ,  y  la 
Abrobacion,  y  Erratas  ,  pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  conteni¬ 
das  en  las  Pragmáticas, y  Leyes  de  eftos  mis  Rey  nos,  que  íobt^ 
cllodifponcn.  Y  mando, que  ninguna  Perfona,  fin  vueftra  Licen¬ 
cia, pueda  reimprimir  dicha  Obra,  pena  de  que  el  que  la  reim- 
primieífe,  baya  perdido,  y  pkrda  todos,  y  qualeíquiera  Libros, 
Moldes, y  Aparejos, que  dicho  Obra  cuvielic,y  mas, incurra  en  pe* 
tti  de  cinquenca  mil  rharávedis,  y  fea  la  tercia  parte  de  ellos  pa¬ 
la  la  mi  Camara,la  otra  para  eljuez,que  lo  fencenclare,y  la  otra 
para  el  Denunciador,  Y  ordeno  á  los  del  mí  Coníejo,  Prefidente, 
y  Oydores  de  las  mis  Audiencias, Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mí 
Cafa, Corte, y  Chancilleria,y  á  todos  los  Corregidores, Geverna- 
dores,  Alcaldes  Mayores, y  Ordinarios, y  otros  jueces, y  Jufticías 
de  todas  Us  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  elfos  mis  Reynos  ,y 
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Señoríos, y  a  cada, y  qualquícr  de  ellos, v?aii>guai*dcD,cumplan,y 
cxecuten  ,  y  hagan  guardar ,  cumplir,  y  executar  efta  mi  Cédu¬ 
la  ,  y  lo  en  ella  contenido  ,  fin  contravenirla  ,  ni  permitir  que 
fe  contravenga  en  manera  alguna.  afsi  es  mí  voluntad,' 
Dada  en  San  Lorenzo  á  diez  y  fíete  de  Odubre  de  mil  íetecien- 
jcps  cinquenca  y  dosc 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  dél  Rey  nueílro  Señor,: 


Z).  Iñigo  de  Torra  ,  y  Oliverio^ 


FEE  DE  ERRATAS, 


P Agina  19.  numero  45.  Medicinale  doftrinac ,  lee  Medicinales  ' 
doñrinas.  Pag.41 .  num.3.  Proporción  ,  \ce  propoficion,  Pag. 
aoo.  num.^*  efparodicamente,lee  efporadicamenie ,V2ig,2oi 
7,  epidemis ,  lee  epidermis.  Pag.  224.  num.  69.  tempercmento^ 
l^e  temperamento. 

He  vi  fio  el  Libro,  intitulado  :  Takflra  Ciitico^Medicay  Tomo 
quarto,  fu  Autor  el  R.P.M.D.  Antonio  Jofcph  Rodríguez, Mon¬ 
go  Cifierclenfe  ,  &c.  Advirtiendo  efias  erraras  ,  efiá  fielmente 
impreíro,y  correíponde  al  que  antes  impreffo  hace  veces  de  ori¬ 
ginal,  Madrid  »  y  Julio  ¿o.  de  1754. 

tic.  Manuel  Licardo  de  Rherai 

t 

Cme^er  general  por  fa  Mag, 


lASSA; 


T  A  S  S  A. 


DOn  Juan  de  Penue]as>  Efcribano  de  Camara  del  Rey  huct 
tro  Señor,  y  deGovierno  del  Confcjo  por  lo  tocante  á  los 
Reynos  de  la  Corona  de  Aragón, 

Certifico,  que  havicndofe  viño  por  los  Señores  de  él  el  quar- 
to  Tomo  de  la  Obra,  intitulada;  Taleflra  Critico^ Medica,  que  con 
fu  licencia  ha  íido  impreíTo  ,  le  tafiafoná  íeis  maravedís  ca¬ 
da  pliego  ,  el  qual  parece  tiene  quarenta  y  cinco ,  que  á  dicho 
rcfpedto  monta  dofcicntos  y  ferenta  maravedís  de  vellón  ,  a 
cuyo  precio, y  no  á  mas  mandaren  fe  vendiefi'e5y  que  efta  certi¬ 
ficación  fe  ponga  al  principio  de  cada  Libro  ,  para  que  fe  fepa 
el  precio  á  que  íe  ha  de  vender.  Y  para  que  confie  ,  la  doy  en 
Madrid  á  tres  de  Agofto  de  mil  fetecientos  cinquenca  y  quatro. 


Don  Jnan  de  Tenuelas^ 


C^RT^  DEL  Dr.  D.  BEmTO  BOZAL,  MEDICO  ,  QVE  TVE 
de  la  haronía  de  Ternllas,  y  los  Payes,  y  al  prejente  del  Real  Mo» 
najierio  de  Nucjira  Señora  de  herueia^y  fu  Tarudo» 


yT  Uy  Señor  mío  :  No  hay  manjar  mas  fabrofo  para  el  énten- 
Jl  dimiento, que  el  que  minifiran  los  buenos  Libros, y  las  no- 
ticÍas:Por  efib  decía  Sophocles,que  el  entendimiento  del  hombre 
adquiría  cierta  amplitud  con  el  manejo  de  las  Ciencias, Efie  juf- 
to  motivo, lo  es  de  mi  gratitud  con  V.m.y  para  que  yo  efié  agra^ 
decido  á  nuefira  antigua  amiftad  j  pues  por  ella  logro  repetida¬ 
mente  delicados  incekduales  faynetes ,  en  los  manufcricos,  que 
V.  m.fe  digna  comunicarme. 

Juagaba  yo  quando  le  i  los  tres  antecedentes  Tomos  de  la 
Paleftra  ,  que  acaío  íe  habría  ya  agotado  el  caudal  de  los  repa¬ 
ros,  dudas,  y  exquifítas  noticias,  que  pueden  ocurrir  en  Jas  Fa¬ 
cultades  de  Phifica  ,  y  Medicina  ;  porque  parecía  que  en  ellos  fe 
havia  ya  llegado  á  lo  ultimo.  Pero  me  delengano  con  la  letura 
de  eíle  quarto  Planeta  deí  firmamento  Medico,  mejor  que  Tomo 
'  ■  quai- 
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quarto  d€  la  Paleftra:coaociendó  enttc  la  íelvs  de  fiisDircurfos» 
que  todavía  ella  incaélo  el  mineral,  de  donde  yá  fe  ha  expendi¬ 
do  tanca  erudición.  Bien  al  contrario  caminamos  los  dos  en  cita 
carrera.  A  V.m,  le  fobra  inmcnfa  copia  de  caudal  para  cfciivirj 
y  á  mi  me  falca  totalmente  quedec¡r,por  16  que  habré  de  enmu¬ 
decer. Quanto  yo  pudiera  gaftar  en  elogios  de  fu  Obra, fes  vanifsi- 
mo,  porque  ella  es  fu  mayor  elogio.  Q^anco  yo  quiera  decir  és 
impertinente,  porque  codo  eílá  yá  dicho  3  y  por  íi  faitaflc  algo^ 
eftá  voceando  con  eloquence  perfuaíiou  cite  miímo  eícrito.Sicü-. 
do  cierto  que 

jírtificm  teflatur  opus ,  fobolefque  Tarentes 
digna  Jui  ingenii  ,  tollit  ad  Jijira  decus» 

Efto  es  lo  cierto;  y  cambien  el  defeo  de  la  República  Litera* 
tia,  porque  V.m.la  enriquezca  con  fus  Eícritos.  Ojala  que  como 
á  V.m. le  fobra  el  oro  en  el  mineral  de  fus  noticias,  no  careciefle 
del  que  es  neceíTario  para  las  expenfas,  que  afsi  lograría  el  pu¬ 
blico  mas  repetidas  Obras. 

Dios  guarde  á  V.  m.  felices  años  ,  para  ornamento  de  las 
Ciencias  ,  y  aumento  al  numero  de  hombres  iníignes  de  fu  Co¬ 
gulla*  De  ella  fu  Cafa  :  Vera ,  y  Mayo  á  1  a.  de  1 741 . 

B.  L.  M.  de  V#  m. 
fu  mas  zkño  fer^idor  ,  y  amigo, 
Dr»  t>.  Benito  Bo\al ,  y  Húrco^ 


P,  D«  Antonio  Jofeph  Rodríguez* 
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LEtor  mio'.LosPrologos  fon  neceíTarloSjO  para  la  ad¬ 
vertencia  ,6  para  el  ciimplimíento.  NI  por  uno,  ni 
por  otro  hay  neceísídad  de  fer  molefto  con  efte  Prologo,  - 
Solamente  advierto,  que  fi  lees  efte,  y  los  demás  Libros, 
que  prefento  á  la  luz  publica, lo  hagas  íin  Iaspafsíoncs,n¡ 
cíe  amigo  ciego  ,  ni  de  defafeílo  dcfdcnofo.  Con  qnal- 
quicra  de  los  dos  anteojos  que  los  mires,  (acaras,  en  vez 
de  aprovechamiento,  efectos  baftardos,  que  folo  te  harán 
gaftar  la  voluntad,  y  los  dineros.  Lo  que  si  te  puedo  af- 
fegurar  es  ,  que  ferá  rara,  b  ninguna  la  duda,  que  pue¬ 
da  ocurriric  entre  mis  Efcricos,  yá  fea  de  antilogía, ya  de 
obícuridad  de  doctrina,  yá  de  mala  inteligencia  al  pare¬ 
cer  de  los  Autores  ,  que  no  encuentres  en  ellos  miímos 
rerpuefta,y  folucion  adequada,qüe  pueda  fatisfacerte,El 
argumento  de  mi  Obra,  como  yá  he  dicho  en  otras  par¬ 
tes, no  es  hacer  dogma, ni  fundar  fyílhema,alguno:esmas 
derechamente  el  moftrarte,quc  no  hay  fylthema,ni  dog¬ 
ma  alguno  harta  ahora  que  feacíertoiyque  para  curar  tal 
qualjComo  fe  ha  curado  harta  aquí,  no  hay  neceísídad  de 
ligarfe  algún  fyfthema.  A  los  Autoresde  todos  ellos,  los 
venero  mas, 6  menos, fegun  fu  do¿trina,y  fegun  fu  buen 
juicio  :  á  ninguno  infulto.  Lo  que  eferivíeron,  y  la  doc¬ 
trina,  que  eníeñaron,  quedo  fugeto  á  que  todos,  y  yo  lo 
examinemos ,  abrazándolo  ,  ó  huyéndolo  ,  fegun  que  fe 
baile  confonance  ,  ó  poco  firme,  Eíte  es  el  propofiro  de 
cita  Obra,  que  profeguiré  al  paílo  que  pueda,  y  que  me 
permitan  otras  ocupaciones*,  pero  nunca  perderc  ciempo 
en  fatisfacer  á  Libros  ,  ni  Papeles  ,  que  no  fea  viendo, 
que  no  hay  fatlsfaccíon  bailante  yá  en  mis  Eícrltós, 

yaie. 
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CAUSA  IMMEDIATA 

DE  LAS  ENFERMEDADES. 

DISCURSO  I. 


S.  I. 


ADA  ftias  dcfcngafiari  a]  entendí-: 
miento  reflexivo  íobre  la  inftabi- 
iidad  de  los  Juicios  humanos» 
que  la  reprcfentacion  Efcenica  de 
la  Medicina  »  en  el  grande  Thea- 
tro  de  las  Letras.  Aquel  menos 
culpable  error  tranlcendenial  a 
caíi  todos  los  hombres  »  de  juz¬ 
gar  á  íus  raciocinios ,  y  produc¬ 
ciones  intckduales  ,  fin  los  feos 


lunares  »  que  con  ojos  linces  atifva  en  los  eftraños ,  es  fuma- 
mente  domeftico  en  los  Eícritores  de  Medicina.  Pero  con  la  no¬ 
table  diferencia  »  que  en  ninguna  Facultad  Política  »  ni  natu¬ 
ral  es  mas  pcrniciofo  >  porque  en  cfta  íc  intcrefl'a  nada  menos» 
que  la  (alud  de  los  hombres.  En  las  otras  ,  ó  flaquea  fola- 
mente  la  Política»  6  la  curioíidad  »  u  otros  efeoos  menos  ne^ 
^eflarios. 
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2  Es  cofa  muy  para  notada  ,  que  todos  los  Autores  >  y  Sec¬ 
tarios  de  Syfthema  Medico  ,  eípccialmente  los  que  han  cícrlro 
de  un  Siglo  á  efta  parte  >  en  que  la  luz  racional  cílá  mas  deí- 
pavilada  ,  conozcan  una  verdad  palpable  ,  la  prediquen  ,  la  per- 
íuadan  5  y  con  todo  eíTo  ,  que  abicítamente  la  abandonen,  prac¬ 
ticando  lo  contrario.  En  muchas  partidas  de  mis  Eícritos  he 
declamado  contra  la  adheüon  Sydihematica  efpeculativa  >  y 
pra(51ica  de  la  Medicina.  He  probado,  que  qoantos  Syfthemas 
Médicos  fe  han  feguido ,  fon  otras  tantas  fábulas  producidas 
por  entendimientos  amantes  de  fus  producciones.  Y  es  el  cafo, 
que  ello  mifnio  hacen  los  mifmos  Syñhematicos  ,  que  íean  me¬ 
cánicos  ,  que  fean  Chymicos.  Pero  con  todo  efto  ,  apadrinan, 
defienden  ,  y  perfuadea  rcfpedivamente  fus  Syftheojas.  Ellos 
tiñen  agriamente  contra  las  Hypothcfes  Medicas  ,  como  que 
fon  otros  cantos  efcollos  dei  Mar  de  la  Medicina.  Ellos  vitu¬ 
peran  por  infelices  todo  raciocinio ,  que  no  fe  acomode  á  fu  ef- 
tablecimiento  :  y  ellos,  ofuícados  en  lo  bien  adaptado  de  la 
Pauta,  que  llevan  difpucfta  ,  no  vén  que  incurren  en  lo  que  abo¬ 
minan  ,  y  que  fu  produdo  claudica  ,  poco  mas ,  ó  menos ,  dd 
mifmo  modo  ,  que  los  demás  Syñhemas. 

5  Pocos  dias  ha  ,  que  las  Sedas  Chymicas  de  Uvillíiacos, 
Silvianos ,  Cartefianos ,  y  otros  de  eíle  Syfthema  ,  corrían  vien¬ 
to  en  Popa  fin  contradicción  alguna  5  pues  ia  que  pudiera  ha¬ 
cerles  el  Galenico-Ariftotelico  era  defprcciado.  Nada  fe  cia 
mas  ,  que  fermentación  por  aqui ,  precipitación  por  alli  :  aci¬ 
do  por  acá  >  Alkali  por  acullá.  No  havia  phenomeno  phyfico,  ni 
pathologico  ,  que  no  tuvieííe  cabál  explicación  dentro  del  Icn- 
guage  Chymico.  Al  que  no  abundaba  ,  afsi  para  la  explicación 
de  la  enfermedad  ,  y  íu  canfa  ,  como  para  el  eftdo  de  los  auxi¬ 
lios  ,  de  las  frailes  Chymicas  ,  fe  le  oía  como  á  un  eftraño  de  la 
verdadera  Medicina.  Yá  parecía,  que  fe  havia  clavado  el  pie 
fixo  para  el  conocimiento  de  las  caufas  morbofas  ,  y  modo  de 
obrar  de  los  medicamentos  contra  ellas.  Y  que  folainente  ref-^ 
taba  el  adelantar  el  conocimiento  fobre  los  miímos  fundamen¬ 
tos  ,  ayudandofe  de  las  operaciones  con  que  demueftra  la  Cby- 
mia  d  por  qué  de  muchos  efedos  naturales. 

4  Con  tanta  fatisfaccipn  procedían  los,  claficos  Autores 
de  cfta  Se^a  ,  que  al  mas  cauto  haiian  creer ,  que  fin  la  menoc 

duda 


dods  eftaba  ya  hallada  la  fenda  para  encontrar  la  verdadera 
phyíica  >  y  Medicina.  Bien  es  verdad  ,  que  prefentando  la 
confiante  caterva  de  operaciones  ípapiricas  >  los  efe<fios  ícnfi- 
bles  tan  efiraños  ,  con  que  analogizaban  para  el  fondo  Syf* 
thematico  $  es  evidente  ,  que  pudieran  poner  titubante  al  mas 
circunfpedlo.  Efto ,  pues  >  fe  ha  logrado  por  algunos  anos. 
Pero  ya  cfta  iníignc  fabrica ,  levantada  por  tantos ,  y  exce¬ 
lentes  hombres  >  cftá  ,  íi  no  deftruida  ,  muy  dermorenada.  Yá 
DO  hay  fermentaciones ,  ni  precipitaciones.  Efto  fe  ha  traní- 
formado  en  ftaíis  }  movimientos  efpafticos  ,  oícilatorios  t  ef- 
paífnodicos  ,  convülíivos ,  en  Atonía  ,  eftric^uras  efpafticas  ,  y 
otras  anonr\alias  Geométricas  9  y  mecánicas ,  de  la  machina  nii- 
crocolmica. 

5  En  los  Tomos  anteriores  he  moftrado  la  poca  con- 
fonancia  de  ios,  Syftbemas  Galénico  ,  Chymicos  ,  Cartefiano, 
y  Fibrifta  con  los  procederes  de  la  naturaleza.  Que  muy  le- 
xos  de  fer  conducentes  para  el  acierto  en  la  praóica  >  ieráa 
infelices ,  íi  el  Medico  fe  cine  á  qualquiera  de  ellos  para  la 
obra  j  fobre  la  fortifsima  ,  é  indirputable  razón  de  que  no 
fiendo  ninguno  de  ellos  cierto  ,  tanto  ferá  mas  fatal  el  efee** 
to ,  quanto  mas  ceñida  al  Syfthema  fea  la  practica  del  Medí* 
co.  Sin  embargo »  como  fe  ha  hecho  moda  el  explicar  ahora 
los  phenomenos  pathologicos  ,  y  feguir  la  therapcutica  íobre 
jos  principios ,  y  reglas  Geométricas  ,  y  mecánicas  ,  de  modo, 
que  íi  el  Medico  no  fe  explica  para  todo  ,  en  el  Idioma  Hec* 
quetiano  >  y  Hoffmaniano  ,  no  parece  que  podrá  curar  un  pa- 
4jarizo  ,  procuraré  impugnarle  conforme  ocurran  al  pafíb  fus 
partidas.  No  porque  yo  crea  ,  que  los  grandes  Médicos  ten¬ 
gan  por  ciertas  ,  ni  las  reglas  ,  ni  los  principios  ,  aunque  ha¬ 
blen  ,  y  fe  expliquen  con  ellos  ,  fino  porque  rio  haya  algún 
incauto  ,  como  los  hay  reípedto  á  los  Syfthemas  Galénico  >  y 
Chymico  >  que  lo  tenga  por  indefectible. 

f.  II- 

6  ^“T^Ampoco  capitulo  por  culpable  totalmente  el  qué 
A  fe  difeurra  fobre  los  adelantamientos  Anatomi- 
y  prácticos  9  que.  fe  inventen  Syfthemas  ,  que  con  baf- 
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tantc  Ycrlfimllitud  confoncn  con  los  procederes  de  h  eco^ 
nonla  animal.  Anees  bien  es  taudable,  y  provechofo.  Es  fola- 
mente  fatalifsimo  el  ceñir  á  ninguno  precifamente  la  Medici» 
na  pradica  en  ios  caíos  de  las  Enfermedades.  Explicóme ,  y 
fervirá  para  luz  á  qualquiera  duda  >  o  confufion  >  que  quieran 
oponerme. 

7  Es  el  cuerpo  animal ,  mundo  menor.  Confíguicntementc 
cftá  fugeto  en  fu  ferenidad  ,  y  tempeftades  á  todas  las  immuta- 
ciones  procedidas  de  las  mifoas  caufas ,  que  las  que  ocurren  en 
el  mayor  mundo.  Porque  neceífariamente  nos  circundan  ,  y  fon 
domeíticos  inevitables  en  nueftras  oficinas  interiores  los  mifmos 
agentes  ,  que  confticuyen  al  macroeoímo.  El  Ayre  ,  el  Fuego, 
la  Agua  >  el  frió ,  el  calor  t  las  partículas  Gelifadorias ,  Ni- 
befadorias  9  las  Sales  ,  los  Azufres »  las  Tierras  >  las  que  fon 
materia  de  los  Truenos  >  de  los  Relámpagos  >  de  los  Rayos  >  de 
las  Nubes  >  del  Granizo  ,  todo  nos  circunda  ,  y  todo  fe  nos  mez¬ 
cla  por  la  inípiracion  9  y  alimentos  >  con  nueíha  fangre  >  y  con 
nueftros  humores. 

8  Es  también  el  cuerpo  del  hombre  9  afsi  como  el  de  los 
demás  animales  9  una  machina  de  la  mas  íingular  fimetria  «  y 
Organización  ,  que  jamás  podrá  difponer  el  entendimiento  hu¬ 
mano  j  porque  es  Mathematicamente  fabricada  por  el  Suprc-  . 
mo  Artífice  Divino.  Por  muchos  de  fus  etedos  9  y  por  va¬ 
rias  piezas  9  que  demofiro  la  Anatomía  9  es  confiante  ,  que  el 
cuerpo  es  machina  ,  que  es  organo ,  en  donde  juegan  partes 
íolidas  9  fluidas  >  y  aereas.  Efto  folamente  fabemos.  Pero  fa- 
bemos  también  ,  que  fe  nos  oculta  ,  y  fe  nos  ocultará  el  pun¬ 
tual  modo  Geométrico  >  como  efiá  difpuefia  efia  tan  admirable 
machina. 

i  9  De  todo  efto  fe  Infiere  con  reditud  9  y  una  Inviolable 
certeza  ,  que  vivimos  9  y  enfermamos  por  el  calor  ,  por  el  frió, 
Jiumedad  9  fequedad.  Por  las  Sales  ,  por  los  Azufres  9  por  los 
acedos  9  por  los  acres.  Por  reftaños  de  los  humores  9  quietudes 
de  lo  que  debe  moverfe  ,  acceleracion  de  lo  que  debe  caminar 
lentamente  ,  curbicie  de  las' partes  >  que  deben  eftár  paralelas9 
y  crifpatura  de  lo  que  debe  mantenerfe  laxo.  En  una  palabra: 
que  la  Phyíiologia  ,  y  Pathologia  Galénica  ,  C  hymica  9  Carte- 
fiana  >  y  Mechaaica  en  algunas  de  fus  partes  fon  oportunas.9  co*r 
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mo  fe  Junten  todas.  Porque  la  materia  de  todas  es  ncccíTaria 
materia  »  é  inílrumento  de  nueílra  (alud  )  y  de  las  Enfermeda* 
des :  confíguientemence ,  puede  adminiílrar  alguna  luz  reflexa 
para  algunos  aciertos. 

10  Pero  es  efpccie  de  Barbarie  creer  ,  y  mucho  mas  el  per- 
fuadir  ,  que  la  dodrina  de  primeras  qualidades  fola  ^  que  la  de 
fermentaciones  •  Sales  ,  y  Azufres  feparada  3  que  la  del  puro 
mechanifmo  >  fin  las  otras  ^  fean  la  verdadera  »  y  cierta  pauta 
por  donde  la  naturaleza  fe  govierna  :  por  quién  fe  caufan  las 
enfermedades  3  y  por  dónde  fe  debe  dirigir  el  rumbo  para  la 
adminiftracion  de  los  auxilios.  Los  que  efto  quieren  ,  en  me¬ 
dio  de  que  fon  qiiantos  fe  han  hecho  Authores  de  Syfthema, 
debieran  primero  cerrar  los  ojos  de  la  razón  á  todo  el  mundo» 
ó  probar  dcmonftrativamente  un  impoísible.  Efie  es  ;  ó  que 
el  hombre  fe  componía  de  folo  agua  >  fuego ,  y  tierra  en  ef- 
lado  viviente  ;  ó  que  ,  fin  eftas  entidades  ,  eílaba  conftruido 
de  folo  Sales  >  Azufres  ,  y  Mercurios ,  fin  rcfpedo  á  fu  orga- 
nifmo  ,  y  mechanifmo  :  ó  finalmente  ,  que  era  una  fola  ma¬ 
china  ,  en  donde  refidian  fin  actividad  de  tales »  los  fiuidos 
etherogeneos  ,  las  Sales  tan  diftintas  >  los  Azufres ,  y  demás 
partículas.  Me  alegraré  ,  Letor  ,  que  tengas  fiempre  ante  los 
ojos  efia  advertencia  »  para  hacer  el  juicio  mas  libre  fobie  la 
fofiílcría  de  ios  Syfihematicos. 

J.  III. 

11  TTS  tan  fumamente  cierto  efic  Difcurfo ,  qué  aun  los 
Jlí  mas  acérrimos  Syfthematicos  vienen  á  confeííar- 

lo  9  fin  reparar  en  que  lo  dicen.  Y  efte  es  uno  de  los  baxios 
del  enrendimiento  humano.  Penfar  fiempre  de  fu  conduda  ma¬ 
yor  habilidad  ,  que  de  las  agenas  ;  pues  quando  raciocinia  fin 
rcfpedo  á  íus  producciones  »  dice  defnudamente  las  verda¬ 
des  ,  conociendo  los  deíedos.  Vé  aquí  un  teftigo  de  toda  ex¬ 
cepción  ,  erudicifiimo  9  Medico  grande,  que  quando  eferi- 
bo  efto  ,  todavía  vive  :  y  que  fe  ha  ganado  el  lugar  mas 
alto  por  fu  excelente  mérito.  Efic  es  Federico  Hoffman  ,  hon¬ 
ra  de  la  Meuicina  Alemana  ,  y  aun  de  la  Europa,  Efte  lu- 
^gne  hombre  »  adherido  Sedarlo  del  mechanifnio  ,  y  que 

juega 
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juega  todas  las  piezas  de  geometría,  y  mechanica  con  pri* 
mor  cmbidiable  ,  dice  claramente  ,  que  nada  Je  contraria  mas 
d  la  verdad  ,  y  ,d  la  certe^  en  la  Medicina  ,  que  la  copia  de 
hypotbefes ,  opiniones  >  y  Sepias,  Que  la  Medicina  debe  ejidr  li^ 
hre  de  inciertas  opiniones  ,  ¿  hjpothejes,  Qiie  las  opiniones  ,  e 
hypothejes  Jon  JoUmente  para  dario  de  los  enfermos  5  porque  to^ 
das  jon  vanas ,  nada  ciertas.  En  fin  ,  todo  el  capitulo  legan¬ 
do  del  Tomo  íegundo  íe  dirige  á  eñablecer  eíta  verdad  can 
aíTentada. 

1 2  Qv^hn  creerá  ,  oyendo  cfto  ,  que  eíle  infigne  varón  no 
aborrecerá  toda  opinión  ,  c  hypotheíi  ?  Ello  debiera  creeríei 
pero  no  hay  para  que  ,  porque  todos  fus  primeros  tres  To¬ 
mos  ,  y  las  mas  partidas  de  los  demás  eftán  ocupados  en  per- 
fuadir  la  econcmiia  natural ,  y  morb^fa ,  fegun  los  principios 
de  niecbanica  ,  fobre  el  íeguro  de  que  ,  como  las  reglas  prin» 
ripios  Mathematicos  Jen  inalterables  ,  del  mi\mo  modo  deberán  fer^ 
lo  para  la  Vhyfiologia  ,  y  Tathologia,  Error  crafo ,  y  notable  por 
cierto! 

Qualqiiiera  concederá ,  que  los  principios  ,  poftula- 
dos  ,  y  axiomas  Mathematicos  fon  feguros ,  (no  todos)  y  qoc 
eftán  menos  fugetos  al  engaño.  Pero  cfto  fe  entiende  confi- 
derados  en  si  theoricamente  ,  y  abftrahídos  de  lo  fcníible.  Ef- 
to  es  tan  patente  ,  que  aun  en  las  Facultades  Mathematicas» 
que  fe  prafiiean  en  materia  feníible  ,  fallan  los  mi fmos  prin¬ 
cipios  ,  axiomas  >  y  reglas  de  la  Mathematica.  En  la  Arqui- 
tedura  Militar ,  y  Civil  eftá  la  prueba  mas  conftante.  Vea- 
íc  en  Carlos  Cefarons ,  y  el  Huftrirsimo  Caratnuel  lo  rmu- 
cho  ,  que  abunda  fobre  efta  partida  refpedo  á  la  Civil  5  y  para 
la  Militar  t  no  hay  mas  que  abrir  qualquiera  de  los  Polo- 
rnyeos* 

14  Pues  fi  en  una  fabrica ,  cuyas  partes ,  y  mjitcrialcs 
tftán  fugetos  á  la  vifta ,  al  tado  ,  al  nivel ,  al  compás ,  al 
péndulo  ,  y  á  la  efquadra  de  los  Artífices ,  fucede  efto  ,  no  obf« 
rante  Ucetteutade  los  principios ,  y  poftuiados  de  la  Geome¬ 
tría  3  ^uc  efperaremos  de  una  fabrica ,  de  quien  fe  ignora  fa 
ordeB«  la  naturaleza  de  fus  materiales ,  fu  textura  ,  fu  pro- 
port|loa«  fu  puntual  Mathematica  ,  fus  comunicaciones ,  y  en 
dp »  a^CQpaparaclQu  d$,lp  poco  que  fe  fabe  de  ella »  de  quiea 


Dijcurjo  /.  n 

fé  Ignora  todo  \  Q¡^  havemos  de  decir  ,  fino  que  el  Syfthcma 
nicchanico  en  parte ,  para  algo  no  es  defpreciable  >  es  condu¬ 
cente  ,  porque  nucfiro  cuerpo  también  es  machina  >  es  fabrica 
ibrqiiiceáonica  5  pero  como  Syfthcma  curativo  ,  para  citar  á  To¬ 
las  Tus  inftrucciones  en  la  Pathologia  ,  y  Thcrapeutica  es  tan  ím 
fubíiftente  como  todos. 

15  Quanto  queda  difeurrido  fobre  efta  partida  >  es  abfo- 
lutamente  cierto.  Sin  embargo ,  para  que  qualquicra  vea  cf- 
to  miímo  en  pluma  del  mifmo  Hcffman  5  ó  á  lo  menos  un  fun* 
¿amento  firme  para  faber ,  que  el  Syfthema  mechanico  ,  por 
mas  brillante  ,  que  fe  adapte  ,  no  paflará  de  íer  opinión  me¬ 
ra  ,  ni  arribará  á  mas  ,  que  una  verifimil  hypothefis ;  oyg;a  lo 
íiguientc  »  que  confieíía  9  fin  poderlo  remediar  »  en  el  capitulo 
antecedente  :  Facilé  damus  ,  &c,  Concedimus  mtá¡cm\t*m  corpa* 
vis  h¡*m4ni  longé  fuperiorem  ejje  illi »  quA  ab  artt  humana  pro* 
ficifdtur,  In  quantum  cnim  divina  ars  ab  humana  dijlat :  hay  que 
no  es  nada  !  In  tantum  ttiam  fckntia  ejus  mchamees  ,  qua  in 
éinimantibus  reperitur  ,  pr^elUmior  efl  Uii  ,  in  vulgus  no» 
ta  cft,  Piegunco  ,  fobre  la  verdad  de  elta  confeísion  ,  qué  fun- 
d^amcDtos  ciertos ,  como  pide  Hcffman  ,  y  pedimos  todos  »  nos 
dará  la  mecbanica  vulgar  para  el  conocimiento  natural  ,  ni 
preternatural  de  una  machina  fabricada  por  Arte  Divina  í  Yá 
fe  ve  >  que  »  ni  aun  en  fombra  ferá  conforme.  Pues  cfte  es  el 
mayor  argumento ,  el  mayor  defengaño.  La  fabrica  es  inac- 
ccíñblc  ,  es  Divina  :  fu  orden  ,  los  principios  ,  y  reglas  pa¬ 
ra  fu  eftrudtura  ,  ideadas,  y  eftablecidas  por  Dios,  infini¬ 
tamente  Sabio :  fus  materiales  poco  conocidos  ,  muchos  to¬ 
talmente  incógnitos,  y  otros  imperceptibles:  la  firmeza,  6 
punto  firme  de  fus  refortcs  inaveriguable  :  fus  conexiones  po¬ 
co  f;?híJas  :  cafi  toda  ignorada.  Deque  nos  fervirán  ,  para  los 
rcceíios  de  fu  fimetria  ,  las  reglas  Geométricas  definidas  por 
los  hombres  ^  Eftas  mifmas  reglas  bien  fabidas ,  aplicadas  á; 
materiales  conocidos  ,  fallan  :  qué  ferá  el  quererlas  aplicar 
4  una  materia  ,  de  quien  apenas  tenemos  idea  V  Qué  ,  a  una 
machina  automato- hydraulico- pneumática  ,  cuya  cftruáora 
en  exere  icio  fe  ignora  ,  cuyas  leyes  ,  y  reglas  huyen,  y  de¬ 
ben  huir  la  mayor  perfpicacia  djel  entendimiento  humano? 


S  Canja  immediata  de  las  Enfermedades; 
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§.  IV. 

16  TjS  folamente  firme  fundamento  para  la  tcrdadcrál 
iZt  Medicina»  en  quanto  podemos  efperar »  fegun  U' 

prefcnte  providencia  >  la  hirtoria  »  la  obfervacion »  la  pradica 
repetida.  Yá  el  mitoo  Hoffman  lo  afi'egura  5  aunque  como 
amante  del  Syfthcma  mechanico  ,  arrima  á  efte  íolido  eftipite 
el  de  fu  mechaniímo  ,  y  leyes  de  movimiento  ;  Dúo  funt  vera  pa* 
thologU  fundamenta  >  dice  »  nnum  plenifsima  omnium  ,  &  fingulo^ 
tum  hifioria  »  i¡ua  ex  compluribus  ohfervatis »  &c,  annotatis  cir^ 
€unflantiis  nafettur,  Notefe  ahora  el  fegundo  ;  Mterum  eft  exqui^ 
fttioT  corporis  noflri  liru&ura  motuum  omniumque  earum  rerum  >  qué 
illius  flatum  mutare  poffunt  ¡cientia, 

17  £1  Letor  ingenuo,  y  íagáz  yá  habrá  vifto  aqui ,  que 
én  la  fegunda  parte  pide  un  imponible.  Dice  »  que  es  funda-» 
mentó  también  para  la  pathologla  una  exquifita  ciencia  de 
la  eftruclura  de  nueftro  cuerpo  ,  de  fus  movimientos  ,  y  alte¬ 
raciones.  Yo  concederé »  que  la  continuada  Anatomía  »  como 
único  medio »  nos  enfeñe  con  el  tiempo  una  buena  porción  de 
la  eftruáura  folida  del  cuerpo  humano.  Pero  sé  yo ,  y  fabe 
Hoffman  ,  que  los  movimientos  íiftolicos ,  diaftolicos  ,  y  per- 
iftaltlcos  de  lo  íolido  ,  los  varios ,  é  incógnitos  inteftinos ,  pror 
grefsivos  ,  fermentativos  de  tanta  variedad  de  humores  en 
cftado  natural  ,  y  de  fus  alteraciones  con  fus  grados  ,  ef- 
tán  todavía  en  el  poz.0  de  Democrito ,  y  con  una  caíi  certe¬ 
za  de  que  lo  ignoraremos  para  fiempre.  Pues  no  parece  ,  qirí: 
podrá  íeñalarfe  modo  para  verlos  en  eifado  de  vida ,  y  exanií-. 
narlos. 

18  Es,  pues,  folamenté  cierto ,  que  el  fundamento  tal 
qúai  menos  errado ,  confifte  en  las  hiftorias ,  y  obfeivacio- 
Dcs ,  con  una  infpeccion  prudente  de  la  conftitucion  del  fu- 
geto  ,  país ,  clima  ,  y  conftituciones  ocurrentes  j  y  que  lo  de¬ 
más  ,  que  también  pide  como  fundamento  ,  es  folo  un  no  ente^ 
pues  ni  él ,  ni  nadie  lo  ha  íabido.  Y  que  mas  lo  pide  como  ne- 
ceííario  preludio  de  fu  mechanica  ,  que  como  verdadero  funda¬ 
mento  de  la  Medicina  :  ^ccuratiores  morhorum  hifioria  ,  Ú*  c6- 
feryationes  primum ,  &  pracipunm  pathalvgia ,  &  therapia  conlii^. 

$HHnt 


tHunt  fundamtjtum.  Efta  coBfcfsion  es  del  tnifmo  Hcfifrnan: 
veafc  lo  que  hace  la  fuerza  de  la  razón.  Con  todo  cfto, 
no  fe  halla  otra  cofa  mas  á  mano  en  todas  fus  Obras  >  que 
▼oces  Geométricas  >  y  leyes  de  movimiento  adaptados  á  to¬ 
dos  los  cafos  morbofos  ,  con  la  mlíma  íeguridad  »  que  (i  ef- 
tuvieíTe  viendo  con  un  microícopio  las  eftaciones  >  acedera- 
clones  9  meta-ftafes »  de  los  jugos  :  los  efpaímos  >  crifpa- 
turas  >  teníiones ,  laxitudes  >  atonías  de  las  más  tenues  fi¬ 
bras.  Creeme  ,  Letor  mío  :  no  hay  cofa  mas  fácil ,  que  erigic 
un  Syfthsma  Medico  >  y  dcfpues  ajuílar  á  él  los  calos  morbo¬ 
fos  :  pero  no  hay  cofa  mas  iniqua.  El  genio  de  los  hombres  es 
fumamente  amante  de  la  novedad  ,  y  al  inftante  fe  hace  par¬ 
cial  de  las  apariencias ,  con  la  brillantez  de  nuevas.  Con  que 
haviendo  tantos  incautos  en  el  Mundo  ,  que  fubyuguen  fu  en¬ 
tendimiento  á  la  novedad  »  fin  el  precifo  examen  de  la  ra¬ 
zón  ,  logra  infelices  triumphos  el  Syílhema  nuevo  >  porque 
DO  falta  quien  ciegamente  le  figa  ,  aun  contra  fus  proprias 
experiencias  5  haíta  que  el  examen  critico  lo  defautoriza  i  q 
otro  mas  oñado ,  ó  mas  brillante  le  arrincona* 

í*  V. 

19  *C5to  es  fumamente  claro  ,  haciendo  memoria  de  lo 
JC/  que  ya  infinué  en  el  Difcui  fo  diez  del  primer  To¬ 
mo  ,  y  que  mas  largamente  repitiré  en  cfte  Difciirío.  El  tedio 
con  que  todo  difereto  *  y  erudito  debe  mirar  todo  Syfthema 
en  la  Medicina  >  y  la  preocupación  por  otra  parte  ,  y  adhefion 
á  facultad  eftraña  ,  hace  ,  que  los  Padrinos  del  mechanifnao^ 
V.  gr.  Juan  Hecquec  9  y  Federico  HofEnan  ,  pues  en  eftos  re¬ 
fundo  á  todos  ,  no  vean  )  lo  que  á  mi  me  parece  que  no  puede 
dexar  de  verfe,  fin  tener  un  tropiezo  >  como  un  monte  delante 
de  los  ojos.  Efte  es  el  feñalarnos  por  caufa  indicante  de  la 
enfermedad,  lo  que  es  indifputablemente  afe^odc  parte, pro¬ 
venido  por  la  verdadera  caufa. 

20  Las  cftafis ,  Eftri6uras ,  Efpafmos »  y  Atonías  de  los 
folidos  ertabkcen  por  caufa  folemne  ,  y  como  iiniveríal  de 
las  enfermedades.  Afsi  fe  deduce  de  toda  la  Thecria  Patho- 
Jogica  ,  y  luccintamence  del  Tomo  fegundo  9  pag.  ^4. 
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Añadiendo  á  efto  ^  que  fi  la  cftafis  (  es  quietud  rcfpcéitiva  >  6. 
menos  movimiento  )  es  en  los  vafos  fanguincos »  ó  limphati- 
cos ,  fon  de  mas  peligro  las  enfermedades.  (  §.  17. )  En  fin, 
todo  fe  reduce  ,  á  que  las  fiebres  ,  las  hydropefias  ,  cíphace- 
los ,  inflamaciones  ,  hypocondrias,  todo  afedo  agudo  |  y  ero» 
D¡co,  íiicede  por  eftas  irregularidades  de  monmienco  3  y  que  i 
ellas  fe  debe  tener  por  norte  para  la  indicación  en  la  curación 
de  las  enfermedades, 

21  Eftees  fu  Syfthema  ,  y  aqui  digo  yo  :  Permito,  qué 
haya  eflas  anomalías  en  folidos  ,  y  liquides  5  es  engaño  ,  que 
efla  fea  caufa  de  la  enfermedad  ,  y  que  ella  preciíamente  iñ* 
dique  el  medicamento  para  curarla.  Pues  qué  es  ?  Un  nuevo 
nombre  á  la  enfermedad  ,  no  una  verdadera  idea  de  fu  caufa; 
y  vealo  aquí  demoftrado.  Q^ando  la  economía  animal  eftá  en 
equilibrio  ,  rcfpedo  de  fus  conftitutívos  ,  hay  falud  perfeda* 
Y  efte  equilibrio  coníifte,  en  que  los  sólidos  no  padezcan  £/- 
pajmos  ,  Utontas ,  Efiri&uras  ejfaflicas ,  ni  los  líquidos  eftafes^ 
lino  que  fin  eflas  deformidades  ,  fe  mantengan  en  eftado  na¬ 
tural  ,  eflo  es  cierto.  Los  Efpafmos ,  Atonías ,  6¿c«  fon  efla- 
do  preternatural ,  íiruacion  enferma  de  los  dichos  sólidos ,  y 
liquides  ,  y  contrarios  á  fu  fer  ,  y  eftado  natural  ;  configuien- 
tcmente.  Efte  mal  eftado  es  inducido  por  caufa  poderofa  in- 
düdora  del  efpafmo ,  eftridura  ,  &c.  Y  efta  caufa  es  la  im- 
mediata  de  la  afección  á  la  parte  rígida  >  ó  eflrida  ,  ó  laxa,  ó 
convelida.  Cuya  caufa,  ni  la  (abe  HcfFnnan,  ni  ningún  mecha- 
nico  ,  y  que  por  ignorarla  ,  apelan  á  efugiar  la  falta  de  far 
berla. 

22  Que  otra  cofa  en  efta  partida  es  decir  ,  que  la  afec¬ 
ción  hypecondriaca  5  v.gr,  es  efpafmo  de  las  fibras  del  me- 
fcDCerco ,  que  la  hepática  es  por  Atonía  de  los  vafos  dcl  hí¬ 
gado  ,  fino  mudar  el  nombre  de  hypocondria  al  de  cjpajmú 
mefenterico  ,  y  el  de  obftruccion  hepática  al  de  atonía  de  ef¬ 
ta  entraña  ^  Nada  mas,  como  lo  deberá  notar  ei  difereto 
Phyfico.  Es  evidente  ,  que  la  caufa  ,  que  indujo  la  Monla  ,  y 
la  que  causó  el  efpafmQ  ,  fon  las  que  radicalmente  producen 
una  ,  y  otra  afección  3  las  que  deben  removerfe  3  las  que,  fi  fe 
fupiera  como  fon  cífencialmente  ,  y  fu  modo  de  afligir  ,  foli- 
i^riamente  indi^cariau  ciertamente  el  adequado  remedio  3  y 
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las  qoc  Bingun  Syfthematico  hafta  ahora  nos  ha  énfcnado  con 
\?erdad  >  fino  lo  mas  por  uua  congetura.  Con  que  refulta  real¬ 
mente  ,  que  el  pleyto  fe  queda  como  eílaba  ,  aun  con  todo  el 
beneficio  del  mechanifoio. 

25  Dice  Hoftman  ,  que  los  Efpafmos  que  dan  á  los  ner¬ 
vios,  y  membranas ,  cauían  las  enfermedades  ,  íeguo  ,  que  es 
la  patee  cfpaftica.Por  exemplo  ;  el  idero,  confifie  en  que  pa¬ 
deciendo  cfpafmo  el  canal  biliofo ,  impide  que  la  bilis  camine 
á  los  inteftinos  ,  por  lo  qual  regurgita  otra  vez  á  la  vexica,  de 
aqui  la  iderica.  {Tom,2,  pag.^2,  5.  20.)  Aquí  de  Dios.  Quién 
califa  el  eípaímo  en  el  canal  biliofo  >  El  en  fu  eftado  natutal 
no  debe  eftár  efpafmodicoduego  quando  eftá  efparmodicojhay 
caufa  preternatural  de  aquel  eípaímo  ,  porque  nihil  fine  cauja 
fit.  Con  que  hay  una  caufa ,  fea  la  mifma  bilis,  fea  otra,  que  íe 
fiígete  en  fola  la  membrana  ciftica,que  íe  ha  como  primo  efec- 
tiva  radical  de  efta  dolencia  ;  Y  la  qual  removida  ,  faltará  el 
cfpafmo  ,  y  fe  curará  la  Idcricia. 

24  Digo  ahora  :  y  efta  Theoria  mecánica  del  cfpafmo  en 
la  membrana  ciftica  ,  da  otra  idea  de  curar  la  idericia  ^  Nada 
menos ,  ni  puede  darla.  No  la  dá  5  porque  al  fin  paramos  en 
aplicar  á  la  idericia  los  medicamentos,  que  la  experiencia  tie¬ 
ne  dcmonftrados,fin  acordarnos  del  efpaímoj  porque  íi  efte  in¬ 
dicara  el  remedio, debieran  darle  baños  de  agua  dulce  á  todos 
los  afedos  eípafmodicos,  con  cuyo  remedio  no  fe  pradica  cu¬ 
rar  las  ictericias.  No  puede  dar  tampoco  nueva  idea  :  porque 
ignora  el  eííencial  conftitucivo  de  la  verdadera  caufa  ,  que 
caufa  el  cfpafmo  en  la  membrana  ciftica.  Siendo  tan  cierto, 
que  fe  ignora  efto,  que  aun  puede  afiégurarfe,  que  íe  ignorará, 
hafta  que  Dios  lo  revele. 

25  Dirá  algún  apafsíonado  del  mechanifrno  ,  que  efta 
caufa  eftá  fabida  fin  la  menor  duda.  Porque  fabiendo,  que  las 
partes  membranoías  padecen  efpafmo  por  caulas  agrias  co¬ 
munmente  5  eftá  íabido  ,  que  es  agria  la  caufa  antecedente  cf- 
pafmodica  de  la  ciftica.  tita  reípuefta  parece  que  concluye; 
pero  es  totalmente  hija  de  poquifsima  reflexión  fobre  la  ma¬ 
teria.  La  membrana  ciftica  eftá  continua  con  los  inteftinos, 
que  también  fon  membrana.  Con  las  imbolventcs  ,  y  enlazan¬ 
tes  del  hígado  ,  que  fot)  tan  membranas  como  ella.  Con  U 
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tnirtna  vexiga  de  la  hiel  9  que  es  membrana  como  la  de  fu  ca« 
nal.  No  ÍOI0  todo  cfto  es  continuo  ,  fino  que  cftá  en  muy 
corta  diftancia.  Por  qué>  pues  ,  la  caufa  agria  no  caufa  cfpaf- 
mo  en  la  mifma  vexlga  ,  y  hace  arrojar  la  hiel  con  mas  prieíTa 
al  duodeno  ?  Por  qué  no  es  efpalmodiaa  á  los  intcñinos  9  y  al 
hígado  9  cauí'ando  cólicos  9  ó  hypocondiias^ 


^  VI. 


26  VTO  tenemos  aun  folamente  efto.  Suporte  HofFman,’ 
l\l  aísi  como  todos  los  demás  Syfthemacicos  9  una 

vehemente  necefsidad  de  íabcr  las  caulas  de  las  enfermedades. 
{Tag,  55.)  Que  la  verdadera  Pathologla  confiíle  en  faber  los 
movimientos  de  sólidos  >  y  líquidos  en  eftado  natural  9  el  mo- 
^  vimienco  de  circulación  ,  porque  en  la  reditud  de  efte  confiftc 
2a  falud.  (Vag.iz,  Í.4.  J.i.  §.2,&c.)  Que  el  movimiento  al  co¬ 
razón, y  arterias  les  viene  de  á  fuera, por  la  virtud  de  un  tenue 
jugo  domiciliado  entre  fus  fibras ,  y  que  por  cftos  íe  mueve  to¬ 
do  el  Syfthema  de  los  sólidos  Q^  cfte  es  el  fundamento  ne- 
ceílario  de  la  doctrina  de  Mechanilmo.  Y  bien  ,  que  tenemos 
con  efto  í  Nada  j  fi  en  eflo  prcciíamente  confifie  la  verdadera 
Pathologla  ,  y  therapeutica  ;  porque  la  pradica  Medica  es 
efedo  neceífario ,  como  ya  confiefl’a  Hecquet  j  y  todos  eftos 
íundamentos  ,  ó  no  exifien  9  ó  fon  dudoíos. 

27  De  la  circulación  de  la  fangre  nada  mas  fabemos  ,  ni 
fabe  Heffman  9  fino  que  circula  ;  pues  aun  el  tiempo  precifo, 
que  galla  en  cada  circulo,  no  fe  ha  ajufiado.  Sábele, que  en  ua 
pullo  natural ,  circula  naturalmente  la  íangre  :  Que  fi  el  pul- 
fo  vá  mas  a  prieíTa ,  es  mas  veloz  el  curio  5  que  fi  las  pullacio- 
nes  repiren  quietas ,  es  la  carrera  de  la  íangre  mas  paufada» 
Ello  fabemos ,  y  efto  fabianios  9  dcldc  que  Barbeo  publicó  la 
circulación  ,  fin  rcfpeto  alguno  á  la  Medicina  Geométrica. 
fY  ni  la  Medicina  Mechanica  enlcñará  por  el  norte  de  eftos 
movimientos  otra  indicación  ,  que  es  la  fimple,  de  que,  fi  hay 
mas  velocidad  >  debe  aquietarle  ,  y  fi  pacatez  ,  debe  promo¬ 
verle.  Pero  las  caulas  de  la  velocidad  ,  y  quietud  no  las  admi- 
Biftra  el  Norte  de  la  Circulación  ,  configuientemente  es  muy 
leve  eftc  fundamencoi 

U 


38  La  fegurídad  indefeílible,  que  planta  »  de  qué  la  fuér- 
ea  movente  9  y  elaftica  del  cuerpo  confifta  en  el  Jugo  tenue 
de  la  fangre  feparado  en  el  celebro  ,  y  hofpedado  en  los  ner¬ 
vios  ,  y  corazón  j  y  por  cuya  prefencia  9  y*adividad  fe  mue¬ 
ve  efte  muículo  orgánico  ,  es  la  materia  mas  dudofa  >  que  oy 
tiene  la  Phyíiologia.  En  mi  juicio  eftá  dentro  de  los  canceles 
de  quimera.  Veafe  lo  que  diximos  en  nueftro  fegundo  Tomo, 
en  el  Difeurfo  fobre  los  Eípiritus  ,  y  aqui  bafte  para  mayor 
argumento  9  que  muchos  animales  muertos  ,  y  exentherados, 
fe  mueven  ,  y  aun  caminan  ,  como  de  una  Víbora  fe  lee  en  Bo« 
net ,  que  defpues  de  un  dia  cortada  la  cabeza»  y  íin  entrañas» 
anduvo  largo  trecho  ;  y  las  Ranas  muertas  encogen  fus  ancas» 
con  que  ya  ño  es  cierto  el  fallo  de  que  ;  Cor  yú*  aruri<&  omnij^ 
que  generis  [olida  movent,  (  §.  p,  pag.  24.  )  Q^e  el  mifmo  cora¬ 
zón  arrancado  pulía  3  y  que  Jorge  Phylipo  Nenter ,  grande 
Mechanirta,y  Eftaliano,no  quiere  perfuadirfe  de  ninguna  ma¬ 
nera  á  la  exiftencia  de  cftos  Efpiritus  ,  ni  jugo  motor  de  nuefi 
tra  machina.  (Tro!,  adfund.  Medie,) 

29  Pero  demos  ,  que  lo  huvieííe,  y  que  afsi  fuefle.  Infeliz 
Medicina !  Si  fu  fundamento  neceíTario  confíftiefle  en  faber  la 
naturaleza  ,  y  anomalías  de  efte  jugo  ,  como  en  él  confiftea 
]a  reditud  natural  >  y  Ametría  de  los  movimientos  del  cuer¬ 
po.  Sabe  Hoffman  acafo  loque  es  eíle  íupueño  jugo  >  Lo  ha 
vifto  ?  Ha  hecho  aualiíis  9  fi  es  Alkalino  ,  ó  acido  ,  aqueo» 
ó  crpiritiíofo  í  En  qué  coníifte  fu  fer  natural ,  y  morboío^ 
Nada  menos:  Porque  nada  de  efto  ha  fucedido.  Pues  qué  fun¬ 
damento  es  efte  para  la  Medicina  V  ha  de  íer  5  que  como 
los  movimientos  naturales  >  y  morbolos  los  Ignoramos  ,  pues 
losqoenos  prefentan  los  Mechaniftas  fon  hypotheticos  ,  fue 
prccifo  9  que  pufieífen  por  fundamento  de  fu  idea  machina¬ 
ría  un  no  ense  9  ó  á  lo  menos  un  objeto  etiableciüo  por  con* 
gecuras. 

50  Tenemos  folamente  por  feguro  en  todo  efte  Difeurfo» 
que  baya,  ó  no  hlíya  eftriétura  ,  efta(is9  le  curaran  los  afe(fto<;9 
fi  el  medicamento  ,  que  fe  adminiftra  ,  fegun  que  la  practica 
lo  tiene  defeubierto  ,  remueve  ,  evaqua  ,  ó  altera  la  caufa  del 
eftafís ,  y  eftridura  >  del  mifmo  modo  ,  que  fucede  en  las  en¬ 
fermedades  fimptomaticas »  en  íenteacia  de  todos »  y  de  los 
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JMicdian lilas.  En  eñas  ,  dice  Hoffinan,  {pag,  yd.  J.  1 1.)  qué  fe 
cura  el  fimptoma  por  si ,  al  inftante,  que  le  remedia  la  enfer*^ 
medad  principal  produiflora  ;  Curato  morbo  principali  >  ¡ecun^ 
darii  >  &  fimptomatui  fuá  ¡ponte  defmunt ,  d?*  ¡olvmtur.  Eíto 
miímo  digo  yo  en  nuellro  caío  contra  coda  la  Medicina  Ma- 
chinaria.  La  caufa  radical  de  toda  la  enfermedad  ^  que  ellos 
fuelen  llamar  antecedente  ,  es  la  que  cania  el  cñafi »  eftri^u- 
ra  ,  eípafmo ,  &c.  y  ellas  anomalías ,  ó  malas  diacheíis  fon  la 
enfermedad.  Siguefe ,  que  quitada  la  caufa  antecedente  ra* 
dical  >  íe  quitarán  fus  produdos  >  que  fon  la  mala  diathefis, 
exceptuado  el  caío  de  una  muy  antigua  }  ó  total  per¥eríion 
en  lo  sólido  ,  y  que  jamás  fe  curará  la  mala  diacheíis  efpaf^ 
tica,  eftatica,  y  ellrióa,  fin  remover ,  ó  desfigurar,  ó  extrahee 
la  caufa  antecedente. 

31  Veafe  un  exempio.  Hay  una  Alferecía  fimptomatica 
de  éftomago  ,  que  llaman.  Cuya  raíz  produdiva  ,  y  confer- 
vante  ,  efta  por  vicios  en  el  éftomago  ,  ó  partes  muy  vecinas. 
Curó  acafo  halla  ahora  alguno  de  efta  Alferecía,  aunque  le  le 
adminiftraflen  los  mas  eípecifícos  antiepilepticos,  fin  hacer  ca¬ 
fo  del  ventrículo  ?  Es  cierto  ,  que  halla  ahora  no  ha  fucedi- 
do  :  y  también  es  cierto  ,  que  fe  han  curado  algunas  de  ellas 
Alferecías  con  vomitivos,  y  eftomachicos.  Lo  mifino  puatual- 
mente  debe  fuceder  con  la  caufa  antecedente ,  y  la  eftaíis ,  y 
eftrudura  en  todas  las  enfermedades. 

J.  VIL 

32.  \  Unque  parece  que  havla  bañante  con  lo  Infinua^ 

jL\.  do  ,  para  ver  lo  infuficientc  > que  es  la  adheren¬ 
cia  á  Syfthema  alguno  ,  y  que  debemos  confeflár  ,  que  quaa- 
to  acia  efta  parte  cabile  el  entendimiento ,  es  una  vana  apre- 
henfion  de  ideas  poco  feguras :  fin  embargo  ,  en  ellos  mif- 
mos  fe  nota  con  la  mayor  claridad  ,  que  pelean  contra  la  ra¬ 
zón.  Nada  hay  en  todos  los  tratados  de  efta  Theoria  Medi^^ 
ca  ,  quando  períiiaden  la  verdad  de  fu  Syfthema  ,  mas  fre- 
quente  ,  que  el  que  todo  ,  ó  lo  mas  proviene  de  vicios  per¬ 
manentes  pertenecientes  á  la  Mechanica.  O  fon  eflafts  ,  ó 
quietudes :  Eftri^nras ,  ó  criípaciones :  Efpajmos  >  ó  centre* 

mora* 


moracloii ,  a  manera  de  una  combulfion  incipiente  :  jítonlasp 
o  laxitud  9  debilidad  ,  o  quietud  de  las  fibras.  Efta  es  la  Al¬ 
ma  de  la  Medicina,  criada  por  cílos  Syfthematicos,  Pero  á  to¬ 
dos  les  fucede  lo  que  ya  diximos  en  el  primer  Tomo  ,  de  Ba« 
glivo  9  y  fus  Compatriotas. 

Lo  mifmo  les  fucede  ,  digo,  á  Hefíman  ,  Hecquet ,  y 
demás  modernos.  Sin  querer  ,  fm  poderlo  remediar  ,  pegan 
en  donde  huyen  ,  íeñalando  por  caufa  produdora  ,  y  mas  ac¬ 
tiva  de  las  enfermedades  ,  vicios  en  los  liquides  ,  y  cftos  qua- 
litativos  en  las  mas  ocafiones ,  lo  qual  nada  tiene  que  ver  con 
]a  Mechanica.  En  la  pagina  90.  5,  dice  Hoffman  ,  que  la 

Tk^iora  ,  y  Cacochimia  ,  magna  funt  morborunt ,  prajertim  Chra^ 
nicorum  cauja.  Efto  lo  faben  todos  los  Galénicos  ,  y  fegun  eí« 
ta  indicación  ,  han  curado ,  y  curan  ha  mil  ,  y  ochocientos 
años  ,  fin  Caber  Machinaría.  En  repetidas  partidas  aífegura, 
que  la  putrefacción  es  la  mayor  enemiga  de  la  vida  ,  y  que  la 
malignidad  de  las  fiebres  confiñe  en  putrefacción  de  la  fan- 
gre,  y  demás  líquidos.  Pag.  56.  Tatredo  vita  efl  immicifsi-- 
ma  :::  qnia  (irudiuram  »  atqne  mixtiomm  corforis  fcnitüs  dijjol* 
yit,  Tutredo  vires ,  &  tándem  qtwque  vitam  addimit ,  quia  fato^ 
re  fuo  corruptivo  purifsmam  iilam  fanguims  i  0-  fluidi  nervei 
fuhflantiam  ,  qua  robar  ,  tonum ,  motnra  tordi ,  fibris  eUJiieis ,  & 
reliquis  folidis  partibus  conciliat  inficit}  atqne  depiavat.  Que  quie¬ 
re  decir  cfto  í  AcaTo  ,  que  las  caufas  morboías  fon  eftalis  ,  y 
cfpafmos  de  los  solidos  í  Nada  menos  :  dice  claramente  ,  que 
por  la  putrefacción  de  los  humores ,  íe  les  quita  fu  aílrfividad, 
y  fntono  al  genero  fibrofo.  Efto  lo  fabe  qualquier  princi¬ 
piante  Efcolaftíco  de  Medicina.  Y  también  fabe  ,  que  no  cu¬ 
rará  cí  putrede,.  atifvandoíe  al  efpaímo  fibrofo  con  nervinos, ni 
dulficantes  ,  fino  que  debe  dirigir  fu  methodo  á  la  putrefac¬ 
ción  de  los  humores. 

54  Pero  no  dexaré  de  notar  aquí  quánto  perniciofa  fea 
la  preocupación  á  qualquier  Syfthema  ,  cuyo  motivo  es  el 
queme  induce  á  infuitarlos  todos.  Dice  Hcffman  lo  que  de- 
xamos  eferito  ,  y  dice  quizás  la  verdad  :  pero  lleno  fu  cípiri- 
tu  de  cftos  elementos  mechanicos  ,  atribuye  indiifpiitablemcn- 
te  la  putrefacción  al  eftafis  de  la  fangre  ,  ó  quietud  ,  que  es 
lo  mifmo.  Efto  ,  aqui  de  paftb ,  ya  íe  ve  >  que  es  fallo  ,  pues 
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la  fangre  ro  fe  ha  podrido  dentro  de  las  venas  ,  ni  aun  fuera; 
eítaudo  abíolutamentc  quieta.  Veafe  fobre  efto  lo  que  tenemos 
cfcrico  en  el  primer  Tomo.  Pero  lo  que  es  reparable  9  el  que 
cílando  Hcffman  ,  en  que  la  malignidad  de  las  fiebres  confií- 
te  en  putredo ,  y  efta  en  quietud  de  la  fangre  9  aconfeje  9  que 
á  todo  trance  9  debe  el  Medico  promover  el  circulo  en  citas 
fiebres. 

55  Lo  primero  que  ocurre  es ,  el  que  hay  muchifsitnas  fie*- 
bres  con  malignidad  (putredo  en  fu  Icnguage)  en  que  el  circu¬ 
lo  de  la  fangre  9  bien  kxos  de  caminar  lenco  9  y  haver  eítafis» 
es  fu  curfo  muy  rápido ,  que  nccefsita  á  todo  trance  dete- 
seríe.  Tedas  las  caufonicas  9  algunas  variolofas »  y  codas  las 
malignas  Alkalicas  9  que  llaman  9  fon  de  eíta  claíTc.  Aun  te¬ 
nernos  mas  9  y  peor.  Como  confequencía  de  eíta  do¿trina> 
faca  9  como  por  experiencia  inconcufa  9  el  malifsitno  efecto 
de  los  narcóticos  9  y  opiados  en  las  fiebres  malignas  >  y  e^a 
es  la  dodrina  pefsima.  A  millares  íe  ven  las  Obfervaciones, 
en  que  en  fiebres  malignas  9  variolofas  »  que  cambien  fon 
malignas  >  y  otras  pucredinoías  9  fegun  fu  opinión  »  ha  he¬ 
cho  maravillas  el  narcótico.  Eílo  es  tan  á  mano  9  que  feria 
reparable  el  ponerme  á  referirlas.  No  habrá  Medico  á  qutea 
no  le  hayan  fucedído  algunas :  yo  puedo  acefiiguar  de  mu¬ 
chas  9  y  el  que  quiera  ver  cfcricas  ,  lea  á  Dc-Leboe*  Bootckocj 
Barbete  >  y  otros  Pradicos.  Y  en  fin  ,  la  Theriaca  Magna  ,  y 
otros  opiados  fon  muy  frequencemence  ufados  en  las  malig¬ 
nas.  No  huviera  quizás  echado  efia  propoficion  efie  infigne 
Alemán  »  fi  no  efiuvicfie  perfuadido  á  fu  dodrina  efia- 
tlca. 

^6  Pero  todavía  quiero ,  qué  fe  pare  mas  la  atención  en 
lo  figuience  :  con  lo  qual  fe  defengañará  el  mas  preocupa* 
do  9  de  que  >  ó  íe  faca  folameoce  una  verdad  de  Pedro  Gru¬ 
llo  5  efio  es  9  que  efia  >  ó  la  otra  enfermedad  confiíte  en  ci¬ 
tar  viciadas  las  parces  solidas  9  y  Buidas  en  que  fe  fugeta  >  lo 
qual  fabe  el  mas  fimple  >  ó  que  paramos »  en  que  las  caufas 
fon  9  fegun  los  Machínarios  9  las  miímas  que  han  dicho  los 
que  no  han  hecho  aprecio  de  la  Geometría  para  la  Medi¬ 
cina. 

zi  Las  caufas  mtinenus  proximi  formales  de  la  enfer*^ 

medad. 


jtntedad  >  dice  HoíFman  ,  que  ion  las  que  immediata  »  y  próxi¬ 
mamente  turban ,  y  vician  las  funciones  del  cuerpo  animal* 
De  tal  modo  >  que  piieftas  cñas ,  fe  dé  la  dolencia  >  y  que  re¬ 
movidas  falte  la  Enfermedad  :  ( pag,  58.  í,  12,)  Eltas  caufas 
ion  eftafes  ,  las  eftriéluras  >  efpaímos ,  &c.  y  en  quien  con- 
fifte  la  verdadera  Pathologia  mechanica  ;  bien.  Hay  fin  em¬ 
bargo  ,  porque  afsi  lo  coofieíla  él  mifmo  en  él  párrafo  fi- 
guientc,  caufas  próximas  materiales  de  las  Enfermedades, 
las  qualcs  por  fu  naturaleza  excitan  todos  aquellos  moví» 
mientos  :  £í  híC  funt  ilU  ,  qH<ie  túrbalos  ijios  motus  fuá  natuYét 
excitant,  Aqui  tenemos  yá  las  caufas  Galénicas ,  y  ChymicaSf 
pues  íegun  elle  mifmo  ,  fon  la  Pleélora  ,  la  cachochymia  ,  la 
putredo  ,  los  ácidos  ,  los  auíleros  ,  los  fríos ,  los  efpiritus: 
Cekrrimé  in  fanguinem  ,  &  partes  fluidas  agunt  acida  ,  ciujiera^ 
.aQu  frígida  ,  valde ¡pirituofa  ,  &c,  (  pag.  68.  í.  7. )  Tofirtmo 
híCc  tria  acida  ,  frígida  ,  &  fpirituofa  ad  obflru^iones  ,  Ú*  con^. 
creciones  polypofas  ,  qua  (  notefe  )  magnorum  morborum  fo^ 
menta  ,  &  crebriores  cauf^  funt  ,  producendas ,  omnium  aptifsi» 
ma  funt.  Todo  elfo,  y  mucho  mas  á  eíle  intento,  es  de 
Hofffnan. 

58  Digo  yo  ahora  :  ó  tiene  Hcffman  por  caufa  de  la  En¬ 
fermedad  á  los  movimientos  viciados  en  folidos ,  ó  líquidos, 
ó  no.  Si  no  los  tiene  ,  debe  conceder  ,  que  fon  caufa  de  la  Ea^ 
fermedad  la  mifma  eftablecida  por  Chymicos ,  y  Galenicos.i 
Si  las  tiene  por  caufa  ,  manifieílamente  fe  engaña  ,  y  confun¬ 
de,  teniendo  por  caufa  lo  que  es  la  mifma  Enfermedad  ,  con- 
íolo  haverla  mudado  el  nombre.  Pruebolo  :  la  caufa  centi- 
nente  ,  eficiente  de  la  Enfermedad  ,  es  la  que  pueíla  fe  conf- 
tituye  la  Enfermedad  ,  y  quitada  fe  quita  5  pero  es  aísi  ,  que 
afsi  íucede  con  la  Pledora  ,  con  la  cachochymia  ,  con  el  aci¬ 
do  ,  en  fin  con  el  vicio  en  los  humores  :  luego  eíla  es  la  cau¬ 
la.  Lá  menor  es  evidente  :  pues  haíla  ahora  ,  ni  fe  ha  curado, 
ni  fe  curarás  la  cardialgía  por  humor  biliofo  eíi  el  ventrí¬ 
culo  ,  la  Apop  egia  por  infarto  ,  ni  la  fanguina  fin  evaquar^ 
ó  corregir  la  bilis  en  la  primera ,  y  purgar ,  ó  fangrar  en  la 
Icguñda. 

P  ruebo  el  fegundo  extremo  de  la  propofícion  ,  del 
jnilmo  modo*  Pues  Tas  combulfionés  por  motivo  venenoío, 

C  la 
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la  Alferecía  ab  ftomacho }  y  otras  Enfermedades  ,  que  con 
alguna  fcguridad  fe  íabe  fu  caufa  prodná:iva  ,  jamás  fe  han 
curado  íin  expulíion  ,  ó  moderación  de  las  caufas  materiales, 
que  las  fomentan  j  fino  que  fiempre  fe  mantienen  los  movi¬ 
mientos  viciados  de  lo  íolido.  Pero  todo  efto  mifnio  lo  con»* 
firmaré  con  el  mifmo  Hoffman.  Efte  mifmo  Medico ,  que¬ 
riendo  explicar  íu  orden  de  caufas  con  un  exemplo ,  creo, 
que  no  lo  logra  ,  fino  que  confirma  con  ello  cfta  impugna¬ 
ción  mia.  Aquellas  trabajofas  pafsioncs ,  dice  ,  que  padecen 
las  byftericas ,  fe  conftituyen  por  un  vehemente  efpafmo, 
que  padece  fu  genero  nervioío  ,  como  tanja  continente  for*» 
mal.  Y  la  caufa  eficiente  es  una  congeftion  de  íangre  impura, 
y  efpefa  ,  detenida  entre  los  nervios.  Efias  fon  palabras  de 
fu  puño, 

40  Digo  ,  pues ,  que  la  afección  hyfterica  ,  la  fufocacion 
uterina,  afii  llamadas ,  fon  la  mifma  combulfion  ,  ó  el  mifmo 
vehemente  eípafmp  ;  pues  á  efte  efpafmo  ,  ó  combulfion  fe 
le  pufo  el  nombre  de  afección  hyfterica ,  ó  uterina.  Digo 
mas  ,  que  efte  efpafmo  ,  efta  combulfion  no  indica  por  ra¬ 
zón  de  caufa  fu  ablación  ,  fino  por  razón  de  Enfermedad  :  y 
que  folo  indica  fu  ablación  por  razón  de  caufa  la  fangre  im¬ 
pura  ,  y  efpefa  ,  porque  faltando  ella  ,  no  fubfiftirá  fu  efec-* 
to  ,  que  es  vehemente  efpafmo  ,  con  el  adgetivo  hjflerico  por 
razón  de  la  entraña  ,  que  es  fuente  de  aquella  fangre  impu¬ 
ra.  Y  digo  refueltamente  ,  que  fe  figuc  ,  que  las  verdaderas 
caufas  fon  las  antiguas  ,  y  que  folo  aparentemente  fe  quie¬ 
re  vender  por  caufa  lo  que  es  la  tniíma  Enfermedad  >  mu¬ 
dándola  el  nombre. 

í.  VIII. 

41  TXE  todo  efto  fe  infiere  ,  que  al  Médico  mas  le  Im- 
jLJ  porta  ,  y  le  conftituye  en  la  razón  dt  tal ,  el  ob- 

fervar  ,  y  difeurrir  febre  el  modo  de  vicio  de  los  líquidos,  ó 
de  aquella  caufa  ,  que  fegun  eftos  Syñhcmaticos  es  de  me¬ 
nos  momento  ,  pues  corregida  ,  ó  evaquada  eftá  cumplida  lá 
obra  ;  fin  detenerfe  mucho  á  fi  hay  eltriduras  ,  eftafes,  y  ef- 

paímos  i  pues  dado  que  las  haya  9  ellas  dexarán  de  fer ,  luego 

que 
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c;u€  fe  deponga  lacanfa  eficiente  ,  que  las  produce.  Aun  eílo 
miímo  es  confefsion  del  mifmo  HoíFman  :  isleceffe  efi ,  dice 

55.pag.  64.  Ht  iñfenfifsimís  illa  ftafes ,  &  Jiu^nationes  ab 
éíliis  caufis  pYoducantHr  * 

42  Añado,  que  aun  mas  claramente  ,  de  fu  mifma  dcdrl- 
na  ,  fe  infiere  el  poco  cafo  ,  que  fe  debe  hacer  de  eftos  pro- 
dudos  efpafticos ,  y  cftaticos ,  y  del  mucho ,  y  de  alta  re¬ 
flexión  ,  que  debe  fer  el  de  los  líquidos.  No  hay  duda  ,  que 
aquella  partida  en  la  Medicina  íerá  de  mas  alca  confidera- 
cion  ,  que  fea  mas  ardua  ,  mas  confufa  ,  y  que  de  ella  de¬ 
penda  todo  el  fondo  de  la  Medicina.  EÁa  íe  conftituye  en 
el  genero  de  ios  líquidos  ,  y  en  los  vicios  pertenecientes  á 
ellos  :  luego  en  ellos  eftá  la  mayor  dificultad  ,  á  diferencia  de 
los  vicios  (olidos.  La  razón  es  del  mifmo  Hoffman  ,  confir¬ 
mado  por  Hecquet.  Aquel  dice  ;  Ingens  efl  morhorum  ratio^ 
ne  effetium  differentia  ,  qua  unice  d  differenti  caufarim  ,  qt4a  eos 
indiicmí  Índole ,  yirtute  ,  atque  alione  dejimenda  efl  (  pag. 
72. cpm.  2. )  Aqui  ya  fe  ve  claramente  ,  que  confiítuye  la 
enorme  diferencia  de  las  Enfermedades ,  en  la  multitud  de 
.canias  ,  que  eficientemente  las  inducen  ,  en  fu  vario  genio  ,  ín¬ 
dole,  y  qualidades.  Con  que  quien  haya  de  fer  feliz  en  fu  cu¬ 
ración  ,  y  conocimiento,  debe  dirigir  fu  rumbo  al  norte  de  las 
caufas  indufíoras,  que  fon  las  que  yá  eftán  en  los  Libros  Galé¬ 
nicos,  y  Chymicos,  fin  refpeíío  á  fu  mechanifmo. 

45  Juan  Hccquet  ,  tan  acérrimo  ,  y  aun  mas  Mechanifia, 
«que  HoíFman  ,  eftá  mas  claro  ;  :  Stupebis ,  dice  ,  attendendo  ai 
mumerum  multigenum  [uccorum  ,  materierum  ,  miafmajum  ,  qua 
ad  fanguinis  majjam  reflexa  ,  drculationum  illius  turbamenío 
erunt,  (  Part.  2.  nov.  med.  coníp.  cap.  j. )  Ni  el  mas  acérri¬ 
mo  humorifta  eílaria  mas  de  parte  de  las  partes  fluidas  para 
caufas.  morbofas  ,  que  eftos  dos  Mechaniftas  en  las  dos  par¬ 
tidas  ,  que  havemos  apuntado  ,  fin  otras  muchas ,  que  pudie¬ 
ran  acomularfe.  Aunque  no  dexaré  de  notar  aqui ,  que  fe  jun¬ 
te  efta  partida  de  Hecquet,  con  las  dos  figuientes  también  fu- 
yas  ,  eferitas  en  donde  fin  duda  eftaba  bañado  del  cfpiritu 
Mechanifta  :  Tech  prajudicata  de  humoribus  opinio  ,  ut  Ínter 
Medicínale  do6irina  ^  punóla  relatum  fuerit  ,  juíJumque  apui 
Médicos  f  aut  acceptum  ibi  morbidum  accrevifle  buniorem  uü 
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fmit  morhus,  ( Cap.^.  parr.2, )  Y  efta  otra  partida  ,  babían-i 
do  de  muchas  Enfermedades  del  vientre  inferior  ^  que  todas 
las  reduce  á  afecciones  de  !o  folido,  fin  alguna  fenfibíe  humo¬ 
ral  interpoficion  :  yerbo  ,  omnes  ¡unt  nervorum  ribrntiones  fo^ 
iidis  infidentes»  Yo,  y  qualquiera  le  concederemos,  que  hay 
en  eftas  Enfermedades  ©fenfa  en  las  parces  (olidas,  pero  de 
ningún  modo  el  que  no  baya  (ido  ,  y  íca  la  caufa  eficiente 
vicio  primario  de  los  líquidos  :  y  afsi ,  en  efia  parce  ,  aunque 
es  atentado  dificukoío  entre  todos  los  Syfthemas  ,  la  doctri¬ 
na  de  Santa  Cruz  es  la  que  debe  feguiríe  ;  he^a  curatio  du- 
cit  ad  ccLufam  ,  &  ad  caufa  prindpium»  (  Lib.  i,  delmped.)  Lo 
qual  dexo  yá  eníeñado  el  grande  Hipócrates ,  en  el  íegundo 
4c  las  Epidemias» 


5.  IX. 


44  T)Ero  fin  nada  de  efto ,  hay  fobrado  ,  como  yá  hfi 
i  dicho  con  íu  miíma  doárina.  Es  evidente ,  que 

£  la  curación  fe  figuieííe  íegun  las  deducciones  de  efie  me- 
cbaniímo  ,  feria  peligrofa  j  teftígo  la  experiencia  ,  y  teftigo 
de  mayor  excepción  el  mifmo  Hoffman.  Efte  ,  y  fus  Sedtarioa 
conftituyen  la  cauíá  en  la  ftafis ,  efpaímo  ,  &c.  configuiente- 
inente  ,  haciendo  nada  ,  ó  poco  calo  de  los  jugos  ,  dirigen  la 
aguja  al  genero  fibrofo.  Aconfejando,  que  alli  efiá  la  recta  cu¬ 
ración,  porque  aquella  es  la  caufa  continente» 

45  Sobre  efta  dofírina  ,  tiene  yá  aflegurado  ,  que  las  fie¬ 

bres  agudas  fon  por  efla[es  inflamatorias  de  Us  entrañas ,  6  por 
Sefion  de  las  partes  nerveo-memhrano¡A$  las  demás 

continuas  ,  y  intermitentes  por  ejpajmos»  (  J.  4. )  Qué  confir- 
naa  todo  cfto  }  Que  la  curacir^n  eítá  en  atender  á  los  cítaíis,  á 
Jos  efpafmos  ,  á  la  lefion  membranofa.  £n  una  palabra  :  al  ge- 
ñero  folido»  Bien  ;  y  efta  es  la  verdadera  ,  y  buena  methodo 
de  curar  eftas  Enfermedades  }  Nada  menos  5  porque  es  total^ 
mente  errada  ,  y  produdora  de  nuevas  ,  y  mas  perverfas  En¬ 
fermedades.  Quién  lo  dice  í  El  mifmo  Federico  Hoffman,  Mc- 
cbanifta  infigne. 

46  Habla  en  él  Efeholio  i  al  párrafo  doce  del  capitulo 
ÍTcxcq  de  las  Eofercoédades  corruptas »  que  él  ilama  >  ó  que 

fots 


fon  produjo  de  otra  anterior  Enfermedad  mal  curada ;  r.  gr, 
intermitentes »  fiebres  variolofas  ,  y  pethechiales ,  afedos 
híftericos  ,  fuprefsiones  menftruaies,  &c.  Si  en  eftas  ,  y  feme-» 
jantes  Enfermedades  ^  dice ,  fe  adminlftran  los  efpecificos) 
V.  gr.  la  Quina  ,  los  alexipharmacos ,  ó  los  confortantes  ,  y 
abíiringentes  »  4ntes  de  ¿a  corrección  >  o  eyaquacion  de  la  mate* 
ria  pecante  ,  fucede  ,  que  fe  figan  muy  peores  accidentes  ,  de  ma* 
iijsma  Índole  ,  y  defconocida  eflirpe»  Q^  es  eíto  ?  Pues  qué  tie¬ 
ne  que  ver  la  corrección  ,  ó  evaquaciop  de  lo"  humores  pecan* 
íes,  con  el  decantado  efpaímo,  eftafis ,  y  eftriduraí  Acafo  ios 
adífringentes  ,  la  Qtiina  ,  y  efpecificos  no  es  mas  conforme^ 
que  exeizan  fu  energía  en  el  genero  (olido  í  Es  evidente.  Pues 
cómo  es  curación  errada  cuyciar  de  lo  (olido  ,  y  olvidar  lo 
liquido  ?  Qi^  ha  de  fer  ?  Yo  lo  diré.  Qi¿e  la  csjracion  ,  que  fe 
dirige  á  evaquar ,  y  corregir  la  materia  humoral ,  es  la  que  tal 
qual  nos  tiene  enfeñada  la  feliz  experiencia  j  y  las  eilridtu^ 
ras,  eífafes  ,  y  efpafaios  fon  hypothefes ,  é  ideas  de  preocu» 
pación  meramente.  Por  eífo  ,  aunque  fe  infiíla  en  eílas  ideas, 
es  precifo  ,  que  fubfiRa  contra  ellas  la  verdad  de  la  experien¬ 
cia.  Advierto  ,  que  lo  mifmo  ,  que  fobre  cíla  partida  eferi- 
▼e  el  miimo  Hrffinan  en  el  párrafo  íiguiente  ,  dando  las  cao-  ’ 
fas  de  las  recaída'..  Eftoes  ,  que  íaceden  por  nohaver  curado 
ai  principio  la  materia  pecante» 

í.  X. 

47  Ni  aunque  tragifíemes  todo  efto,  tiene  la  con- 
JL  fooancia  ,  cue  íe  requiere  todo  eíte  argumento 
inachinario.  Si  el  ejpafmOi  dice  pagina  44.  y  45.  acomete 
en  Ies  vafos  de  la  fangre  ,  fucede  por  ley  hydraulica  ,  que 
corriendo  mas  fangre  ,  que  es  nectfilario  á  otras  partes ,  íe  in¬ 
vierte  el  curio  ,  hay  malas  excreciones ,  fe  fomentan  Enfer¬ 
medades.  A  mi  me  parece  ,  que  mas  puede  invertir  el  curio 
una  ligadura  ,  un  vehemente  exercitio  ,  las  frígidas ,  y  otros 
movimientos  ,  y  con  todo  eíTo  no  fe  liguen  alguna  de  aque¬ 
llas  enfermedades.  Etto  es  muy  verifimil ,  atendiendo  á  que 
íiendo  la^  venas  de  cortiGimo  íéntido  ,  debe  fer  fu  efpaímo 
«ic  poco  momento  5  de  modo  ,  que  mas  novedad  íe  les  debe 
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intimar  por  los  que  propongo  ,  que  por  el  efpafmo. 

^8  Mas ;  La  caiifa  ancecedence  del  efpafmo  ,  eftá  dentro, 

6  fuera  de  las  venas  ?  Si  eftá  dentro  mixto  con  la  fangre  ^  no 
puede  feguirfe  el  efedo  afsignado  j  porque  fiendo  efte  li¬ 
quido  muy  fluido  »  y  mcviendofe  inceftinamente  ,  y  en  giro 
con  bailante  velocidad  ,  deberá  caufar  eípaftno  en  todas  las 
venas ,  corazón  ,  entrañas ,  &c.  con  lo  qual ,  ó  fe  feguiria  la 
muerte  luego »  como  efedo  de  una  turbación  maxima  de  to* 
da  la  fangre  ,  ó  á  lo  menos  deberá  haver  eípaímo  en  codas  las 
venas.  Si  eftá  la  caufa  fuera  >  de  modo  ,  que  las  introduzca  el 
efpafmo  por  fu  fupetficie  externa  ,  antes  que  efpalmo  venal 
deberla  caufar  efpafmo  nervino  ,  ü  otro  eftraño  movimien¬ 
to  en  las  fibras  mufculofas  ,  y  membranofas  5  pues  tienen  la 
mas  idoneidad  en  fer  mucho  mas  fenfiblcs  ,  que  las  venas  ,  y 
tienen  igualmente  que  eftas ,  la  proximidad  á  la  caufa  cfpaf- 
modica. 

49  Sobre  efta  mlfma  pauta  explica  la  contracción  ,  ri¬ 
gor  ,  y  calor  en  las  fiebres,  Al  principio  ,  dice  ,  pagina  47. 
y  en  otras  partes  i  que  es  el  efpafmo  en  la  circunferencia,  por 
lo  qual  arrojan  las  venas  la  fangre  al  centro  5  de  aqui  primero 
el  frió  cutáneo ,  y  defpues  el  grande  calor  febril  interno. 
Pero  qvie  moviendofe  por  efta  miíma  caufa  el  corazón  ,  y  fan¬ 
gre  con  mas  impulfo  ácia  la  circunferencia  ,  fe  difuelven  ,  y 
apartan  los  tropiezos ,  que  yá  fe  havian  plantado  en  los  tuvu- 
los  ,  íe  fígue  la  excreción  terminativa  de  las  fiebres.  Efto  ef¬ 
tá  dicho  con  la  voluntariedad  mas  notable.  £s  cierto,  que 
en  el  principio  primero  de  la  fiebre  camina  el  pu lío ,  cotifi- 
guientcmentc  la  fangre  con  Icnticud  preternatural  5  que  def¬ 
pues  fe  muda  la  efeena  ,  en  mas  agilidad  ,  en  mas  rapidez 
curfo.  Pero  afsi  al  principio ,  quando  el  pulfo  feñala  lentitud, 
como  quando  defpues  demueftra  pereza  5  lo  mifmo  fucede  en 
las  entrañas  ,  vena  caba ,  Porta  ,  y  en  lac  Arterias  Aorta, 
Epigaftricas  ,  &c.  que  en  las  del  Metacarpo  i  y  temporales. 
Si  la  fangre  en  eftos  extremos  camina  lenta  ,  lentamente  ca¬ 
mina  en  las  Arterias  mas  próximas  al  corazón.  Eftos  vafos 
fon  en  la  realidad  una  Machina  mufcular  ,  b  un  mufculo  ca¬ 
bo  ,  que  mueven  á  la  fangre  ,  fegun  ,  y  como  fe  mueve  el 
corazón.  Con  que  toda  aquella  Jiypothefi  no  paífa  de  una  po? 
co  adaptable  congetura.  A 
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50  Amás  5  que  dé  efta  mifma  dodrína  fe  Infiere,  fino 
me  engaño  ,  una  contradicción  manifiefta.  Aqni  ya  vemos, 
que  el  efpafmo  en  las  venas  hace  mover  la  fangre  con  ma¬ 
yor  Ímpetu  :  Motus  febriles  quam  máxime  ejfe&us  fpafmorum 
funt  ,  qui  obfidendo  partes  nervofas  ,  exteriores  liquida  ,  fan^ 
gíiinemque  ad  interiora  ,  &  yerfus  litafontem  ,  íor,  urgenty  &€» 
(  pagina  47.  tom.  2. )  y  en  otra  parte  ,  pagina  1 1 1 .  Spafmi  d 
yeneno  excitan  ,  humores  ad  interiora  corporis  retrovertunt»  Pero 
fepafe  ,  que  en  otras  partidas  de  fus  obras  5  v.  gr.  16,  afle- 
gura  ,  que  las  cftagnaciones  ,  inflamaciones  ,  y  eípacelos, 
tanto  morbofos  ,  como  producidos  por  venenes  >  fon  preveni- 
tlos  por  efpafmo  de  las  partes  folidas  primo-afedas  ;  Efl  ye^ 
rb  hjec  internarum  partium  fphacelatio  fpafmorum  foboles  ,  qui- 
bus  fangtiis  intra  vafa  congeftus ,  irretitus ,  ac  tefluere  nejeius 
flafim  concipit  ,  &c»  Es  claro  como  el  Sol ,  que  pelea  tanto 
contra  las  leyes  de  la  economía  animal  ,  y  phenomenos  do  la 
naturaleza  ,  quien  quiera  reducirlo  todo  á  folo  ftafís  ,  efpaf- 
mo  ,  eftriólura  ,  y  Atonía  ,  como  quien  quifo  explicarlo  por 
folas  las  quatro  qualidades  primeras  ,  y  por  folo  el  acido ,  y 
el  Alkali. 

51  De  aquí  es  el  haverfe  de  valer  de  analogifmos  extra¬ 
vagantes  ,  explicaciones  implicadas  ,  y  aun  algunos  fupuef* 
tos  totalmente  inexiftentes  ,  aunque  vertidos  por  maxima 
ínconcufa.  Que  mas  ,  que  decir  HcflFman  :  Que  es  firme  ,  y  per¬ 
petua  ley  (  hay  que  no  es  nada!  )  Que  todas  las  funciones ,  y  mo- 
yimientos  del  cuerpo  fe  hardn  tranquilamente  ,  y  confíituirdn  fua- 
yidad.ft  las  partes  neryeo^mufculojas  no  padecen  alguna  ofenfapor 
cauja  y' olenta,  Tero  que  al  inflante  ,  todas  las  yeces  (  nótele) 
que  con  alguna  yehemencia  fe  agiten  y  bfe  ofendan  ,  luego  fe  flguc 
una  turbación  inflgne  in  los  movimientos  ,  y  funciones  del  cuerpo^ 
y  Mma  (pag.  68.) 

52  Ya  fe  ve  ,  que  es  preciía  eíla  ,  y  femejantes  máximas 
eftablecidas  con  la  feguridad  ,  que  pueden  eftár  unos  prin^ 
cipios  Mathematicos  5  porque  fon  un  predio  fundamento  de 
toda  eíía  machina.  Pero  en  dónde  ,  pregunto  ,  eíiá  aquella 
firmeza  ,  y  confiante  ley  de  efta  propoficion  ^  Pudiera  deciríe, 
que  es  fírme  ,  y  conítantc  ley  todo  lo  contrario.  Al  que  le 
dan  dofcientos  azotes  >  el  que  eflá  fegando  ,  y  cabando  to» 

do 
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do  el  día  ,  ferrando  madera  ,  y  otros  excrcicios  fíolcncos  át 
eftc  modo  ,  es  conftante  ^  que  fe  le  ofenden  fus  partes  ncr- 
viofo  mufculofas,  y  con  bailante  eficacia  j  ninguno  hafta  aho¬ 
ra  ,  ó  ferá  muy  raro  ,  ha  enfermado  precifamente  por  la  inti¬ 
ma  de  eftos  movimientos  á  aquellas  partes.  Si  alguno  enfer¬ 
mó  ,  fue  por  encendimiento  en  la  fangre ,  infolacion  ,  ó  har¬ 
tura  ,  ó  embria^uezes. 

55  Ai  que  le  cortan  una  pierna  ,  ó  un  brazo,  le  ofen¬ 
den  inexorablemente  muchas  partes  nerveo-muículofas  $  fin 
embargo  folamence  por  lo  común  fe  figue  á  efta  ofenfa  los 
dolores  refpedivos  á  la  parte.  El  que  padece  una  evaquacion 
por  vomito  >  padece  fin  duda  alguna  tantos  movimientos  eí- 
cranos ,  y  ofenfas ,  qiiantas  ion  todas  las  partes  nerveo-muf-, 
culofas ,  que  conponen  fu  vientre  inferior  ,  que  fon  muchas, 
algunas  del  vientre  medio  ,  y  mas  que  algunas  de  las  conte¬ 
nidas  en  la  cabeza.  Siguiófe  acaío  hafta  ahora  por  lo  regu¬ 
lar  efeóio  ,  ni  enfermedad  perteneciente  á  la  turbación  mor- 
bofa,  que  nos  propone  ^  No  por  cierto.  Siguefe  frequentemen- 
te  quedar  mucho  mejor  el  enfermo. 

54  Todo  eño  fe  opone  luego  contra  la  maxima  Hoftina- 
niana,  refpedo  á  fu  Syñhema  folido.  Pero  lo  que  mas  infta,  y 
porque  dixe  ,  que  era  mas  conftante  lo  contrario  ,  es,  que  fon 
de  mayor  energía  ,  y  poderofa  eficacia  para  la  Enfermedad, 
y  muerte  las  afecciones  intimadas  á  los  líquidos.  Dos,  ó  qua- 
tr©  gotas  de  la  bilis  mandibular  de  una  Vivora,  quaxa  toda  la 
fangre ,  y  mata  al  viviente  ,  introduciendofela  por  las  ve^ 
uas.  Y  lo  que  es  mas ,  un  cfcrupulo  de  Azeyte  de  Tabaco 
Introducido  á  la  fangre  ,  mata  al  animal  én  menos  de  media 
hora.  Eftas  fíquiera ,  fin  ©tras  muchas  experiencias ,  que 
pueden  alegar  fe  ,  fon  pruebas  de  mejor  derecho  á  favor  de 
la  eficacia  de  las  pafsiones  de  los  líquidos.  Mi  Gran  Padre 
San  Benito  *  San  Francifeo  de  Afsis  ,  y  algunos  otros  Santos, 
que  fe  rebolearon  entre  Zarzas ,  hirieron  ,  y  ofendieron  to¬ 
dos  fus  mufculos  externos  ,  nervios  ,  y  fibras  :  no  fe  lee  en 
fus  Hiftorias,  que  enfermaíTcn  de  muerte  como  debieran,  pues 
fus  partes  nerveo-muículofas  padecieron  la  mayor  ofenfa 
pofsible  ,  que  es  la  de  herirlas.  Y  á  un  hombre ,  que  le  intro¬ 
duzca  una  Vivora  en  fu  fangre  medio  efcrupulo  del  jugo  dp 


fus  mandíbulas »  lo  matará ,  íi  luego  no  lo  remedia  !a  Me¬ 
dicina. 

5  5  SapoDg®,  que  no  fe  exceptuarán  aquellos  exemplaies 
por  milagroíos  5  pues  á  más  de  que  no  hay  ncceísidad  de  re¬ 
currir  á  milagro  para  íu  indemnidad  »  ni  confta  de  fus  vidasj 
tenemos  mas  entre  nofotros  cxeniplar  fuficicnte  cada  dia. 
El  Dííciplinante  ,  que  fe  hace  veíate  ,  treinta  >  ó  mas  heridas 
en  fu  cípalda  j  el  Segador  ,  que  lo  mas  del  dia  va  apuñando 
abrojos  ,  y  brumagas  ,  no  padecerán  fus  membranas  muku le¬ 
ías  hartas  ofenfas?  Es  confiante.  Ninguno  tuvo  hafra  ahora 
infu  Ico  morbofo  por  eftas  ofenfas, 

5^  Todas  eftas  experiencias  conforman  también  bella¬ 
mente  con  lo  que  tal  qual  alcanzattíos  de  la  naturaleza  de 
las  partes  liquidas  ,  y  de  las  folidas.  Lo  bueno  es  ,  que  en  lo 
mifnio  que  fundan  la  utilidad  de  fu  Syfthcma  ,  aíleguro  yo 
fu  infiifíclencia.  Dice  Hecquec ,  y  convienen  los  Mechanif- 
tas  ,  en  que  la  Medicina  debe  tomar  para  si  unos  fundamen¬ 
tos  ,  ó  principios  íimples  para  la  Theoiia  »  y  explicacioB  mas 
cemoda  de  fus  phenomenos.  Por  efto  ,  dicen ,  que  es  mas 
acomodado  ,  y  provechofo  el  Syfthcma  de  íolidos  ,  porque 
tienen  por  principio  de  codo,  los  afedos,  y  fu  eíTencia  la  fibra, 
que  es  un  cuerpo  (imple  refpedo  de  los  fluidos  ,  que  íiendo 
muy  compueftos  ,  dificultan  fu  conocimiento  ,  fus  afecciones, 
y  movimientos  ,  afsi  naturales  ,  como  morbofos.  Coníiguieo- 
temence  es  mas  inteligible  ,  y  útil  el  Syfthema  Fibrifta  ,  que 
el  de  los  humores. 

57  Pero  á  quién  dexará  de  ocurrirle  al  inftanté  ^  ene  por 
cfta  mifma  razón  debe  fer  la  fibra  ,  y  fu  mechan! fmo  deípre- 
clada  ;  pues  fu  íimple  homogcneydad  la  excrahe  de  íugeco  há¬ 
bil  para  fer  materia  ,  ni  tbeatro  de  la  indefinida  ferie  de  Fn- 
fermedades  ,  que  infeftan  al  cuerpo  animal.  La  íimplicidad 
fea  orgánica  ,  í'ea  qualitativa  ,  es  la  menos  apta  á  corrom- 
perfe ,  á  desfigurarfe  ,  á  perder  fu  cono  ,  y  coníiguientc- 
inente  á  mas  compoficlon  ,  á  mas  ethereogeneydad  ,  mas  ap¬ 
titud.  Nada  mas  quifo  decir  Hipócrates  ,  quando  eícrlbió, 
que  fi  el  hombre  fueffe  uno^  jegiw  fus  componentes t  jamas  enferma^ 
ria.  Con  que  teniendo  la  fibra  las  doces  de  homogénea  ,  de 
menos  cempuefta  j  y  la  fangre  ,  lympha  ,  jugo  nutricio,  y  de- 

D  más 
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mis  humares  ^  la  certifsitna  propriedtd  de  fumamcnte  cotn« 
pueílos  ^  y  tanto  y  que  todavía  ignoramos  de  que  elementos» 
de  qué  integrantes  fe  componen  y  es  mas  verifímil»  que  fon 
la  íilla  y  t  immediaco  cuerpo  enfermo  |  g  viciado  los  hu¬ 
mores. 


í.  XI, 

58  9  pues ,  mas  conforme  9  y  cftc  es  mi  díáarofiii» 
C  va^ga  lo  que  pueda  9  que  en  las  mas  Enfermeda¬ 
des  es  cierto ,  que  padecen  las  partes  folidas  :  Pero  exceptua¬ 
das  algunas  Chyrurgicas  al  principio  9  todas  padecen  por  el 
vicio  de  los  líquidos  9  en  donde  efedivamente  cftá  la  caufa 
de  la  Enfermedad.  Debe  ,  pues ,  el  Medico  9  que  quiera  fer 
menos  fata]9  no  adherirfe  á  Syílhema  alguno  folitario.  Ha  de 
dirigir  fu  cuydado  a  los  humores  >  y  en  eftos  á  fus  qiialidades 
primeras  ,  y  á  las  Chymicas,  Tales,  agrios  ,  agudos,  &c.  á  los 
vicios  preícntcs  de  las  partes  folidas ,  á  los  pafl'ados  ,  y  temer 
y  precaber  los  futuros.  En  una  palabra  :  fer  Galénico,  Cby- 
mico  9  Mechanida,  y  Solidiíla  ,  pero  preíiriendo  en  la  prafiiea 
las  obfcrvacioncs ,  y  fieles  experiencias. 

59  Sí  á  un  Mcchaniíta  fe  le  prefentaíTe  un  Automato^hy- 
draulico-pncumatico  para  que  remediaííe  algún  notable  de- 
feá:o  de  fus  movimientos  ,  en  cuya  machina  fueíTcn  fus  liquo- 
res  formidablemente  etherogeneos  ,  v.  gr.  feincjantes  á  Le¬ 
che  9  Miftelas  9  Aceytes ,  Efpiritus  ,  Caldos  ,  Aguas  Mlne^ 
rales ,  y  en  que  huvieííe  diver fiJad  de  machinulas  para  juegos 
del  ayre  ,  feria  terquedad  fuma  ,  y  feñal  caraéteriftica  de  mal 
Machinifta  el  que  folamente  bufcaíTe  la  caufa  del  dcfe¿io 
en  el  meta^  ,  leño ,  y  demas  partes  folidas  j  pues  el  me¬ 
nos  inftruido  diría  ,  y  diría  bien,  que  havia  mas  certeza 
de  que  la  enconcraíle  en  la  etherogeneydad  de  los  liquores. 
Qué  diriamos  ,  añadiendo  á  efto  el  que  aquellos  liquores  tan 
etherogeneos ,  havian  precifamente  de  traníitar  por  canalicu*^ 
los ,  que  fon  quinientas  veces  mas  delgados ,  que  un  cabello» 
para  que  aquella  machina  eftuvieíTc  perfedamente  bien  or¬ 
denada  Canonizar  de  infeníato  al  Artifice  ,  que  no  temía 
cafi  con  coda  leguridad  ,  que  los  vicios  humorales  caufaban 
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la  dcfcompoficion  dé  aquella  machina.  Pues  fcfto  , 'y  mucho 
inas  paila  en  el  cuerpo  del  hombre.  Hermano  Bceharave 
calcula  i  que  en  el  quadro  de  un  pulgar  geométrico  fe  con¬ 
tienen  cien  millones  de  vaíillos  capilares  íangiiincos  j  y  que 
aun  fon  todavía  mucho  mas  íubtiles  los  valos  lymphacicos 
de  tercera  orden* 


i*  XII. 

60  /^XTJeda  »  pues  >  convencido  ,  que  la  caufa  immé- 

diaca  de  las  Enfermedades  hafta  el  dia  de  oy 
la  ignoramos  :  y  que  engañan  ,  ó  fe  engañaron  los  que  han 
feñalado  hafta  aqui  fer  efta  ,  ó  aquella  la  caula  de  las  En¬ 
fermedades  5  con  el  genuino  preciío  modo  con  que  ofenden. 
Advierto  ,  que  entiendo  por  caula  de  la  Enfermedad  9  no  la 
afección  prefente  de  la  parte  ya  preternatural ,  como  fe  co¬ 
noce  que  la  tienen  muchos  >  efpecialmentc  los  Mechaniftas* 
porque  efta  ya  es  la  Enfermedad  formal  5  lino  aquella  caufa» 
que  introducida  dentro  del  viviente,  fea  producida  en  si  ,  fea 
venida  en  todo  fu  fer  de  afuera  ,  faca  del  eftado  natural  á  los 
íolidos  9  y  líquidos ,  inmutando  las  funciones  naturales.  Efta 
es  la  verdadera  cauja  ,  que  debiera  faber  el  Medico  ,  íi  fuefl'e 
pofsible.  Y  el  modo  ,  y  acción  con  que  efta  obra  ,  inmutando 
las  partes  folidas ,  y  fluidas ,  es  el  que  igualmente  íe  depoíita 
en  el  pozo  de  Democrito, 

61  Qué  cofa  mas  frefea  ,  que  feñalar  por  caufa  formal,  y 
permanente  de  una  Terciana  el  efpafme  de  las  partes  nervio^ 
fas  9  como  lo  hace  Hoft'man  ,  cuyo  eftablecimiento  es  el  pre¬ 
mio  del  trabajo  de  todo  el  Syllhema  rnachinario  !  Si  por  la 
utilidad  de  efta  definición  ,  y  de  todas  las  demás  ,  íe  huvitílc 
de  admitir  ,  y  eftablecer  el  Syfthcma  nuevo  ,  deíde  luego 
fcntenciará  qualquiera  ,  que  de  nada  íirve  eftc  Syflhema.  Vea- 
fe  aqui  claro  como  el  Sol.  El  Syfthema  de  foüdos  produce 
folamente  la  dotftrina  de  que  la  caufa  formal  permanente  de 
la  Etifermedad  ,  cooíifte  ,  v.  gr.  en  la  fiebre  ,  en  el  ejpafm  de 
las  partes  nerriofas ;  Pero  es  afsi ,  que  nada  íirve  efta  deftrl- 
oa  para  la  curación  de  la  fiebre  :  luego  de  nada  fiive  fa 
Syfthema* 

D  2  La 
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62  La  menor  es  clara  5  pero  la  pruebo.  Eñe  cfpafmdi 
nervíoío  00  índica  nada  ,  íino  que  quien  indica  es  la  caufa 
material  caufacriz  del  efpafmo  ,  pues  quitada  »  6  corregida, 
ceñará  el  efpaímo  :  luego  Tolo  firve  la  doíflrina  ,  que  eníeñé  á 
corregir ,  ó  quitar  la  caufa  material  5  confíguientementc  na¬ 
da  ,  la  perteneciente  al  eípafmo.  Es  tan  evidente  efta  pruer 
ba  ,  que  en  medio  de  tener  la  fuerza  de  demonftracion  Ma- 
thematica ,  lo  he  de  confirmar  ,  y  eftablecer  con  el  miímo 
Hoffinan  5  para  que  no  le  quede  ,  ni  razón  de  duda  al  mas 
apaísionado.  Yá  vimos,  que  conñitaye  por  caufa  formal  de 
la  fiebre  el  efpafmo  combulíivo  de  las  partes  nerviofas.  Va¬ 
mos  ahora  á  ver  como  fe  porta  en  la  curación  de  una  particu¬ 
lar  ,  V  gr.  la  terciana. 

65  Dice  de  efta  ,  pagina  5.  tom,  4.  que  la  caufa  material 
produ^iva  eficiente  de  los  movimientos  febriles ,  y  que  los  matf 
time  ,  es  una  materia  efcrememicia  jalino»fulphurea  ,  y  d^iya^ 
que  tiene  fu  afsiento  por  lo  común  en  la  primera  región  ,  yá 
en  los  vafos  biliarios  hepáticos ,  yá  dentro  del  inteftino  duo¬ 
deno  ,  &c.  por  ella  fe  vician  los  ¡ugos  falibaks ,  y  pan^ 
creaticos ,  &c.  Bañaba  con  efto  ,  pero  vamos  todavía  á  me¬ 
jor  prueba.  Comienza  la  curación  de  efta  fiebre  en  la  pagina 

y  dice  afsi ,  reípedo  de  las  indicaciones  para  lograrlo.  Que 
la  intención  de  todo  Medico  debe  dirigirfe  en  la  curación  d  remover 
efia  caufa»  Qm  fienio  aqui  una  materia  acre  ,  tenue  ,  j  moblcy  fé 
debe  lo  primero  ,  temperar  ,  y  enmendar  aquella  acrimonia»  Lo 
fegundo  ,  corregida  ,  y  preparada  efia  materia  pecante  ,  fe  incline 
d  evaquarla  por  los  poros  levemente»  Que  las  crude'^s  acido^^vif» 
cido^biliofas  detenidas  en  el  Duodeno  ,  que  fon  domicilio  de  la  mate* 
ria  febril ,  fe  remuevan  ,  y  ¡e  purguen» 

Pues ,  y  qué  nos  queda  para  los  efpafmos  ,  ó  qué  in^ 
dicacion  tomamos  por  ellos  ,  fegun  la  luz  que  nos  difpenfa 
efta  decantada  Medicina  Mechanica  í  Nada  en  la  realidad  5  y 
íola  una  friolera  en  fubrtaocia.  Que  Je  procuren  mitigar  los  hor^ 
Yores  ,  3;  refrigeraciones  efpafmodicas  del  principio  de  la  invafion. 
Pero  efto ,  fin  noticia  de  la  mechanica  ,  ni  refpedo  alguno  á 
ella,  lo  tiene  yá  determinado  la  Medicina  antigua  ,  y  mo? 
derna  ,  tratando  á  eftos  rigores  ,  y  frió  ,  quando  demafiada- 
inence  ofenden ,  como  á  íimptomas.  Aunque  con  la  feguridad,^ 

que 
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que  también  deberá  tener  la  Mechanica  ,  de  qué  la  curación 
de  la  Enfermedad  es  la  que  infta  ,  pues  quitada  fu  caufa  ,  de¬ 
ben  acabar  fimptomas ,  y  dolencia. 

65  Toda  eíia  doctrina  HoíFinamana  para  la  curación  de 
las  intermitentes  ,  y  que  también  lo  es  oy  de  cafi  todos  los 
modernos  fin  fer  Mechaniílas  3  pues  aísi  como  Hoffinan  ,  las 
curan  con  diluentes  ,  abíorventes ,  diaphoreticos  ,  y  blandos 
purgantes  ,  tiene  folidiisimo  fundamento  en  el  miímo  Holí- 
man  en  otras  partidas  de  fus  obras.  El  ,  yo  no  sé  fi  acafo 
olvidado  de  fus  fibras  3  ó  acordado  de  la  íuerEa  de  la  ver¬ 
dad  3  enfeña  claramente  en  la  pagina  70.  del  Tomo  fegim- 
do  3  que  todas  ,  ó  caft  todas  las  fiebres  malignas  ,  benignas ,  in- 
termitentes ,  lentas  ;  las  Enfermedades  pefiilentes  :  las  epidemia 
cas  :  las  caflrenfes  ;  y  en  fuma  ?  para  no  traíladar  tanta  autori¬ 
dad  3  todos  los  afeólos  ,  ya  agudos »  yl  crónicos  ,  ¡on  caufados  por 
humores  confijlentes  en  la  primera  región^  ya  riliofos ,  yx  vifeojos, 
ya  de  otro  modo  viciados»  Efta  es  dodrina  literal  de  efte  Me- 
clianifia  infigne  ,  y  Medico  grande.  Toda  la  Medicina  racio¬ 
nal  3  y  la  experiencia  enfeña  ,  por  lo  comum  ,  que  evaqua- 
dos  3  desfigurados  ,  ó  corregidos  eftos  humores  3  que  fe  han 
como  cauía  produdora  de  la  Enfermedad  3  íe  cura  la  En¬ 
fermedad  3  y  fe  reftituye  la  falud  ,  porque  falta  la  caufa  3  y 
nihil  fine  caufa  fit  :  Luego  precifamente  ,  de  dodrina  Theo* 
rica  3  y  pradica  de  Hcffman  ,  íe  deduce  ,  que  la  verifimíl 
Medicina  confifte  en  curar  vicios  de  lo  liquido  ,  fin  parar 
mucho  la  atención  á  lo  folído.  No  ignoro  ,  que  me  podrán 
oponer  miliares  de  partidas  de  Hoffman  9  de  quien  fe  dc- 
fluce  otra  confecuencia  contraria  á  efia  ;  Pero  nada  hará  con¬ 
tra  mi  argumento  ,  y  si  mucho  contra  Hoííman ,  y  tanto  mas, 
quanco  mas  partidas  fe  me  opongan.  Las  que  he  prefen- 
tado  fon  fuyas :  puedo  añadir  infinitas  3  y  febre  codo  todas, 
b  las  mas  curaciones  en  fu  pradica ,  en  las  quales  admi- 
niílra  en  la  realidad  ,  aunque  en  algunas  haya  algo  de  apa¬ 
riencia  ,  las  mifmas  efpecies  de  medicamentos  ,  que  de  los  de¬ 
más  pradicos.  Y  en  fin  3  quitado  el  velo  ,  codas  paran  en 
diluir  3  atenuar  ,  y  purgar  jugos  viciofos  :  en  dulcificar  agu¬ 
dos,  y  acedos :  en  minorar  Pledoras  ,  y  cacochymias  ;  y  en 
él  ufo  de  eípecificos ,  íudonficos  >  baños  9  3cc.  cuya  methodo 

efiá 
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ell:a  clamando  ,  y  denaoftrando  ,  que  fu  dirección  termina 
fobre  la  cauíalidad  de  los  humores.  Siguefe  ,  que  quantas 
partidas  fe  me  opongan  en  contrario  ,  fon  otros  tantos  argu¬ 
mentos  de  contradicción  >  6  de  preocupación  contra  FeáerH 
co  Hcffman, 

5.  xiir. 

66  XTl  fe  oponga  la  dodlrina  de  Baglivo  ,  Machi- 

nifta  9  y  Solidifta  >  tan  eíclarecido  ,  como  todos 
faben  9  en  que  hablando  de  las  caufas  ímmediatas  de  las  En^ 
fermedades  ,  dice  9  que  fon  muchas  Us  caufas  immediatas ,  que 
fdcilifsimamente  fe  manifieflan.  Lo  qual  prueba  con  el  cxemplo 
de  la  yígua  en  las  hydropesias  9  fanies  en  el  Empiema  9  y  Tiedra 
en  la  ntphritis,  (  Pag.  mihi  209. )  No  fe  me  oponga  9  digo, 
contra  mi  didamen,  de  que  todas  las  ignoramos  ,  y  que  quan- 
tas  nos  han  propuefto  halla  aquí  antiguos  9  y  moaernos  Flui- 
diftas  9  y  Solidiftas  9  fon  una  mera  hypothefi  :  Porque  repon¬ 
go  yo  contra  todo  ello  lo  íiguiente.  Primero  9  que  el  miímo 
Baglivo  dice  9  (iete  lineas  antes  de  las  citadas :  FinalmentCf 
quién  de  los  Médicos  de  ingenio  modefiú  ,  fera  el  que  no  confieffcf 
que  ignora  las  caufas  internas ,  b  Ímmediatas  de  las  Enfermedades^ 
Efta  es  fuerte  Palinodia. 

67  Segundo  9  que  fe  engana  Baglivo  fin  tener  por  caufa 
interna  produdiva  de  la  hydropesia  ,  del  Empiema  9  y  de  la. 
Nephrkls,  á  la  Agua  9  Pus,  y  piedras :  pues  cílos  fon  verdade¬ 
ros  produdos  de  la  caufa  raorbofa.  Pues  quál  es  la  caufa  ver¬ 
dadera  'i  No  es  menefter  tener  el  entendimiento  muy  perípi- 
cáz  9  contal  9  que  no  haya  preocupación  para  faberlo.  £n  la 
Nephtltls  5  es  aquel  agente  ,  fea  el  que  fuere  9  que  de  los 
humores »  que  encuentra  en  el  cuerpo  ,  forma  Piedras,  En  el 
Empiema  9  aquella  caufa  ignorada  9  que  extravafa  la  materia 
del  Pus  9  y  que  la  reduce  á  tan  depravada  índole  :  pues  en 
eftado  natural  no  les  es  debido  á  los  humores  el  extravafar- 
fe  9  y  corromperfe  :  Y  en  la  hydropesia  ,  aquel  agente  ,  que, 
p  rompe  9  ó  corroe  ,  ó  vicia  los  vafos  lymphaticos  ,  y  a  fu  ju¬ 
go  ,  determinándolo  a  dexar  fu  verdadero  ,  natural  curfo  ,  y 
jformar  aquel  tumor  tan  feo »  con  daño  de  las  operaciones  del 
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vientre  inferior.  Eílas  fon  las  cierras  cauf^s  de  aquellas  En¬ 
fermedades  ,  y  de  quien  aquel  que  nos  las  dé  á  conocer  ver¬ 
daderamente  :  Erit  mihi  magnus  apollo.  Pero  hada  ahora  no 
es  Galeno  ,  Paracelfo  ,  Uvilis ,  De-Leboe  ,  Baglivo ,  ni  Fe¬ 
derico  Hoffman. 

68  Pues  quitada  la  Agua  á  un  hydropico  ,  la  Piedra  á  un 
Nephritico  ,  no  quedan  fanos  \  Luego  la  Piedra  »  y  la  Agua 
eran  caufa.  Eíla  es  la  razón  Iluforia  de  Baglivo  :  pero  pade¬ 
ció  infeliz  engaño.  La  depodeion  de  la  lympha  entre  los  tegu¬ 
mentos  del  Abdomen  »  es  preternatural  á  la  economía  ani¬ 
mal  perteneciente  á  la  lympha  :  íiguefe  y  que  ha  havido  caufa 
produdiva  de  efta  preternaturalidad.  La  qual  caufa  ,  íi  eftá 
permanente  ,  no  fe  curará  la  hydropesia  y  aunque  fe  quite  el 
Agua.  Lograráfe  Tolo  librar  de  la  fatiga  de  la  intumcícencia, 
y  por  algún  tiempo  á  las  funciones  depravadas  dcl  vientre 
por  caufa  de  la  opreíion  del  tumor  j  pero  íi  el  agente ,  que 
causó  el  tumor  fe  mantiene  todavía  >  es  fuera  de  toda  duda» 
que  permanecerá  la  hydropesia.  De  hecho  ,  ninguno  curó 
perfectamente  hafta  ahora,  precifamente  por  quitarle  la  Agua 
por  el  Paraceteds  j  íi  no  fe  pafsó  adelante  con  la  adminftra-^ 
cion  de  medicamentos  pradicos ,  que  corrigieíTen  la  caufa  de 
la  hydropesia. 

69  Lo  mifmo  fucede  con  el  Nephritis  3  lo  mifmo  con  to¬ 
dos  los  afedos.  A  quántos  fe  les  hizo  arrojar  la  Piedra  ,  ó  fe 
les  extrajo  por  la  Lythocomia  ,  que  proíiguieron  íin  embar¬ 
go  con  nueva  generación  de  Piedras  ,  arena  ,  y  fabulos  ?  Son 
tantos  ,  quantos  fon  los  que  no  fueron  medicinados  ,  quitan¬ 
do  la  cania  material ,  yá  en  los  humores  vifeofos  ,  y  tartá¬ 
reos  9  que  llaman  ,  yá  extinguiendo  aquel  agente  Lapidifico, 
ó  aquellos  en  que  fu  miíma  naturaleza  quitó  eftas  caulas,  con 
poco  ,  ó  nada  de  auxilio  de  la  Medicina  ,  afsi  como  quita  mi¬ 
llares  en  los  demás  afedos.  Pero  ,  decir  ,  que  cftos  produc¬ 
tos  ,  Agua  ,  Pus  ,  y  Piedra  ,  de  la  caufa  morbífica  ,  fon  caufa 
immediata  interna  de  la  dolencia  ,  es  una  voluntariedad  hija 
de  poca  reflexión. 
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J.  XIV. 

70  TjAdecé  también  otro  gravé  engaño  >  afsíBaglivo, 
jL  como  otros  muchos  Autores  de  Syfthemas  Mcdi*^ 

eos ,  en  el  metbodo  para  feñalar ,  y  eftablecer  las  caulas 
morbíficas.  A  la  naturaleza  ,  que  preíentan  por  lus  accidentes 
los  excretes  de  los  Enfermos,  y  á  la  de  las  cofas  que  dañan,/ 
aprovechan  ,  conftituyen  como  unos  fundamentos  fobrado  fir¬ 
mes  para  conocer  las  caufas  internas  irnmediatas.  Pero  tan  fa¬ 
laces  en  el  fondo  ,  y  tan  iluforiamente  ,  quanto  puedan  hacer¬ 
lo  todos  los  demás  fundamentos.  Propondré  dos,  ó  tres  exem- 
plares  ,  y  bailará  para  todos  los  demás ,  pues  era  Obra  larga 
exponerlo  en  todos. 

71  Todas  las  diferencias  morbofas  de  la  orina  ,  en  el 
baíHfsimo  campo  de  las  Enfermedades ,  fe  reducen  á  muy 
corto  numero,  O  muy  rubia,  ó  muy  clara  j  6  mas  grueíTa  ,  ó 
mas  fluida,  O  con  feparacion  ,  6  fin  ella  ;  y  eftá  mas  ,  ó  me¬ 
nos  imidá  5  mas ,  ó  menos  pefada.  A  efto  fe  reduce  todo  la 
que  puede  informar  la  orina  ,  fuera  de  algún  cafo  muy  raro 
de  eílár  negra  ,  fanguinolenta  ,  ü  oleofa.  Pero  fuera  de  cfta 
ultima  ,  qué  difpoficion  preícnta  la  orina,  que  indique,  ni  re- 
niotifsimamente,  quál  es  la  caufa  morbifica  immediata,  fu  im- 
mediato  afsienco,  y  el 'modo  de  fu  exerciclo  fobre  los  humo¬ 
res  ,  y  demás  parces  1  Yá  fe  vé ,  que  ninguno.  Sabemos  ,  qué 
ni  la  clara  ,  ó  aquea  indica  ciertamente  crudeza  ,  ni  la  muy 
rubia  calor  exorbitante.  Es  fojamente  lo  que  mas  frequente- 
mente  fe  percibe  por  la  orina  ,  el  eftado  crudo  rebelde,  ó  pro-, 
^imo  á  terminarle  la  fiebre,  fi  es  de  las  agudas.  Pero  nada  tie¬ 
ne  que  ver  coa  feñalarnos  la  caufa  morbifica. 

72  Que  caminemos  fegun  el  rumbo  antiguo  deprime- 
ras  quaiidades  ,  que  con  los  modernos  ,  fobre  fus  fales,  y  fer¬ 
mentaciones  ,  nada  íácaremos  por  la  orina.  En  Enfermedades 
frías  ,  y  por  crudeza ,  dixo  yá  Galeno  ,  que  folian  faiir  orinas 
rubias  :  Vrina  ttiam  a  cruáitate  ,  ^  infrigidis  morhis  ruhicun^ 
da  quandoque  fnnt.  (  Ad  Glauc,  de  are.  curat.  )  Elfo  mifmo 
.confirmó  Avicena  ,  y  efto  milmo  enfeña  la  experiencia.  Y  por 
¡O  coactarlo  >  en  muchas  fiebres  malignas  con  uñion ,  fe  vea 
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fallr  orinas  naturales ,  y  muchas  veces  aqueos.  Con  que  ,  fe- 
giin  la  pauta  de  la  docflrina  antigua  >  nada  fabrenios  por  eñe 
excreto. 

73  Por  la  doíñrína  Chymica  tenemos  lo  mifmo.  PaíTe  en 
buena  hora  ,  que  feati  fales  ,  y  fermentaciones  ,  ó  que  confifta 
en  ellas  la  cauía  de  las  Enfermedades  ;  y  íea  también  cierto, 
que  el  color  de  la  orina  dependa  de  íal  diííuelta  en  ella.  Na¬ 
da  puede  dcdlrinarnos  por  lu  mayor  rubicundez  ,  fino  que  tie¬ 
ne  mas  partículas  de  Azufre  ,  y  de  íal  refpedtivas  á  la  canti¬ 
dad  de  Agua  en  que  eftán  difl'uelcas:  Pero  ni  cito  dice  nada  de 
k)  que  preguntamos.  Aun  hay  mas ,  ni  el  que  la  orina  íalga 
mas  encendida  ,  prueba  que  haya  mas  Sal  ,  y  mas  Azufre  eri 
la  íangre  ,  lino  que  quizás  hay  menos.  Ello  parece  Paradoxa, 
pero  no  es  lo  que  parece, 

74  Es  íeguramente  conftante  ,  que  la  mayor  celeridad 
de  movimiento  ,  afsi  inteftino  ,  como  circulatorio  de  la  ían¬ 
gre  ,  atenúa  ,  y  conminuye  >  mucho  mas  que  en  eftado  natu¬ 
ral  ,  á  las  partículas  fajinas,  y  fulphureas ,  y  demás  conftitu- 
ciones ,  que  la  componen  j  á  lo  qual  es  coníigoiente  ,  que  eftas 
partículas ,  que  antes  por  fu  grofséz  no  podían  Hitraríe  al 
Pelvis  ,  defpues  fe  proporcionen  por  la  conminucion  á  tran- 
íitar  por  las  Papilas  renales ,  y  colarfe  con  la  orina.  Es 
igualmente  cierto  ,  que  en  un  febricitante  de  tres  ,  ó  quatro 
dias  ,  faltan  notablemente  la  remefl'a  de  eftas  partículas 
nuevas  á  la  fangre  ,  porque  falta  la  acoftumbrada  cantidad 
de  alimentos  ,  que  las  introducen,  Sigueíe  por  una  ilación 
experimental  legitima  ,  que  quanco  mas  partículas  de  Sal  ,  y 
Azufre  contenga  la  orina  ,  tantas  menos  le  quedan  á  la  ían¬ 
gre.  Y  como  veriíimilmente  no  hay  nueva  repoíicicn  de  otras, 
fe  hace  evidente  ,  que  á  dos ,  tres  ,  ó  mas  dias  de  fiebre  ,  de-  • 
be  haver  fin  comparación  menos  partículas  de  Sal  ,  y  Azufre 
en  la  íangre ,  que  las  que  Havia  antes  de  haver  enferniado. 
Pero  con  tÜa  íingularidad  ,  que  probandoíe  de  efte  modo, 
que  quanto  mas  teñida  falga  la  orina  ,  tanto  mas  parricnlas 
]a  conñituyen  ,  fe  figiie,  que  efta  tintura  ,  que  en  fentir  de 
Baglivo  ,  es  prueba  de  abundancia'  de  Sal  ,  y  Azufre  en  la 
íangre  ,  es  tan  tonira  prodMcentem  ,  que  antes  bien  legitima- 
mente  prueba  ,  que  debe  haver  muy  pocas  de  las  dichas  pat- 

E  ticu- 


3  4  Caufa  ¡mmedtata  de  las  Enfermedades. 

cicalas  dentro  de  las  venas  >  á  proporción  de  quantas  mas  coia^ 
itenga  la  orina. 

75  Lo  mifmo  proporcionalmente  milita  para  los  excre¬ 
tas  ventrales.  Pero  á  mas  de  efto  mifmo  >  que  havemos  feña- 
lado  para  la  orioa  ,  ocurre  ,  el  que  aunque  el  excreto  falgaj 
V.  gr.  biliofo,  nunca  de  aqui  podremos  aíTegurar ,  que  la  cau¬ 
fa  morbífica  es  abundancia  ,  ni  vicio  de  la  bilis.  Lo  primero, 
porque  el  que  verdaderamente  fe  note  mas  abundante  de  efte 
humor  amarillo  ,  prueba  folamentc  ,  que  hay  alguna  cau¬ 
fa  produél:Iva,  que  hace  vaciar  mas  bilis  por  el  Ciftico  al  Duo¬ 
deno  j  ó  quizás  por  otros  poros  biliarios  ,  que  fe  ignoran. 
Lo  fegundo  ,  porque  efte  mifmo  abundante  efguace  ,  prue¬ 
ba  con  evidencia  ,  que  deberá  haver  menos  bilis  reve- 
hente  en  los  vafos  ,  quanto  mas  fe  defpida  á  los  intef- 
tinos. 

76  Lo  tercero ,  porque  fin  nada  de  eflo  ,  puede  fallr  la 
nilfma  cantidad  blliofa  ,  que  antes  en  eftado  natural  ,  y  íb- 
lamente  haverfe  avivado  mas  el  color  por  la  cierta  meada 
de  algún  humor  mas  acre  en  los  mifmos  inteílinos.  Pues  no 
puede  dudar  ningún  Anatómico  ,  que  es  harto  abundante 
Ja  felva  de  jugos  >  que  defguazan  en  aquellas  canales.  Y 
aunque  no  huvicííe  nada  de  eíío  ,  jamás  ferá  caufa  morbífi¬ 
ca  la  bilis  en  femejante  cafo  3  y  folo  pudiera  congccurarfe 
por  tal ,  quaado  en  el  excreto  no  faliefí’e  nada  del  humor  bi- 
iiofo.  Efto  es  claro.  Pues  la  bilis ,  que  arroja  la  vexiga  al 
Duodeno  ,  no  puede  caufar  Enfermedad  ,  porque  efta  ya  ca¬ 
mina  á  falir  fuera  del  cuerpo  con  los  excretos  ,  y  afsi  nada 
puede  obrar  contra  la  naturaleza  ,  falvo  la  de  alguna  irrita¬ 
ción  efpamodica  en  los  inteíHnos.  La  bilis  ,  que  le  queda  en 
Ja  vexiga  tampoco  ;  pues  ella  es  depofíto  natural  para  efte 
humor ,  y  afsi  nada  puede  hacer  como  caufa  morbífica  la 
bilis  ,  que  fe  depofice  en  ella.  Si  fe  mantiene  fin  obftruccion, 
ni  vicio  efte  dudo  Ciftico  ,  como  fe  convence  de  que  traníi^ 
ta  bien  por  él  »  defde  la  vexiga  á  los  inteftinos  la  bilis  ,  fe 
convence  también  ,  que  no  habrá  regurgitación  preternatural 
á  la  fangre ,  fino  que  profegiiirá  oon  el  circulo  la  propor¬ 
cionada.  Luego  la  buena  cantidad  de  bilis  ,  ó  mas  atrevi¬ 
miento  de  efte  color  en  ios  excretos ,  afsi  como  prueba  def- 
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pejo  én  el  dudo  Cíílíco  ,  y  nada  de  vicio  en  la  vcxiga  ,  con¬ 
vence  con  la  mayor  veriíimilkud  »  que  no  puede  haver  ex¬ 
cedo  ,  ni  otro  vicio  muy  fenfiblc  biliofo  dentro  de  la  fangre: 
configuientemente  »  entonces  no  puede  fer  caufa  morbU 
dea. 

77  Pero  íin  hacer  mérito  de  todo  efto  »  es  furoamenté 
falaz  el  juicio  ,  que  fe  forme  de  los  colores  excretales  >  á  fa¬ 
vor  de  los  humores.  Es  evidente  ,  que  los  colores ,  negro  ,  y 
amarillo  ,  fe  forman  ,  fe  varían  ,  fe  alteran  ,  fegun  las  diver- 
fas  inezGlas  de  fales  ,  que  fe  les  junten.  Con  cíio  folo  ,  hay 
lobrado  para  no  afianzar  nada  en  los  colores.  Los  alimentos, 
los  medicamentos ,  y  la  variedad  de  jugos  intefiinales  varia¬ 
mente  combinados  ,  harán  mudar  fobradamente  los  colorea. 
Y  aun  fe  ha  de  añadir  ,  el  que  fiendo  en  las  fiebres  mas  ace¬ 
lerado  el  curfo  de  la  fangre  ,  y  repetidas  las  fecreciones, 
y  excreciones  de  los  jugos  ,  es  configuiente  predio  la  varia, 
y  mas  repetida  depoficion  de  particiilas  Calinas  ,  y  de  diftin- 
tas  conítituciones  á  los  intíftinos  ,  y  orina  ,  con  lo  qual  ne- 
ceflariainente  fe  deben  inmutar  las  heces  ,  fin  refpedo  algiir 
no  á  la  caufa  morbífica. 

§.  XV. 

78  *^L  norte  de  lo  que  daña  ,  y  aprovecha  en  las  En- 
ILj  fermedades  ,  es  mas  cierto  para  proíeguir  en  la 

curación  de  la  dolencia  con  algún  acierto  9  que  para  lo  que 
dice  Bagllvo  ,  fin  que  por  él  fe  puede  Caber  lacauía  produdi- 
va  de  las  Eniermedades,  Es  de  fe  Medica  ,  que  ignoramos, 
como  ,  y  porqué  obran  los  medicamentos  Cobre  la  caufa  ,  y 
fobre  las  partes.  Cómo,  pues  ,  labremos  por  la  naturaleza 
de  ellos  por  la  ley  de  contrarios ,  qual  es  la  caufa  de  la  do¬ 
lencia  ?  y  cómo  podrá  creer  ningún  cuerdo,  que  eíle  fea  mo¬ 
do  para  indagar  la  cania  ,  viendo  al  miímo  Ba gilvo  poco  me¬ 
nos  ,  que  delirar  en  los  exemplares  ,  que  propone  por  foíte- 
nerlo^ 

79  Véalos  aquí.  Propone  á  las  Intermitentes ,  y  dice,  pa¬ 
ra  Cacar  por  confecLiencia  ,  que  la.  caufa  de  ellas  es  yifíida, 
cruda  ,  j  coagulable  >  que  fangrando  ,  ó  purgando  en  fus  prin- 
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ciplos ,  fe  duplican  ,  y  fe  hacen  peores  :  que  íi  fe  comíenzát 
la  curación  por  febrífugos,  que  ferá  precipitar  al  Enfermo  en 
muchos  males.  Que  las  cofas  que  aprovechan  fon  los  amargos, 
acres ,  volátiles ,  lixibiales.  Efto  dice  para  íenalar  una  caufa 
por  mal  nombre  ,  de  la  qual ,  permitida  ,  nada  faca  de  emo« 
lumento  la  Thcrapeutica.  Pero  lo  peores,  que  todas  aque* 
lias  propoficiones  fon  faifas. 

8o  Son  inumerables  las  Tercianas  ,  que  he  vifto  curar  con 
íola  una  ,  ü  dos  purgas  luego  al  principio  :  y  fon  también 
muchas  las  que  he  vifto  curar  fe  con  purga  ,  y  una  ,  ü  dos  fan- 
grias,  efpecialmente  en  mugeres,  y  en  hombres  muy  robuftos. 
El  que  fea  tan  dañofo  adminiftrar  luego  el  febrífugo  ,  como 
íupone  Baglivo  ,  es  tanta  fu poíicion  ,  que  es  impofsible  no 
fueííe  contra  íu  mente  ,  quando  lo  elcrivia.  Yo  ,  folamente 
pudiera  llenar  un  Libro  de  obfervaciones  ,  en  que  fe  curaron 
Tercianas  ,  cuya  curación  fe  comenzó  por  la  Qmna  ,  ó  fola, 
ó  antecediendo  una  leve  purga.  No  fojo  efto  ,  fino  que  en 
muchifjimas  Tercianas  es  neceftario  acometer  luego  con  la 
Quina  ,  pues  de  fu  dilación  íe  puede  efperar  la  muerte.  En 
algunos  individuos  de  efte  Monafterio  ha  íucedido  invadir  la 
primera  accefsion  con  vómitos  ,  delirios  ,  algo  de  fincope  ,  y 
duración  de  diez  y  feis ,  y  mas  horas.  Se  les  adminiftró  la 
Quina  repetidamente  ,  de  modo  ,  que  al  tercero  día  ,  yá  fo¬ 
jamente  fue  infinuacion  de  fiebre  ,  la  que  fin  el  febrífugo  hu¬ 
biera  fido  fincope  mortal. 

8 1  No  digo  yo  por  eflb  ,  que  efté  la  perfedfa  cura  de  to¬ 
das  las  intermitentes  en  adminiftrar  luego  el  febrífugo ,  fin 
otra  methodo ,  ni  otros  medicamentos  5  pero  afleguraré  ,  que 
es  fumamente  falfo  ,  que  en  todas  las  intermitentes  caufe  tan 
malos  efeíftos  como  pinta  Baglivo  ,  la  exhibición  del  febrífu¬ 
go  5  y  lo  mifmo  digo  refpedo  á  la  purga.  Con  que  fíendo  tan 
nada  conftante  ,  efta  que  propone  como  regla  inalterable  para 
conocer  la  verdadera  cania  ,  fe  figue  ,  que  debe  fer  fumamen- 
te  dudofa  ,  é  hypotetica  la  tal  caufa ,  que  produce  efte  infide-* 
JIfsimo  fundamento. 

82  Q¿e  fe  curen  muchas  intermitentes  con  amargos, 
acres,  y  volátiles  lexiofos.,  nada  prueba  para  afl'egurar  el 
genio  de  la  caufa.  En  la  confticucion  de  intermitente ,  todas 

las 


las  intermitentes  fon  conformes ,  prefclndiendo  de  las  círcunf- 
tancias  accidentales  ,  qne  las  acompañan  j  con  que  Ja  caiifa 
de  coda  incermitence  en  fu  efpecle  ,  debe  fer  uniforme  ,  y  de 
una  mifma  naturaleza.  Configuienremente  ,  fojamente  debie¬ 
ra  excinguirfe  con  medicamentos  de  aquella  índole  amarga, 
acre  ,  volátil  5  pero  efto  fabe  bien  ,  que  no  es  perpetuo  ,  aua 
el  mas  principiante  de  la  Medicina.  El  Vino,  el  Aguardien¬ 
te  ,  la  Agua  de  Limón,  los  Amuletos ,  la  Agua  fría  ,  las  (ales 
fixas  ,  los  Diaphorccicos  ,  el  eípanto  han  carado  miichiísi- 
mas  intermitentes ,  por  obíervaciones  de  Garmanno  ,  CnofFe- 
lio  ,  Jorge  Segero  ,  y  otros ,  íin  íer  amargos ,  acres ,  ai 
lexíoío-voiatilcs.  Y  también  fe  han  refiftido  valerofamente 
miliares  de  intermitentes  a  la  fumaria  ,  Axenxos ,  y  Centaura, 
que  fon  amarguifsimos :  A  la  Pimienta  ,  y  Ajos ,  que  ion  a^ca- 
mente  acres ,  y  á  otras  íales  lexioías. 

§.  XVI. 

8^  T)Ero  pafíé  en  buena  hora  ,  que  todo  eflo  fueíTe  In- 
i  difpucable  ,  como  pretende  Bagllvo  ,  y  que  fe  in- 
firleíTe  íin  la  menor  fofpecha  ,  que  la  cauía  era  rifada  ,  cru» 
da  i  y  coagulable^  tenemos  con  ello  ^  Q^é  humores  fon 
los  viícidos  ,  crudos ,  &c.  }  En  dónde  tienen  íu  afsiento  ?  Có¬ 
mo  producen  el  frió  ,  la  fiebre  ,  y  la  repetición  quccidiana. 
Terciana  ,  Quartana  ,  &c.í  Si  la  coagulabilidad  es  por  vií'ci- 
déz  ,  cómo  no  le  curan  con  vinagre  ,  ü  otros  acedos ,  que 
fon  el  mejor  dcfcoagulante  de  lo  vifcofo  ?  Cómo  es  febriñi- 
go  el  Vino  generofo  ,  y  aun  el  Aguardiente  ,  íiendo  elfos 
coagulantes  de  los  vifcoíos  ?  Y  en  íin  ,  el  redio  verdadero  co¬ 
nocimiento  de  la  caufa  morbífica  ,•  es  clariísima  ,  é  inaltera¬ 
ble  luz  para  curar  la  dolencia  ,  fin  temor  del  yerro.  Y  eíia 
caufa  viícida  ,  cruda  ,  y  coagulable  folamente  ,  indica  ,  que 
no  íe  debe  deftruir  fin  medicamentos  incidentes  ,  y  defcoagu- 
lances.  Ruego  al  mas  adherido  ,  me  diga  >  fí  con  aquellos  me¬ 
dicamentos  ,  que  el  vulgo  de  la  Medicina  tiene  proclamados 
por  tales  preciíamente  ,  fe  curarán  infakablemence  las  Ter¬ 
cianas  ,  y  quocídiaoas  f  Y  aunque  en  algunas  lean  provecho- 
fps,  fi  en  las  Tercianas  malignas ,  y  aun  quotidianas  aguarr 
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dará  á  cumplir  la  obra  larga  de  incidir  ,  y  dcfcoagular, 
en  que  fon  meneíler  muchos  dias  inftando  el  riefgo  de 
la  vida  ,  para  quitar  luego  la  Tercian'a  ?  Omito  el  que  ha¬ 
blando  de  efcdos  medicamentofos  dentro  de  la  economía 
animal ,  todavía  ignoramos ,  quales  dcfcoagulan  ,  inciden; 
íi  hay  tales  efedos  in  rerutn  natura  dentro  del  cuerpo  ani¬ 
mal  ,  al  menos  del  modo  ,  que  tenemos  aprendido  exterior- 
menee. 

-  84  Mas  íi  aquella  caufa  es  vifeida  j  cruda  ,  y  coagula¬ 
ble  ,  como  fe  curó  algunas  veces  con  Tola  una  purga  >  y 
dos  fangrias  í  Sabido  es  ,  que  los  mejores  Médicos  de  la 
antigüedad  »  tenian  como  por  arcano  en  la  Q^artana  la  fan- 
gria  de  la  Salvatella  ;  afsi  fe  lee  en  los  antiguos,  y  afsi  fe 
deduce  de  Galeacio  ,  y  Valefco  ,  citados  por  Montuo  ,  de 
Amato  Lufitano  ,  (  cent,  7.  fehol.  ad  cur,  4P. )  y  de  otros  mu¬ 
chos.  Cuya  methodo  nos  dice  con  claridad  ,  que  íin  duda  cu¬ 
raban  muchos  con  eñe  remedio.  Y  cftos  fon  unos  exemplares, 
que  desbarretan  la  vifcidéz  ,  y  crudeza  coagulable  ;  pues  la  ex¬ 
tracción  de  íangre  ,  como  quiera  que  fea  ,  nada  fe  opone  á 
aquellos  vicios ,  fino  que  antes  bien  pudiera  probarfe  ,  que 
los  produzca  ,  y  que  los  aumente.  Con  que  todas  las  Qjarta- 
pas  ,  que  curaron  de  eñe  modo  los  antiguos  :  todas  las  Ter¬ 
cianas  ,  que  en  nueftros  tiempos  fe  curan  con  alguna  ían- 
grla  ,  que  fon  algunas  ,  y  todas  las  intermitentes ,  que  en  fu 
principio  fe  han  curado  con  la  adminifiracion  de  la  Quina, 
que  fon  millares  de  millares  ,  íon  otros  tantos  argumentos 
indefatables  contra  la  caufa  vifeida ,  cruda  ,  y  coagulable  de 
las  intermitentes. 


5.  XVII. 

85  T  As  cautas  ocafionales  externas  ,  que  muchos ,  afsi 
antiguos ,  cemo  modernos  ,  prefentaron  como 
un  indicio  fuerte  para  conocer  ,  y  capitular  la  caufa  interna 
immediata  de  las  Enfermedades ,  fon  del  mifmo  modo  in- 
fiiticientes  para  eñe  logro.  Por  qualquiera  parte  ,  que  fe  mi¬ 
ren  con  refiexion  ingenua  ,  fe  encontrará  el  folido  defenga- 
fio.  Pero  ,  para  indicarlo  folamente ,  propondré  algunos 

exem- 
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cxfimplares.  Y  fea  lo  primero  el  que  mas  feguramcnte  debe 
defengañarnos.  Qué  cofa  mas  cierta  ,  que  el  que  crecemos, 
y  nos  nutrimos ,  por  los  alimentos ,  y  bebida,  que  tomamos? 
Yá  íe  vé  ,  que  eíla  certeza  es  incomparablemente  mas  íegura, 
que  la  de  que  enfermamos;  v.  gr,  por  un  ayre  frío.  Sin  em¬ 
bargo  de  todo  ,  deíde  el  punto  ,  que  paíían  los  alimentos  de 
los  dientes  adentro  ,  ignoramos  infelizmente  todo  quan- 
to  fucede  con  ellos  ,  hafta  hacerfe  nutrición  de  las  par* 
tes. 


8d  Deíde  la  boca  comienza  la  duda  ,  porque  hay  opi¬ 
nión  ,  de  que  deíde  la  boca  ,  íin  baxar  ai  eílomago  ,  íe  desoía 
yá  la  materia  de  la  nutrición  ,  caminando  al  celebro  ;  lo 
qual  tiene  fortifsimas  dificultades  ,  que  íe  pueden  ver  en 
mi  primer  Tomo  ,  Difeurfo  fobre  el  jugo  nerveo.  Siguefe  la 
duda  al  eftomago  ,  porque  deíde  efte  también  fe  opina  ,  que 
fe  marcha  el  jugo  nutricio  ,  ó  crémor  chylofo  á  la  cabeza,  fin 
baxar  al  Duodeno  ,  ni  penetrar  las  Ladeas.  Y  eda  viene  á  íer 
la  célebre  moderna  opinión  de  los  Inglefes  ,  de  nueftro  Eí- 
pañol  Martínez ,  zanjado  fobre  el  Syíthema  de  Doña  Oliva 
Sabuco.  Aun  aquí  hay  nueva  contienda  ;  pues  Conrado 
Abrun  ,  Uviuíens  ,  aunque  lo  toman  defde  el  eftomago  ,  lo 
llevan  ,  ó  no  á  la  cabeza  ,  íino  á  las  venas  con  la  íangre  ,  por 
ciertos  vafos  terminantes  en  las  felpillas  de  la  túnica  inte¬ 
rior  del  edomago ,  que  terminan  en  las  gaftricas  ,  y  epi- 
ploicas. 

87  Sale  la  duda  del  eftomago  ,  y  paíía  á  la  fangre  ;  pues 
agriamente  fe  ventila  íi  el  immediato  jugo  nutriente  es  la 
íangre  mifma  muy  tenue  ,  ó  el  chylo  ,  ó  parte  blanca  de  la 
íangre.  De  efta  ultima  es  Baglivo  iníigne  Patrono,  con  mu¬ 
chos  ,  que  le  íiguen  ,  y  de  la  otra  fon  iniimerables,  Pero ,  ni 
eftos  ,  ni  los  primeros  ,  ni  ninguno  dicen  cofa  veriñmil 
quando  fe  llega  á  explicar  como  el  crémor  chylofo  ,  ó  jugo 
nerveo  ,  6  chylo  de  la  fangre  ,  ó  la  fangre  tenue  ,  fe  afsimi- 
lan  ,  y  fe  convierten  en  hueflb  ,  ternilla  ,  carne  ,  medulas, 
parenchymas ,  membranas  ,  y  demás  parres  del  Animal.  Ef¬ 
ta  es  una  verdad  tan  conftante  á  todos  ,  que  no  admite  ,  ni 
razón  de  duda.  Pues  íi  de  una  acción  tan  natural  ,  y  repeti¬ 
da  como  eña:  y  en  que  los  materiales  pueden  examinarfe  haf<» 

ca 
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ta  refolverlos  en  fus  componentes,  fucede  ignorarlo  todo^  c6-3 
nio  fe  podrá  íaber  ,  como  eftos  miímos  fe  hacen  preternatu¬ 
rales  á  las  mifmas  partes  ,  cómo  las  dañan  ,  y  qué  vicio  ad¬ 
quieren  í  Cómo  un  poco  de  ambiente  frió  ,  produce  un  íyno- 
cho  5  una  maligna  ?  O  yo  no  lo  enciendo ,  ó  es  can  patente 
efte  defengaño  ,  que  es  agraviar  al  Lecor  ingenuo ,  gaftando 
tiempo  en  períuadirlo. 


Haiid  facile  huic  credas ,  ratio  qucm  nulla  guvcrnati 
temtre  propno  ducitur  arbitrio» 


INDICACIONES 


CURATIVAS. 

DISCURSO  II. 

§.  I. 


%  alguna  cofa  hay  en  la  practica  Medica ,  que 

^  ^  necefsite  de  mayor  corrección,  fon  las  indica- 
ciones ,  dice  Jorge  Bag'iivo  5  porque  fundadas 
en  hypothefes  faifas  ,  nada  nos  prefetan  ,  fino 
unos  vaousimos  argumentos  ;  Si  quid  majori  corre6iione  ¿w- 
diget  in  praxi  Medica  ^  juremerito  funt  indicationes  ,  qua  falfis 
hodie  hypothefibus  innixtñ  ,  nibil  alhtd  nobis  exhibent  ,  quam  ina^ 
nia  ¡pecalationnrn  argumenta,  (  Prax.  Med.  lib.  2.  cap.  10.)  Ef- 
to  dice  de  las  indicaciones  curativas  hafta  el  tiempo  ,  en  qne 
efcrlvia  Baglivo  5  y  efto  digo  yo  oy  también  de  todas  las  que 
DOS  prefencan  los  Libros  defpues  de  Baglivo  :  porque  tan- 
tá  es  la  variedad  de  indicaciones ,  como  es  la  variedad  de 
caulas  morbíficas  >  que  íc  feñalan  ;  y  tan  derechas,  y  feguras,^ 

como 
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i!bmo  fon  hypothetkas  ,  faifas ,  6  abfardas  aqti^llaé  dichas 
caufas. 

2  Defde  el  primer  paíTo  de  la  divifion  >  ó  conoclnslen- 
to  »  que  nos  dán  de  ellas  >  fe  tropieza  en  una  dedrina  >  qué 
manifiefía  certifsima  reflexión  en  los  Díredores.  Parecc^ 
que  en  todas  las  partidas  de  e(l;a  facultad  >  no  atendieron 
á  otra  cofa  |  que  á  multiplicar  tropiezos  para  obfcurccerla 
baxo  el  titulo  de  Q^eftiones  ,  y  Tratados  para  elucidarla. 
Quatro  modos  de  indicaciones  fe  feñalan  comunmente  ,  que 
relpecan  á  otros  tantos  indicantes ,  é  indicados,  Y  en  mi  jui¬ 
cio  ,  y  en  el  de  otros,  que  le  tienen  mejor,  que  yo,  los 
tres  fon  fuera  del  aflumpro  ,  y  aun  en  el  que  queda  ,  tenemos 
cortifsimo  emolumento  en  la  Medicina  j  fin  embargo  deque 
cftos  quatro  fon  las  columnas,  fobre  quien  afirma  la  gran  fa¬ 
brica  del  methodo  medendi. 

j  La  caufa  de  la  Enfermedad  ,  la  Enfermedad  ,  las  fuer¬ 
zas  ,  ó  vitalidad ,  y  el  íimptoma  ,  fon  los  quatro  puntos  indi* 
catorios  ,  que  piden  al  Medico  la  prefervacion  ,  la  cuYacion^  la 
confervacion  ,  y  la  mitigación  .  Todo  efto  es  gana  de  hablar,  y 
de  gaftar  el  tiempo,  que  es  precifo  en  cola,  que  de  nada 
iirve.  Todas  las  quatro  ,  y  quatrocientas  ,  que  íe  feñalen  ,  in¬ 
dican  folitariamente  la  curación  ,  que  es  una  refticucion  del 
cftado  enfermo  al  natural.  La  apartación  ,  ó  prelervacion, 
que  indica  !a  cau[a  de  la  Enfermedad  ,  es  el  curar  la  enferme¬ 
dad  i  y  en  efta  apartación  ,  fea  del  modo  que  fe  fuere  ,  con- 
íifte  el  curarla  ,  porque  fín  eílb  no  puede  curaríe.  Si  los  hu¬ 
mores  bilioíos ,  que  caufan  una  cardialgía  ,  una  terciana  ,  ó 
una  cholera-morbo  no  fe  quitan  ,  o  íe  dulcifican  ,  que  es  lo 
mifmo  ,  no  fe  curarán  aquellas  Enfermedades  5  y  al  inftantc 
íe  curan,  íi  fe  acierta  en  dulcificarlos,  ó  quitarlos.  Nada  im¬ 
porta,  que  preocupado  de  fu  Syfthema  ,  afirme  Hcffnian,  que 
no  fe  logta  rada  con  evaquar  la  cania  material  #.¡(1  no  fe 
atiende  á  reíficuir  el  tono  de  los  nervios  i  y  partes  fplidas, 
pues  fin  efto  no  fe  curará  la  dolencia.  Nada  digo  ,  que  im¬ 
porta  5  pues  efta  proporcicn  fólo,  pruefia  íu  adhefion  á  la  Me¬ 
dicina  Geométrica.  Millares  de  Tfreiams;,  y  muchas  Car» 
dialgias  fe  han  curado  con  fplo^un  .yomiclvo  ,  cuyo  efedfo  fue 
evaquat  humores  crudos ,  y  bíliofos ,  como  íe  puede  ver  ea 
i  f  cali 
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caíi  todos  los  modernos ,  pues  no  hay  cofa*  mas  amano  /  y 
por  erarlo  tanto  ,  íe  pueden  ver  muchos  cafos  en  nuefiro  £f^ 
pañol  Rivera. 

4  Aqiii  ya  fe  ve  >  que  fegun  fu  dodrina  »  deben  padece 
los  foÜdos  aridez  ,  crifpatura  ,  y  defentono  por  ú  ¡contado 
de  aquellos  humores.  El  emético  á  nada  de  eiio  fe  opone  im*. 
■mediatamente  ,  pues  lexos  de  introducir  pepafmo  ,  aumenta 
orgafmo  en  las  fibras.  Sin  embargo  falta  la  Enfermedad  mais 
radicalmente  ,  que  con  otro  genero  de  auxilios  j  luego  por*- 
qu¿  codo  fe  logra  en  las  mas  ocafíones  >  con  la  apartación  de 
la  cauía  morbofa. 

5  Dixe  en  las  mas  ocafíones  :  porque  no  dudo  ,  que  en  al* 
gunas  >  en  que  el  alto  grado  de  incenfion  en  la  mala  quali* 
dad  de  los  humores,  ó  íu  nnucha  duración  en  una  miíma  par¬ 
te  ,  puede  haverla  hecho  contraher  particular  vicio  :  el  qual 
no  fe  curará  tan  luego ,  aunque  fe  aparte  el  humor  morbifa* 
ciente.  Pero  es  conftante  ,  que  en  cfte  cafo  ,  fe  curará  la  En¬ 
fermedad  primaria  ,  que  efeduaba  el  humor  innmediacamen- 
‘te,  y  que  el  vicio  de  la  parte  (olida  conftituirá  otra  Enfetme- 
’dad»  nueva  ,  que  quizás  íerá  de  peor  condición  ,  que  la  ante¬ 
cedente.  Yo  creo  ,  que  las  fiebres  hedicas  ,  y  otras  crónicas 
tienen  efte  fundamento  ,  como  fe  puede  congeturar  por  los 
mifmos  cafos  de  la  pradica. 

6  Para  la  conjervacion  de  la  vitalidad  ,  y  fuerzas"  ¡es  el 
’Terdadero  medio  ,  é  indicado  el  curar  la  Enfermedad.  Si  ef»* 
ta  exifte  ,  fe  difminuyen  las  fuerzas  ,  y  fe  acaba  la  vitalidád^ 
y  todo  fe  rcífítuye  curando  la  dolencia  :  Vires  jervdü  eji  wam 
tuflodire  i  dixo  Galeno.  Y  qué  es  vitam  cuftodire  i  y  vires  jer* 
yare ,  íino  curar  el  morbo  ?  Si  otra  cofa  quiere  decir  aquella 

'emferv ación  ,  querrá  ^decir  nada  ,  pues  el  que  coo  una^dietá 
Opórtuná  ,  y  que  fin  difpendio  ,  ó  lo  menos  que  fe  pueda  7  de 
-las*  facultades  ,  (c  hao  dc  curar  las  dolencias ,  lo  d^efabet 
todo'  Mediéq  l  pero  fin  indicación  á  parte ,  que  no  fea  una 
\erdad  de  Pedro  Grullo.  Y  fto  dexaré  de  advertir  i  que  es 
tan  poco  parecido  el  juicio  de  los  Médicos ,  refpedo  al  de  las 
indicaciones  ,'quc  aun  efta,  que  parece  tan  racional jcémo  pí^ 
•de  el  mantCntrfe  las  fuéraas la’  contradice  enxieiíta  modb 
"Carlos  Muíii^no  i  pi^s  manda  ^  que  los  febrickaAted 

tuvicf- 
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tnvicíTen  muy  robu  líos ,  fe  ks  quiten  las  fuerzas  con  fan^ 
gtias  j  porque  es  mejor  que  haya  pocas  para  curar  la  fie¬ 
bre. 

7  La  mitigatoria  ,  ó  Innominada  9  que  pertenece  al  fimp- 
toma  >  ya  fe  ve  ,  que  es  curar  cambien  una  Enfermedad,  y  ef- 
fo,  aun  quandoel  auxilio  íe  dirige  preciíaniente  al  íimpeema. 
£I  fingulco^  v.gr.  íe  llama  fimptoma  ,  quando  ocurre  con  una 
fiebre  »  y  es  Enfermedad  ptr  fe  ,  quando  ocurre  íolo  ;  y  fabe 
toda  la  Medicina  ,  que  ion  conformes  los  medicamentos,  que 
fe  dan  para  curarlo  íblo  como  Enfermedad  ,  que  quando  fe 
adminiiban  como  fimptoma.  En  qué  confifie  efto  ?  En  que  en 
la  realidad  ,  es  tan  enfermedad  en  la  primera  ocafion  como 
la  íegunda.  Con  íola  la  diferencia  ,  de  que  en  la  fegunda, 
fucede  ,  que  la  caufa  primeramente  ofende  á  las  partes  del 
Diaphragma  ,  y  ellomago  ,  conftituyendo  al  fingulco  :  y  eu 
la  primera,  en  que  fe  ilama  fimptoma  ,  llega  la  caufa  á  aque- 
IJas  miímas  partes ,  defpues  de  haver  acompañado  á  otras 
conftitutivas  de  la  fiebre  ,  y  qne  yá  fon  como  deíprendidas  de 
la  otra  caula.  Con  que  es  fía  difputa  ,  que  aquí  tiene  tambiea 
propriamente  la  razón  de  Enfermedad. 

i.  II. 

8  /^Ueda  folamente  la  indicación  de  curar  la  dolencia 

con  derecho  ,  dueño  del  campo.  Y  qué  quiere 
decir  »  que  la  Enfermedad  indica  fu  curación  }  A  infeliz 
Theoria  de  la  Medicina  !  Y  quantas  de  cus  queftiones ,  y  tra¬ 
tados  páran  en  chifies  indignos  á  facultad  can  íeria.  Nada  mas 
fe  faca  en  limpio  de  toda  la  bulla  de  indicaciones,  indicantes, 
indicados  ,  que  tanto  papel  gallan  en  los  Libros,  efpecial men¬ 
te  Efcolaílicos ,  que  el  que  la  Enfermedad  indica  fu  curación. 
Y  efto  yáíe  vé  ,  que  es  una  verdad  ,  que  baila  fer  fepfible 
para  íaberla.  Pues  fio  embargo  nada  mas  fe  íabe  ,  ni  íe  íaca 
úe  coda  la  bulla  de  las  indicaciones. 

p  Diranme  ,  levantando  el  grito ,  que  no  lo  entiendo^ 
que  el  Tratado  de  indicaciones  es  tan  neceílatlo^  y  útil,  CQ? 
mo  que  por  él  ,  y  en  él  confifte  toda  la  Medicina  5  porque 
nada  mas  es  el  Methodo  medendi ,  fegun  Capibaclo  >  á 

F  2  figue 
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ligue  Senérto  9  ( pag*  626.)  y  toda  la  Medicina  >  que  ,  aquel 
que  mediante  las  indicaciones^  halla  los  proprios  auxilos  para  ref-» 
tituir  la  Jalud  perdida.  Con  que  ya  fe  ve  >  que  todo  confifte  ¿a 
las  indicaciones.  Inílo  >  con  todo  eíl'o  en  mi  dicho ,  y  es  tan 
clara  como  el  Sol  la  prueba. 

10  Por  cílc  concepto  la  Enfermedad  indica  fu  curación:  Na¬ 
da  mas  puede  cntenderfe  »  que  el  que  cfta  ,  aquella  ,  la  otra 
Enfermedad  indica  efta  >  ó  la  ocra  methodo  curativa.  Eño  es» 
la  Terciana ,  v.  gr.  que  fe  cure  evaquando  la  bilis  en  lengua- 
ge  Galénico  »  dulcificando  el  chylo  acedo  en  Idioma  chimico» 
y  aísl  refpedivamente  en  los  demás  Syfthemas  >  y  demás  En¬ 
fermedades.  A  todo  ello  folamente  fe  elHende  aquel  coBcep> 
to  ,  aunque  fe  tome  en  el  fentido  mas  favorable.  Y  íi  fe  fa¬ 
ca  de  efie  fentido ,  folamente  fe  queda  en  la  pura  fría  verdad 
de  que  el  que  efiá  enfermo  9  neceísita  de  curarfe  »  y  que  la 
Enfermedad  indica  >  que  la  quiten. 

1 1  Pues  yo  digo ,  que  aquel  primer  concepto  es  errado» 
ts  falfo  »  infubfifience  »  de  lo  qual  fe  figue  ,  que  prccifamen- 
te  fe  queda  en  el  fegundo.  La  caufa  preciía  de  la  Terciana 
no  confifie  perpetuamente  en  la  bilis  »  ni  en  el  chylo  acedo» 
ni  en  las  vifeofidades »  ni  en  el  defentono  mechanico  de  las 
partes »  ni  en  la  aumentada  velocidad  de  la  fangre  como 
cauía  9  ni  en  ninguno  de  los  producios  Syfihematicos  :  lue¬ 
go  es  faifa  ,  é  iníubíifientc  la  indicación  fobre  aquellos  con¬ 
ceptos.  Para  prueba  eficaz  del  antecedente  9  no  hay  mas  que 
laber  ,  que  á  ninguno  de  los  Syñhemas  fe  acomodan  todos 
los  phenomenos  de  la  Terciana  j  como  es  patente  ,  ' y  que 
cedas  las  que  íé  han  curado  con  A Ikalino* Volátiles  9  no  fe 
oponen  en  nada  á  la  bilis  9  y  menos  á  evaquarla  5  que  las  que 
fe  han  curado  con  abforventes  terreo-falines  en  nada  fe  opo¬ 
nen  á  las  acedías  ,  y  vifeofidades  de  los  humores  »  pues  antes 
bien  9  debieran  aumentarlas  5  que  las  que  fe  han  remediado 
Con  haufios  de  Vino  9  y  Aguardiente  »  en  nada  fe  contraria  á 
la  velocidad  de  la  fangre  »  fino  que  deben  aumentarla  5  y  fi-, 
aalmente  ,  que  las  que  fe  han  extinguido  con  un  fudor  9  ua 
t\iko  9  una  comilona  9  un  Amuleto  9  ú  otros  auxilios  de  efie 
genero»  no  convienen  con  alguno  de  codas  las  indicaciones 
cuut¡vj$  de  )a  X^tcianai 
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12  Va  otro  cxémplo  ;  Ocurre  una  Ccphalalgia  ,  ó  una 
Emicrania.  indican  ?  Solamente  el  que  fe  curen  ,  y  na¬ 
da  mas.  Fuera  de  algún  cafo  muy  raro  ,  nada  mas  le  indica 
al  Medico.  Preguntarále  al  enfermo,íi  fíente  gravedad,  ü  otro 
vicio  en  el  eftomago  ,  regiftrará  la  lengua  ,  y  de  uno  ,  y  otro 
informe  faca  ,  que  el  eftomago  eftá  infarto  5  efto  indica  ,  que 
el  dolor  es  fimpatico ,  y  que  con  evaquaeion  fe  remedia. 
Bien  :  Purga,  vomita.  Sin  embargo  ,  el  dolor  fubfifte  ,  como 
fucede  repetidamente.  Efto  mifíno  acontece  ,  refpedo  á  to¬ 
dos  los  demás  auxilios  ;  parando  defpucs  ,  en  ,  fín  otro  nor¬ 
te  de  indicación ,  porque  todas  han  fallado  ,  recurrir  á  los 
efpecificos  experimentados,  y  á  probar  con  todo.  Y  aun  def- 
pues  de  todo  cfto  ,  permanecer  el  dolor  ,  ó  irfe  efpontanea^ 
mente. 

15  Como  quiera  que  fea  ,  lo  cierto  és ,  que  cada  Syfthé^ 
tna  Medico  feñala  las  indicaciones ,  fegun  la  idea  ,  que  ha  ef- 
tablecido  de  la  caufa .  Todas  cftas  caulas  fon  hafta  aqui  fo- 
iamence  Idea  ,  coa  que  todas  las  indicaciones  deberán  fec 
otro  tanto.  Que  cofa  mas  infulfa  ,  que  oir  á  un  Syfíheiínatico 
íobre  un  dolor  de  coftado  ?  V.gr.  determinar,  que  aquella  cu-* 
ración  eftá  íoftenida  en  tres  indicaciones:  la  primera,  en  dul¬ 
cificar  el  acido  coagulante  :  la  fcgunda  ,  en  impedir  la  defen- 
frenada  fermentación  de  la  fangre  :  la  tercera ,  en  afíoxar  los 
vafos  con  fangria:  Teniendo,  como  tenemos,  una  palpable  de- 
‘  monftraciou,  de  que  es  fumamente  dudoío  ,  que  haya  tal  aci¬ 
do  ,  que  haya  tal  fermentación  ,  y  de  que  fubfífta  ¡a  neceísi- 
dád  de  aquella  afíoxadura  de  los  vafos. 

14  Efto ,  á  más  de  que  eftá  claramente  convencido  en 
mis  primeros  tres  Tomos  ,  fe  prueba  con  evidencia  ,  en  que, 
los  Galénicos  curaron  dolores  de  coftado  íobre  indicaciones, 
diftkacas  ,  los  Helmoncianos  lo  mifmo  íobre  otras  indicacio¬ 
nes  ,  y  ahora  qaal quiera  íobre  ninguna  ,  con  Tolo  atender  á 
la  llenura  del  fugeto  para  la  evaquaeion,  y  defpucs  con  los 
apropriados  ,  que  dcfcubríó  la  pradica.  Claro  eftá,  que  es 
muy  fácil  en  efta  ,  y  otra  enfermedad  ,  el  decir  ,  cftabic- 
clendo,  que  fe  ha  de  curar  evaquando  la  cania  productiva  pre^ 
íente  ,  eftotvando  el  aumento  de  efta  ,  y  apaciguando  el  tu¬ 
multo  1  y  íediclon  de  los  humores»  Pero  en  ,1a  realidadj^ 
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qué  quiere  decir  efto  >  Nada.  Por  lo  mifmo  ,  que  fon  verdad 
efías  indicaciones  afbi  abíolutamentc  eüablecidas  ,  ion  un  di¬ 
cho  iinperciuente ,  y  que  nada  íirveo.  Sabemos ,  que  hay 
caufa  9  que  debe  quicatle  ,  y  prccaberfe  5  pero  ningún  Me¬ 
dico  haüa  ahora  íupo  9  quai  es  la  caufa  >  quanca  9  íu  genio9 
fu  lugar  9  ni  íu  modo  de  ofender.  Ignora  el  medio  adequa- 
do  9  proprio  9  el  tiempo  9  y  circiinttancias  de  acometerla.  Y 
de  ello  es  una  fortifsima  prueba  la  variedad  de  SyfthemasMe* 
dtcos  9  y  1^  varia  adjudicación  en  el  modo  de  obrar  de  los 
auxilies*  Porque  qualquiera  de  ellos  ¿  que  fueíTe  cierto  9  no 
podía,  dar  lugar  á  que  fe  inventaííe  otro,  á  caufa  de  que  cor- 
refpooderian  puntualmente  todos  los  phenomenos  de  la  cura¬ 
ción  9  entre  la  enfermedad  >  y  los  medicamentos  9  con  ex- 
clufion  abfoluca  de  qualquiera  otro. 

í.  III. 

1$  ^^Oda  la  machina  dé  Indicación  cónfifté  fin  d!f- 
1.  puta  en  dos  principios ,  6  falfos ,  d  á  lo  menos 
fumamente  dudofos.  Eílos  fon  el  elíablecimlento  de  la  cau¬ 
fa  9  y  modo  de  la  enfermedad  ,  y  el  modo  de  obrar ,  y  ener¬ 
gía  de  los  medicamentos.  Uno  ,  y  otro  es  de  fe  humana,  que 
íe  ignora  5  y  que  folamente  tenemos  el  ufo  prai51ico  por  la 
que  la  experiencia  nos  enfeña  ;  Fateor  ,  dice  Baglivo  ,  de«i- 
qne  neminsm  tan  cito  ,  fclicherque  iuiieationes  curativas  in  mor» 
bn  detedurum  foro  ,  quam  qui  diuturna  edo5iiis  praxi  ,  genios 
illorum  precipuos  ,  yariofque  invadendi ,  declinandi  modos , 
iterum  9  atque  ittrum  jobjervaverit^  ( Lib.  2.  pag.  22^.)  De 
aquí  es  9  quequanto  fe  ajuífe  de  indicaciones  es  dicho  mera- 
mcnce  ¿ypotbetíco. 

16  £n  una  melancholía  hipocondriaca  9  que  fe  prefénta 
a  un  GalcDico^  al  inílante  determina  9  que  las  indicaciones 
curativas  ion  evaquar  ,  y  alterar  el  humor  melancholico9 
con  melanagc^os  ,  alterantes ,  íanguijuelas.  Que  ,  porque  es 
humor  terreo  ,  pefado  ,  fe  debe  humedecer  ^  y  afsi ,  que  fé 
debe  ufar  de  aqueos  5  v.  gr.  Suero ,  Zumos  de  Borrajas ,  &c. 
Hacenle  elfos  remedios ,  y  fana  ,  ó  no  fana  ;  no  por  la  verdad 
de  la  iadicacioa  íenalada ,  fino  porque  alguno  de  los  medir 

carnear 
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caiiiíntos  por  virtud  no  conocida  lo  remedía  ,  o  lo  que  es  mas 
cierto  la  aiifma  economía  animal.  Pero  la  certeza  de  aquellas 
indicaciones  nada  menos. 

17  Que  tal  humor  melancólico  afsl  llamado  la  caufe  ,  és 
íueño  5  que  dado  que  la  caufaííe  ,  fean  los  alterantes ,  el  epi- 
thimo ,  la  Borraja  ,  y  fus  evaquantes  ele(5íivos  proprios  >  los 
purgantes  feñalados  es  mera  hypotheíi  ;  fobre  lo  qual  >  veafe 
en  nueftro  íegundo  Tomo  el  Difcurfo  de  medicamentos  pur¬ 
gantes.  Y  que  ,  ni  el  Suero  ,  ni  la  Borraja  ,  ni  demás  alteran¬ 
tes  deben  ir  á  humedecer  >  y  liquidar  la  terrea  melancolía, 
que  fe  depoíita  en  el  bazo  ,  y  eftá  aumentada  en  la  Vena  Por¬ 
ta  ,  es  tan  voluntario,  como  es  falfo,  que  aquellos  auxilios  no 
tienen  entendimiento  ,  ni  otra  dirección  para  caminar  deter-  ' 
minadamentc  á  aquellos  lugares ,  y  que  la  tal  melancolía  no 
tiene  voz  para  llamarlos.  Sigueíe  con  claridad,  que  toda  aque¬ 
lla  paiSa  indicatoria  Galénica,  es  íblamente  una  tal  qual  apa* 
rente  razón  para  fatisfacer  á  crédulos. 

18  Toma  lín  Chymico  la  mano  en  el  mifmo  cafo  ,  y  íin 
penfar  nada  en  las  indicaciones  ,  que  dirigieron  al  Galénico. 
Señala  por  caufa  tartareydades  de  la  íangre  ,  acideces  del  ju¬ 
go  nerveo  ,  ofufcaciones  de  los  efpiritus.  Conííguientemen- 
te  aflegura  ,  que  ettá  indicada  la  evaquacion  Je  íangre  ,  íi- 
guiendo  á  U-viiis ,  que  dice  ,  que  fe  minora  por  ella  via  Ja 
parte  mas  terrea  ,  y  tartarea  5  que  te  debe  dul  lfícar ,  y  cor¬ 
regir  la  acidez  del  :nerveo  ^  diluir  la  tarcareydad  ,  y  diluci¬ 
dar  á -los  efpiritus.*  Ve  aquí  las  indicaciones  ,  que  le  enfeñan 
aiGhymíco.  Pero  ,  y  qna les  fon  los  auxilios' indicados  ^  Los 
míímos  en  fubftancia,  que  los  del  Galénico  ,  y  que  los  demás, 
porque  a  los  auxilios  los  feñalo  la  experiencia  ,  y  las  indi¬ 
caciones  fe  hé  compone  el  Syfthematico.  La  evaquacion  mo¬ 
derada  de  vientre  ;  los  Aperientes  ,  el  Suero  con  epithimo, 
l^s  tíwciaks'V  -y  volátiles  ,  Ton  los'  querrecetauq  y  íi  eflo  ño 
baíta  i  las^Agoasíbermales;  Pero  con  la  pa (fía  de  acomodar 
con  nuevos  nombres  él  efedo  de  ellos  medicamentos,  indi¬ 
cados  ,  con  las  indicaciones,  que  produxo  la  esufa  eííable- 
cida.  Y  afsl  lo  qire  el  Galénico  llama  atemperar  el  hígado, 
que  eftá  calido  ,  incidir  ,  y  atenuar  la  pituita  crafa  ,  'y  mé¿ 
hincoiki  cípienitica  I  con  húmedos ,  incidentes  ateOuant€% 
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y  aperientes ,  fe  muda  en  dulcificantes ,  diluentes » dcobrtruc^i^^ 
tivos.  Eftomiítno  fucede  con  todos  j  y  codos  en  la  real¡dad^ 
aunque  digan  que  la  indicación  es  cfta  ,  y  la  otra  ,  acometen 
i.  la  curación  con  los  medicamentos ,  que  la  pradica  ha  eníc- 
ñado  en  cafos  íemejantes  al  que  fe  le  propone» 


i.  IV. 

19  TjS ,  pues ,  fophiftica ,  y  aluclnatoria  toda  h  dodri* 
JLj  na  de  indicaciones,  porque  procede  fobre  el  fun¬ 
damento  hypothetico  de  la  caufa  eftablecida  ,  y  modo  de 
confticuirfc  la  enfermedad.  Efto  fucede  en  todos  losSyfthe- 
mas ,  de  quien  dice  HoíFman  ;  omnia  ,  fingula  nU  nifi 
meri  termini  funt ,  toni ,  foni nihil  fignificantcs ,  quorum 
explicationem  fi  defideras  nihil  aliud  nifi  petitio  principi  exurgiti 
manent  isaque  fpeculationis ,  &  imaginationis  fimulacra  ,  &  fig* 
menta  ,  nec  ullum  ufum  habent  in  demonftrando,  (  Diíl'ert.  pag« 
^47.)  Pero  también  fucede  vivamente  en  el  mechanico.  Entre 
ellos  mífmos ,  entre  los  principales  principes  de  c^a  Dodrina 
fe  hallan  cada  infiante  encontrados  los  didamenesi  cómo  por 
drán  adelantarnos  algo  en  las  indicaciones? 

20  Defcartan  jufiamentc  á  todos  los  demás  Syfthémas,por 
lo  que  eftá  efcrico  en  el  numero  antecedente  ,  y  alaban  alta¬ 
mente  el  mechanico  ,  como  que  careaca^  de  aquellas  nuli¬ 
dades  j  pero  en  mi  juicio  las  tiene  mucho  mayores.  De  quanr 
to  trabajan  en  fus  anomalias  de  folidos,  en  fus  eftafis  ,  efpaf- 
mos ,  y  efiriduras ,  nada  mas  fale  con  verdad  ,  que  el  que  las 
enfermedades  confifien  en  mas ,  ó  menos  movimiento  de  fo- 
liJos ,  y  liquides  j  pero  efta  es  otra  verdad  tan  fria,^  y  que  dá 
tan  poca  idea  clara  de  la  caufa-,  y  modo  de  confticuirfe  la  en¬ 
fermedad  ,  que  también  puede  paíTar  por  verdad  de  Pedro 
Grullo.  Sin  embargo  ,  por  efte  fundamento  defienden  la  an¬ 
telación  ,  y  oecefsidad  de  la  Medicina  Mathematica  ,  porque 
efia  ciencia  ,  fegun  fu  parte  mecbanica,  ó  machinaría  coníifie 
en  el  movimiento. 

21  Qi^ari  cum  motus  pracipuum  fit  mechaniets  principiumi 
hiñe  omnia  ,  ficuti  in  univerfo  ,  ita  etiam  in  corpore  noUro  we- 
ohanicefieri ,  &  explicari  debere  afjcyerant »  dice  Hofimao  ; 
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que  quanto  mejor  fepa  el  Medico  las  leyes  de  movimiento  >  áde^ 
l amará  mas  en  la  Medicina  >  como  el  achinar io  en  fn  arte  de 
movimiento*  Sin  embargo  de  todo  eüo ,  y  que  apeisas  hay 
adelantado  con  verdad  ,  tcípedo  á  la  Medicina  ,  mas  de  que 
coníiften  las  enfermedades  en  movimiento ,  con  todo  ello 
bambanean  aun  en  efte  íolltario  principio.  Baglivo  en  fus 
Tratados  de  Fibra  Motriz  íeñala  efta  deformidad  de  movi¬ 
miento  á  las  partes  folidas  ,  como  ya  vimos  en  el  primer  To¬ 
mo.  Hofflnan  cali  lo  mifmo ,  aunque  ,  como  vimos  arriba, 
también  fe  acoge  forzado  de  la  verdad  á  reconocer  la  mayor 
adividad  en  el  cheatro  de  los  líquidos.  Pítearni  Proco  Mecha- 
nifta  infigne  ,  totalmente  eftabiece  á  los  líquidos  por  fugeto 
de  las  enfermedades  :  Morbi  OMINES  in  liquoribus  confifltmt„ 
y  el  in  eorumdem  mulata  qualitate  ,  vel  mulata  velocitate  motus* 
(Pag.  19.  Prop.  78.)  Repitiendo  efto  mifmo  en  la  pagina  ¿o. 
parágrafo  4.  Rofeti ,  Mcchanifta  modernifsimo  ,  lo  eftabiece 
en  efpiritus  ,  y  fangre. 

22  Todo  efto  prueba  la  mlfma  corta  fcguridad  ,  que  tie¬ 
ne  efte  Syfthema  5  pues  comienza  á  dcfinoronarfe  defde  fu 
fundamento.  Pero  aun  hay  mas  :  Aun  en  el  predicamento  en 
que  deba  colocarfe  el  movimiento  >  eftán  inftabics  eftos  Auto¬ 
res,  El  mlTmo  Piccarni  fe  contradice  ,  tomando  unas  veces 
como  quantidad  ,  otras  como  qualidad  abfolutamente  al  mo¬ 
vimiento.  En  la  Propoíicion  85.  difine,  que  el  movimiento 
€s  qualidad  ;  Motus  efi  qualitas:  y  en  la  pagina  30,  parágrafo 
4.  dice  :  ^pud  neftros ,  motus  efl  quantitas.  Que  eípera remos 
en  los  progreífos ,  viendo  tanta  ¡nccnftancia  [obre  los  princi¬ 
pios? 

23  Es  cierto  ,  que  folo  debemos  eíperar  el  motivo  ,  qué 
tengo  para  infultar  á  efte  ,  y  á  todo  Syfthema  ,  y  que  es  efí- 
cacifsimo.  Nada  importsba  ,  fi  la  Medicina  no  huvieffe  de 
terminarfe  en  curar  las  enfermedades ,  el  que  fe  fyfthemati- 
zafle  ,  fegun  todo  capricho  j  pero  como  las  ilaciones  de  el 
Syfthema  paran  en  dirigir  á  la  praélica  ,  y  tanto  mas  rígida¬ 
mente  ,  quanto  el  Autor  eftá  mas  preocupado ,  y  pagado 
de  fu  brillantez  ,  es  fatal  la  adheíion  á  todo  Syfthema.  Vea- 
fe.  En  confequeocla  de  codos  eftos  elemenros  mecha niios, 
determina  Piccarni  >  que  ¡afiebre  es  ma  aumentada  velocidad, 
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en  el  movimiento  de  U  (angre.  (Pag.  57,  y  ^9.  parágrafo  |2.> 
Pero  huleando  no  sé  que  pretextos  á  ette  movimiento  ,  cura 
á  las  fiebres  con  fs^ngria,  y  ufa  en  ellas  con  baftante  frequen- 
cia  de  las  cantáridas.  Aqui  de  Dios.  La  fangria  aumenta  el 
inov imiento  de  la  fangre  por  toda  la  ley  intimada  ,  fegun 
los  Mechanicos  5  pues  el  impulío  ,  que  !a  mueve  ,  tiene  mas, 
6  menos  fuerza  que  refiftir  en  ella  ,  fegun  que  hay  mas  ,  ó 
menos  fangre  ,  que  fe  le  oponga  ^  con  que  a  menos  íangre, 
menos  opoficion ,  y  afsi  fe  la  comunicarán  mas  grados  de 
impulío,  los  quales  diítribuidos  en  menos  materia,  aumentan 
la  velocidad  del  liquido.  Efto  es  confiante  en  fus  leyes ;  pe¬ 
ro  fin  efio  ,  es  dodrina  clara  del  miímo  Pitcarni  :  Quare  fan^ 
guis  é  corde  expulfus  ,  dum  impingit  in  íanguintm  anteceáentem^ 
eumque  propellit  partem  fui  motus  in  eum  wansfert ,  feu  amit^ 
tit  Ergo  yelocius  movetur  fanguis  arteri¿e  poft  ft&am  yenam% 
in  quam  je  exonerat  arteria  ,  quarn  prius  movebatur,  (  Cap.  p» 

lib.  I.) 

24  Pues  qué  remedio  puede  fer  á  la  velocidad  aumenta¬ 
da  en  la  fangre  ,  el  aumentarla  mas  velocidad  por  la  fangria; 
íiendo  confiante  ,  que  delpues  de  efia  ,  je  rrmeye  mas  yelo^  la 
fangre  ,  que  fe  movia  antes  ?  Efia  dodrina  es  perjudicial  para 
todo  cafo  ,  íi  el  Medico  cree  á  Pitcarni  ;  pero  aun  conteni¬ 
do  dentro  de  eftos  mifmos  limites  ,  do  dexa  de  fer  contradi- 
cion  ,  ó  falta  de  reflexión  en  un  Autor  como  efte.  Lo  mifmo 
milita  con  las  cantáridas  ;  pues  los  phenomenos ,  que  fe  les 
han  notado  fon  ,  el  exagitar  ,  y  mover  mas  los  líquidos  ,  que 
fegun  que  caminaban  antes.  Por  lo  qual  muchos  pradicos 
las  ufan  en  las  fiebres  quietas ,  ü  de  coagulación  ,  que  lla¬ 
man. 

25  En  la  pagina  ^P-parag^^afo  ^p.manda  ,  que  én  toda  in^ 
iermitente  fe  fangre  fin  diípnta  ,  íi  no  lo  impide  la  edad  fenil. 
Porque  en  eftas  fiebres  ella  gruefla  la  fangre  ,  y  que  la  fan¬ 
gria  la  liquida.  Eíla  indicación  ,  y  cftc  indicado  fen  fatales* 
La  grofséz  de  la  fangre  no  tiene  otro  fundamento  que  el  de  fu 
mechanica  ,  y  aunque  efio  huviLÍfe ,  es  pefsimo  modo  de 
liquidarla  el  eftinguirla.  Y  en  fin  ,  no  hay  cofa  mas  repe¬ 
tida  en  la  pradica  ,  y  en  los  mejores  Autores  ,  que  quotidia- 
cas^  Quananas,  y  Tercianas  curadas  felizmente  fin  ían- 
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grla  5  ni  liquidar  la  fangre  de  efte  modo  5  y  eventos  fatnles 
de  doblarle  ,  y  continuarfe  Tercianas ,  y  quotidianas  por  ci 
ufo  de  la  (angria.  Pero  que  mas  ?  El  mií'cno  Piccatei  ,  pag# 
40.  cura  á  un  muchacho  de  catorce  años  de  una  quotidiana 
j[que  es  intermitente)  coa  una  onaa  de  Quina  ,  íin  íangria  ,  ni 
otro  auxilio.  Q^é  quiere  decir  efíoV  Clara  eftá  la  kcia.  Que 
cftos  hombres  Ion  falfarios  del  publico  contra  la  naturalezas 
pues  por  mantener  fu  hypctheíi  >  eílablecen  en  común  los  au¬ 
xilios,  fegun  ,  qas  íe  indican  por  el  Syfthema,  queíiguen:  pe¬ 
ro  en  la  pradica,  curan  fin  ocia  indicación, que  la  que  ha  mof- 
trado  la  experiencia  entre  los  calos ,  y  los  auxilios.  Lo  mif* 
nio,  como  vimos  en  el  Difeurfo  antecedente  ,  fucede  con  Hoff- 
caan  ,  y  lo  mifmo  hacen  todos* 

26  Ni  íe  me  oponga  por  parte  de  Pitcarni ,  que  ya  con- 
fieíTa  pagina  39.  que  el  movimiento  mas  veloz  de  la  íaogre 
can  fado  por  la  fangria  ,  dura  lolameote  el  tiempo  ,  que  íe  ex¬ 
trahe  ,  quedando  deípucs  por  el  miTmo  motivo  el  movimien¬ 
to  mas  tardo:  Es  verdad  ,  que  dice  efio  en  eíl'e  lugar ,  pero 
también  es  verdad  ,  que  quando  hablo  de  efto  en  la  pagina 
5  [.  nada  de  efto  tuvo  preíente  ,  fino  que  alli  Ibbre  fu  Sylíhe- 
ma  de  coagulación  ,  y  tardanza  por  redaño  ,  acude  para  re¬ 
medio  al  aumento  de  velocidad  por  la  fangria.  Dice  allí,  que 
no  folamente  en  la  Plétora  ,  lino  en  la  Caccchimia  ,  y  en  lá 
fangre  en  que  abunda  el  acido  fe  debe  fangrar  ,  porque  por  la 
velocidad  de  movimiento,  que  fe  intima  ,  íe  quita  la  coagula-, 
cion  ,  y  vilcoíidad  de  la  fangre, 

27  Con  que  íi  efta  velocidad  dura  fojo  un  minuto  ,  que 
íuele  durar  una  fangria  ,  y  defpues  fe  mionra  mas  el  movi¬ 
miento  para  lo  demás  del  tiempo  ,  reípedo  á  la  velocidad 
anterior  á  la  fangria  :  Sed  hoc  augmentum  definis ,  &  fanguini 
tarditas  n^ajor  conciliatur  paulo  peji  mifsimem»  (  Pag.  39. 

)  fe  íigue  ,  que  aun  por  eda  niiíma  dodrina  es  pernicio- 
í'i  la  extracción  de  íangte.  Pruebolo  :  la  fangre  en  edado 
febricntc  »  fin  embargo  de  que  por  la  Cacochimia  ,  ó  acido 
cdá  vifeoía  ,  camina  mas  veloz  ,  porque  edb  es  la  eakutnra. 
Conviene,  con  todo  efto  la  fangria,  porque  tn  virtud  de 
aquel  momentáneo  mas  veloz  movimiento  ,  que  íe  caufa 
mientras  íale  la  fangre ,  fe  diduelve  el  liquido ,  y  fe  minora 

C  2  la 
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la  coagulación.  Luego  el  mas  movimiento  de  la  fangtc  ,  re¬ 
media  la  cauía  de  la  calentura  9  aunque  la  mas  velocidad  fea 
corto  tiempo  ,  como  de  hecho  lo  es;luego  la  mas  quietud,  de¬ 
be  ponerfe  de  parte  de  la  caufa ,  y  contra  la  naturaleza  ,  y 
aumentar  la  vifcidéz  ,  y  coagulación;  porque  conttariorum  ea^ 
dem  cji  ratio  :  pero  es  aísi ,  que  la  mas  velocidad  ,  que  puede 
íer  remedio  ,  dura  el  efpacio  de  un  minuto  ,  y  dcfpucs  la  me¬ 
nos  velocidad  ,  6  mas  quietud  ,  tarditas  majer  comiliatur  ,  de¬ 
be  durar  todo  lo  demás  del  tiempo  ,  cuya  mas  quietud  es  cau- 
fada  por  la  extracción  de  fangre:  luego  es  perniciofa,  íegun  fus 
iniímas  leyes ,  la  fangria. 

28  Y  aunque  fea  fuera  de  los  cafos  febriles  efta  dcdrlna> 
es  funefta.  Doy  cafo,  que  ocurra  algún  flegmon ,  ü  otra  infla¬ 
mación  íánguina  ,  como  iníinüa  Pitcarni ,  en  que  él  aconfeja, 
que  por  la  razón  dicha  del  aumento  de  movimiento  en  la  fan¬ 
gre  ,  que  corre  por  la  arteria  correfpondiente  á  la  vena  heri¬ 
da  ,  debe  faltar  la  depoíitada  en  la  parte  5  por  lo  qual  revul'^ 
fíonis  hujus  efeóius  ut  efl  infignis  u¡h$  ,  ita  &  hujus  ,  &  cujuf-* 
yis  vena  feólionis ,  rite  ,  &  larga  fatis  manu  celebrata  ,  effe^us 
tfi  infignis  durationis.  Es  ,  digo  ,  funefla  ,  porque  á  mas  dé 
que  no  hay  cofa  mas  frequente  que  el  perfiftir  el  flegmon  ,  y 
inflamación  defpues  de  fangrias  ,  con  lo  qual  íe  ve  ,  que  íu 
razón  es  pura  hypotheíi ,  puede  efta  hypothefí  aparente  enga¬ 
ñar  á  algún  incauto  ,  que  creyendo  indubitablemente  ,  que  la 
grande  velocidad  de  la  fangre  en  el  tiempo  de  la  extracción, 
es  capaz  de  defmoronar  algo  de  la  inflamación  ,  y  fabiendo 
también  ,  que  efta  velocidad  es  tan  momentánea  ,  le  tiene  el 
diablo  de  querer  á  repetidas  velocidades  concluir  con  la  iofla-^ 
macion  ,  logrando  antes  el  acabar  con  el  enfermo. 

29  Es  muy  falible  que  haya  quien  lo  pradique  oyéndo¬ 
le  decir  ,  defpues  de  haver  ajuftado  con  la  mayor  puntuali¬ 
dad  Theorica  el  curfo  ,  tardanzas ,  y  velocidad  por  la  íán- 
gria ,  que  hifee  pramifsis ,  patet ,  quod  fi  vellemus  prohibere 
aagmentum  humoris  alicujus  d  fanguine  in  finiftro  crure  fiagnan* 
te  9  fiíi  efficere  «í  quam  mínimum  fanguinis  affiuat  ad  illum  lo» 
€um  per  aliquod  tempus ,  debere  nos  primo  ¡anguimm  minere^ 
yel  ex  brachio  ,  yel  ex  crure  lateris  dextri ,  hoc  erit  reyul» 
fmm  ¡acere ,  y  que  delpues  fe  haga  deribacioa  fangrando 
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del  mifmo  lado.  Quién,  oyendo  aquella  feguridad  de  fuccef- 
fo  ,  no  íe  perfuadira  á  que  con  eftas  leyes  de  movimiento  ,  y 
las  fangrias  efta  curada  la  eftagnacion  ,  y  fluxión  de  los  hu¬ 
mores  ?  Pofsible  es  ,  que  haya  muchos  que  lo  crean  ,  y  que  íi- 
gan  eíía  indicación  5  pero  es  cierto  ,  que  en  los  mas  cafos  ,  o 
quizás  codos  Tacará  primero  toda  la  fangre,  que  fe  delVanezca 
la  inflamación  por  íangria. 

30  No  intento  por  eño  ,  qué  no  fea  provechofa  la  íangria 
en  afedios  inflamatorios ,  y  en  algunos  flegmones  ,  y  otras 
fluxiones ,  eípecialoiente  haviendo  abundancia  de  efte  liqui¬ 
do.  Pero  negaré  conílantemente ,  que  con  Tolo  las  fangrias 
fe  curen  ,  porque  precifamente  hayan  de  fuceder  aquellos 
curios ,  y  velocidades ,  que  eftablece  Pitcarni ,  ni  otro  Me- 
chanifta.  La  caufa  de  la  eftañacion  de  ella  en  las  partes  Iz 
ignoramos.  Y  es  verifimil ,  íi  no  cierto,  que  abierta  la  vena» 
nada  de  la  fangre  reftañada  ,  ni  detenida  Tale  por  ella  3  por¬ 
que  íi  cfto  fueífe  ,  fangrando  fobre  el  tumor  en  qoalquiera 
tronco  de  las  venas ,  que  reciben  la  fangre  ,  que  paífa  por  él, 
debiera  defvanecerfe  á  la  primera  onza  de  fangre  que  falle¬ 
ra.  Efto  no  fucede  5  pero  lo  mejor  es ,  que  ni  puede  fu- 
’ceder. 

3 1  Flgurefe ,  v.  gr.  una  intuinefcencla ,  y  que  fea  fan- 
guioa  entre  la  muñeca  ,  y  codo.  Efta  detención  de  fangre 
(permitida,  pues,  hafta  ahora  tampoco  fe  íabe  íi  puede  hacer 
efto  la  fangre  )  debe  coníiftir  en  los  tenuifsimos  ramiilos  de 
las  arterias ,  y  venas ,  que  reciben  la  fangre  de  las  arterias. 
Bien  :  abreíe  el  tronco  de  la  vena  en  el  brazo ,  y  pregunto: 
debe  íubir  por  eífo  la  fangre  detenida  en  las  capilares  ,  ó  ex- 
travafadas?  Nada  menoh. Saldrá  fojamente  la  que  fnba  por  los 
demás  ramos  ,  que  no  tienen  fangre  detenida  ,  y  que  confer- 
van  fu  comercio  libre  con  las  arterias  ;  y  efto  es  claro.  El 
abrir  la  vena,  nada  de  impulfo  participa  á  la  fangre  ,  que  eftá 
en  los  capilares  de  ella  ,  porque  efta  abertura  nada  mas 
hace  ,  ni  puede  hacer  ,  que  abrir  el  paflb,  y  permitir  que  Tai¬ 
ga  por  la  cifura  la  que  ,  fin  ella  profeguiria  el  curfo  de  las 
venas.  No  Tolo  efto  ,  fino  que  antes  bien  debe  minorarfe  al¬ 
gún  Impulfo  ,  que  tenia  antes  de  la  íangria  la  fangre  deteni¬ 
da.  Me  fundo  ,  en  que  la  fangre  por  las  arterias  trabe  el  im- 
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pulió  del  pul fo ,  con  el  qual  penetra  los  capilares  arteria¬ 
les  ,  y  los  venales  halla  los  troncos.  Con  que  cftc  impulfo, 
que  es  común  ,  c  indeterminado  ,  neccflarlamence  eftará 
íiempre  forcegeando  contra  la  faogre  detenida  en  los  capi¬ 
lares.  Pues  ahora  :  ábrele  la  vena  ,  y  como  por  abreviarla  cl 
curio  á  la  fangre  »  pues  fe  la  hace  ialir  ,  fin  que  profiga  to¬ 
do  el  circulo  ,  camina  con  mas  prefteza  la  de  los  ramos,  que 
eitán  defpejados  ,  (e  figiie  el  que  entre  mas  íangre  arterial 
por  ellos ,  á  feguir  la  venal  que  fale  :  configuientcmente,  ba¬ 
ilando  la  arterial  ellos  conduños  mas  libres  durante  la  ían- 
gria  ,  y  mas  floxos  ,  porque  le  falta  pereza  á  la  íangre  ^  fe  li¬ 
gue  ,  que  fin  hacer  impulfo  la  arterial  en  los  vaíos  obftrui- 
dos  ,  le  introducirá  libremente  por  (os  abiertos.  Efta  es  una 
tazón  tan  clara  ,  que  no  habrá  Regador  >  ni  Fontanero  i  que^ 
no  la  lepa  por  experiencia. 

§.  V. 

3a  C^ta  reflexión,  que  havemos hecho  fobré  efte  folo 

JLj  punto  ,  dá  luz  para  ver  >  que  todas  las  indica¬ 
ciones  ,  que  fe  plantea  fobre  el  Syílhema  Mathcmatico  >  clau¬ 
dican  del  mifmo  modo  que  todos  los  demás  Syílhemas.  Yo 
concédete  defde  luego  ,  que  las  operaciones  naturales ,  y 
preternaturales  fean  Machematicas  ,  que  los  efe<Sos  intinaos 
de  los  medicamentos  contra  la  caufa  ,  y  en  reílitucion  de  U 
filad  fean  mcchanicos ;  bien.  Pero  no  por  eftofe  figue  ,  que 
cl  Medico  haya  de  pradicarlos  fobre  Reglas  Mathenaaticas> 
por  dos  razones.  La  primera ,  porque  ignora  abfolutameote 
cl  proceder  mechanico  natural  ,  y  preternatural ,  y  el  como 
del  efedo  de  los  medicamentos  :  Con  lo  qual  errará  cierta¬ 
mente  fus  Dlfcuríos  ,  quedándole  folo  á  falvo  el  obfetvar  los 
efedos  en  la  pradica. 

Lo  fegundo  j  porque  todas  las  ciencias  naturales  ,  y 
aun  las  Arces  fon  ,  fegun  diverfas  propriedades  ,  ó  exerci- 
cios  de  íu  objeto  ,  Machematicas ,  fio  que  por  efíb  dexen  de 
exerccrlas  eminentemente  fus  Maeftros  ,  ignorando  la  Ma- 
ihematlca.  La  Saltatoria  ,  la  Pilaíuforia  ,  la  Reloxcria  ,  la 
C^rageria  íoa  evidentemeoce  pura  Geometría.  Se  valió  haf- 
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ta  ahora  algún  Saltador ,  Jugador  de  Pelota  ,  Reloxcro  ,  ni 
Cerrageros  de  los  Elementos  de  Euclides,n¡  de  alguna  inñruc- 
cionMathematica  para  praótlcar  excelentemente  aquellos  exer- 
cicios  í  Es  claro,  que  no.  La  repetida  pradica  ,  y  las  obíervar 
cienes  á  cerca  de  íus  objetos  los  hicieron  fingulares. 

54  Yo  conocí ,  y  muchos  lo  han  conocido  ,  un  Reloxero 
de  excelcntifsima  habilidad  ,  que  apenas  íabia  leer.  Y  que¬ 
riendo  en  algunas  ocafiones  hablarle  de  la  proporción  entre  la 
fuerza  del  reíorce  ,  y  rcfiftencia  de  las  piezas  ,  hafta  mover  la 
inueftra  ,  ó  para  los  demás  movimientos ,  nada  me  entendía, 
y  riyendo  ,  me  reípondia  ,  que  de  nada  mas  necefsicaba,  qu« 
de  las  liciones  ,  que  le  dio  íu  Maeftro  ,  y  de  lo  que  el  íe  ob- 
íervaba  en  los  miímos  Relcxes.  Pero  qué  mas  ;  La  Muíicaes 
coiiftante  ,  que  es  una  de  las  Facultades  Matbematicas  inclui¬ 
da  en  el  numero  de  todas,  Neceísira  acafo  el  Ccmpoíitor  de 
faber  Theorema  alguno  Mathcmatico  para  manejar  dieftra- 
mente  ,  y  con  perfección  las  voces  en  un  ccmpueüo  Muíicoí 
Nada  menos  j  porque  ha  havldo  ,  y  hay  Inumerables  iníignes, 
que  fin  faber  como  fe  bufean  los  medios  Geométricos  ,  Arith- 
nieticos,  y  Armónicos ,  ni  íumar,  ni  reftar  coníonancias,  pof- 
íeen  la  compoficion  en  altifsimo  grado.  Efto  fucede  en  una 
Facultad  ,  que  por  si  ,  y  fin  diíputa  es  Mathcmatica  5  por  que 
no  fucederá  lo  mifmo  en  la  Medicinad 

5.  VI. 

5  y  ^  íTAs  :  En  la  Mathematica  no  fe  permite  ,  ni  con^ 
ÍVJL  cluye  ninguna  dcmonftracion  ,  que  no  efirivé 
en  principios  ciertos  ,  y  en  faltando  efta  circuníhncia ,  de¬ 
xa  de  íer  demonlUacion  ,  y  falta  el  fer  de  Mathcmatica.  Ea 
la  Medicina  no  hay  principio  Medico  cierto  ;  to  lo  hay,  que 
no  efté  ofüícado  de  dudas ,  y  cubierto  de  paralogifmos  3  co¬ 
mo  ,  pues  ,  podrá  tener  íu  exercicio  en  ella  la  Mathematica> 
La  Mathcmatica  abftrahc  de  lo  fenfible  3  fus  principios  ,  á 
mas  de  ler  neccílários  ,  é  indefedtib'es  ,  fon  íimpliciísimos;  La 
Medicina  carece  de  todo  efto,  Sigueíe ,  que  lexos  de  icr 
fruáuofa  la  Mathcmatica  en  la  Medicina,  fea  quizás  muy  da- 
ñofa.  Me  fundo  ^  que  en  toda  Facultad  (aldrán  las  de¬ 
monio 
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monílracionés  >  y  las  conclníiones  $  fegun  que  fuere  la  natu* 
raleza  de  los  principios  en  que  fe  cimenta  :  íi  falíos  ,  faifas; 
fi  inciertos,  inciertas.  Con  que  íiendo  >  ó  falfos,  ó  dudofos  los 
de  la  Medicina  ,  precifamente  faldrán  las  demonftraciones  »  6 
concluíiones  Mathematicas  >  o  faifas  ,  ó  inciertas ,  aunque  el 
manejante  fea  Mathematico.  Pero  con  efte  notabilifsimo  per¬ 
juicio  5  que  como  el  Mathematico  fabe  »  que  las  demonifra- 
ciones  ,  6  concluíiones  ^  que  tiene  fu  Facultad  fon  infaltables» 
es  muy  fácil,  que  ufando  de  las  mifmas  leyes  mechanicas,  con 
los  principios  Médicos  » íe  perfuada  á  que  le  (alen  también  in- 
faltables  demonftraciones  i  y  que  deben  en  el  excrcicio  obrar 
con  la  mifma  necefsidad  >  que  fucede  en  las  Machematicas.  Y 
fobre  efta  feguridad  obrar  en  la  naturaleza  con  perjudicial  in¬ 
trepidez.  De  hecho  ,  es  evidente ,  que  fe  nota  eftc  perjuicio 
entre  los  Mechanico-Medicos. 

^6  Refponderanmc  >  que  la  Mathematica  ,  efpecialmcn- 
te  la  mixta  >  en  muchas  de  fus  partidas  obra  fus  demoílracio- 
nes  fobre  hypochefes  j  con  las  quales  ha  logrado  muchas  ve¬ 
ces  fu  fin  con  bailante  exaditud.  El  exemplo  eílá  en  la  Aílro- 
nomia  :  pues  fin  embargo  de  que  el  Syfthema  Celefte  ,  en  lo 
mas  es  hypothetico  ,  fe  han  calculado  Ephemerides  ,  y  ajuf- 
tado  otras  cuentas  ,  y  movimientos ,  que  t  ó  np  diferepan  dé 
la  verdad  ,  y  de  Mathematica  demoílrocion »  ó  es  muy  poca 
la  difcrepancia.  Aísi,  pues,  puede  ocurrir  en  la  Medicina  coa 
el  ajuftado  manejo  de  la  Mechanica. 

57  Inftofiempre  en  que  la  paridad  es  disforme  ,  y  en 
que  no  ajufta  con  nucílro  cafo.  Las  Tablas  Aftronomicas ,  las 
Ephemerides ,  y  demás  cálculos ,  concederé ,  que  diferepaa 
en  poco  ,  o  quizás  en  nada  ,  rcfpedo  á  nofotros  ,  porque  fo- 
mos  con  todo  el  Globo  Terra-queo  un  folo  punco  ,  y  las  dif- 
tancias ,  y  magnitudes  fon  enormes»  Pero  allá  arriba  habrá» 
y  de  hecho  hay  millares  de  leguas ,  y  de  horas  de  difcrepan¬ 
cia,  fin  que  de  acá  puedan  puntalmente  obfervatfe  ,  y  fin  que 
haga  alguna  falta  fu  puntualidad.  En  el  cuerpo  no  fucede 
tilo ,  fino  que  fi  la  cuenca ,  la  hypothefi  ,  el  calculo ,  la  fi- 
tuacioD  ,  el  movimiento ,  que  fe  determina  á  la  qualidad ,  f 
quantidad  de  un  humor  ,  al  vicio  de  una  parce  ,  á  fu  figura» 
Q  al  efci^o  /  y  demás  circunfiaocias  del  medicamento  dií- 

cre- 
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crepan,  o  íe  yeftan  en  lineas  folamenté  í  faldrá  la  dcmof- 
craclon  abfurda  >  y  fatal  el  tcrnúno  de  la  Pac^a  Mcchanico* 
Medica. 

38  Aunque  en  el  gyro  ,  y  diftancla  de  Saturno  á  la  tier¬ 
ra  fe  engaña  el  Aftronomo  en  quatro  mil  leguas ,  y  aunque 
en  fu  magnitud  padezca  engaño  en  quatro  ,  ó  ícis  Semidiá¬ 
metros  Terreílres ,  faldrán  íiempre  ajuftados  los  cálculos  de 
fu  movimiento  para  nofotros  ^  como  han  falido  con  cortif- 
íima  diferencia  en  el  termino  de  mil  años  >  en  los  quales  fe 
ha  obrado  fobre  los  cálculos  ,  íiendo  afsi ,  que  ha  havido  eti 
cfte  tiempo  enorme  diferencia  entre  los  Aftronomos  en  fe- 
ñalar  fu  diftancia  »  fu  magnitud  >  y  la  velocidad  de  fu  curio. 
Y  con  todo  eífo  ,  íi  el  Reloxcro ,  que  hace  una  Mueftra  ,  dá, 
o  quita  á  un  Piñón  ,  ó  á  un  Diámetro  de  rueda  ,  ó  al  grneíí® 
de  un  diente  la  latitud  de  dos  lineas  ,  no  habrá  movimiento, 
ni  orden  en  aquella  Mueftra.  Si  el  que  hace  un  Q^adrante  ar¬ 
ranca  una  linea  un  íi  es  no  es  aparcada  del  lugar  proprio,  que 
debe  ocupar ,  fea  la  Equioocial,  fea  la  Orizontal ,  fea  alguna 
horaria  ,  fea  el  Exe  ,  no  hay  duda  en  que  faldrá  íin  provecho, 
y  errado  el  Artefado. 

39  Efta  funna  diferencia  hay  dentro  de  la  Mathematica 
éntre  las  operaciones  hypotheticas  ,  y  tan  diñantes  por  ra¬ 
zón  de  fu  objeto  ,  y  las  que  íe  tienen  entre  las  manos.  Pues 
que  diremos  en  la  Medicina  ^  Qoe  en  la  Añronomia  ,  porque 
eftán  diñantes  los  Añros  }  aunque  fean  hypotheíes  los  fuo- 
damencos ,  faldrá  bañante  ajuftado  el  calculo  acá  en  la  cier¬ 
ra  ?  Qi^  en  el  Cuadrante  ,  y  en  la  Mueftra  importa  poco  que 
haya  yerro  ,  por  falta  de  acierto  en  la  practica  de  hacerlos, 
porque  es  fácil  remediarfe  ,  fin  detrimento  alguno  3  pero  en 
la  Medicina  es  fatal  el  yerro  ,  y  fúnebre  la  falta  de  certeza 
en  la  verdad  del  calculo.  Mas  :  en  la  Aftronomia  hay  la  dife¬ 
rencia  de  que  fe  ven  las  Eftrellas  >  fe  ve ,  y  fe  obferva  fu  cur¬ 
io,  y  los  lugares,  que  ocupan  en  el  Cielo  j  íe  pueden  tal  qual 
aplicar  las  Dioperas ,  los  Péndulos  ,  los  Teleíbopios ,  otros 
inftrumentos.  En  la  Medicina  no  hay  algo  de  eño  ;  no  fe  ve 
la  parte  ofendida  ,  no  fe  ve  fi  hay  reftaño  ,  ni  que  jugos  foa 
los  detenidos  ,  ni  viciados ,  ni  en  donde  ,  nada  íe  ve.  Lo 
bueno  es ,  que  eftando  patentes  á  la  viña  las  Eñaciones,  cur- 

H  fo. 
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fo  ,  y  retrogacioaes  de  los  Planetas ,  no  hayan  podido  los  As¬ 
trónomos  todavía  ajuílarfc  en  la  caufa  ,  y  modo  de  eíla  varie¬ 
dad  de  movimientos  j  y  que  con  todo  efto  venga  GMillelmini 
á  perfuadirnos  íimiiicud  >  y  íeguridad  entre  la  Medicina  ,  y 
lo  hypothetico  de  la  Aftronooiia.  Yo  affeguro,  que  íi  algu¬ 
na  Aguila  de  Júpiter  nos  fubiera  á  rcgiftrar  los  Orbes  >  bien 
feria  allá  muy  diftante  cl  Cielo  de  como  acá  nos  lo  demuefira 
Machematicamente  la  Aftronomía.  ^ 

40  Finalmente  5  yo  noto  ,  que  entre  los  mifmos  Mecba- 
nico* Médicos  hay  muchas  >  y  diíiintas  opiniones  ,  como  ha- 
vemos  vifto  y  prueba  de  que  no  caminan  con  tanca  íeguridad 
en  la  pradica  de  ajjiiellas  máximas  Machemacicas.  Sabien¬ 


do  que  las  leyes  >  y  principios  ,  que  íacan  de  la  mechanica 
para  paíTar  á  la  Medicina  ,  fon  uniformes  >  y  confiantes  ,  fe 
fabe  también  con  la  mayor  certeza  ,  que  deípues  la  infeliz 
inftable  conduda  de  la  Medicina  ,  obra  con  la  Mathcmatica 
lo  mifmo,  que  con  cl  Q^aternion  ,  con  la  Chymica  ,  y  con  las 
¡deas  Archeales>  Micrccofinetoras ,  Y  finalmente  es  juf- 
to  ,  que  afsintamos  al  ílguiente  defengiño,  eferito  por  Jofeph 
RoíTeti ,  Medico  Italiano,  moderoiísimo ,  y  Mechanico^Me- 
dico  iníigne  ,  que  intitula  fu  Obra  :  Sylihema  novum  Methani» 
€Q-  Hyppociraticum,  Afsi  dice  :  Mechanicum  me  cjuidem  effe  pro*^ 
^teor  ,  at  hifee  prebatam  medendi  methodam  reftelknübus  de^ 
eretis  non  ajjentio^  Cum  in  plurimh  d.  maihefi  dejumptis  cura» 
tionh  legibus  nullum  un^uam  fauflum  eventum  expertum  fuijjc 
confiieor,  Veaíe  que  confeísion  efta  ,  hecha  por  un  Mecha- 
nico*  Aun  proíigue  :  Trofe^o  mechaniea  lumina  non  adhuc  ar» 
tis  nojira  judicium  minus  difficile  ,  minufque  periculofum  experi» 
wentum  tf fiare  confequta  ¡unt  5  cum  pro  ce  rio  experta  praxis 
(  notefe  )  non  Geometrüis  regulis  Jed  diuturnis  experimtntiSf 
firmaré  f¿epius  y  ^  confirmaré  debeat*  (  Pag. 6.  num.  8.)  Efto 
dice  un  Medico- Mathemacico  en  una  Obra  ,  que  la  intitula» 
Mechanica,  Verdad  es  ,  que  defpues  de  eíle  ofrecimiento» 
viene  á  parar  en  lo  que  todos  ;  en  reducir  todo  el  Syfthema 
á  los  vicios  de  la  íangre.  Pues  aunque  immedlatamente  lo 
cñablece  en  el  Enormon  »  o  impetum  faciens  de  Hipócrates  ,  y 
en  nueftro  Idioma  Efpiritus ,  confieífa  ,  que  en  la  íangre  con- 
fiñe  todo  ;  Tales  ejje  Spiritus  C  dice  pag.  16^  coE  2. )  Qualis 
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maffa  fanguinis  efl  $  cim  t^rtoex  ipfa  gigni ,  &  in  ipfa  glifcerc 
debent, 

41  Puede  temerfe  ,  á  viña  de  eftos  defenganos  >  que  la 
atrevida  falcinacion  de  !o  que  llaman  modA  ,  tiene  no  corto 
dominio  cambien  en  la  Medicina.  Fue  en  fus  tiempos  moda 
el  Archeo  ,  el  tártaro  ,  el  acido  ,  y  alkali ,  las  termentacio- 
nes  ,  los  elpiritus  ,  en  cuyos  tiempos  era  ignominia  ,  y  ícñal 
de  poco  Medico  no  reducirlo  todo  en  la  Theorica  ,  y  practi¬ 
ca  á  las  ideas  Archeales ,  a  las  tartarcydades  ,  á  las  fermen» 
raciones.  Ahora  es  moda  el  íer  Mechanico,  y  aísi,  aunque  el 
Tratado,  que  íe  eícriva,  ó  la  confulta  ,  y  converíacion,  que  fe 
tenga  ,  ni  convenga  con  la  Mechanica  ,  ni  el  que  la  hable  fepa 
íiquiera  un  Theorema  de  eífa  facultad  ,  es  preciío  íobre  eícri- 
vir  el  titulo  Mcchamo  ,  y  menudear  los  Términos ,  vtQ-vimUniOt 
yeloádad  ,  €¡tafis  ,  tflri^ura, ,  methanifmo  ,  (¡uktud  ,  como 
ñ  en  ellos  términos  confiiliera  el  íaber  Mechanica  ,  y  como  íi 
en  íaberla  confíñiera  el  íaber  Medicina. 

Fallite  [alientes  z  ex  magna  parte  profanum 
[unt  genus ;  iniaqueos  quos  pojjuere  caduht. 

42  Las  indicaciones  de  algún  provecho  para  curar,  fe  de¬ 
ben  tomar  del  modo  de  vida  ,  edad  ,  y  habitud  del  Enfermo; 
del  clima  ,  y  variaciones  del  territorio  ;  de  la  ccnílitucioti 
ocurrente  por  entonces  de  las  enfermedades  ;  de  lo  que  daña, 
y  aprovecha  ;  y  (obre  el  juicio  indicatorio  de  eñe  ccmplexo, 
determinar  los  auxilios  ,  que  la  praClica  tiene  yaeríeñados, 
y  los  que  una  fagáz  ,  y  prudente  analogía  defeubra.  Porque 
es  cierto  ,  que  muchas  veces  nada  alcanza  ,  y  e  .  menefter  ten¬ 
der  la  imaginación  prudente  ,  y  experimentada  á  inventar ,  y 
probar  otros  géneros  de  medicamentos. 
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FIEBRES  MALIGNAS 

EN  COMUN. 

DISCURSO  III. 

§.  I. 

í  OS  triftes  ,  fatales  términos  de  inumcrables 

B  Enfermedades ,  que  fe  prefentaron  con  fie- 
m  #  brc  ,  en  cuyo  progreífo  ,  ni  las  feñales  por  fu 
iB  defconformidad  ,  pudieron  dirigir  á  una 

menos  incierta  indicación ,  ni  la  ciencia, 
y  prudencia  Medica  atinaron  con  el  remedio  ,  hizo  que  fe  Ies 
aísignaffe  á  cfte  genero  de  dolencias  el  titulo  de  Malignas. 
Efta  fue  una  defcripcion  con  que  defahogó  la  Medicina  el  Juf- 
to  fentimiento  de  la  burla  de  eftas  Fiebres.  Pues  no  encon¬ 
trando  ,  á  íu  parecer  ,  modo  como  pudieíTen  exlftit  baxo  el 
miímo  concepto ,  que  las  otras  enfermedades ,  las  fellaron 
con  el  titulo  de  venenoías ,  como  que  en  fu  conílitucion  ,  fe 
hallaba  vicio  maligno  entre  los  humores,  capaz  de  acabar  con 
el  Enfermo  contra  todos  los  esfuerzos  de  la  Medicina  ,  del 
niifmo  modo ,  que  lo  caufa  un  veneno  externo  apoderado  de 
]a  república  de  líquidos ,  y  folidos. 

2  Efte  Piocelfo  fe  hizo  por  nneílros  mayores  >  y  coníi- 
guientcmente  diípufieron  el  remediar  á  los  Enfermos  con  el 
auxilio  de  aquellos  ,  que  la  Medicina  tiene  en  el  Cathalogo 
de  Alexifarmacos ,  ó  contraveneno.  Conocieron  ,  y  conocie¬ 
ron  bien  ,  que  ni  las  intemperies  caliente  ,  fria,  húmeda,  y 
íeca,  pues  no  las  curaban  fus  opueftos,  ni  la  uílion  ,  ni  putre¬ 
facción  como  tales,  pues  ni  la  ventilación,  ni  las  evaquaciones 
cumplían  la  obta  ,  podían  caufar  efte  traydor  engañofo  modo 
de  acabar  con  la  vida;  y  por  e0b»dandofe  por  vencidos  en  qup 
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havía  qualidad  oculta»  que  caufaba^recurríeron  á  lo  oculto  dé 
Jos  anti-malignos  para  fu  remedio. 

5  No  procedieron  ,  con  todo  efto  » tan  amethodícos,  que 
no  conftituyeflen  ,  junto  con  la  malignidad  ,  una  excefsiva 
qualidad  de  las  primeras  ,  en  quanto  la  malignidad  fe  fuge- 
taba  en  alguno  de  fus  quatro  humores.  Coníiguientemente 
erigieron  para  ello  varios  antídotos ,  que  fobre  la  virtud 
alexiteria  ,  excedieílen  cambien  en  alguna  de  las  qualidades 
caliente ,  fría  »  ó  feca.  Caminando  en  codo  fobre  el  norte 
de  oponeríe  á  la  qualidad  excedente »  y  á  la  malignidad 
oculta. 

4  Niieftros  Modernos  ,  por  la  mayor  parce  afsienten  á  la 
malignidad  de  las  Fiebres  ,  haciéndolas  un  primer  grado  de 
la  Pcftilencia.  De  modo  ,  que  la  Fiebre  Maligna,  Fiebre  Pef- 
tilente ,  y  la  Pefte  mifma  ion  una  efpecie  pefsima  contra  la 
naturaltza  ,  que  difieren  entre  si  en  fumas ,  ó  menos  activi¬ 
dad  9  y  en  la  univeríidad  de  la  caufa  ,  que  las  produce.  Las 
Fiebres  Malignas  ,  y  Peftilentes  ,  las  contagia  por  lo  comiin, 
foiamence  el  mifrao  Enfermo  ,  ó  los  hálitos  preternaturales, 
que  defpide.  La  Pefte  tiene  mas  ancho  fu  dominio.  No  es  me- 
nefter  precifamente  el  contado  de  los  Enfermos  ,  por'  lo  qual 
fe  introduzca  la  caufa  morbofa  ,  bafta  la  infpiracion  del  am¬ 
biente  ,  las  mas  veces ,  o  la  bebida  ,  y  comida  de  los  manjar 
res  corrompidos. 

^  5  Los  mas ,  como  dixé  ,  capitulan  á  un  grande  trozo  de 
Fjebres  per  Malignas ,  como  los  antiguos  ,  pero  fe  diferen¬ 
cian  de  eftos ,  en  que  no  coníintiendo  en  aquélla  confufa 
explicación  de  qualidad  oculta  ,  y  venenofa  ,  paíTan  mas 
adelante,  fehalandoen  qué  coníifte  la  eficaz  malignidad  de 
eftas  Fiebres.  Pero  aquí  es  en  donde  creo  yo  ,  que  todos  fe 
engañan  ,  porque  todos ,  á  excepción  de  muy  pocos  ,  regu¬ 
lan  á  una  fola  eípecie  la  malignidad  de  eftas  calencuras.  A 
una  mas  coagulación  de  la  fangre  ,  ó  á  una  mas  dilTolucion 
de  ella  fe  reduce  todo  el  aíl'ampto  ,  en  fentir  de  Uvilis ,  Do- 
leo  ,  Piens  ,  Regio,  Simón,  Paulo  ,  Barbete,  Sylvio  Dc'Leboe, 
y  los  Senarios  de  eftos.  Todo  fe  reduce  ,  á  que  fi  por  algún 
acido  fe  coagula  ,  ó  afsi  por  un  fal  acre  diííolutor  íe  diígre- 
ga ,  y  corrompe. la  fangre,  de  modo ,  que  le  inabilite  para  las 
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funciones  ,  y  fe  deíproporcione  para  fus  fecrccíones  ,  y  cir¬ 
culo.  Proveniendo  de  aquí  la  ineficacia  de  los  medicamen¬ 
tos  ,  porque  dicen  ,  llegando  á  una  tal  diferasia  la  fangre, 
no  puede  haver  medicamento,  que  pueda  rcílituirla  á  fu 
debida  crafis. 

6  Hay  otro  tercer  partido ,  que  publicaron  el  célebre 
Dv)dor  Marcos  de  Marco  ,  y  el  Heverendiísimo  Padre  Kir- 
cher  ,  que  oy  tiene  mas  valedores  ,  que  en  fu  nacimiento ,  y 
le  reduce  á  eftablecer  por  conlHtuciva  caufa  de  las  Malignas 
una  putrefacción  animada.  Una  plaga  de  iníedtos  menudif- 
fimos  introducidos  en  nneífros  humores  ,  que  los  infedan  ,  y 
corroen  ,  fegun  el  mas ,  ó  menos  perverío  linage  fuyo  ,  di- 
xeroñ  aquellos  famoíos  hombres  ,  que  era  la  caufa  de  la  Peí- 
te  ,  y  Malignas  enfermedades,  porque  volitando  efte  cnxam- 
bre  de  menudifsimos  vivientes ,  cuyo  origen  fea  alguna  pu¬ 
trefacción  portentofa  ,  yá  fubterranea  ,  ya  cadavérica,  ya  hy- 
droetica  ,  y  en  multitud  diforme  ,  que  inunden  una  Provincia 
caufan  la  Pefte.  Si  fu  poca  cantidad  ,  y  menos  mala  índole  los 
cftrechan  á  cortos  términos  ,  fe  fomentan  ,  dicen,  las  Fiebres 
Malignas  ,  y  Peftilentcs-. 

7  Ellos  fon  los  mas  plaufibles  Syftbemas  ,  refpedo  de  las 
Malignas.  Pues  aunque  Helmoncio  ,  HoíFman  ,  y  algunos, 
que  opinan  como  efte  ,  parece  que  hacen  partido  feparade» 
no  deben  fin  embargo  juzgarfe  como  promotores  diftintos. 
Helmoncio ,  feñalo  á  cierto  vicio  de  la  parre  convexa  del 
eftomago  ,  que  irritaba  á  fu  Archeo  por  caufa  de  las  Malig¬ 
nas,  Y  yo  digo  que  íi ,  por  aquel  vicio  entienda  afección  in¬ 
flamatoria  de  aquella  entraña  ,  pafle  ,  pero  efta  no  ferá  mas, 
que  una  efpecie  de  maligna  por  inflamación  de  eftomago  ,  y 
no  puede  conftituirfe  como  razón  común  de  toda  malignaj 
pues  aunque  muchos  ,  y  Hoftman  quieran  que  en  las  mas 
baya  inflamación  Ventricular  ,  es  cierto  ,  que  cfto  no  es  cier¬ 
to.  porque  las  dieííecciones  moftraron  en  muchas  Malignas  el 
vicio  en  otras  partes. 

H  Hoff  nan  confticuye  la  malignidad  ,  afsl  llamada  ,  en 
un  alto  grado  de  putrefacción  de  los  humores  ,  y  fangre* 
Con  que  conformando  efta  opinión  ,  con  la  que  eftablecie- 
ron  los  Antiguos,  yá  fe  ve  ,  que  no  debe  colocarle  como  nuer 

vo 
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to  rumbo,  m  como  nuevo  modo  de  difcurrir  5  pues  todos 
convienen  en  putrefacción  • 

í*  II. 

9  y^Omo  quiéra  qué  fea  ,  es  conílante  ,  que  dixo  dlf- 
V-J  cretanienre  Thomás  Sidenam  ,  quando  infultan- 

do  contra  cantos  ,  que  capitulan  á  las  mas  fiebres  por  rnalic»- 
ñas,  díxo  lo  íiguience.  Malignitatis  in  fcbribus  opinio  humz^> 
no  generi  ipfa  pulveris  Tirii  inventione  letkalior  fuit.  (  Sched: 
adm.  nov.  feb,  ingres. )  Efto  miímo  infiniió  Biglivo  ;  y  tito 
mifmo  nos  demueftra  la  Hidoria  Medica.  No  es  dvidable» 
que  hay  fiebres  Malignas  en  la  realidad  j  porque  es  muy  on- 
forme  ,  el  que  ,  6  por  contagio  ,  6  por  depravada  textura  de 
nueftros  humores  fe  elabore  una  efpecie  venenóla  >  capáa  de 
deftruir  al  mifmo  íugeto  ,  que  debió  fu  cuna  f  como  eníeñan* 
dolo  la  experiencia  ,  fe  vio  ,  que  dentro  del  cuerpo  humano 
fe  produxeron  refpedivos  venenos  para  otros  Individuos.  Pa- 
narolo  refiere  de  la  efpuicíon  de  cierto  tífico  ,  que  morian  to¬ 
das  las  mofeas  ,  que  guftaban  de  ella.  Y  en  fin  ,  en  muchas 
diííeccionesde  malignas  fe  hallaron  vcftiglos  femeiantes  á  los 
que  murieron  por  veneno  propinado. 

10  Pero  es  fumamente  fatál  para  la  naturaleza  el  capi¬ 
tular  por  fiebre  Maligna  á  toda  calentura  >  que  fin  otro  tef- 
timonio  ,  que  preclfamente  el  de  no  íer  de  las  vulgarmente 
conocidas  ,  fe  prefenta  al  Medico.  Porque  fi  el  Medico  no  es 
muy  prudente  ,  y  libre,  haciendo  norte  de  la  prccifa  maligni¬ 
dad  ,  de  nada  mas  cuydará  para  la  curación.  A  cafi  todas  las 
fiebres  meíentericas ,  á  las  mas  limphacicas  ,  á  todas  las  infia- 
matorias  fe  capitularon  hafta  poco  ha  por  malignas  5  y  aun 
oy  fe  tienen  por  tales  entre  los  Médicos  ,  que  han  podido 
leer ,  y  obfervar  poco.  De  aquí  fe  ligue  ,  que  la  indicación 
acomodada  fe  termina  en  el  ufo  de  Alexipharmacos  por  ra¬ 
zón  de  malignidad  :  v  es  evidente  ,  que  en  eftas  fiebres  por 
folo milagro  déla  naturaleza  fe  hallará  el  alivio  en  los  que 
fon  precifamentc  Alexipharmacos.  A  todos  los  que  (  por  io 
común)  no  fe  les  digiera,  y  mueva  el  vientre  con  blandura  en 
fas  p£¡merai>>  que  noíc  les  aumente  el  movimiento  limphatico* 

y 
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y  fe  promueva  al  fudor,  ü  orina  en  las  fegundas;  y  qué  ño  fe 
defcuage  j  liquide  ,  y  mueva  el  humor  refpedivo  en  las  ter¬ 
ceras  )  íerá  trabajar  en  vano  ,  y  aun  quizás  poner  en  peor  ef- 
tado  la  Economía  Animal  ,  teniendo  efta  que  vencer  las  ex- 
toríiones  de  los  Alexipharmacos. 

I  I  Suele  fer  motivo  para  engano  ,  qiiando  en  un  Pueblo^ 
o  Pueblos  vecinos  ocurren  muchas  fiebres  de  un  mifmo  ge¬ 
nio  ,  6  conftitucion  >  para  que  por  efia  cireiinftancia  íc  acha¬ 
quen  á  epidemia  maligna  ,  6  venenofa.  Porque  entonces^ 
aquella  mifma  invaíion  común  hace  que  fe  crea  ,  que  eftá  muy 
cerca  de  infección  pcíHlente  ,  que  conoce  por  caufa  algún 
ambiente  venenofo.  Es  cierto  ,  que  habrá  en  cito  notable  en¬ 
gaño  ,  y  que  pueden  fer  muchos  los  enfermos  en  pocos  dias, 
heridos  de  una  muy  parecida  calentura ,  fin  que  haya  tal  cau¬ 
fa  común,  ni  venenóla.  Y  lo  que  es  mas,  el  que  fea  la  atmof- 
phera  el  inCtrumento ,  fin  que  pueda  capitularfe  ,  ni  por  epi¬ 
demia,  ni  por  maligna  peftilente. 

1 2  Hay,  v.gr.  como  de  hecho  hay  muchos ,  un  fugcco  de 
habito  morbofo  ,  de  mala  diathefis.  Efte ,  -fea  por  alguna 
caufa  procathartica  ,  ó  hartazgos ,  ó  bebidas ,  o  comidas  de¬ 
pravadas,  que  haciendo  viciadas  Chylificaciones,  fe  le  difpo-; 
ne  una  raíz  morbofa  febril ,  incurre  en  una  calentura  aguda.’ 
El  mal  citado  anterior ,  y  viciado  de  fus  humores  ,  con  la 
nueva  caufa  ,  producen  una  levadura  ,  ó  citado  putrefaótivo 
en  fus  liquides,  en  tan  alto  grado  ,que  le  iacan  del  eftado  fá¬ 
cil  de  fer  remediado  por  el  arte.  Ve  aqui  un  enfermo  folo» 
que  todo  el  origen  de  fu  fiebre  lo  tiene  en  si  ,  fin  mas  efpc- 
cialidad,  que  refpete  ,  ni  á  malignidad  verdadera,  y  menos  á 
peítikncia.  Pero  notefe  ahora  lo  que  debe  fuceder  ,  y  que  en 
mi  juicio  fucede  las  mas  veces, 

13  Qt^  el  eftado  febril  fea  eftado  de  mayor  tranfpira-; 
clon  ,  yá  por  los  poros ,  yá  por  la  boca  ,  y  demás  conductos 
patentes ,  es  cierto.  Y  que  en  efta  tranípiracion  falen  inu- 
merablcs  enxambres  de  partículas  fubtiles  de  aquellos  hu¬ 
mores  viciados ,  que  le  conftitoyen  enfermo  ,  es  evidente: 
pues  lo  mueftra  ,  fin  otros  teftimonios  ,  el  extraño  hedor  de 
la  Qoadra  ,  y  Cama,  Entran,  pues ,  afsiftentes  ,  y  otros  Ami¬ 
gos  ,  ó  Parientes  en  el  Quarto.  Entre  los  quales  feria  mara¬ 
villa, 
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tilla  ,  el  qué  no  haya  alguno  ,  ó  algunos ,  qué  poíTehídos  de 
mala  difpoíicion  y  compage  interior  en  íus  humores  ,  no 
eftén  proporcionados  á  que  por  alguna  podetoía  caula  nue¬ 
va  moveote  >  arriben  al  cumplimiento  de  verdadero,  y  eficaz 
cftado  enfermo,  Pero  con  cita  íingularidad  5  que  el  eñado 
anterior  de  eftc  ,  era  enfermizo  ,  pero  era  neutral,  no  efiaba 
todavía  determinado  á  moílrarfe  con  eñe  ,  ó  aquel  eítrago, 
como  fe  prueba  ,  de  que  todavía  no  cftaba  enfermo.  Llega, 
pues  ,  la  agil  fubtiliísima  aura  de  efluvios  humorales  po¬ 
dridamente  viciados  j  y  trabajan  por  fu  efpecial  movimien¬ 
to  ,  é  imprefsion  en  los  neutrales ,  y  determinan  la  conftitu- 
clon  de  la  miíma  fiebre  ,  fea  cuajando  ,  fea  coliquando  ,  fea 
como  fuere.  Y  ve  aquí ,  que  yá  hay  fegundo  enfermo  de  una 
mlfma  enfermedad  en  la  fubftancia  ,  aunque  haya  efta  ,  6  la 
otra  de  las  complicaciones ,  ó  circunftancias  refpedivas  ai 
nuevo  fugeto. 

14  Efto  inirino ,  que  ha  vemos  difcurrido  para  cfte  ,  fucc- 
de  también  con  otros ,  que  vieron  entraron  ,  y  afsiftieron  al 
primero.  Sucederá  ahora  yá  con  efte  ,  y  los  demás  fegundos» 
de  modo  ,  que  á  pocos,  que  yá  tengamos  enfermos,  ferán  po¬ 
cos  ios  que  en  un  Lugar  ,  que  no  lea  muy  crecido  ,  dexen  de 
entrar ,  y  falír  en  Cafa  de  los  dolientes.  Qjanco  mas  fe 
aumente  el  numero  ,  yá  es  mas  extenfo  ,  y  aun  incenfo  el  vi¬ 
cio  del  ambiente  por  los  hálitos  expirados ,  y  tranfpirados 
de  los  enfermos  5  coníiguientemente  ,  tal  podrá  fer  la  mala 
complexión  ,  y  debilidad  de  algunos  individuos ,  que  no  ne- 
cefsiten  de  entrar  en  la  Cafa  de  los  enfermos  ,  baftaráles  inf- 
pirar  el  ambiente  cercano  de  las  Cafas.  Ocurre  á  efte  tiempo, 
que  codo  es  fumamente  pofsible  ,  el  ir  á  otro  Lugar  algún  fu- 
geco  de  efta  ,  que  Heve  yá  en  fu  economía  el  vicioío  feilo  de 
nueftra  dolencia  5  que  allí  fe  defeubra  ,  que  enferme  ,  y  por 
el  mifmo  camino  que  en  el  primero^  fuceder  lo  que  en  el  pri¬ 
mero  en  efte  fegundo  Lugar.  Veafe  aquí ,  pues ,  una  epide¬ 
mia  maligna, peftilence  al  parecer,  con  todas  fus  feñales  abfo- 
lutas  ,  á  quien  fe  curará  fobre  tal  indicación  5  que  harán  el 
gafto  >  los  Cordiales  ,  y  Alcxipharmacos  como  contra  malig* 
nidades  ,  y  venenos ,  y  con  todo  ello,  en  la  realidad  ferá  una 
fiebre  de  las  comunes ,  aunque  de  diñcil  curación.  Por  eftQ,. 
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pues ,  n  por  e!  cognomento  de  Maligna  quifieren  decir  fiebre 
de  cuydado,  fiebre  no  fácil  de  curaríe,  convengo  deíde  luego, 
en  que  afsi  fon  cafi  todas  las  que  eftán  dentro  de  efia  claííe,y 
en  lo  mifmo  convendrán  Sidenam,  y  Bagiivo.  Pero  fi  en  todas 
las  que  el  vulgo  de  la  Medicina  llama.  Malignas,  fe  cree,  que 
es  porque  fe  conftituyan  por  una  Malignidad  como  fermento^ 
ó  como  raíz  movence  de  raza  de  veneno  ,  ü  de  peftilencia  ,  y 
que  como  á  tal  eftán  indicados  precifaoiente  los  Alexiphar- 
macos ,  digo  deíde  luego  ,  que  dixo  bien  Sidenam  ,  que  hace 
mas  mal  efta  aprehenfion  en  la  naturaleza  ,  que  ha  hecho  la 
Polvera.  Porque  acogiendofe  á  la  fagrada  anchora  de  aue  las 
qualidades  malignas  no  fe  conocen  ,  y  que  lolamcnce  fe  les 
puede  oponer  con  fus  Aiexipharmacos ,  que  tampoco  conoce¬ 
mos  ,  fixando  en  efto  folamente  la  obra  ,  fe  olvidarán  ,  y  íc 
olvidan  de  congeturas  ,  y  bufear  otra  caufa  mas  manifiefta,  y 
de  probar  por  otros  riunbos  mas  eficaces  la  curación. 

III. 

15  T?S ,  pues ,  cierto  en  favor  de  Dé-Leboe ,  y  fus  Sec- 
Í2j  tarios ,  que  hay  muchas  de  eftas  Fiebres  en  que 

la  fangre  eftá  fuera  de  fu  debida  craíis  ,  caminando  al  termi¬ 
no  de  una  coliquacion  defordenada.  Diemerbroek  refiere,  qué 
fangrandoá  un  Inglés  ,  herido  de  peftilencia  ,  íaltó  la  fangre 
muy  florida  ,  y  con  ímpetu  j  que  queriendo  defpues  el  Ciru¬ 
jano  cerrar  la  bena  ,  no  huvo  ya  modo  de  poder  detener  la 
fangre  por  la  abertura.  Y  el  famofo  Manget  obíervo  ,  que 
introducidos  en  las  venas  de  algunos  animales  acres  difoluti- 
vos ,  muy  luego  les  fobrevenia  íyncope  ,  y  quedaban  muertos. 
Que  ,  abriéndolos ,  fe  encontraba  fu  fangre  tan  diíuelta  ,  y 
fluida  ,  que  fe  refudaba  por  entre  las  membranas  ,  y  carne  de 
los  cuerpos.  Pero  aunque  todo  es  cierto  ,  es  fin  embargo  pro¬ 
ceder  muy  amechodico  capicular  ,  y  medicar  á  todas  las  Ma* 
Ügnas  fobre  efta  regla  ,  como  pretende  Silvio. 

16  Es  también  confiante  ,  en  gracia  de  Bartholino ,  Uvi- 
lis  ,  Regio  ,  y  los  que  le  figuen,  que  hay  otras  malignas  aísi 
llamadas ,  en  que  la  fangre  tiene  una  confiftencia  mas  gruef- 
fa » y  aun  cafi  quaxada  rcípedo  de  iu  natural  craíis.  Monfiur 
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fuyloo,  Parífienfc,  abrió  el  cadáver  de  uria  muger,  qué  murió 
de  ardiente  Maligna  >  y  encontró  caíi  toda  fu  fargre  quaxa- 
da  dentro  de  los  vafos  de  una  coníiftencia  fcmejante  al  íebo, 
ó  ineollo  de  Sabuco.  (  Kiolan,  in  fine  antrop»  )  Y  Monfiur  Po- 
linierc  expcrinmentó  en  muchos  Brutos  ,  que  fe  hallaba  qua ja¬ 
da  la  fangre  dentro  de  fus  vafos  á  manera  de  HngiésntOypoi  ha- 
yerles  introducido  en  ellos  algún  acedo. 

17  Pero  íin  embargo  de  todo  eño  ,  ni  eftos  ,  ni  aquellos 
aciertan  en  decir ,  que  las  malignas  fean  todas  precedidas 
por  coagulación  en  fuerza  de  acedo  ,  porque  aunque  íea  cierr 
to  ,  que  haya  Fiebres  de  efta  índole  >  es  igualmente  cierto, 
que  huvo  muchifsimas ,  que  debieron  fu  fer  á  las  Lombrices 
por  depoíicion  experimental  cadavérica  de  Adám  ,  Luthenio, 
Silvático  ,  Uvelfchio  ,  Conradino  ,  Coiter  ,  Gemma,  Bartbo- 
lino  ,  y  otros  muchos.  Q^e  fe  obfervaron  muchas  ,  cuyo  vi¬ 
cio  radical  morbofo  fe  condituye  dentro  del  celebro  ppr  tef- 
timonio  de  Uvilis ,  y  Mouton,  Que  en  otras  muchas  íe  halla¬ 
ron  viciadas  las  partes  contenidas  en  el  Thoraz  »  como  lo.tcr 
jieren  Sebaftian  Naíio,  Bidgood  >  Scholcio  ,  y  Riberio.  Y  qu^ 
otras  muchas  ,  pues  fon  las  mas ,  tuvieron  fu  vicio  conílitiui- 
vo  de  la  enfermedad  en  el  eflomago  ,  é  inteftinos  ,  yá  infla¬ 
mados  ,  yá  efphacelados  ,  y  en  las  demás  partes  del  vientre 
inferior  enormemente  viciadas  ,  como  atediguan  el  mifmo 
Bartholino  ,  Helmoncio  ,  Spigclio  ,  Panarolo,  Horüio,  Mou¬ 
ton  ,  y  Riberio. 

^ ,  18  £(  feo  Lunar  de  la  Medicina  ,  que  iníinué  tantas  veces 

rcípedo  á  la  Syfthematica  preocupación  >  tiene  en  eftas  parti¬ 
das  fus  fatales  confequencias ,  afsi  como  en  todas  las  demás 
de  efta  Provincia.  El  partido  de  los  que  las  feñalan  á  la  flui¬ 
dez  de  la  fangre ,  todos  fus  auxilios  reducen  á  los  terrees  ,  á 
Ips^cedos,  á  ¡os iiocraflantes.  Es  cierto  ,  como  mueflra  la 
experiencia  ,  que  hay  maligiías  por  obtufion  ,  incfafíácioD, 
teftaños  ,  inflamaciones :  Pregunto  á  todo  Medico  prudente, 
que  cfjedo  deberán  caufar  en  eftas  aquellos  medicamentos 
aquietantes  ,  e  incraíí'antes? 

19  Aquellos  >  que  eftán  perfuadidos  á  que  las  malignas  fe 
conftituyen  por  una  coagulación  ,  ó  mas  cralskud  ,  y  pereza 
de  ragvimier^tp  j^Q  Ja  (at^^  todo  fu  conato  íe  dirige  á  fu- 
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dorl fíeos  ,  volátiles ,  y  alexifarmacos  fubiíUes.  Afsi  fé  ve  cq 
Uvilis,  Barcholino  ,  Regio  >  y  los  que  le  figuen.  Quiero  >  que 
me  digan  el  buen  efe^^o  ,  que  refultará  de  eftos  auxilios  en  las 
malignas ,  y  peílilentes  conftituidas  en  la  ferie  del  que  vio 
fangrar  Diemerbroek  ,  que  diximos  numero  1 5.  y  otras  infini¬ 
tas  ,  que  refieren  Uvepfero  >  y  otros  Obfervacioniftas  ?  Es  tan 
clara  la  razón  para  la  reípuetta  ,  que  á  todo  racional  le  debe 
ícr  patente. 

20  No  folo  fe  peca  en  ajuftar  á  folas  eftas  dos  razoné 
la  conftitucioa  de  las  malignas ,  es  también  preocupación 
minifiefta  ,  y  harto  fatal  el  peníar  ,  que  en  todas  confifta 
precifamente  el  vicio  ,  y  caufa  en  la  fangre.  Doleo,  Piens,  los 
de  los  dos  números  antecedentes  ,  y  otros  muchos  conocen  á 
folas  las  depravadas  conftituciones  de  efte  liquido  por  caufa 
maligna  de  eftas  enfermedades.  Pero  es  claro  como  el  medio 
dia  ,  que  fe  engañan.  En  las  mas  malignas,  y  aun  de  mas 
alta  malignidad  en  fraífe  fuya  ,  fe  nota  ,  por  lo  común  ,  la 
orina  fin  alteración  fenfible.  Lo  qual  no  puede  componer  fe, 
con  que  la  fangre  padezca  aquellas  giganteas  alteraciones. 
Jacobo  Primirofio  aíTegura  ,  que  ftgna  coñionis  in  hoc  mor* 
lo  funt  infida  ,  porque  «n»¿e  ¡oknt  effe  funis  fimiles.  Siendo 
también  en  parte  por  cfta  falta  de  Patognomico  ,  el  decreto 
de  Hipócrates  de  fer  inciertas  Las  prediedanes  de  yida  ,  ó  muerte 
en  eflas  Fiebres,  Todo  lo  qual  fe  ajufta  muy  mal  con  que  la 
fangre  efté  fumamente  fluida  ,  ó  con  un  enorme  vicio  ,  fa- 
liendo  al  mifmo  tiempo  la  mayor  porción  ,  que  es  fu  fuero» 
Gd  alteración  alguna. 

í.  IV. 

/ 

SI  TjOr  efia  mlfma  fatal  aura  Syfthematlca ,  fe  véd 
1.  también  entre  los  mifmos  Authores  contiendas 
inreconciliablcs  fobre  los  remedios ,  que  llaman  mayores  ,  y 
que  tiran  funeftas  conícquencias  á  la  pradica.  El  perfuadir- 
fe  á  que  codas  las  malignas  tienen  una  mlfma  caula  imme- 
diata  ,  fea  en  fangre  ,  fea  en  otro  jugo  ,  ó  parte,  hace  que 
unos  blasfemen  abfolucamente  de  la  fangria.  Efte  es  error 
pcrniciofo,  porque  hay  muchos  c^bs  por  razón  del  fuge*- 
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to  ,  y  de  la  conftituclon  ,  y  aun  dcl  modo  de  afligir  ^  que  fea 
precifa  la  extracción  de  íangre.  Yo  eftoy  bailante  períuadido 
á  que  un  gran  troao  de  malignas  >  fon  fiebres  producidas  por 
alguna  folemne  inflamación  vilceral ,  en  las  quales  yá  fe  ve, 
que  fi  efta  reftagnacion  es  por  la  fangre  ,  y  aun  por  la  limpha 
en  ciertos  cafos ,  en  fugeto  de  alguna  llenura  ,  esindifpcn-, 
fable  la  fangria, 

2  2  Por  la  mifma  razón  preocupante  hay  otros,  que  en 
todas ,  ó  las  mas  malignas  encuentran  indicada  la  extracción 
de  fangre  ,  lo  qual  es  can  abíurdo  en  la  pradlica  ,  que  fin  íer 
hyperbolc  ,  fe  puede  afiegurar  ,  que  efla  fola  maxima  ha  po¬ 
dido  poblar  les  Cimenterios,  No  otra  cofa,  fino  los  fataliísi- 
mos  efedlos  de  efta  evaquaclon  ,  experimentados  cada  dia,  pu¬ 
do  hacer ,  que  la  grande  dedrina  de  Juan  Doleo  ,  Miguel  £t- 
Hiulero  ,  y  otros  de  efta  eftatura  aborrecielícn  cafi ,  ó  fin  ca- 
íi  abfolutamence  á  la  fangria  en  las  malignas.  Gafpar  Koli- 
chen  cuenta  de  una  epidemia  maligna  ,  que  corrió  en  el  ano 
16  en  un  territorio  de  Dinamarca,  en  la  qual  fucedian  de¬ 
lirios  ,  dolores  de  coftado  ,  y  manchas  por  el  cuerpo  ,  ó  Pe- 
techias,  y  fin  embargo  ,  era  la  fangria  un  cafi  degüello  de 
los  enfermos ,  efpecialmente  ,  fi  havia  malignidad  con  exceí- 
ío  :  Qho  major  malignhas  ,  eo  minas  conferebat  [anguinis  rnifsiom 
Veafe  que  buen  auxilio  abíolutamence  tomado  fera  la  fangria 
en  las  malignas  ,  fiendo  perniciofo  en  las  que  concurren  de-, 
lirio  ,  coftado  ,  y  manchas. 

Efta  hiftoria  de  Kolichen  enfena  ,  qué  no  debe  prefi- 
xar  el  Medico  la  indicación  de  la  fangria  precifamente  por 
las  manchas  ,  como  comunmente  efta  aprobado ,  y  pradiica- 
do  por  todo  el  vulgo  de  la  Medicina  ,  y  lo  peor  ,  por  codos 
los  que  eftán  fuera  de  efta  República.  No  hay  cofa  mas  im¬ 
portuna  ,  que  oír  á  todo  aísiftente  ,  á  todo  intereflado ,  y 
lio  intereíTado  ,  fi  ven  alguna  mancha  en  un  febricitante, 
que  el  que  alli  efta  una  feñal  maniíiefta  ,  de  que  la  fangre 
clama  por  la  lanceta.  Cada  Petechia  ,  es ,  á  fu  parecer  ,  un 
grito  de  la  naturaleza  ,  con  que  dice  ,  que  hay  un  veneno  en 
la  fangre  ,  que  debe  facaríe  entre  ella  por  las  venas.  De 
aqui  muchas  veces  ,  íí  el  Medico  no  es  de  una  grande  fama, 
y  que  tenga  fus  créditos  en  muy  alto  grado ,  fe  ve  precilar, 
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do  haver  de  fangrar  ,  porque  íi  fe  muere  el  enfermo  ,  no'  Ic 
calumnien  de  homicida.  Supongo,  que  en  un  grande  trozo 
de  Médicos  no  fon  meneíler  elfos  recelos  para  acudir  ala 
faogria  con  el  norte  de  las  manchas,  porque  ion  muchos 
los  que  ignoran  ,  que  eftas  manchas  no  fon  íangre  ,  ni  que 
immediacamence  no  deben  fu  origen  á  las  venas.  Es  noti¬ 
cia  ,  que  lo  ferá  para  muchos  ,  y  curióla  ,  y  afsi  habré  de 
¡nfinaarla. 

24  Todo  el  Mundo  creyó  ,  y  aun  oy  fe  cree  ,  porque  íi 
he  de  decir  lo  que  íiento  ,  es  lo  que  mas  oblamente  íe  pre¬ 
lenta  ,  que  aquellas  manchas  ,  ó  roxas  ,  ó  Uvadas ,  ó  ne¬ 
gruzcas  ,  que  aparecen  en  los  iníulcados  de  fiebres  ,  falen 
immediatamente  de  los  vafos  capilares  venenofos ,  ó  arteria¬ 
les  ,  que  terminan  en  el  cutis  ,  y  que  la  mancha  no  es  otra 
cofa  ,  que  una  porción  de  fangre  envenenada  ,  ó  requemada, 
que  ,  ó  la  naturaleza  ,  íi  íc  halla  algo  dominante  ,  ó  la  inifma 
cantidad  exorbitante  de  la  materia  viciada  ,  hacen  ,  que  fe 
arroje  á  la  fupcríicic  una  porción  de  aquellos  perverfos  ma¬ 
teriales.  De  modo  ,  que  parece  muy  congruente,  fobre  efté 
modo  de  difeorfo  ,  el  que  aquellas  manchas  fe  contengan  ea 
íolo  el  cutis  verdadero  ,  en  donde  fe  terminan  los  vafos  ca¬ 
pilares  ,  y  las  glándulas  miliares  ,  como  que  ellos  ,  y  cílas 
fean  la  vafa  de  los  exanthemas ,  ó  manchas  en  las  Fie¬ 
bres. 

25  Todo  efto  eftá  muy  bien  difeurrido  al  parecer  ,  ío- 
bfe  lo  qtial  fe  capitula  por  viciada  á  la  fangre  en  efte  cafoj 
peto  debe  faberfe  ,  que  no  hay  cofa  mas  fuera  de  la  verdad. 
Quién  creerá  ,  que  aquella  pequeña  mancha  ,  que  aparece  en 
el  cutis,  es  cufpide,  ó  punta  de  una  Pyramide  manchada,  que 
penetrando  por  entre  los  mufculos  ,  y  demás  panículos  ,  y 
membranas,  tiene  fu  vafe  ,  ú  afsiento  ancho,  ó  fobre  el  buef- 
ío  del  miembro  ,  ó  fobre  alguno  de  los  tendones  mayores? 
Pues  ello  és  cofa  cierta.  Aífegurola  Fernelio  en  fu  Libro  de 
Fiebres,  cap.  18.  afsi:  Examhemata  up  corporis  fumma  ita^ 

interiora  yifeer a  mufculos^ ^  nérveos  ,  caterafqut  panes  {oli¬ 
das  obfident ,  ex  hifque  pr imam  ducunt  originem,  Joachin  More- 
llo  havia  yá  obfervado  ,  que  eftas  manchas  fe  hallaban  en  las 
partes  interiores ;  >pero  mas  cerca  de  «nueftro  tiempo  lo  .atefr 
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tiguan  Jacobo  Pondo  ,  y  Ysbrando  de  Diemerbrock.  Aquel 
en  varias  diílecciones  >  que  hizo  en  Leydén  ,  hallo  que  eílos 
exanthemas  cenian  íu  vaíé  en  el  miímo  Perioíkc  ,  ó  mem¬ 
brana  ,  que  vifte  á  los  hueílbs,  Y  Dicmerbroek  ,  entre  otros, 
cuenta  de  un  Soldado  Inglés ,  á  quien  fe  le  anatomizaron  las 
manchas  por  mano  de  un  famofo  Cirujano  ,  con  quien  poco 
antes  havia  altercado  fobre  cite  phenonieno  ,  haviendofe  def- 
tinado  el  prefente  cafo  por  difinitivo  de  la  difputa.  Levan- 
tófe  el  cutis  en  un  muslo  ,  y  figuicndo  el  ciirfo  á  las  man¬ 
chas  ,  inveoimus  ,  dice  ,  maculas  illas  ab  ip[o  perioliéo  initium 
ducere  ,  &  latiore  haft  pyramiiis  ¿tifiar  per  medios  mufclos  rec» 
ta  furfum  ufque  ad  cutem  afeendere  ,  atque  ib¿  in  conum  ter» 
minan. 

26  ProíigLiIófe  la  obíervacion  ,  haciendo  la  anatomía  en 
los  brazos  ,  y  allí  fe  hallo  en  dos  manchas ,  que  íe  cortaron, 
que  no  profundizaba  tanto  el  cuerpo  pyramidal  ,  pues  no 
llegaba  al  hueílb  ,  pero  fin  embargo  tenían  fu  vafe  fobre 
el  tendón  dei  miifcuio  ,  con  lo  qual  quedó  el  Cirujano  con¬ 
vencido.  (  Diemerh,  de  Tefl,  lib,  4. )  Veafe  aqui  un  phenome- 
no  ,  que  tiene  todos  los  números  de  admirable  ,  y  defenga- 
ñador  de  que  todo  lo  que  fe  nos  preíenta  en  la  naturaleza  es 
admirable  ,  incógnito  ,  y  aun  inapeable  refpcdo  á  fus  cau- 
ías.  Defaho  deíde  luego  á  quantos  oy  pifan  la  Aula  de  Ef- 
culapio  ,  para  que  me  dígan  ,  de  modo  que  el  entendimien¬ 
to  fe  dé  por  lacisíecho  ,  qué  aura  ,  ü  humor  colorante  es  el 
de  ia  man:ha  ,  de  donde  proviene  ,  quál  es  fu  naturaleza  ,  y 
qualidades  >  Defaíiolo  ,  digo ,  porque  eíley  bien  feguro  de 
que  por  ahora  efiá  muy  lexos  de  darfe  razón  que  quadre.  Pe¬ 
ro  aunque  lea  efto  cierto  ,  y  que  fea  tan  dificuícofo  ,  fi  no  im- 
pofsible  acercar  con  ello  ,  fin  embargo  es  feguro  ,  que  no  es 
ía^gre,  ni  parte  vicióla  immediatamence  de  ella  la  conílicuen- 
It  de  las  manchas. 

27  No  ignoro  ,  que  el  mifmo  Diemerbroek,  phllofophan- 
do  fobre  efte  phenomeno  ,  da  por  razón  ,  que  el  vicio  ve- 
nenofo  hoípedado  en  el  efpiricu  vital ,  ó  parte  mas  fubtil 
de  la  fangre  arteriofa  ,  deípedidode  ella  ,  é  introducido  en¬ 
tre  las  membranas  ,  y  partes  frías  ,  qual  fon  los  tendones ,  y 
petioíleo  ,  allí  toma  algo  de  mas  crafitud ,  y  que  de  allí  to¬ 
mando 
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mando  forma  pyramicial  fumilampadis  recens  extin&at 
penetrando  los  mufciilos  fe  ve  en  el  cutis.  No  lo  ignoro  ,  di¬ 
go  ,  pero  efto  yá  fe  vé^  que  es  can  libremente  dicho  ,  como 
otro  haya  entre  los  Literados  menos  diferetos.  Quién  vio  nc- 
ccíbitai*  un  vapor  para  aícender ,  y  moverfe  mas  rápido  el  ín* 
crafaife  como  tequiíito  >  Nadie  ,'quc  no  pretenda  cegar  la  ra^ 
2on  á  todo  el  Mundo.  Si  fon  partes  mas  fubtiles  de  la  fangrt» 
viciadas  ,  por  qué  luego  que  íalen  por  los  pequeños  poros  dc 
las  glándulas  excretrices  ,  o  por  los  délas  arterias,  fi  efto 
quiere  ,  no  fe  deívanecen  por  los  poros  en  forma  vaporoía, 
pues  fon  eípiritus ,  y  no  que  contra  fu  naturaleza  fe  van  a  buf- 
car  las  partes  frías? 

28  Porqué  han  de  ir  á  tomar  por  vafa  para  fu  carrera  los 
ligamentos  ,  tendones,  y  Periofteo,  íiendo  elfo  retroceder 
ácia  dentro  ,  fíendo  contra  las  leyes  de  la  economía  animal, 
que  decreta  ,  que  codo  lo  fubcil ,  y  vaporofo  falga  fuera  íiem* 
pre  que  fe  dcshofpede  fuera  de  fus  vafos  ?  Por  qué  ,  fi  dcfde 
el  huellb  fe  determina  en  forma  Pyramidal  á  bofear  la  fuperfi» 
cié  ,  no  toma  efta  determinación  antes  quando  lo  defpide  en 
forma  eípirituofa  la  fangre  ,  y  fe  evapora  fin  internarfe  al 
periofteo  ?  Otras  mil  razones  ocurren  ,  pero  cftas  baften  pa¬ 
ra  faber  con  certeza  ,  que  no  indican  las  manchas  vicio  vene- 

'  nofo  ,  ni  quanticativo  en  la  fangre  ,  pues  puede  en  prefencia 
fuya  eftár  el  vicio  quizás  en  la  limpha  ,  ó  en  otras  humeda¬ 
des  domefticas  de  los  nervios,  y  membranas.  Pues  á  lo  menos 
la  urgente  prueba  de  hallarfe  en  ellas  el  origen  de  las  man¬ 
chas  ,  y  demoftraríe  en  muchas  epidemias  dañofa  fiimamente 
la  fangria  á  prefencia  de  las  manchas  ,  con  corta  ,  o  ninguna 
alteración  en  la  orina  ,  eftá  á  favor  de  que  fon  evaporacioa 
de  otros  jugos  diftíncos  entonces  de  la  fangre* 

f.  V. 

29  TNfierefc  de  todo  con  baftante  vcrlfimilitud  ,  qué  las 
X  Fiebres,  que  llaman  Malignas,  fon  en  fu  razón cau» 

fal  muy  diverfas  entre  si.  Qi^e  creo, que  habrá  alguna  claííe, 
que  deba  fu  origen  á  un  cierro  genero  de  veneno,  ó  inrroduci- 
do  por  el  ambiente ,  ó  engendrado  por  alguna  formidable  po- 
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dcdnmbre  dé  jugos  determinados  >  y  detenidos  en  alguna 
entraña  5  que  eftas  ion  las  menos.  Pero  qne  en  todas  las 
inas  que  íc  prefentan  ,  fucede  lo  que  ya  iníinué  en  las  de¬ 
más  Fiebres  del  legundo  ,  y  tercer  Tomo.  Efto  es  haver  una 
enfermedad  altamente  radicada  en  alguna  de  las  principales 
oíicinas ,  efto  es  inflamación,  detención  de  jugos  ,  efphaceios, 
ü  otro  vicio  disforme  en  la  cabeza  ,  tboráz  ,  y  vientre  infe¬ 
rior  5  aunque  mas  frequentemente  en  las  parces  de  elle  ulti¬ 
mo  ,  como  fon  eftoaiago  ,  é  inteflinos  :  Y  cuya  mala  diípoíi- 
cion  fomenta  ,  y  fe  infinúa  con  la  fiebre  ,  y  demás  fimptomas 
terríficos  ,  que  la  acompañan. 

30  Eílo  deberá  fuceder  en  las  fiebres  ,  vulgarmente  ma» 
lignas  ,  que  fe  curan  con  felicidad.  Siendo  fumamente  veri- 
íimil  ,  que  aquellas  ,  que  deíde  luego  muefiran  en  el  deíaíb- 
fiego  del  Enfermo,  turbación,  frialdad  ,  y  apocacion  de  fuer¬ 
zas  ,  un  corage  irrefiílible  ,  ferán  conflitnldas  por  Anthraces, 
ó  Carbuncos ,  Eryfipelas ,  Cáncer  ,  Efphaceios  ,  y  otros  pefi- 
roos  afedos  ,  de  efte  modo  en  el  eílornago  ,  inteíiinos ,  me- 
fencereo  ,  y  demás  partes  de  alguna  de  las  tres  cabidades  A 
efta  acertada  congetura  es  reducible  la  mas ,  ó  menos  malig¬ 
nidad  ,  fegun  que  ei  abíceíío  es  de  peor  ,  ó  menos  mala  Indo¬ 
le  ,  y  fegun  la  mas  ,  ó  menos  nobleza  de  la  parte  en  que  fe 
fiígete.  Se  explica  como  puede  en  una  fiebre,  fumamente  ma¬ 
la  ,  efiár  la  orina  fin  alteración  alguna.  Porque  puede  el  abf- 
ccíío  ,  ó  inflamación  fugetaríe  en  parenchlma  ,  b  parces  de 
poca  comunicación  con  vafos  fanguinos  ,  por  lo  qual  nada  de 
vicio  comercie  con  la  fangre.  Se  explica, porque  en  otras  apa¬ 
rece  la  orina  con  los  reípedivos  vicios  de  las  demás  fiebres^ 
porque  eílando  el  vicio  radical  en  donde  íe  ingieran  vafos 
fanguinos  ]  entonces  aquellos  jugos  depravados,  introducién¬ 
dole  en  la  íangre,  la  dañan,  y  vician  fu  fuero  5  haciendo  tam¬ 
bién  ,  que  fe  cuage,  ó  fe  liquide, fegun  la  actividad  de  los  hu¬ 
mores  viciados  ,  que  íe  le  mezclan, 

31  Se  explica  aquella  frialdad  de  extremos  ,  y  parvedad 
de  pulios  ,  que  ocurre  por  lo  cemun  en  las  Malignas ,  que  tie¬ 
nen  funelfo  termino  ;  y  es,  que  en  eftas  íerá  quizás  la  enfer¬ 
medad  algún  Eíphacelo  ,0  Anthraz  eíquifito ,  los  que  comun¬ 
mente  traben  couíigo  eífas  funeílas  feñales,  como  fe  ve  qnau- 
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do  dan  en  partes  exteriores.  Se  explica  el  hedor  »  que  fuelc 
percibirfe  en  muchas  de  eftas  fiebres  poco  antes  de  morir  el 
doliente:  y  í'erá, porque  entonces  habrá  miembro  efphacelado, 
á  lo  qual  es  coníigniente  el  hedor  cadavérico  ,  efp€cialmente> 
íi  es  parte  en  donde  concurran  muchos  jugos  ,  los  qualcs  lúe* 
go  fe  corrompen. 

5  a  Y  en  fin  ,  la  fuerza  de.  eíla  razón  ,  y  la  infuperable, 
que  prefenta  la  diíTeccion  cadavérica  >  ha  hecho  partidarios 
irremediablemente  á  muchifsiraos  de  los  que  llevan  la  común 
Opinión  de  la  Medicina#  Ellos  quando  hablan  fyílematica- 
mente,  defienden  ,  ó  la  liquidación  >  6  la  coagulación  de  la 
fangre  ^  ó  la  mas  fermentación  ,  ó  la  putrefacción  ,  íi  otros 
vicios  á  efte  modo  ;  pero  quando  hablan  en  fuerza  de  lo  qué 
la  mifrna  naturaleza  prefenta  entre  los  defpojos  de  la  Batalla 
febril,  entonces^  pues>  afsienten  >  fin  remediarlo  lal  iyñema» 
que  propongo. 

II  Ya  vimos  arriba  á  Thomás  Bartholino  ,  pcrfuadiendo» 
que  las  Malignas  cenfiñen  en  mas  coagulación  de  la  fangre, 
por  lo  qual  fus  auxilios  fe  dirigen  á  la  fangria  fi  hay  pledora, 
dcfpues  fudorificos  volátiles  ,  bezoardicos,  cfpiritus ,  &c.  Cu¬ 
ya  pauta  figuen  Uvilis  ,  Regio  ,  Etmulero  ,  y  otros  infignes 
hombres.  Pues  efte  mifmo  ,  acotdandofe  de  lo  que  le  enlena 
la  Anatomía  en  fu  Centuria  tercera  ,  Epiftola  quarta  »  dice: 
Crzio  Helmoncio  fedem  malignarium  febrium  9  cjjc  in  Fenticuíoi 
id  teflatur  jínatome  illorum ,  qui  eo  morbo  extin5li  fuernnti 
obfervatiis  enim  efl  yentricuius  tum  inteftinis  inflammatus  :  Vnde 
ingens  illa  fuis  ,  yomitus  famutm  ardor  ,  &  alia  apparentia 
oriuntur.  Lo  mejor  es  lo  que  fe  íigue  ;  Ex  hujufmodi  profeóio 
feBionihus  ,  &  oculari  demoliratione  certius  de  fede  affcBa  indi^- 
camiis  quam  rationihus  y  conjeBuris,  Sin  embargo  efte  mif¬ 
mo  ardor  de  fauces  ,  efta  fed  ,  y  fequedad  de  boca  ,  que 
atribuyemenos  mal  aquí  Bartholino  á  la  inflamación  de  eí- 
tomago  ,  ó  inteftinos  ,  las  explican  fus  miímos  fedarios  ba- 
xo  los  efedos  de  la  fermentación  de  la  fangre  ,  fin  acordarfe 
de  la  inflamación  de  inteftinos ,  ni  de  eftomago. 

^4  Ysbrando  de  Diemerbrock  ,  que  también  es  de  los 
fermenciftas  hablando  de  la  malignidad  de  eftas  fiebres  en 
íu  Libro  primero  de  Peftc,  reduce  las  mas  á  Bubones  ,  y  Car- 
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huncos  interiores.  Lo  mifmo  Edmundo  Meara  ;  pero  lo  que 
es  mas,  lo  raiíaio  Lazaro  R iberio;  Karifsime  eas  fieri ,  dice,  [me 
intcrnay&  peculiari  vtfceris  cujufdam  ü^€¿iione¡&  infianmatione, 
Efto  es  por  parte  de  los  Liquidiftas,  a  los  quales  no  es  diíiciil- 
tofo  añadir  mayor  numero.  Pero  también  eftán  en  la  miírra 
perfuaílon  los  del  Syfthema  mechanico.  Uno  de  ios  principa¬ 
les  Coripheos  de  efta  medicina  ,  que  es  Hofíman  ,  lo  dice  fin 
la  menor  duda,  como  fe  dexa  ter  en  eftas  palabras.  Qups  pef-^ 
tikntia  y  febres  maligna  tolunt ,  in  bis  ventriculns ,  &  intcf» 
tina  numquam  non  fphacelata  confpiciuntur,  Y  proíiguc  con  que 
efto  miímo  fucede  en  cafi  todas  las  Eebres  continuas.  {Tom*gy 
pag.  196, )  Confirmafc  en  efto  mifmo  en  diverfos  pafiages  de 
fus  Eferitos,  eípecialmente  en  el  fegundo  Tomo  ,  en  donde  af- 
fegura,  que  codo  lo  raro,  que  es  el  Efphacelo,  y  poco  frequen- 
te  en  las  parces  externas ,  tiene  de  frequente  en  las  internas; 
por  lo  qual  es  frequentifsimo  el  que  la  corrupción, y  efphacelacion 
de  diftincas  entrañas, es  la  caufa  de  las  enfermedades,  que  tie¬ 
nen  fatal  termino.  {Vag  81.)  Veafe  con  efto  íi  eftá  bien  cerca 
de  certeza  mi  congetura  ,  rcfpeifto  al  Symptomatifsimo  de  las 
fiebres* 


VI. 


55  T  A  Verminación  ,  ó  animada  podredumbre  incurre 
ÍLj  en  la  mlfma  nota  ,  que  todos  los  demás  Syfthe- 
mas  caufales  de  eftas  fiebres.  Las  obfervaciones  depueftas  por 
Hildano  ,  Hauptmanno,  Redi,  Veilero,  Peclino,  Kircherio,  y 
mas  modernaineate  Bartholino  ,  Levvenhoek  ,  y  Bidloo  ,  de 
no  haver  parce  folida,  ni  fluida  en  el  animal ,  inclufo  el  hom¬ 
bre  ,  CD  donde  dexe  de  haverfe  hallado  diverfidad  eíquiíica  de 
varios  animaliilos.  Juntamente  con  haver  también  varias  ob¬ 
fervaciones  de  haverfe  arrojado  diftintas  efpecies  de  Lombri¬ 
ces  ,  y  otros  iníedos  en  varias  fiebres  ,  ya  por  orina  ,  yá  por 
vientre  ,  yá  por  efputo  ,  como  por  la  mifma  fangre.  Añadido 
á  todo  efto  la  antigua  advertencia  de  Marco  Varron  ( de  Re 
rnfr.lib,  c.  la.  )  y  de  Columella  (deKufr,  lib.  i,  cap^ 
que  hablando  de  los  daños  ,  que  traben  á  la  fallid  los  Panta¬ 
nos  ,  y  Balfas  de  Aguas  detenidas  cerca  de  los  Pueblos  ,  di¬ 
cen  9  que  efto  es  por  una  multitud  inumerable  de  animaliilos^ 
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que  fomentados  en  la  corrupción  de  las  Balfas,íalén  bolandot 
Jos  quales  imperceptibles  á  la  villa  ,  fe  introducen  en  los  cuer¬ 
pos  entre  los  alimentos,  y  reípiracion  por  boca,  y  narices. 

S6  Eíhs  obí'ervaciones ,  y  advertencias  ,  roboradas  baf- 
tantemente  por  muchos  de  nueftros  tiempos  ,  dan  una  formi¬ 
dable  fuerza ,  a  que  ella  claíl'e  de  viviente  plaga  caufe  inume- 
rables ,  y  peligrólas  dolencias  en  la  naturaleza.  Difficiles  mor¬ 
bos  efficumti  dixo  Varron.  Contrahmtnr  cmmorhi  9  quorum  cau» 
fas  ne  medid  qiúdem  perjpuere  queimt ,  cníeñó  Columella,  Y 
Godefrido  Bidloo  numera  fsis  caufas ,  por  las  quales  fon  can¬ 
ia  de  perniciofas  enfermedades ,  y  de  Ja  miíma  muerte  ella 
epidemia  vcrminofa  5  ello  es  en  fubíiaricia  lo  que  hay  á  favor 
de  ella  fentencia.  Pero  de  ella  no  fe  infiere  ,  que  en  fola  efta 
cania  eílé  precif:imente  la  de  todas  las  malignas, 

57^  Tan  lexos  eílá  ello  de  fu  ceder  ,  que  todavía  no  eílá 
decidido  entre  los  difcrecos  ,  íi  la  prefencia  de  tales  menu- 
difsimos  iníedos  dentro  de  la  economía  animal ,  fon  quizás 
difpueílos  por  ia  providencia,  á  fin  de  fer  unos  perpetuos  lim¬ 
piadores  cíe  inumerables  excrementos ,  que  no  tendrán  otro 
modo  de  aparcarfe  de  ofenfores  de  nuellra  vida.  Theodoro 
Kerskringio  haviendolos  hallado  en  diferentes  entrañas  del 
viviente  >  y  notado  ,  que  las  celdillas  ,  ó  anfrados  en  que  fe 
hofpedaban  eílabaii  limpias ,  íin  corrupción  á  que  achacar 
por  perniciofa  íu  conduda  ,  dudó  de  que  fuellen  caufa  de  en¬ 
fermedad  ,  penfando  en  íi  acaío  eftarán  para  confervar  la  vi¬ 
da  :  .An  perpetuo  fuo  motu  yifeera  corrumpant^  an  confervent 
hium  ejje  pofjet  eiy  qui  confiderat  domum  dum  incolitur  nitere  ,  Ú* 
fpkndejcere  ,  eamdem  tamen  atteú  continua  inhahitantium  cultu^ 
ra.  (Spicil.  Anat.  pag.  177.  ap.  Bidl.) 

58  Como  quiera  que  fea  9  es  conllance  por  la  depoficlon 
de  los  Anatomices  modernos  ,  que  en  eílado  fano  fe  hallan 
en  la  fangre  efperma  ,  y  en  otros  jugos  ellos  infedos  ,  y  en 
multitud  inumerable.  Siguefe  de  ello  una  no  fíoxa  congetura 
de  que  ellos  fon  compatibles  ,  á  lo  menos  con  la  fanldad  per- 
feda  5  y  de  aqui  el  que  quizás  tengan  algún  oficio  baxo  entre 
los  retretes  de  la  república  animal ,  por  lo  qual  efta  fe  vea  li¬ 
bre  de  algunos  hálitos ,  y  jugos ,  que  por  fu  cantidad ,  y  po¬ 
drida  craiis  pudieran  tnoleftarla, 
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No  és  eño  aflentlr  á  efta  opInlon  abfolutamente.  Es 
folo  decir ,  que  no  creo ,  ni  deberá  creer  nadie  ,  que  en  eños 
viviences  confina  la  cauíalidad  preciíamente  de  todas  las  fie¬ 
bres  malignas.  Es  veriíimil,  que  habrá  algunas,  que  deban  fu 
íer  á  folo  la  multitud  depravada  de  eítos  ,  ó  los  otros  iníecfos 
baxo  la  forma  de  Lombrices ,  ü  de  otras  BcíHas.  Q.ie  eílas  yá 
por  fti  grandeza  corroan  ,  y  taladren  los  interinos ,  eífomago, 
ú  otra  de  las  partes  interiores]  ya  por  fu  muerte,  y  detención 
en  partes  apartadas,  fe  pudran  ,  y  vicien  enormemente  los  ju¬ 
gos  ,  de  que  deben  refultar  fiebres  fatales ,  y  la  miíma  muer- 
ce.  Todo  eíto  eftá  baílantemente  contextado  por  las  obíerva- 
ciones.  Por  ellas  fe  han  vÍdo  falcar  muchas  malignas  á  la  ex¬ 
hibición  de  anchelmincicos ,  y  excreción  de  algunas  Lombri¬ 
ces.  Y  también  moílraron  las  diííecciones  varias  veces ,  que  á 
folamente  las  Lombrices ,  y  fus  extragos  fe  debía  prudente¬ 
mente  culpar  por  caufa  de  fiebre  ,  y  de  la  muerte. 

40  Pero  aísi  como  efto  con  una  total  vcrifimilicud  prueba 
la  caufiilidad  en  las  Lombrices  ,  debe  tener  la  miíma  fuerza 
para  probar  ,  que  no  fueron  por  ellas  todas  las  obfcrvaclo- 
nes  i  y  difieccíones,  en  que  ufando  de  Anthelmioticos  podero- 
fos  ,  ni  íe  arrojaron  Lombrices  ,  ni  fe  mejoró  por  ellos  el  en¬ 
fermo]  ni  en  el  cadáver  fe  encontró  motivo  prudente  para  cul¬ 
par  á  las  Lombrices  por  caulas  del  cftrago, 

41  Tendrán  quizás  en  otras  muchas  folamente  la  razón  de 
complicadas.  Elfo  es ,  ni  ferán  caufa  radical ,  ni  dexaráo  de 
ier  concomitante.  Porque  aumentandofe  la  putrefacción  de 
ciertos  líquidos  ,  que  fean  proprios  para  aumentar  fu  nutri¬ 
mento,  y  aquella  porción  fubeii  acomodada  á  vitaiizarfus  hue- 
vecihos ,  es  neceííario  que  crezcan  en  cuerpo,  y  numero  á  una  ^ 
eíphera  capaz  de  hacer  inmedicinable  la  fiebre,  íi  no  fe  ocur¬ 
re  al  exterminio  de  las  Lombrices.  De  effa  caifa  han  fido  las 
fiebres,  que  ha  infeífado  eftos  dos  años  eíf  a  Serranía.  En  rodas 
íe  ha  hallado  complicación  con  eífa  lave  verminoía:  de  modo, 
que  en  todos  fue  precifo  hacer  calo  de  ellas  por  legrar  la  cu¬ 
ración  de  las  fiebres. 

-í.  VIL 

42  /^Omo  el  principal  aiTumpto  ,  que  me  propufe  en 

eífa  Obra,  fue  ei  de  introducir  una  prudente  def- 

con- 
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confianza  de  todos  los  Syfthemas  Theor Icos  de  la  Medicina,’ 
una  mas  reflexión  contra  todas  las  máximas,  que  cimentándo¬ 
le  en  uno  ,  ú  otro  efedo  particular  fe  han  levantado  con  el 
carader  de  univerfales  éntrelos  Medieos  mas  literados.  Por 
efto  ,  pues ,  es  precifo  ,  hacerme  aquí  cargo  del  plaufible 
Theorcma  de  Sidenam ,  que  conftituyó  á  la  fiebre  con  el  hon- 
roío  titulo  de  folemne  machina  de  la  naturaleza.,  con  que  in¬ 
tenta  expurgar  fus  líquidos ,  y  reftituir  los  folidos  en  el  to¬ 
no,  que  tenían  perdido  por  la  introducción  de  la  caufa  mor- 
bofa. 


43  Efta  famofa  maxima  ,  que  fe  oyó  con  el  mayor  tedio 
entre  los  individuos  de  la  Medicina  ,  y  con  fafl:idIo  naufean- 
te  por  todo  el  Orbe  ,  y  que  aun  oy  es  la  rifa  de  muchos  Mé¬ 
dicos  ,  tuvo  fin  embargo  algunos  célebres  Literados  de  la  Re¬ 
pública  Medica  de  fu  parte,  al  inftante,  que  el  íamofo  Ange- 
licano  la  publicó  en  el  Mundo.  Afsintieron  immediatamentc 
Doleo  Uvalfchimid  ,  y  Boheaarave  ,  confintiendo  en  que  la 
calentura  era  un  medio  para  expurgarfe  la  fangre  de  fus  im¬ 
purezas.  Pero  quien  mas  alas  dio  á  elle  Enthufiafmo  ,  fueron 
los  infignes  Médicos  ,  Philofofos ,  y  Mathematicos ,  Ernefto, 
Sthal ,  y  fus  Sedarlos  Alberti ,  y  Nenter  j  á  los  quales  con 
baftante  adhefsion  fe  explica  también  Federico  HoíFman. 

44  Pero  debe  faberfe  ,  que  el  único  precifo  motivo  ,  que 
le  fírvió  a  Sidenam  de  fundamento  racional  para  prorrumpir 
en  aquella  maxima ,  que  entonces  fe  llevaba  el  fequito  ablo- 
lutamente  de  los  mejores  Médicos  ,  y  que  era  como  un  cierto 
Poflulado  en  la  Medicina  ,  oy  ya  probabilifsimamence  no 
exifte.  Efte  es  la  gran  machina  de  la  fermentación  de  la  fan¬ 
gre.  Ella  dominaba  en  aquel  tiempo  á  todos  los  mejores  ef- 
piritus ,  porque  logró  poner  en  la  mayor  altura  á  la  fermen¬ 
tación  el  famoío  Uvilis.  Ayudaban  los  MedicosChy micos  ef¬ 
te  partido  con  todas  fus  fuerzas.  Con  elfo  fue  muy  fácil  ha¬ 
cer  creer  á  todo  el  Mundo  ,  que  la  fiebre  no  era  otra  cofa, 
que  un  mc^%  fermentación  de  la  fangre  ,  de  cuyo  aprifado  mo¬ 
vimiento  fe  valía  la  naturaleza  para  defpumar  efte  liquido ,  y» 
arrojar  por  los  poros  en  forma  de  fudor  ,  ó  precipitar  por  los 
condudos  mayores  las  materias  viciantes  de  la  fangre.  Veafe 
aquí  con  efto  como  es  realidad  ,  que  aquel  mai  movimiento 
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fermencatívo  ‘era  una  machina  >  ó  medio,  por  el  qual  fe  libra* 
ba  la  naturaleza. 

45  Falta  ,  pues ,  oy  aquel  cafi  evidente  grado  de  certeza, 
que  tenia  la  fermentación  de  la  fangre  :  para  lo  qual,á  más 
de  lo  que  dexamos  yá  dicho  en  los  tres  Tomos  ,  debe  faberfe, 
que  oy  fon  yá  muchos  los  Patronos,  que  la  impugnan.  Aunque 
íi  ha  de  valer  la  verdad,  hay  dos  fundamentos  muy  firmes, pa¬ 
ra  que  todo  hombre  libie  de  preocupación  difienta  á  ella.  En« 
tre  los  miímos  Chymicos  es  conteftado  ,  que  fon  necefl'aria- 
mente  precifos  el  acido  ,  y  alkali  para  efte  movimiento  ,  y  oy 
eftá  yá  muy  cerca  de  evidente  ,  el  que  en  la  fangre  no  hay  al¬ 
guno  de  tales  principios.  Por  el  alkali  infultó  yá  Lemeri,  uno 
de  los  primeros  Chymicos  de  la  Europajpues  yá  defendió, que 
no  havia  alkali,  fi  no  lo  producía  el  fuego.  Y  el  acido  en  la 
fangre  eíiá  deñerrado  yá  en  fuerza  de  muchas  analyfesjé  inii- 
merables  experimentos  por  los  mejores  Anatómicos  ,  y  Médi¬ 
cos  5  veanfe  Monfieur  Menage  ,  Poliniere  ,  Pircarni ,  Broon, 
y  Koukburn.  Pero  mas  eficazmente  veafe  la  repetida  experien¬ 
cia  de  que  no  tiene  mayor  enemigo  la  fangre,  que  á  qualquie- 
ra  acido  ,  pues  á  fu  contado  al  inílance  fe  cuaja* 

í.  VIII. 

45  T^  Stoes  en  qnanto  la  machina  de  la  fermentación, 

E  fue  fundamento  para  conñltuir  á  la  fiebre  por 
medio  expurgatorio  de  los  vicios  de  la  fangre.  Sin  embargo, 
Sthal  ,  Nencer ,  y  los  que  les  fíguen  ,  que  difienten  á  eíla 
fanguinca  fermentación  ,  con  codo  eífo  fuponen  á  la  fiebre 
como  un  conato  [dudable  intentado  por  la  naturaleza  ,  que 
mediante  el  movimiento  progrefsivo  ,  ü  ofcilacorio  ,  no  el  fer¬ 
mentativo  ,  pretende  aprifar  las  fecreciones  ,  y  excrecionesi 
á  fin  de  librar  á  la  fangre  ,  y  demás  jugos  de  las  materias ,  ó 
vicios, que  U  Tacan  de  fu  natural  eftado.  Afsiente  á  efte  Theo- 
rema  el  grande  Hcffman  ,  llamando  á  la  fiebre  Medicina  ,  6 
jumo  prefidio  ,  para  prefervar  ,  y  curar  las  enfermedxades  j  de 
modo  ,  que  entre  eftos  célebres  Gigantes  de  la  Medicina  ,  fé 
mantiene  la  temida  fiebre  con  ia  honra  de  fingular  medica¬ 
mento  de  k  naturaleza. 


Yo 
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47  Yo  en  obfequio  de  la  verdad  9  conficflb  dcfde  luego 
mi  alucinación.  Rindo  mi  di¿larnen  ,  y  ninguno  mas  fácil¬ 
mente  que  yo  j  á  que  hay  muchas  enfermedades  9  muchas  fie¬ 
bres  ,  en  que  es  facaliísima  amethodo  el  intentar  curarlas  con 
medicamencos ,  fino  que  la  mifina  economía  animal,  los  mif- 
mos  movimiencos  machinarios  deberán  curarlas,  lili  otra  me¬ 
dicina  ,  que  la  de  proíeguirfe  ía  vida  ,  íegun  aquellos  movi- 
imencos  ,  que  determinó  nueüro  Criador.  Efto  lo  creo.  Pero 
dudo  conifantemence,  que  el  movimienco  febril,  y  otros  mor- 
büíos  ,  como  pretende  Hoffman  ,  lean  intentados  por  la  natura^ 
IcTia  para  car  arfe  ,  ni  que  en  quanto  á  ellos  ,  ello  es  ,  en  quan- 
to  movimiencos ,  que  no  eílán  en  eftado  natural  ,  fon  Jalada» 
bles,  Y  para  ello  ,  fobre  los  niiímos  principios  Phyfiologicos, 
que  eftableccn  ,  y  admiten  eftos  miímos  Autores. 

48  Elfos  eníeñan  ,  que  es  el  cuerpo  del  hombre  una  pun¬ 
tual  machina  hydrauHcO'pneumatica  ,  que  en  virtud  de  la 
conexión  de  fus  vafes ,  de  la  fuerza  de  fus  referees  ,  de  la  co¬ 
municación  ,  y  ethcrogeneydad  de  fus  jugos ,  y  del  pefo  ,  y 
eiacer  del  Ayre  ,  unos  circulan  veloces ,  otros  pauíados.  En 
unos  eílá  la  tirantez  mas  alta  de  punto,  en  otros  mas  baxa.  De 
todo  lo  qual,junc>:>  con  los  movimiencos,  que  introduce  la  ref- 
piracion  ,  refultan  las  fecreciones ,  y  excreciones  de  las  mate¬ 
rias,  y  todas  las  demás  funciones  del  animal  en  elfado  vivien¬ 
te.  Ella  es  la  fentcncia  corriente  de  todos  los  modernos ,  á 
quien  liguen  Schal,  Nencer  ,  y  Hoffman.  Bien. 

49  Eftos  miímos  no  conocen  otra  nataralcT^a  ,  afsi  dicha: 
que  la  refulcancia  harmónica  de  coda  la  eftrndfura  machinal, 
por  la  qual  ella  necefsicado  el  cuerpo  orgánico  viviente  á 
exercer  codas  fus  funciones.  Sin  aquella  incrufa  cabilacion 
de  un  m  Ente  ,  llamado  naturaleza  por  todo  el  Mundo  ,  y 
conífituido  como  una  nueva  alma  dominante  dentro  de  la 
vida  por  nueftros  Philoíofos ,  y  Médicos  antiguos.  De  modo, 
que  en  el  fencido  moderno,  no  hay  otra  naturaleza,  que  aque¬ 
lla  neceísidad  adual  de  moverle  toda  la  machina  en  lus  cir¬ 
cuios  ,  pullo,  refpiracion,  fecreciones  ,  excreciones  ,  elabora¬ 
ciones  ,  y  nutrición  ,  en  fuerza  de  la  mechanica  difpoficion, 
enlace  ,  textura  ,  y  excriidura  de  los  felidos  ,  con  la  refpedi- 
va  craíis  de  los  líquidos.  Délo  qual  reinita,  que  diciendo 

entre 
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fcntrési  una  mutua  dependencia  toda  eíla  eílrucftiira  mccbani- 
ca  para  el  ajuftado  cumplimiento  de  fus  excrcicios ,  debe  por 
la  mííma  regla  de  deíproporcionaríe  la  natHralíT^aiúcm^tc  qoe 
fe  vicie  qualquicra  de  aquellas  piezas.  Coníiguientementc,  yá 
entonces  cftará  la  naturaleza  menos  adiva  ,  quanto  efté  mas 
defproporclonada.  Toda  efta  ilación  eílá  fundada  neceffaria- 
mente  fobre  la  dodfina  mas  admitida. 

50  Y  yo  digo  ahora  :  Quién  es  eüa  naturalcT^a  í  Qiié  c«- 
te  es  cfte  intcledual  difeerniente  del  mal  ,  y  del  bien  ,  que 
conoiienio  el  daño  ,  que  fe  íigue  á  íu  coníervacion  por  el  vicio 
de  alguna  de  las  parces  ,  toca  á  mover  mas  aprifa  los  círcu¬ 
los  ,  para  que  fe  aprifeo  las  fecreciones  ,  y  excreciones ;  cuy- 
da  de  tirar  mas  las  fibras  en  donde  la  laxitud  es  enen)iga  5  y 
en  fin  i  como  un  dieftro  ,  y  experimentado  General,  enciende 
en  difponer  todas  las  piezas  neceflarlas,  á  fin  de  defenderfe  de 
fu  enemigo  ,  y  de  arrojarlo  de  fus  recintos  ^  Es  acaío  la  Al¬ 
ma  racional?  No  ;  pues  aunque  efta,  cu  fuerza  del  decreto  de 
unión  contiene  eminentemente  en  si  codas  eftas  oporacio* 
nes  ;  pero  íiendo  todas  eftas  neceííarlas  ,  como  en  la  reali¬ 
dad  lo  fon  ,  obra  la  Alma  ,  es  verdad  ,  pero  fin  arbitrio  íuyo, 
y  fin  fab:r  lo  que  hace  ;  porque  todos  les  mcvimicncos  necef- 
farios  del  vivienre  eftán  fuera  de  la  efpheta  de  la  voluntad 
de  la  Almc*  Eüo  es  claro  ,  y  en  lo  mifmo  convienen  eftos 
miímos. 

51  Luego  fera  fin  duda  aquel  debido  moyimknto  de  la  Jan* 
gre  ,  y  humores  >  ¡eguido  al  conytmerae  Tuljotono  ,  quanudad,  y 
dshila  coordinación  mutua  ,  de  las  fibras  ,  y  líquidos  ,  que  es  la 
l^aturalez^a  en  voz  de  eftos  grandes  Médicos  ?  Es  fin  duda, 
ílyff'.  Dijjert,  21.  pag,  311.  pero  reflexione  conmigo  ahora  el 
delapafionado.  tfte  conjunto  de  movimiento  artificioío  ,  es 
folaoiente  un  efeóto  ,  que  reíuka  de  la  ncceííaria  difpoíicion 
de  los  Organos  ,  y  flrudos  :  Y  debe  viciarfe  coda  ,  ó  alguna 
porción  de  aquel  efcdto  ,  fiempre  ,  que  proporcícnalmenre  fe 
vicie  alguno  de  los  fl  iidos  ,  y  folidos.  Es,  pues,  indicio  cier¬ 
to  de  vicio  en  alguna  pieza  de  la  machina  ,  el  nocarfe  vicio- 
fo  alguno  de  los  efedos  de  ella.  De  lo  qual  rcfultan  dos  ila* 
clones  igualmente  cierras.  Una  ,  que  el  vicio  de  los  movi’^- 
miencos  febriles  no  dicen  conato  faludable  ,  fino  defpropor-, 

L  clon 
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clon  viclofa  en  el  movimiento  natural ,  procedido  de  def- 
proporcion  en  la  crafis  de  algún  liquido  ,  ó  en  la  íituacion  ,  y 
textura  de  algún  folido.  Otra  ,  que  no  hay  fugeto ,  aunque 
le  llameo  Naturak7;a  ,  que  pueda  difponer  aquel  conato  :  Por¬ 
que  íi  la  naturaleza  es  el  áthido  movimiento  refultante  de  la 
njuliada  proporción  entre  liquidos ,  y  [olidos  ,  íegun  las  leyes  del 
Hacedor  t  no  hay  naturdeT^a  íiempre  que  falte  el  debido  mo» 
yimiento, 

5  z  Efto  es  claro  ;  pues  aunque  antes  de  aprlfarfe  los  mo¬ 
vimientos  huvieííe  naturaleza  ,  la  qual  fincicndo  la  invafíon 
enemiga  trataíTe  de  no  dexarle  apoderar  ,  arrojándola  prime¬ 
ro  de  si  mediante  el  movimiento  ,  que  es  qnanto  puede  de¬ 
cirle  á  favor  de  aquel  improprio  modo  de  difeurrir ,  nada 
fe  repone  de  fundamento  alguno.  Lo  primero  >  porque  es  dar 
entendimiento  á  quien  ni  lo  tiene  ,  ni  puede  tenerlo  íegun  el 
orden  natural  de  las  cofas.  Lo  fegundo  ,  porque  aunque  an¬ 
tes  del  vicio  en  los  movimientos  morbofos  huvieíTe  naturale¬ 
za  ,  que  los  principiaíTe  ,  defpues  yá  de  viciados  por  e^  prin¬ 
cipio  %  yá  no  puede  haver  naturaleza  ,  que  los  profíga,  porque 
la  naturaleza  tiene  fu  effencia  Phyfica  en  la  debida  propor¬ 
ción  de  los  movimientos.  Y  finalmente,  lo  tercero,  porque  la 
miíma  razón  ,  ayudada  de  los  fundamentos  del  mechanifmo> 
nos  eníeña  ,  que  aquellos  viciados  movimientos  fon  hijos  prc- 
cifos  de  kfiones  en  los  mifmos  orgaaos  ,  en  los  miímos  liqui¬ 
dos.  Efto  es  ,  que  fon  efeátos  neceííarios  de  la  leíion  de  las 
piezas  ,  que  fin  la  lefion  los  efeduaban  fin  vicio  alguno;  lue¬ 
go  es  una  idea  muy  galana  el  concebir,  que  fon  deftinados  por 
un  ente  defconocido  ,  haliandofe  que  fon  efedo  necefíário  de 
la  lefion  de  la  machina. 

55  Me  explicaré  con  toda  claridad  ,  y  fimllitud  con  un 
estemple.  Un  Relox  hydrauiico  de  los  que  fe  ven  con  fre¬ 
cuencia  ,  eftá  bien  ordenado  ,  de  modo  ,  que  fu  regulado 
movimiento  feñala  bien  las  horas ,  difpierta  ,  &c.  Ve  aqui  la 
naturaleza  de  efte  Relox  ,  porque  en  eíia  ordenación  confif- 
te  fu  naturaleza.  Minoraíe  algo  la  cantidad  de  fu  agua  ,  ó  íi 
en  efta  fe  contenian  algunas  materias  etherogeneas  ,  fe  coa¬ 
gula  ,  de  modo  ,  que  no  pueda  colarfe  por  los  pequeños  po¬ 
ros  de  los  íeptos  de  la  rueda  5  6  que  algunas  arenas  cierren 

los 
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los  poros ,  ó'qiié  alguna  porción  de  orina  inhabilite  los  yer¬ 
ros  para  moverfe  ;  entonces ,  ó  carda  fus  movimientos ,  y  de- 
xa  de  feñalar  á  fu  tiempo  las  horas  ,  ó  tiene  incercadencias, 
ó  cañ  íc  para,  A  crta  enfermedad  llaman  los  modernos  me» 
chanicos  eftaíis  ,  y  eftupor  en  el  animal. 

54  Puede  fuceder  ,  y  de  hecho  íucede  por  otras  canias, 
como  fon  haver  algo  mas  de  agua  ,  hacerfe  mayores  los  poros 
para  fu  traníito  ,  deííoldaríe  alguno  de  los  feptos,  cargaefe  al¬ 
go  de  mas  pefo  ,  delgazarfe  mas  de  lo  precifo  los  exes  ,  y 
cuerdas ,  11  otros  motivos  á  cfteinodo  ,  el  aprifarfe  el  movi¬ 
miento,  defconcertarfe,  no  feñalar  á  propofico.  Efta  es,  v.  gr. 
la  fiebre  :  y  en  eftosdos  exemplares  tenemos  el  mas  puntual 
para  nueftro  aíTumpto.  En  uno ,  y  otro  es  evidente  que  falta 
la  naturaleza  de  rclox  ,  porque  en  uno  ,  y  otro  le  falta  fu  ef- 
fencial  conftitutivo  :  luego  lo  mifmo  debe  fuceder  en  el  ani¬ 
mal  enfermo, Claro  es, que  aqui  quedan  todavía  los  movimien¬ 
tos  ;  pero  qué  importa  ,  fi  no  quedan  ordenados ,  en  que  con- 
fiíte  la  naturaleza  ?  También  en  el  Rclox  queda  movimiento, 
pero  como  la  mas  quietud  ,  ó  mas  movimiento  le  extraen  de 
la  razón  de  Relox  ,  pues  la  naturaleza  de  tal  ,  confifie  en  el 
puntual  movimiento  ,  lo  mifmo  es  turbaríe  fu  ordenado  mo¬ 
vimiento  ,  que  faltarle  fu  naturaleza.  Lo  mifmo  puntualmen¬ 
te  fucede  en  nueftro  cafo. 

5  5  Mas :  Aquel  deforden  de  mas  ,  ó  menos  movimiento 
por  aquel  vicio  en  el  Relox  ,  qué  racional  dirá  ,  que  es  inten¬ 
tado  por  la  naturaleza  del  Relox  ,  efto  es,  por  el  conjunto  de 
fu  Organización  ,  á  fin  de  que  con  él  fe  regulen  fus  acciones, 
y  fe  reftitLiyan  al  fer  de  Relox  ordenado?  Ninguno.  Porque 
íin  recurrir  á  etta  idea  mal  fundada  ,  fe  vé  con  toda  claridad, 
que  fon  vicios  neceíEirios  ,  que  fe  fíguen  al  vicio  ,  ó  dcípro- 
porcion  de  fus  piezas,  Y  que  ,  lexos  de  que  por  efte  enfermo 
movimiento  fe  pueda  reftituir  á  fu  orden  ,  acabará  antes  coa 
la  vida  reloxal ,  que  fea  el  vicio  por  lo  primero  ,  que  fea  por 
lo  fegundo.  Por  aquel  \  pues  comenzando  á  engroíTarfe  la 
agua  ,  ó  á  cerrar  algún  condudo  las  arenas ,  por  lo  qiial  fe 
mueve  mas  paufado  ,  efta  mifma  paufa  hará  que  fe  engrueííe 
mas  la  agua ,  y  que  falcando  corriente ,  fe  aglomeren  mas 
las  arenas  ,  con  lo  qual  ceífará  codo  el  movimiento*  Por  ef- 
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té  }  pues  Tea  que  fe  dclgazan  los  exes  ,  ó  hilos ,  que  fea  por¬ 
que  fe  deíToldo  algún  poco  el  íepto  ,  por  lo  qual  camina  la 
agua  mas  aprira>  fe  íigue  ,  que  efte  mifmo  torrente>  gafte  más 
aprifa  los  primeros  ,  y  haga  mayores  Ies  íegundos ,  baila  que 
defproporcionado  en  todo  >  ccíle  totalmente  la  vida  del 
Relox, 

55  De  efta  clarlísima  ,  y  experimental  idea  refulta  >  qué 
no  proceden  ,  á  mi  parecer  ,  acertadamente  los  Eftalianos, 
quando  dicen,  que  la  fiebre  es  :  Vn  conato  jalndable  de  la  naiu» 
rale:(ay  con  el  qual»  por  ¡us  movimientos  Jecretorios,  y  excretorios 
proporcionados  d  U  qualidad  ,  y  quantidad  de  la  califa  ,  procu-* 
ra  expeler  del  cuerpo  la  materia  ,  que  la  ofende»  (  0*ent.  tab, 
128.  pag,  29P.  )  Y  lo  mifmo  todos  aquellos ,  que  expliquen 
la  idea  febril  con  el  concepto  de  machina  de  la  naturaleza  >  ni 
conato  íuyo  ,  ni  preíidio  ,  por  el  qual ,  como  de  intento  aco¬ 
meta  contra  !a  caufa  morbofa  ,  pues  contra  todos  militan  po» 
dcrofamence  mis  argumentos. 

§.  IX. 

57  no  negaré  ,  que  en  muchas  enfermedades ,  en 

1.  que  íii  caufa  produt^iva  ,  y  confervante  fean  obf- 
trucciones  blandas  >  y  alguna  craficud  en  los  humores ,  ó  al¬ 
gunas  abundancias  lymph'iricas  ,  no  pueda  fer  muy  favorable 
el  accelerado  movimiento  febril  ,  y  la  mayor  exagitacion  del 
calor  :  Por  lo  qual ,  6  con  cfto  folo  ,  ó  con  menos  auxilio  dcl 
arte  fe  domará  la  caufa  morbífica.  Pero  dudaré  conftantc- 
mente  ,  que  efto  fea  por  intento  ,  que  fea  con  fin  determina¬ 
do  por  ningún  principio  agente  :  fino  que  eftaré  en  que  todos 
aquellos  movimientos ,  y  acccleradas  íécreciones ,  y  excre¬ 
ciones  ,  que  fe  le  figuen  ,  fon  accidentalmente  favorables  á  la 
economía  ,  fiendo  precifamente  preternaturales ,  por  vicio  de 
Jos  Organos  del  viviente. 

5  8  Dlxe  obftrucciones  blandas  5  porque  folamente  fien- 
do  de  efta  claíl'e  ,  podrá  feries  provecho  el  mas  accelerado 
curfo  de  la  fangre.  En  lugar  ,  que  fí  yá  eftán  concretas  ,  ü  de 
baftanfe  dureza  ,  deberá  ferie  fumamente  dañofo  al  vivien¬ 
te.  £s  ia  razón  9  porque  íi  fu  confiftcncia  es  tan  blanda ,  que 
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pueda  Introducirfe  por  entre  fus  parces  el  mifmo  liquido, aya* 
dado  de  los  mlímos  baftimentos  de  las  partes  folidas ,  y  de  fu 
mayor  ímpetu  ,  es  veriíímil  ,  que  con  folo  efto  fe  desbaga  U 
obííruccion  ,  ó  pantano.  Pero  ii  llegó  á  cftár  dura,  ó  fu  cuer¬ 
po  es  grande  ,  íblo  fervírá  ,  Tiendo  eftorvo  indomable  ,  para 
hacer  que  chocando  la  Tangre  contra  fu  dureza  ,  no  pudicndo 
defmoronarla  ,  rompa  los  vafes  la  fuerza  de  la  honda  ,  que 
retrocede  ,  para  lo  que  también  fervirá  mucho  la  mifma  ex- 
paníion  de  los  vafos  en  íu  diaftole. 

59  Las  fiebres  ardientes  ,  y  peOiknciales ,  en  que  defde 
luego  eftá  la  fangre  fumamente  fluida  ,  como  fe  nota  en  todas 
las  feñales  ,  y  íe  ve  en  la  Flebotomía  ,  ya  fe  ve  ,  que  también 
fon  fiebres.  Luego  tambien  ferá  movimiento  intentado  por  la 
naturaleza  para  domar  ,  ó  expeler  las  materias ,  y  caufa  mor- 
bofa  ?  Pero  quién  no  ve  ,  que  el  corro  íutragio,  que  puede  lo¬ 
grar  ,  en  que  por  accelerarfe  el  curfo  ,  fe  aprifen  las  fecrecio- 
nes ,  en  que  lo  mas  ferá  doblarfe  ,  ó  triplicarfe  el  circulo  ,  no 
equivale  á  la  funefta  alcholizacion  ,  y  conminucion  ,  que  pa¬ 
dece  la  fangre  ,  que  yá  eftá  fluida  en  la  repetida  ,  y  porfiada 
acceleracion  de  fu  curfo  ,  y  golpes  mas  fuertes  ,  y  aprifados 
por  el  pulfo  ^  Efto  es  conííante  ,  que  no  puede  intentarlo  ,  y 
menos  ponerlo  én  pradica  la  naturaleza  j  fi  no  queremos  de¬ 
cir  ,  que  iexos  de  cuy  dar  por  fu  confervacion  ,  intentaba  pre¬ 
cipitadamente  el  acabarfe. 

60  En  todas  las  determinaciones  del  comercio  humana» 
y  de  las  Ciencias  es  fegurifsimo  un  medio  5  pero  en  la  Medi¬ 
cina  es  feguriísimo  ,  y  es  neceííario.  El  penfar  ,  que  toda  fie¬ 
bre  es  un  coque  á  degüello  de  las  Parcas  contra  el  viviente, 
C5  extremo  fatal.  Hay  muchas  fiebres,  en  que  es  fin  duda  taa 
de  poco  momento  fu  caufa  ,  que  fe  curarán  por  si ,  ó  con  cor¬ 
to  auxilio  ,  como  fe  cura  un  grano ,  una  pequeña  inflama¬ 
ción  externa  ,  pues  también  íerán  quizás  eftos  mifmos  afec¬ 
tos  ,  internamente  ,  caufa  de  aquellas  pequeñas  fiebres.  Efta 
maxima  la  debe  tener  prefente  codo  Medico  racional ,  para 
portarfe  en  fu  cut ación  ,  contra  los  alaridos  ,  y  temores  del 
Vulgo ,  que  nunca  pienfan  ,  que  cftán  malos  íi  no  tienen  fie¬ 
bre  ,  y  luego  fe  dan  por  muertos ,  en  fintiendoíe  con  alguna 
calentura. 
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él  El  perfuadirfe  á  que  toda  fiebre  es  Medicina  ,  es  co¬ 
nato  natural  p^ra  curarfe  de  la  dolencia  ,  es  otro  extremo 
fatal  9  y  perniciofo.  La  República  de  la  Medicina  es  muy 
populofa.  No  folo  los  Médicos  fon  individuos  :  fe  juzgan 
también  por  teles  los  que  no  fon  Médicos  ,  y  aun  los  miímos 
enfermos.  Entre  los  mífmos  t  que  fon  Médicos  hay  un  Vulgo 
muy  crecido.  Hacen  una  rara  imprefsion  las  máximas  cx- 
quiíitas  eftampadas  por  Médicos  de  fama  en  las  cabezas  de 
muchos  individuos  de  eñe  Vulgo  ,  y  aun  del  Vulgo  eft tán¬ 
gelo  de  la  Medicina.  Lo  qual  puede  fer  de  gravifsimo  de¬ 
trimento  á  los  enfermos.  Dios  nos  guarde  ,  que  algún  Lice- 
rado  prefumido  de  eílos ,  ó  algún  Medico  de  prima  tonfu- 
ra  fe  imprefsione  de  que  la  fiebre  es  conaío  intentado  por  la 
naturaleza  para  librarfe  de  la  cauía  morbofa  :  porque  íerá 
capaz  de  no  moverfe  en  ninguna  fiebre  á  interrumpirla  ,  y 
aun  quizás  eftudiará  modos  como  aumentarla.  Pues  que  fie¬ 
ra  fi  eftá  preocupado  de  que  fiu  feñora  naturaleza,  es  aque¬ 
lla  Deydad  ,  que  dio  á  conocer  Hipócrates  ,  idolatró  Gale¬ 
no  ,  y  incenfaron  todos  los  Médicos  fiediariosde  la  antigüe¬ 
dad  j  que  todo  lo  fabe  ,  que  es  curatriz  de  las  enfermedades, 
que  cafi  todo  lo  puede  ,  que  es  dodfa  fin  Maeftro ,  y  otros 
Epitedos  de  efte  modo  ^  Será  ,  digo  ,  capáz  de  dexarfe  mo¬ 
rir  quantos  febricitantes  fe  le  prefenten.  Donde  debe  adver- 
tirfe  ,  que  todos  los'Medicos ,  todos ,  digo  ,  fakn  de  la  Ef- 
cuela  ,  y  fie  nutren  defipues  fobre  el  concepto  ,  y  Epitedos,  que 
he  dicho  de  la  naturaleza.  Veafie  fi  es  precifo  defimprefsio- 
nar  con  razón  aquella  can  introducida  maxima.  Pero  bolva- 
snos  al  intento. 

í.  X. 

02  nombre  ,  y  concepto  de  fiebre  maligna  ,  debe 

Je#  explicar  oportunamente  fiebre  de  cuydado.  Fie¬ 
bre  ,  en  quien  puede  cfperarfe  algún  rebes  iníulcantc  ,  contra 
las  apariencias  ,  que  preícñta.  Fiebre  »  en  quien  fin  duda  pa¬ 
decen  en  alto  grado  ,  ó  los  liquides  íolos  ,  ó  juntos  ,  folidos, 
y  líquidos.  En  fin  ,  fiebre  temible  ,  fiebre  ,  en  quien  no 
puede  con  mucha  verifimilicud  efperarfe  feliz  termino.  Eílo 
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ferá  lo  qué  entendemos  por  Fiebre  Maligna  en  qiianto  á  fu 
común  carader ,  pues  fiempre  baxo  erta  mifma  razón  fe  no¬ 
tan  diftlntas  claííes  ,  qlie  confufamence  íe  perciben  por  algu¬ 
nas  feñales  >  que  iremos  viendo  en  los  Difcurfos  figuien- 

tes. 

6^  Las  feñales,  que  demueftran  el  mal  genio  de 
Señales,  efla  fatal  Fiebre  ,  fon  por  lo  común  en  fu  primera 
invafion  grande  frío  ,  y  horror.  Sin  haver  caufa 
manifiefta  ,  como  es ,  inedia  ,  evaquaciones  ,  una  grande  pof- 
tracion  de  fuerzas  ,  y  debilidad  en  el  pulfo.  Inquietud  gran¬ 
de  ,  fin  do’or ,  que  la  motive  :  y  también  una  inacción  ,  na 

voluntaria,  lino  cadavérica.  Frecuentes  defmavos.  Hedor  en 
-  ¥ 

el  aliento  ,  fin  vicio  en  la  boca.  Negrura  ,  y  rotura  en  la  len¬ 
gua.  Movimientos  inordinados  en  la  pbantafia.  Defconcor- 
daneia  entre  las  feñales,  ÍDÍenfíbirídad  de  la  febricitacion, 
fed  ,  y  demás  fympthomas.  Anxiedad  grande  interna  ,  por  la 
qual  el  Enfermo  aíl'egure,  que  fe  muere.  Total  aborrecimien¬ 
to  al  alimento  ,  y  bebida.  Vigilias  pertinaces  ,  y  delirios 
defde  luego.  Erupción  intempeftiva  de  manchas  por  el  cuer¬ 
po  ,  6  retroceíTo  de  eílas.  Movimientos  combulíivos  con  fre¬ 
cuencia.  Eftas  fon  las  íeñales  ,  que  ,  ó  por  hallarfe  todas ,  6 
por  juntarfe  algunas  ,  demueftran  defde  luego  ,  que  es  enfer¬ 
medad  Maligna.  Y  íi  fe  junta  el  que  muchos  en  un  Lugar, ca- 
fialmiímo  tiempo  incurran  en  ella  con  el  mifmo  modo  dé 
afligir ,  y  conveniencia  de  feñales ,  entonces  harás  juicio  de 
que  es  epidémica. 

dq.  Efto,por  lo  que  coca  á  conocer  prudenclalmente  defde 
fu  principio  la  clafle  de  la  Fiebre  :  porque  defpues,  quando  e! 
aumento  vá  adelante  ,  y  fe  acerca  el  eftado  ,  yá  fe  ven  las  fe- 
nalcs  mas  declarantes  ,  no  folamente  de  efto  ,  que  llamamos 
Malignidad,  fino  también  deíufunefto  termina  en  la  cara 
Hypocratica  ,  íincopes  ,  combulíiones  ,  &c, 

65  Diíiclles  ,  dixo  Hipócrates  ,  que  foti 
Trognojiieo.  los  Progoofticos  del  bueno  ,  ó  mal  termino 
en  eftas  Fiebres  j  y  es  cierto  ,  porque  no  hay 
en  ellas  que  afíegurar  nada  ,  aunque  fe  noten  algunas  feña¬ 
les  favorables  :  Imb  quo  leniores ,  quoad  fymptomata  fchrilia  ge^ 
neralia  ,  afinm  >  fitim  9  apparenp  >  tanto  maiigniores  fmt, 

eícri- 
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efcribe  Nentcr  ;  veafc  qué  confianza  fe  podrá  tener ,  fi  fe  no¬ 
tan  favorables  las  feñales.  Son  can  infelices,  que  en  ellas,  por 
lo  coman  ,  los  caracteres  malos  fiempre  fon  temibles ,  y  los 
buenos  íiempre  íoípechoíoi.  Con  oriaa  buena  ,  y  piilfo  íeme- 
jance  á  los  (anos  le  eilá  muriendo  el  Enfermo.  Por  lo  qual  en 
ningún  cafo  fe  arroje  el  Medico  á  prognofticar  evento  feliz, 
aunque  aparezcan  motivos  de  alegrarfe.  Cede  efte  impruden¬ 
te  prognoltico  en  defdoro  del  Medico  ,  y  lo  que  es  peor  ,  en 
ruina  irremediable  de  la  Alma  del  Enfermo. 

66  También  milita  la  delconfianza  ,  ó  el  motivo  de  ella 
por  el  otro  exc.remo  ,  aunque  en  menos  ocaíiones.  La  cara 
Hipocratica  ,  el  decubico  íupimo ,  el  eílilicidio  de  íangre  por 
narices  ,  el  palpar  la  ropa  ,  que  ion  feñales  mortales  (obrada- 
mente  repetidas  en  la  pradica  ,  fe  han  vifto  faltar  en  dillintas 
epidemias  febriles  ,  que  han  corrido  ellos  años  de  37.  38.  y 
39.  Pero  ello  de  ningún  modo  induzca  confianza  en  el  Me¬ 
dico  3  fino  que  fiempre  que  reluzca  alguna  de  ellas  ,  fin  echar 
el  prognoltico  ,  trabaje  inceífancemente  en  las  prevenciones 
para  que  muera  bien  fu  Enfermo.  Ella  fea  regla  general 
en  ellas  Fiebres.  Jamás  pierda  el  Medico  la  eíperanza  »  ni 
abandone  al  doliente  3  pero  la  efperanza  ,  tengafela  para  si, 
para  elT’mulo  de  no  abandonarlo.  Al  Enfermo  no  confiarlo 
en  ningún  modo  5  y  á  los  afsiftentes  darles  á  encender  fu 
grande  peligro, 

67  Ojanco  mas  plecfiorlco  ,  y  mas  cacochlmo  eílé  el  fu- 
geto  quando  incurre  en  la  fiebre  ,  tanto  mas  pe'igrofa  le  fe- 
ra  la  íaiida.  La  turbación  de  la  mente  ,  con  movimientos  de 
la  cabeza  ,  ó  de  todo  el  cuerpo  ,  fon  por  lo  común  mortales. 
La  fordera  al  principio  ,  mala  3  paliados  los  ocho  ,  ó  nueve 
dias  primeros  ,  buena  :  aunque  en  efios  dias  havemos  obfer- 
vado  falfo  efte  prognoífico.  La  diarhea  menos  mala  ,  que  la 
adíiriccion  de  vientre  :  y  que  el  vientre  rija  razonablemen¬ 
te  »  bueno.  Los  delirios  ,  y  Dagas  en  la  boca  ,  íeguido  á  he- 
moíhagia  por  las  narices  ,  es  por  lo  común  mortal.  La  expec¬ 
toración  abundante  ,  con  libertad  ,  buena  ;  fu  detención  ,  y 
trabajo  en  arrojarla  ,  malo  3  efpecialmante  fi  fe  nota  infla¬ 
mación  en  las  fauces.  El  eíputo  de  íangre  negra  ,  y  poroía, 
como  efponja  ,  denota efphacelo  en  los  pulmones,  es  mortal. 
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ta  buena  rcfpiracion  ,  cafi  fiempre  es  buena  ;  la  trabajofa^ 
apriíTada  ^  y  corta  »  cafi  fiempre  es  mala.  Q^ando  defpues  de 
refpiracion  acelerada  ,  íe  buelve  en  infrequente  >  y  lenta  ,  yá 
fe  muere  el  enfermo. 

68  La  cara  alegre  ,  fin  frenesí »  y  poco  demudada  9  es  fc- 
ñal  por  lo  común  muy  buena.  La  proropta  mudanza  en  la  ca^ 
ra  9  con  trifteza  9  rara  vez  dexo  de  íer  mortal.  La  poquedad» 
y  canclofidad  en  la  voz  ,  con  pulíb  débil  9  muy  malo  5  y  fi  no 
ha  havido  evaquaciones  grandes ,  cafi  fiempre  es  mortal.  Los 
ojos  alegres  j  y  robuftos  >  fon  feñal  menos  incierta  de  feliz 
fuceíTo  :  los  triftes  ,  que  fe  ofenden  de  la  luz  >  o  han  muda¬ 
do  algo  fu  color  9  muy  malo.  Hipócrates  dice  ,  que  fi  dur¬ 
miendo  el  enfermo  fe  le  ve  el  blanco  de  los  ojos  9  no  havien- 
do  precedido  diarhea  ,  ú  otra  evaquacion  grande  ,  que  es 
mortal.  Otros  prognofticos  feñalaremos  >  hablando  de  las 
Fiebres  particulares. 

XI. 

V 

€9  T  A  Idea  indicatoria  para  la  curación  de  efias  Flé- 
JLí  bres  9  no  fe  debe  tomar  de  fuente  alguna  Syfthe- 
matlca  9  ni  fobre  hypotheíi  alguna  de  quantas  tienen  fingidas 
nueftros  mayores ,  porque  (erá  matar  al  Enfermo  ,  íi  el  acafo9 
o  fu  mifma  robufiez  no  lo  fanan.  Es  raenefier  aíl'entir  cier¬ 
tamente  á  que  todo  Syfthema  Theorico  es  una  novela  9  como 
probé  en  los  primeros  Tomos  9  y  el  primer  Difeurfo  de  eftej 
y  configuientemence  ,  que  las  indicaciones  curativas  fobre 
ellos  9  también  deben  fer  otras  tantas  fábulas.  En  la  dodri- 
na  Galénica  ,  dice  Senerco  9  ( tom.  2 .  pag,  87. )  que  efiá  indi¬ 
cada  la  fangria  en  las  Fiebres  pútridas  ardientes  9  y  por  quéí 
"Nam  califa  morbi  in  ramis  vena  caha  bUiofufqiie  humor  permixtus 
Veafe  que  razan  tan  quadra  para  la  fangria  5  un  error 
clafico  ,  claro  oy  ,  como  la  luz  del  Sol. 

70  Si  precifamente  fe  buviere  de  hacer  la  fangria  por 
indicación  de  efta  caufa  9  fe  fígue  ,  que  precifamente  no  de¬ 
biera  hacerfe  fangria  alguna  en  las  ardientes  pútridas  Ma¬ 
lignas  ;  pues  no  fubfifte  aquella  caufa.  Se  figuc  9  que  quan¬ 
tas  íangrias  fe  hicieron  fobre  aquella  indicación  9  fueron  pefi- 
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mámente  hechas.  Se  íigue  ,  que  ninguna  debiera  haver  fér¬ 
vido  de  remedio  contra  la  que  la  experiencia  enfeña  ,  pues  en 
muchas  ardientes  de  efta  clafle  ,  fue  probablemente  el  único 
remedio  la  fangria.  De  lo  qual  fe  infiere  y  que  no  por  la  ver¬ 
dad  de  la  caufa  >  no  por  la  certeza  de  la  indicación  ,  fino  por 
la  eficacia  del  auxilio,  llegando  cafualmente  ,  ó  adminifirado 
por  otro  norte  pradico  ,  fin  dependencia  de  indicación  por 
aquella  caufa. 

ji  Si  la  caufa  febril ,  eftablecida  por  Helmoncio  ,  y  las 
indicaciones  tomadas  de  ella  fueffen  ciertas  ,  en  todo  cafo  fe¬ 
bril  era  matar  voluntariamente  al  Enfermo  el  hacerle  una  fan¬ 
gria  ,  el  adminiftrar  un  purgante  5  en  una  palabra  ,  todo  lo 
que  no  fuera  el  ufo  de  diaphoreticos  5  y  fin  embargo  de  todo, 
enfeña  la  experiencia  ,  que  hay  necefsidad  del  ufo  de  pur¬ 
gas  ,  de  fangrias  ,  y  de  otros  auxilios  en  la  curación  de  feme- 
jaantes  Fiebres. 

73  El  Syfthema  Chymico  con  fu  üvilis ,  eftablece  folita- 
riamente  á  la  mas  fermentación  de  la  fangre  por  cauía  de  to¬ 
da  Fiebre.  Sobre  efte  fundamento  tira  fus  indicaciones ,  que 
fe  reducen  á  lo  primero ,  por  fi  fe  puede  lograr  d 
incendio  fermentativo  ,  la  llama  ¡ulpburea  encendida  en  la  fangre» 
Traílado  con  ella  indicación  á  fu  Compacriona  Sidenam  ,  á 
Efthal ,  á  Nenter  ,  y  todos  los  que  dán  por  una  mathina  ,  ó 
medio  neceflario  para  curarfe  al  movimiento  de  la  Fiebre.  En 
lo  qual  nadie  puede  dudar  ,  que  fe  dexan  ver  dos  indicacio¬ 
nes  difiintas  para  la  curación. 

75  Defpues  de  concluida  la  carrera  de  la  fermentación, 
manda  ,  que  fe  precipiten,  ó  evaquen  las  cenizas  del  material 
fermentante  ,  y  impurezas  de  aquel  liquido.  En  una  palabra, 
toda  la  indicación  fe  dirige  fobre  el  fundamento  feguro  de 
que  fojamente  eftá  la  caufa  en  la  fermentación  de  la  fangre. 
Pero  contra  ello  eftá  lo  primero  ,  que  no  hay  tal  fermenta¬ 
ción.  Lo  fegundo  ,  que  aunque  la  huvieffc  ,  no  puede  admi- 
tirfe  el  que  en  todas  las  Fiebres  confífta  precifamente  fu  cau- 
íalidad  en  fola  la  fangre  ,  moftrandonos  la  experiencia  ,  qué 
hay  muchas  en  que  eftá  inocente.  Lo  tercero  ,  que  aunque 
huvieífe  efia  fermentación  ,  y  íolltariamente  confiftiefle  ea 
la  fangre  toda  caufa  de  la  Fiebre ,  no  es  buena  indicación  el 
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fangrar  cñ  toda  Fiebre  ,  como  lo  enfeña  la  experiencia  ,  y  lo 
perluade  la  razón»  Pues  efpecialmente  en  las  Malignas  ,  en 
las  Lyniphaticas  >  y  en  muchas  intormicentes  es  echar  á  per¬ 
der  el  fuceíío  ,  fi  en  todas  ellas  fe  faca  fangre  5  fin  embargo 
de  que  en  todas  ^  ó  las  mas  Malignas ,  en  muchas  mefenceri- 
cas ,  y  en  caíi  todas  las  Tercianas ,  hay  una  recia  ebulición,  y 
incendio  fulphureo  en  fraile  Tuya  ,  como  lo  mueftran  las  eí- 
cuaciones ,  el  rubor  ,  la  celeridad  de  pulfo  ,  y  otros  movir 
tnientos. 

74  Confíguientes  en  fu  eílablecimiento  ,  recetan  opia¬ 
tos  ,  y  otros  anodinos  en  el  aumento  ,  como  fe  ve  en  Uvilis, 
como  que  por  ellos  fe  logre  apagar  la  velocidad  de  aquellos 
movimientos.  Sin  duda  efta  ferá  buena  methodo  ^  No  debe 
de  ferio  ,  pues  Hoffiuan  ,  y  todos  los  Efthalianos  huyen  del 
ufo  de  Narcóticos  hafta  ultimo  del  eftado  ,  como  que  fon  un 
evidente  óbice  para  curarfe  con  felicidad  las  Fiebres.  Que  ion 
deleterios  ,  que  fe  buya  de  ellos  ,  que  perrierten  el  movimiento 
febril ,  turban  la  mente  ,  y  detienen  las  excreciones  ,  y  que  cau- 
íán  efphaceloSi  aíl'egura  Nenter,  {De  Febrib,  tab,  1^5. )  Veafc 
que  coofufion  efta  ,  fi  un  Medico  fe  adhiere  á  quaiquiera  de 
los  Syftemas. 

75  Los  SoHdiftas ,  y  Mechanicos  tampoco  eftán  mas  bien 
parados  ,  como  yá  vimos  en  los  Dlfcuríos  antecedentes.  Güi¬ 
to  caufa  oír  á  Hecquet ,  como  fe  confuela  á  decir  ,  que  fien- 
do  la  Talud  proporción  debida  entre  folidos ,  y  líquidos ,  y 
la  enfermedad  defproporcion  entre  ellos ,  pertenece  á  la  Fie¬ 
bre  el  predominio  elaftico  en  los  folidos  ,  por  lo  qual,  exce¬ 
diendo  á  los  líquidos ,  fe  mueve  mas  aprifa  ,  y  que  efta  es  la 
calentura.  (  Pag.  54. )  Gufto  caufa  ,  digo  ,  porque  no  vio  ef- 
te  buen  Machinifta  ,  que  fi  efta  es  la  Fiebre  y  fe  figue  ,  que  en 
las  ardientes  ,  y  demás  agudas  ferá  el  exccíTo  de  vigor  en  lo 
íolido  grande,  á  proporción,  que  es  mas  rápido  fu  movimien¬ 
to  ;  luego  en  eftas  confifte  en  que  la  cantidad  de  la  fangre  ,  y 
líquidos  es  menos  que  debiera  para  equilibrar  con  el  folido, 
tanto  mas  ,  qnanto  es  mas  veloz  el  pulfo  :  luego  la  verdade¬ 
ra  per  fedi  indicación,  y  no  otra  ,  confiftiria  en  introducir 
mas  fangre  dentro  de  las  venas ,  y  mas  jugos  dentro  de  fus 
vaíos;  porque  el  equilibrio  no  puede  reftituirfe  de  otro  modo» 
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7^  Sin  embargo  ,  toda  la  pradica  Mcdka  es  üñ  mentís  de 
cíla  ilación  indicatoria.  Las  fangrias ,  purgas  >  diuréticos »  y 
fudorificos  con  que  fe  curan  muchas  ardientes  ,  y  las  mas  agu¬ 
das  ,  no  hacen  otra  cofa  >  que  ponerfe  contra  el  equilibrio.  £1 
remedio  debiera  eftár  neceíTariamente  en  aumentar  líquidos;  y 
el  minorarlos ,  debiera  fer  aumentar  formidables  fuerzas  á  la 
dolencia.  Con  todo  efto  ,  la  minoración  de  ellos  es  el  verda¬ 
dero  auxilio.  Debiendo  añadirfe  ,  que  efto  miímo  enfeña  la 
naturaleza  en  el  modo  que  tiene  para  curar  fus  Fiebres  5  pues 
hafta  ahora  jamás  fe  vio ,  que  fe  defpofleyelíe  de  algún  folido, 
al  paíTo  quedefde  que  fe  comienza  la  Efcena  febril,  no  traba¬ 
ja  en  otra  cofa  ,  que  arrojar  de  si  liquides  por  conducios  ma¬ 
yores  ,  y  menores*  Omito  contra  Hecquet ,  que  otro  Mecha- 
nifta  mas  moderno  ,  eñe  es  Roñeti ,  coloca  á  las  Fiebres  pre- 
cifamente  entre  las  enfermedades  de  los  líquidos* 

77  Ni  el  arbitrio  de  Jorge  Baglivo  es  conñante  ,  aunque 
en  la  apariencia  fea  el  menos  fofpechofo.  Recurre  efte  parti¬ 
dario  del  rnecteüifmo  para  aíTegurarfe  del  lugar  fiquiera  de 
lacaufa  ,  al  fentimiento  en  la  parte  ofendida  ,  o  al  menos 
al  vicio,  que  mueftran  aquellas  que  tienen  conexión  con  ella. 
De  modo  ,  que  en  efte  laberynto  le  parece  baftante  para  fa- 
ber  qual  es  la  parte  aftda  ,  y  qué  indicación  debe  tomatfe, 
viendo  que  vicio  tienen  aquellas  ,  que  fe  prefentan  á  los  fen- 
tidos ,  con  conexión  á  alguna  de  las  principales  entrañas  5  fo- 
bre  la  cierta  maxima  Hipocratica  del  confentimiento  recipro¬ 
co  de  las  fibras  ,  y  demás  partes  folidas.  Pero  yo  hallo  muy 
dificultofo  efte  feguro  indicio  fobre  los  mifmos  fundamentos 
en  que  eftriva  fu  feguridad  Baglivo. 

78  La  mifma  conexión  ,  y  el  mifmo  confentimiento  co¬ 
mún  ,  que  tienen  entre  si  las  partes  folidas ,  deberá  en  las  mas 
ocafiones  fer  motivo  de  formidable  engaño.  Es  notorio  entre 
los  que  han  faludado  la  Eftatica  ,  y  Mechanica  ,  el  que  puede 
la  potencia  motiva  obrar  con  poca  fuerza,  ó  impulfo  contra  el 
moble  ,  pero  que  efte  mifmo  corto  impulfo,  íi  íe  propaga  por 
otros  mobles  ,  fegun  que  eftén  difpueftos  ,  hará  que  fe  au-, 
mente  aquel  movimiento ,  ó  fuerza  á  un  grado  disforme.  No 
por  otra  razón  es  cierto  ,  que  puede  un  niño  ,  aplicando  fu 
Cdii  ¡nfenfible  impulfo ,  mover  un  grande  pefo  ;  y  no  po^ 
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btra  razón  afsintieron  Archymcdcs ,  Merfeno  ,  y  Kyrcherlo  a 
que  un  hombre  puede  mover  todo  el  Orbe  Terráqueo  >  fí  tk-r 
ne  punco  fixo  fuera  de  íu  efphera. 

79  Pues  ve  aquí ,  que  por  efta  mifma  razón  puede  eftár  la 
caufa  morbífica  ficuada  en  una  parte  >  que  quizás  fu  poco 
fcntido,  G  la  debilidad  de  fus  fibras  hagan  poco ,  ó  nada 
íeníible  fu  prefencla.  Pero  ellas  mifmas  fibras  ,  que  eftán 
continuas  >  y  contiguas  con  otras  partes  folidas  ,  pueden  pro¬ 
pagar  aquel  pequeño  impulío  ,  que  reciben  ,  y  hacen  que  en 
alguna  diftancía  aparezca  con  tanto  ¡inpulfo  ,  y  confenfa- 
cioo  tan  viva  >  que  precife  á  creer  ,  que  eílá  allí  el  daño  ,  no 
obílante  ,  que  realmente  no  eílará  en  ellas  la  caufa.  Qoal- 
quiera  Maquina  Artificial  nos  mueítra  exemplo.  El  pefo  ,  6 
muelle  es  un  movimiento  tan  limpie  ,  que  apenas  indica  el 
poder  fer  caufa  de  algún  artificio  :  pero  la  propagación  de  fa 
mifmo  impulío  por  otras  piezas  folidas  artificiofas  ,  y  de  di- 
verfas  confíílencías  ,  hace  aparecer  en  la  mueftra  ,  en  el  def- 
pertador  ,  ó  en  el  juego  de  campana  >  un  movimiento  tan  ar¬ 
tificiólo  ,  y  diílinto  de  fu  principio,  que  folo  el  íaber  con  evi¬ 
dencia,  que  no  es  aquel  el  primer  movente  ,  ó  movido  ,  puede 
quitar  el  que  codos  juzguen ,  que  eftos  no  fon  los  únicos  pri¬ 
meros  movimientos. 

80  Pero  dentro  de  la  mifma  economía  animal  tenemos 
la  experiencia.  Las  heridas  del  diaphragma  ,  del  eílomago, 
de  la  vexiga  5  y  algunas  concufiones  en  junturas  ,  produ¬ 
cen  conva Ifiones  ,  delirios  ,  y  otros  movimientos  inordena¬ 
dos  ,  afsi  de  Ja  Phantafia ,  como  en  el  origen  de  los  ner¬ 
vios.  Ve  aquí ,  que  fabemos  fixamente  ,  que  el  daño,  el  vicio, 
la  caufa  morbífica  eílá  muy  iexos  de  donde  fe  manifieíla.  Ella 
fe  hace  fentir  en  el  celebro  ,  y  fu  fituacion  es  en  la  cintura. 
Aquí  es  nada  ,  ó  cerca  de  nada  ,  y  allá  en  donde  no  eílá, 
es  terrible  ,  y  aun  mortal.  Con  que  fi  fucede  ,  que  puede, 
el  que  en  alguna  de  aquellas  partes  internas ,  ú  otras  mu- 
©has  mas  como  ellas ,  haya  un  vicio  bailante  para  la  propa¬ 
gación  ,  y  corto  para  el  fentido  ,  debiendo  entonces  de  fe- 
ñalarfe  las  convulfiones ,  y  delirios  ,  es  claro  ,  que  no  pue¬ 
de  faber  el  Medico  por  mas  dedo  que  fea  ,  en  donde  eílá 
Ja  caufa  de  ios  delirios ,  y  convulfiones.  Le  parecerá ,  y  nq 
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nial ,  que  eftá  en  la  cabeza  ,  pero  íi  acafo  dcfconfia  de  éfto, 
y  fe  fale  de  efta  cabidad  á  íofopecharla  en  otra  parte  »  es  cla¬ 
ro  ,  que  folamence  podrá  echarfe  á  adivinar  >  pero  nunca  po¬ 
drá  afl'egurarla  con  mucha  veriíimilicud. 

81  Yo  tengo  obfervacion  de  afedo  ,  que  fe  dexaba  ver 
con  el  carader  de  eriíipela  en  un  ombro  j  murió  el  Enfermo. 
Y  íiendo  perfonage  »  que  por  fu  carader  debía  embalíamar- 
l'e  ,  fe  halló  en  fu  difl'eccion  para  ello  ,  que  tenia  podrido 
todo  el  hígado.  Y  Holcrio  refiere  de  algunos  dolores  vehe¬ 
mentes  >  é  implacables  en  la  pierna  ,  y  muflo  ,  que  fueron 
efedos  de  abfceíTo  formidable  en  el  hígado  5  cuyo  extrago  fe 
dexó  fentir  con  folos  eftos  dolores  halfa  la  muerte,  (  Cowj,  2, 
ai  lih.  2 .  coac^ )  Es,  en  fin  tan  grande  ,  y  cierto  el  motivo  pa¬ 
ra  ella  fuerte,  y  bien  fundada  duda,  que  aun  los  vicios,  que  fe 
hallan  fituados  en  una  parte  en  la  diííeccion  defpues  de  la 
muerte  ,  los  íofpecha  Bidloó  muchas  veces  efedo  de  otro  vU 
cío  ,  que  tuvo  fu  origen  en  otra  parte  ,  en  donde  obró  como 
verdadera  caufa;  por  elfo  dice  afsi ;  Tltisfemper  devorand¿e  dif-» 
ficultatis  mihi  fuit ,  in  perferutandis  cognofeendique  morbis^  atque 
€orumcaufis ,  quam  hifce  inventisy  in  ipfts  €Hrandii ,  aut  mingan^ 
dis,  Non  raro  autem  qua  aliis ,  pro  caufa ,  mibi  pro  effe^u  funt» 

(  De  Anímale,  pag.  jo.) 

82  Por  cfto  también  dice  el  mífmoBagUvo,  que  fien-» 
do  en  lengua  de  Plinio  ,  defconocidas  las  caufas  porque  vivi¬ 
mos  ,  todavía  fon  ,  fegun  fu  Juicio  ,  mas  defconocidas  aque¬ 
llas  porque  enfermamos  :  porque  de  todo  punto  es  incom- 
preheníible  para  nofotros  aquel  principio  ,  que  immediata- 
mente  produce  las  enfermedades.  De  donde ,  pues ,  profigue, 
podremos  tomar  las  indicaciones  para  curar  ,  haviendo  tan  intrin* 
cadas  dudas  ?  Su  refpueíla  es  ,  que  á  la  pura  experiencia  ,  á  la 
prudente  empyrica  ,  al  folo  teftimonio  de  los  fentidos  en  la 
obfervacion  de  k)  que  aprovecha  ,  y  daña  en  las  enfermeda¬ 
des  debemos  acogernos.  (  Lib,  2,  pag,  mihi  221.  )  Veafe  qué 
¡nvedíva  efta  contra  todo  Syfthema  Theorico  ^  y  contra  las 
rnifmas  Thefes  Baglivanas. 

85  Ello  dice  Baglivo  para  todas  las  enfermedade ,  y  con 
mas  contracción  para  las  febriles  5  y  ello  dicen  todos  los 
que  bien  íienten  1  quando  folo  lo  que  fienten  dicen.  Peto 

por 
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por  fcr  én  materia  de  Fiebres  epidémicas  >  es  bien  qué  oiga¬ 
mos  lo  que  deíengañadameote  amonefta  á  todos  Bernardi-» 
no  Ramazini  ;  Etenim  cum  in  re  Medica  d  jubantibus  ,  &  no» 
centihus  fecurius  quam  aliunde  potiores  petantur  indicationes, 
eventum  »  &  experientiam  :  tanquam  Optimos  Duces  ,  [eqm 
opona  ,  fiquidem  illoram  vefligiis  inhíerendo  ,  tutiori  ,  &  com» 
peudiofori  na  veritatem  attingmns,  (Conft*Epidem.  ann*  1692. 
num.^6.) 

84  Eíla  ,  á  la  verdad  ,  íollda  do¿l?rina  es  la  que  debe  ef- 
tudiar ,  y  faber  todo  Medico  ,  que  no  quiera  fer  un  falíarío 
de  elle  honrofo  nombre.  Ella  es  crabajofa  ,  pero  es  la  mas 
conducente.  Y  al  mifmo  paflb  ,  que  debe  poner  todo  fu  cuy- 
dado  en  feguirla ,  y  enterarfe  de  ella  ,  para  fu  mas  feliz 
pradica  ,  debe  olvidar ,  y  dcfpreclar  á  todo  Autor  ,  que  le 
inftruya  en  lo  contrario.  Cómo  aísi  >  pues,  puede  haver  Me¬ 
dico  que  enfeñe  ,  que  la  obfer vacio»  ,  el  analogifmo  ,  la  hiftoria 
de  las  enfermedades  no  fean  el  tal  qual  norte  para  la  verdar 
dera  ,  ó  mejor  methodo  ?  Es  cierto  ,  que  lo  hay  ,  y  es  cierto, 
que  todos  los  que  diden  en  la  Efcuela  por  la  doctrina  de 
Mercado ,  enfeñarán  ,  como  él  lo  enfeña  ,  que  no  fe  íiga  á 
la  hifíoria  ,  al  analogifmo  ,  á  la  objer  vacio»  ,  para  que  in  ve  (li¬ 
gando  por  aqui  la  caula  ,  fe  tomen  de  eftas  fuentes  las 
indicaciones.  Ella,  dice  eíle  Medico,  es  dodrina  ,  que  no 
debe  feguirfe  ,  porque  es  de  Empyricos  ;  fino  que  las  indi¬ 
caciones  ,  y  la  merhodo  de  curar  ,  la  ha  de  forjar  el  buen 
Dogmático  en  la  oficina  de  í'u  entendimiento ,  fggun  la  na¬ 
turaleza  de  la  caufa  :  como  fi  acafo  Mercado  huvicra  íabido 
la  naturaleza  de  caufa  alguna ;  y  fi  ,  ni  aunque  la  Tupiera  fue¬ 
ra  capáz  fu  encendimiento  ,  ni  el  de  otros  de  inñituir  la  me¬ 
thodo  fin  el  analogifmo  ,  la  obfervacion  >  y  la  Hilloria 
Medica. 

85  Es  tan  fuera  de  lo  razonable  eíla  dodrina  ,  que  pue¬ 
de  temerfe  ,  que  fe  me  impute  á  tellimonio  falfo  el  apun¬ 
tarla  }  por  eíío  ,  para  quien  no  tenga  á  Mercado  ,  habré  de 
tranlcrivirla.  Comienza  í'u  engañante  titulo  afsi  ,  tanto  mas 
fatal  para  los  que  le  crean  ,  quanto  es  mas  pompofo  :  Con» 
tlufíorei  veritatem  continens.  Ai  que  no  es  nada!  Cum  arth 
turatorm  utilius ,  &  peculiar is  poteftas  fn  9  auxilia  ,  quihui 
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Agtf  fanetur  invenire  per  intelle^us  formUm  >  ^  exemplari 
quo  infpcéio  dejler  materierum  ujus  cognofcitur  >  non  id  quidem 
faát  obfervatione ,  non  hifloria  ,  ñeque  analogifmo  tantum  ut 
¿mpyrici ¡ed  prmpué  ex  rei  natura  quemadmodum  Dogma^ 
tici  efficere  confueverunt ,  &c,  (  Tom.  i.  lib.j,  part,  3.  pag. 
861. )  Siguefe  folamente  en  realidad  de  eíla  conduíion  »  y 
lo  demás  ,  que  fe  ügue  en  ella  »  que  ninguna  indicación  (e 
puede  tomar  derecha,  y  ninguna  methodo acertada  j  ha- 
viendo  de  ícr  la  razón  quien  govierne  fobre  la  namraleT^a  de 
la  cofa  ,  que  ya  conoce.  Pues  jamás ,  fegun  la  prefente  provi¬ 
dencia  ,  arribará  á  efte  dichofo  conocimiento.  Yá  veo  ,  para 
difcúlpa  de  los  grandes  talentos  dé  Luis  Mercado ,  que  aque¬ 
lla  era  la  Medicina  ,  que  fe  veneraba  en  fu  tiempo. 

í.  XII.  ‘ 

Curación,  8ó  T^Iftloguido  efte  genero  de  Fiebres,  fegun 

A-x  fus  feñales ,  ocurre  lo  primero  para 
fu  curación  el  modo  de  las  evaquaciones.  Si  la  conílitucioti 
es  Epidémica  verdadera  ,  y  por  razón  del  fugeto  no  hay  con¬ 
traindicante  ,  es  muy  faludable  un  vomitivo.  Efta  es  obfet- 
vacion  contefte  de  los  mejores  prácticos,  fundados  en  favo¬ 
rables  experimentos ,  y  en  una  razón  adequada.  Y  confíílé 
en  que  haviendofe  introducido  el  myafma  morbofo  por  la 
filiva  al  eftomago  ,  entre  el  ambiente  ,  -  que  neceíTariamentc 
fe  entra  en  la  boca  ,  por  el  qual  fe  vicia  luego  aquella  entra¬ 
ña ,  y  de  allí  el  chylo  ,  y  demás  humores ,  es  conforme  el 
procurar  defde  luego  extraher  las  materias  viciadas ,  que  yá. 
fubíiften  en  el  eftomago. 

87  Para  la  Fiebre  Maligna  caftrenfe  ,  dice  Enrique  Eferc- 
ta  ,  que  fon  los  romitivos ,  no  folamente  buenos ,  fino  neceffa'^ 
ríos :  ( cap.  3. )  Y  Lindano  obíervó  ,  que  en  tiempo  de  Epi¬ 
demia  ,  ninguno  tiene  ñau  fea ,  fino  aquel  que  adquirid  la  Fie¬ 
bre  por  contagio.  Sin  embargo  ,  es  menefter  ufar  de  efte  me¬ 
dicamento  muy  luego  ,  antes  que  el  eftomago  haya  adquiri¬ 
do  vicio  inflamatorio  j  porque  entonces  feria  yá  echar  á  per-5 
;  der  el  íuceflb. 

;  .88  Si  éfta  evaquacion  nQ  úené  entrada ,  íe  dará  un  levé 

pur- 
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purgintS  I  que  folo  dirija  fu  eficacia  á  limpiar  blandamen¬ 
te  el  eftomago.  Si  el  íugeto  fueííe  voraz  ,  ó  tiempo  de  fru¬ 
tas  ,  ó  huvieífe  temor  de  malas  chylificaciones  ,  ó  caccchy- 
Ha  en  primera  región  ,  fe  reyterará  el  purgante  fegundodia. 
Advirtiendo  ,  que  es  mejor  ufarlo  kvemenre  en  dos  ,  ó  mas 
veces  ,  fegun  la  necefsidad  ,  que  en  una  con  otro  mas  adivo. 
No  ignoro ,  que  hay  Médicos  de  nota  >  que  reprueban  pur¬ 
gantes  en  las  Malignas  5  pero  cftos  Autores  entienden  por 
purgantes  á  los  activos  ,  y  afsi  hacen  bien  en  vituperarlos: 
porque  la  pradica  enfeña  >  que  es  un  grande  principio  rara  la 
felicidad  en  toda  fiebre  ,  el  proceder  con  la  primera  oficina 
defpejada.  Buelvo  á  advertir ,  que  fean  muy  blandos  >  por 
caufa  de  que  en  eftas  Fiebres  es  muy  común  vicio  inflamatorio 
en  el  eftomago  ,  para  lo  qual  es  grande  enemigo  qualquiera 
medicamento  que  le  irrite, 

89  Siguefe  la  piedra  de  efcandalo  ,  que  es  la  fangrla.  So¬ 
bre  efta  cvaquacíon  ,  digo  determinadamente  defde  luego  ,  y 
ferá  mi  dicho  una  verdad  can  clara  como  el  medio  día  :  De 
ningún  modo  fe  dexe  llevar  el  Medico  de  alguno  de  dos  opuef- 
tos  partidos  ,  que  hay  en  efte  punto  5  con  grande  numeio  de 
padrinos  de  una  ,  y  otra  parte  ,  que  feria  muy  tediofo  el 
nombrarlos ,  y  fuera  de  propoíito.  Hay  unos,  que  dicen,  que 
á  todos  fe  fangre.  Hay  otros,  que  afi'eguran  ,  que  en  Fiebres 
Malignas  ,  y  Peftilentes  es  matar  al  Enfermo  hacerle  una  Tan- 
gria,  A  nadie  de  eftos  creas  >  íi  no  quieres  confticuiite  homi¬ 
cida  antes  que  Medico. 

90  En  cfto  ÍLicedio  lo  que  en  otras  partidas  de  laMedicI- 

na.  Unos  por  ilación  de  fu  Syfthema  ,  otros  por  folo  un  ge¬ 
nero  de  caíos  ,  que  fe  les  prelentaron  ,  inftituyeron  methodo 
para  todos.  Pero  de  una  ,  y  otra  pauta  no  pueden  tiraife  co¬ 
mo  pradica  univeríal  ,  fino  un  fatal  texido  de  infelicidades. 
Los  Galénicos ,  y  los  Uviliiianos  la  ordenan  por  dogma  3  es 
preocupación.  Pedro  de  Caftro  ,  y  Leonardo  Botallo  ,  por¬ 
que  en  las  conftituciones  que  manejaron  les  probó  bien  3  ef- 
to  es  imprudencia  ,  y  poca  reflexión.  Sin  embargo  ,  eftan 
tan  audaces  en  perfuadirla  ,  que  la  dán  el  epideto  de  máxime 
nacejfaria  »  y  de  remedio  divino  3  y  de  infulfo  incapaz  de  ra¬ 
zón  al  que  dexe  de  fangrar  á  eftos  Febricitantes,  (  De  Curatt,^ 
perfani,  mifl  N  Los 
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9 1  Los  tíolttlOüBiSfids ,  Catthefianos ,  y  algunos  Chyml- 
eos  la  vituperan  ,  porque  afsi  debe  deduciríe  de  fu  Syílhe- 
nía.  Etniulero  ,  Ballonio  ,  Doleo  ,  y  oiuchos  de  efte  vando» 
porque  no  hallaron  ,  dicen  ,  buen  efefto  en  ella.  Todos  pro- 
eeden  rnal ,  ya  ninguno  fe  debe  feguir.  En  todo  el  común 
de  las  enfermedades ,  dice  Bidlpo  ,  que  no  fe  dan  dos  cafos 
idénticos  totalmente  ,  pero  en  las  Fiebres  Malignas  ,  y  Epi- 
demicasfc  puede  aííegurar  efto  con  total  certeza.  Ni  una 
conftitucion  fe  parece  á  otra.  Lo  que  en  una  daña  ,  en  otra 
aprovecha.  Y  aun  dentro  de  la  mií'ma  conftitucion  hay  varia¬ 
ciones.  En  unas  al  principio,  quando  comienza  fon  favorables^ 
V.  gr.  las  purgas ,  y  mas  adelantada  la  Epidemia  ,  ya  fon  per- 
niciofas.  En  la  corta  diftancia  de  -dos  leguas  ,  que  hay  defde 
aqui  á  Tarazona  ,  fe  notó  en  un  genero  de  Fiebres ,  que  cor¬ 
rían  aquí ,  y  allá  á  un  mifmo  tiempo  ,  que  aqui  terminaban 
por  fudor  ,  y  eran  predios  los  diaphoreticos ,  y  en  Tarazona 
fe  mejoraban  con  movimiento  de  vientre  ,  y  afsi  hacían  bello 
efefío  los  purgantes  blandos. 

92  Ditfta  ,  pues ,  la  prudencia  Medica  ,  el  facar  fangré 
(  quando  todavía  no  fe  ha  experimentado  el  genio  deda  Epi¬ 
demia  )  fi  el  ftigefto  eftá  pledorico  en  realidad  ,  (i  es  mozo,  y 
robufto  ,  ó  íi  fe  han  detenido  algunas  evaquaciones  periódi¬ 
cas  de  fangre  ,  ó  fi  eftando  habituado  á  íangrarfe.j  dcxódé 
hacerlo  ftn  haver  mudado  de  vida.  Si  eftas  circunftancias  fal¬ 
tan  ,  de  ningún  modo  fe  pienfe  en  la  fangria.  Si  introducida 
ya  ,  y  examinada  la  Epidemia  ,  fe  nota  ,  que  ofende  la  fan¬ 
gria  ,  ni  aun  exiftiendo  aquellas  partidas,  fe  fangre  al  Enfer¬ 
mo  5  y  lo  mifmo  debe  tenerfe  prefente  ,  íi  aunque  falten  ,  fe 
obferva  ,  que  la  conftitucion  fe  aviene  bien  con  la  evaquacion 
de  fangre  :  porque  entonces  efte  es  el  verdadero  Norte  >  lo 
que  daña  ,  y  lo  que  aprovecha. 

9^  Efta  es  la  única  regla  para  la  adminlftracion  de  efte 
auxilio,  y  no  hay  otra.  La  que  algunos  ícmi-valedores  de 
la  fangria  ,  como  fon  Riberio  ,  Efcreta  ,  y  otros  de  efte  par¬ 
tido  ,  prelcriben  ,  que  íe  reduce  á  governarfe  por  la  malig¬ 
nidad  ,  es  muy  fallida  ,  impertinente  ,  y  aun  imponible.  Con¬ 
vienen  eftos  ,  en  que  por  razón  de  la  malignidad  no  debe  fan- 
grarfe  ,  pues  es  contraindicante  de  la  fangria  la  malignir 
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dad  5  pero  qoc  la  intemperie  calida  ,  la  abundancia  ,  la  ven¬ 
tilación  necefsícan  de  íangria  5  y  aísi »  que  en  las  Fiebres, 
que  íea  mas  la  malignidad  ,  que  efotros  rcípetos ,  que  fe  ían- 
gre  poco  5  que  en  aquellas  que  la  malignidad  fea  menos  que 
ellos  ,  que  le  fangre  mucho.  Efta  es  fu  dodrlna  ,  pero  ini- 
pradicablc.  Quien  puede  medir  la  malignidad  ,  fi  todavía 
no  fabemos  íi  hay  efío  ,  que  llaman  malignidad  en  ellas  Fie¬ 
bres  ?  La  malignidad  es  en  la  realidad  un  folo  connotado  de 
peligro  ;  pero  para  una  Fiebre  ,  que  fe  conüituia  por  veneno, 
que  efte  es  el  fentido  de  malignidad  en  aquellos  Autores, 
ocurrirán  ciento  ,  que  fean  por  otras  caufas.  En  lo  que  con¬ 
vienen  los  miímos  Amantes  de  la  Lanceta  ,  y  que  uvas  feliz¬ 
mente  mueílra  la  experiencia  ,  es  el  cxecucarla  al  principio. 
Troímifjo  Cliflerc  ,  dice  Riberio  ,  que  fe  haga  luego.  Hecha  al 
principio  en  fus  cafos  ,  ferá  provechofa  5  mas  adelante,  en  co¬ 
dos  ,  ó  cali  todas  ferá  nociva. 

P4  Lo  que  mas  comunmente  fe  nota  en  ellas  Fiebres^ 
pues  fuele  fer  fu  caracírter  ,  es  una  debilidad  grande  ,  una  la¬ 
xitud  fuma  ,  una  parvidad  de  pul  Tos  poco  conforme  á  la 
edad  ,  y  habitud  del  Enfermo,  Añadefe  á  eíle  el  fer  bailante 
feliz  ea  la  pradica  el  mantener  abiertos  los  poros  en  ellas 
Fiebres  ,  y  que  el  vientre  no  eílé  perezofo.  Elle  es  el  tal 
qual  Norte  ,  que  preferibe  un  rumbo  menos  fallido  :  Y  eíle 
rumbo  determina  á  que  es  precifo  recrear  al  Enfermo  con 
algunas  bebidas  blandamente  confortantes  ,  blandiísima- 
mente  diaphoreticas ,  que  tiren  á  dar  alguna  adividad  á  las 
cabidas  facultades  9  y  que  permitan  excreciones  lymphaticas 
acia  el  cutis.  Los  ojos  de  Cangrejo  ,  la  madre  de  Perlas  jun¬ 
tos  con  ácidos  fíoxos ,  hacen  buen  efedo.  La  Confección  die 
Alkermes ,  el  Jarave  de  Alkermes  ,  de  Guindas,  de  Limones. 
La  Agua  Theriacal  con  acido.  Los  polvos  de  raíces  de  Con- 
trayerva  ,  de  Serpentaria  ,  de  Vinccntoxico.  Los  cocimientos  ^ 
de  raíz  de  Erco^zonera  ,  de  raíces  de  Borraxa  ,  de  Acedera, 
de  Cardo  Santo,  de  flor  de  Caléndula.  Tintura  de  Efeor- 
dio.  La  leche  clara  de  Cebada  j  horchatas  claras  hechas  en 
cocimiento  de  Efeorzonera  ,  y  raíz  de  Bardana.  Todos  eflos 
medicamentos  ,  y  otros  femejantes,  con  tal  ,  que  no  lean 
muy  calidos  9  ni  muy  volátiles ,  lino  templados ,  fon  muy  fa- 
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vorables  >  manejados ,  fegun  las  ocurrencias  de  los  cafos  con¬ 
cretos.  El  vientre  fe  mantendrá  fluido  con  ayudas  atempe» 
raptes. 

95  Si  la  debilidad  crecíeíl'e  ,  con  aumento  en  el  calor ,  y 
en  la  anxiedad  ,  fe  aumentarán  los  acedos ,  y  bezoardicos  ab- 
forbentes  ,  que  llaman  ,  con  la  Confección  Alkermes  ,  ü  otro 
alexipharmaco  femejante.  El  Nitro  bien  depurado  ,  ó  la  Sal 
Prunela  :  pero  todo  con  fuma  eípera  ,  y  prudencia  9  pues  es 
eoíu  molefla  á  la  enfermedad  ,  y  Enfermo  el  apriíarlos  con 
baraúnda  de  medicamentos.  Deben  elegirle  los  mejores  >  y 
los  menos  ,  pero  en  baftante  cantidad  ,  y  á  horas  tem- 
peftativas. 

96  Si  huviefle  ruidos  de  vientre  ,  6  algún  dolor  por  fus 
regiones ,  aunque  lea  obfeuro  ,  y  fíempre  le  mantienen  la 
Fiebre  9  y  demás  íymptomas  en  íu  punco  9  aprifenfe  las  ayu¬ 
das  9  y  adminiftrefe  algún  purgante  blando  9  mezclado  con 
alguno  de  los  Bezoardicos  mas  oportunos.  Eflo  mifmo  fe  po¬ 
drá  también  hacer  quando  el  fugeto  fue  de  vida  voraz  9  y  fe- 
denraria9  oque  quando  enfermo  fe  hallaba  con  habito  ca- 
cochymo.  Si  pafiádos  los  primeros  qnatro  9  ó  cinco  dias  hay 
ardor  ,  ü  otra  de  las  feñales  ,  que  al  parecer  Vulgar  indican 
fangria.,  no  por  eflb  fe  haga  ,  fino  en  el  cafo  ,  que  la  confticu- 
cion  Epidémica  la  pida  9  fino  que  entonces  fe  añadirán  á  la 
Agua  del  pafto  algunas  gotas  de  Efpiritu  Vitriolo ,  ú  de 
Azufre ,  y  fe  admlniflrarán  ayudas  de  cocimiento  de  Cebada, 
Malvas  9  y  hojas  de  Lechuga. 

97  Si  la  Fiebre  no  es  ardiente  9  b  el  pecho  éftá  algo  ofen¬ 
dido  9  no  le  permita  muy  fria  la  bebida  9  ni  las  mixturas  me¬ 
dicinales  ,  fino  folamente  templadas.  Si  el  calor  fuefi'e  gran¬ 
de  9  y  no  hay  ofenfa  de  pecho  9  fe  permitirá  todo  de  media 
nieve.  En  las  Fiebres  de  quietud  9  fegun  fus  feñales  9  en  las 
que  fe  intente  mover  el  fudor  9  hacen  bello  efedo  los  medi¬ 
camentos  9  que  fe  den  potables  9  adminiftrarlos  tibios  ,  ó  ca¬ 
lientes.  Finalmente  9  obfervefe  defde  los  primeros  feis  dias 
en  adelante  9  qué  rumbo  toma  la  Economía  animal  9  qué  ex¬ 
creción  es  ia  que  fe  infinüa  9  ya  fudor  9  yá  vientre  9  yá  ori¬ 
na  9  y  por  aquel  camino  ayudarla  blandamente  con  los  au¬ 
xilios, 
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p8  Tengafc  fabido ,  que  hay  conftituclones  en  que  folo 
hacen  criíi  pafí'ados  los  primeros  diez  ,  ü  once  dias.  En  ci¬ 
cas  es  vano  quanto  íe  intente  antes  de  cfte  tiempo  ,  que  mi¬ 
re  á  mover  las  excreciones.  Si  fucedieííe,  por  particular  dif- 
poíicion  del  fugeto  ,  el  no  mover  por  ninguna  parte  en  aque¬ 
llos  dias ,  que  comunmente  han  movido  los  demás  Enfer¬ 
mos  ,  entonces  fe  debe  inclinar  mas  declaradameate  con  me¬ 
dicamentos  movences  por  la  región  común  en  aquella  Epide¬ 
mia.  Y  íi  no  fucile  Epidemia  ,  íino  que  ocurra  enfermo  fin 
efta  circunílancia  ,  íe  incencaiá  el  flidor  paílados  los  prime¬ 
ros  cinco  dias  j  menos  en  cafo  que  la  maligna  fea  meíenteri- 
ca  ,  y  que  fe  íiencan  depoficos  ventrales  ,  ó  algún  dolor  por 
alguna  de  las  regiones  del  Abdomen  ,  que  entonces  íe  deben 
adminiftrar  purgantes  ,  y  aperientes  blandos ,  mezclados  con 
algún  B  ezoardico. 

99  Si  la  conlfitucion  es  verminofa  ,  ó  el  fugeco  es  mucha¬ 
cho,  ó  que  anteriormente  ha  fido  infedlo  de  Lombrices,  haga- 
fe  mucha  cuenta  con  efte  complicado  ,  porque  debe  faberíe, 
que  hay  muchas  Fiebres  con  cataáer  de  Malignas  ,  que  ion 
cauíaüas  por  abundancia  de  Lombrices.  Por  lo  qual ,  aunque 
falten  aquellos  motivos ,  fi  acafo  á  un  ediondo  aliento  ,  y 
negrura  en  la  lengua  ,  con  movimientos  convulfivos ,  fe  jun¬ 
ta  algún  dolor  pungitivo  en  vientre  ,  o  elfomago  ,  fe  puede 
muy  bien  aplicar  el  ufo  de  anthelmincicos,  como  fon  Rhabar- 
baro,  Eícordio,  Viznaga,  Carlina,  Santolina,  &c. 

100  Si  defpues  de  evaquado  por  vomito,  ó  vientre,  y  fan- 
grado,  íi  fue  meneíler,  íucede  que  los  crecimientos  entran  con 
novedad  de  fympcomas  ,  y  con  inteníion  áemafiada  ,  fe  admi- 
niftrará  la  Qmna  en  tintura  hecha  con  agua  ,  y  vino  blanco. 
Se  dará  lo  menos  dos  veces  al  dia  ,  y  en  cantidad  de  dos  on¬ 
zas  cada  vez.  Con  eílo  fe  librará  cah  con  certeza  de  que  al¬ 
guna  accefsion  lo  ponga  á  lachar  con  la  muerte  ,  y  con  toda 
probabilidad  ,  fe  le  minorarán  ,  ó  quitarán  las  acccfsiones. 
Jacobo  Sinivaldo  aíTegura  ,  que  en  efte  eílado  hact  tan  buen 
efeóio  la  Quina  ,  como  en  las  intermitentes. 

101  Si  el  deíafofsiego ,  y  grande  ardor  por  el  vientre, 
con  alguna  teníion  ocurren  ,  lo  qual  fe  tiene  entre  los  Médi¬ 
cos  por  íeóaies  de  grande  malignidad  ?  y  aun  cambien  1q 
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tuvo  por  tal  el  grande  Hipócrates ,  ( in  conc.framt. )  éfpe- 
cialmente  haviendo  dolor  en  los  hypocondrios ,  entonces*  al 
ufo  de  ayudas  repetido  >  fe  añadirá  el  de  baños  por  todo  el 
vientre.  Efta  es  una  medicina  fuavifsima  ,  y  de  grande  efi¬ 
cacia  para  las  Fiebres ,  que  tienen  fu  dcpoíico  en  el  vientre 
inferior.  Ello  es  cierto  ,  que  los  pradicos  de  mejor  nota  cuy- 
dan  altamente  en  las  Fiebres  Malignas  ,  del  vientre  inferior* 
y  confiante  ,  que  en  las  mas  fe  han  hallado  los  vicios  por  ef- 
tas  oficinas.  Refpedo  á  dieta  ,  nada  hay  que  prevenir  aquí* 
efiando  yá  abundantemente  íeñalada  en  el  tercero  Tomo,  tra¬ 
tando  de  Fiebres  ardientes ,  y  demás  continuas.  Aqui  añado 
para  eftas  Fiebres  *,  que  es  muy  dañofa  la  inquietud  ,  y  defa- 
.  brigo  en  los  Enfermos.  Procurefeles  quietud  ,  y  fin  anguftiar- 
los,  que  eftén  fíempre  abrigados. 

102  El  gritar ,  hablar  mucho  es  íumamente  dañoío.  Se 
exacerba  la  Fiebre  5  fe  pone  pefada  la  cabeza  ,  y  caufa  do¬ 
lor  ,  y  aun  delirio.  Turba  los  movimientos  excretorios  de 
fudor ,  vientre  ,  y  orina.  Qujta  el  fueho  ,  que  es  el  único 
confuelo  ,  y  deícanfo  de  los  Febricitantes.  Seca  la  boca  ,  y 
fauces ,  aumentando  la  fed  3  en  fin  ,  nada  hace  bueno  ,  y  mu¬ 
cho  muy  malo.  Cuydefe  ,  pues  ,  de  no  permitir  ,  que  hablen 
mucho  los  Enfermos ,  ni  que  haya  gritos  ,  ni  converfaciones, 
que  muevan  cuydado  en  el  Enfermo  ,  eípccialmente  por  la 
tarde  ,  y  por  la  noche.  Yo  he  obférvado  auinentarfe  la  Fie¬ 
bre  ,  cargar  dolor  de  cabeza  ,  y  grande  vigilia  coda  la  no¬ 
che  ,  fin  haver  otro  prudente  motivo  á  quien  culpar  ,  que  el 
de  mucha  bulla  por  la  carde  en  el  quarco  del  Enfermo* 
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FIEBRES  MALIGNAS 

INFLAMATORIAS. 

DISCURSO  IV. 

§.  I. 

1  ^0  hablaremos  aquí  de  aquellas  Fiebres  ,  en 

I  que  ,  por  haver  afedo  infíamacorio  decla- 
I  >  ya  la  Medicina  las  «rad lia  con  el 

JL  nombre  de  Fiebre  inhamacoria  ,  b  Fiebre 

con  inflamación  interna  declarada  ,  como 
fon  el  dolor  de  Coftado  ,  Empiema  >  Peripneurnonia  3  porque 
de  eftas  fe  tratará  en  fus  rtípedivos  afedos.  Aquí  hablare¬ 
mos  de  aquellas  Malignas  ,  en  que  ,  á  más  de  las  feñales  co¬ 
munes  de  coagulación  ,  y  fluidez  >  relucen  otras  ,  que  no 
muy  obícuramente  dan  á  entender ,  que  fe  padece  inflama¬ 
ción  en  alguna  de  las  oficinas  principales  5  v.  gr.  en  el  efto-* 
mago. 

2  Efta  voz  inflimaclon  eftá  muy  equivoca  entre  los  Au¬ 
tores  de  Medicina  ,  y  es  neceflário  diftinguirla  ,  porque  no 
fe  confundan  los  que  lean  á  dichos  Autores,  El  nías  ardor 
introducido  en  la  íangre  ,  fea  de  afuera  ,  fea  por  defligarfe 
fus  elementos ,  fe  llama  comunmente  inflamación  de  la  íán- 
gre }  y  con  bailante  propriedad  :  porque  la  voz  inflamar 
prefenta  oblamente  un  fignifícado  muy  oportuno  á  declarar 
un  encendimiento  ,  ó  liameacion  de  mixto  ,  en  que  concur¬ 
re  el  fuego  vivamente  agitado.  Y  en  efte  fencido  ,  toda  Fie¬ 
bre  de  las  calorofas  contiene  inflamación  ,  porque  fin  eíla 
novedad  >  no  fe  fintiera  el  mas  calor  >  que  acompaña  á  la 
Fiebre. 

^  Dicefe  también  Inflamación  aquella  mas  dureza ,  q 

eleva- 
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elevación  que  mueñra  una  parte  ,  por  detención  én  ella  de 
algunos  líquidos  j  que  por  caufa  externa  ,  ó  interna  no  pue¬ 
den  profeguir  fu  circulo.  Y  tomada  la  inflamación  en  efte 
fencido  ,  eftoy  en  la  inteligencia  >  que  ella  es  la  caufa  de 
la  mayor  parte  de  las  Fiebres  Malignas.  El  grande ,  y  famo- 
fo  Medico  Federico  Hofíman  ,  aísigna  á  la  inflamación  en 
efte  íentido  por  caufa  ,  ó  á  lo  menos  por  circnnftancia  preci- 
ía  en  coda  Fiebre,  con  fola  la  diferencia  de  confticuirfe  en  par¬ 
tes  mas,  ó  menos  nobles ,  y  íer  mayores  ,  ó  menores  los  va- 
fos  de  la  detención.  (  Tom.  4.  2.  )  Y  en  el  primer  fentif 

do  fon  partidarios  üvilis,  Sydenam  ,  y  muchos  que  les  figuen. 
Por  lo  qual  efte  ultimo  Inglés ,  dirige  lo  principal  de  fu  me- 
thodo  en  refrigerar  ,  y  templar  la  inflamación  de  la  fangre: 
Quando  quiácm  antcm  yari^e  ]m  Fehrium  fpecieszr,  peculiar  i  ac  cui^ 
libet  morbo  propria  fanguinis  inflammatiom  ortum  dtbent  ¡uum^  in 
eodem  refrigerando  ,  contemperandoque  omnis  mihifere  curationis 
yertitur  cardo,  (  Se<ft.  6,  c.  i.) 

4  Parece  muy  conforme  ,  que  en  algunos  afedos  febri¬ 
les  padezca  la  fangre  alguna  inflamación  defde  fu  principio 
en  el  fencido  de  Sydenam  ,  pero  eftas  creo  que  no  llcgaráa 
al  eftado  de  Malignas  precifamente  por  la  inflamación  5  pues 
eftas  no  hallo  modo  para  que  puedan  tener  otro  motivo  ,  que 
el  de  la  infolacion.  Y  ya  fe  ve  ,  que  eftas  podrán  fer  folo 
ephemsras ,  ó  fynochos ,  ó  caufones ;  pero  no ,  fino  por  algún 
raro  acontecimiento  ,  Malignas.  En  las  demás  Fiebres  ,  que 
deban  fu  fer  á  otro  origen ,  habrá  algo  de  inflamación  en  la 
fangre,  provenida  por  el  mas  veloz  circulo  ,  pero  efta  inflama¬ 
ción  es  efedo  ya  de  efedo  de  la  caufa  morbífica, 

-  5.  II. 

y  TT^y  conocidamente  dos  fluidos  én  nueftra  machi- 
il  na  ,  que  circulan  ,  y  á  cuyo  precifo  giro  fe  debe 
la  vida.  Si  totalmente  páran  ,  el  animal  muere  :  fi  íe  aprifan, 
o  fe  detienen  ,  enferma  ligeramente.  Peto  fi  efta  detención 
es  baftante  para  que  pC‘r  fu  quietud  fe  vicien  ,  ó  que  las 
partes  pierdan  fu  figura  en  alto  carado  ,  fe  hacen  neceíTaria- 
cnente  enfcrmedade§  de  formidable  efpecic  ,  íegun  que  fue*- 
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re  ti  TÍcio  eontrahido ,  o  el  oficio  que  tiénén  aquellas  par» 
tes.  De  aquí  furten  »  en  mi  juicio  ,  á  más  de  las  infiamacio- 
nes  feñaladas ,  ó  fabidas  >  codas  las  Fiebres  Malignas  aísi  Hac¬ 
inadas  ,  y  aquellos  afc(^os  defconocidos  ,  que  matan  al  enfer¬ 
mo  ,  fin  noticiar  al  Medico  de  la  mala  efiirpe  >  que  los  conf- 
tituye. 

6  Puede  ,  pues ,  eftancarfe  la  mafia  de  la  fangre  én  las 
glándulas  fecretrices  ,  ó  en  los  vafos  tenues  :  cuya  detención 
lera  fatal  fi  en  las  glándulas  ,  ferá  bailante  mala  fi  en  los  va¬ 
fos.  Puede  reftañarfe  la  parte  blanca  de  la  fangre  ,  ó  chylo 
inalterado  folamente  también  en  las  glándulas  nutritivas »  y 
fecretrices,  y  en  otros  vafillos  capilares  ,  cuya  quietud  ferá 
pernicioía  ,  fegun  fucíTe  mas  principal  la  parce  en  que  haga 
afsienco  ,  y  fegun  el  genero  de  vicio  ,  que  alli  adquiera  ,  tea 
acido,  fea  putrefactivo.  Lo  mifmo  puedo  acontecer  con  la  par¬ 
te  biliofa  ,  pancreática,  falival ,  y  lymphacica  al  defprendcr^ 
fe  ,  ó  ya  defpues  de  aparcados  de  la  mafia  de  la  fangre, 

7  Lo  mifmo  que  decimos  de  la  íangre  ,  y  fus  componen¬ 
tes  ,  es  adaptable  á  la  lympha  revehente  ,  al  Jugo  que  fe  hof- 
pede  en  Us  fibras  j  y  á  otros  jugos,  quizás  ignorados  hafta 
aquí  5  que  todavía  no  fabemos  ,  que  todos  no  fean  deícubier- 
tos.  De  cfta  variedad  de  caufas ,  proviene  quizás  la  variedad 
de  phenomenos  en  las  Fiebres  Malignas ,  y  fus  diverfas  crifes. 
Ello  fe  ven  por  hemorbagia  ,  aunque  pocas  ,  por  vientre  ,  por 
crina  ,  por  fudor  ,  pufiulas ,  parótidas  >  bubones ,  y  otras 
extravagantes. 


8  Las  que  terminan  felizmente  por  fudor ,  que  fon  las 
mas,  délas  qualcs  dentro  de  la  clafle  de  Malignas  fwelen 
baver  corrido  un  curfo  muy  trabajofo ,  y  baver  llevado  el  En¬ 
fermo  muy  al  extremo  ,  ferán  quizás  porque  los  reftaños  ,  6 
infiaoiaciones  fueron  jugos  nucrivos  nobles  ,  lycnpha  chylofa, 
ó  cofa  de  efte  modo  ;  pues  aquella  enormidad  de  fympcomas, 
extenuación  ,  y  evaquacion  terminatoria  ,  parece  que  muef- 
tran  con  el  dedo  ,  que  la  cauía-maceria  fue  noble  ,  y  de  eftic*?, 
pe  lymphacica. 

9  Aquellas,  que  finalizan  por  movimiento  de  vientre,  de« 
berán  fu  fer  por  ventura  ,  á  remaníos  de  jugos  pancreáticos, 
o  biliofos  >  ó  á  la  parte  blanca  de  la  fangre  |  con  algo  de  fuero 

Q  fita-! 
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fanguino.  Porque  el  enorme  hedor  de  los  excretes  ch  las  tcr¿ 
minaciones ,  es  muy  conforme  al  que  fucede  con  el  fuero  de 
la  íangre ,  y  fu  chylo  podrecido,  Y  en  fin  ,  las  puftulas  ,  can«^ 
cros  ,  parótidas  >  y  demás  excreciones  al  cutis ,  pueden  fer 
por  la  parte  mas  fubtil  de  los  humores  nutritivos  viciados, 
quando  efián  en  mucha  cantidad  ,  que  firviendo  de  pefsima 
kbadura  ,  vicien  á  los  que  efián  derramados  por  las  partes 
para  el  efeáo  de  la  nutrición  ,  por  lo  qnal  aparezcan  las  puf- 
tulas  ,  manchas  »  ó  cancros,  fegun  la  mas ,  ó  menos  cantidad 
de  partes  evaporadas ,  y  difpoficion  de  los  jugos  en  las  parr 
tes »  para  fer  viciados. 

10  A  efta  congetural  idea ,  da  un  no  leve  fundamento 

la  perfecla  Analogía  ,  que  obferva  la  naturaleza  entre  los 
efedos  que  ion  parecidos.  En  todas  las  Malignas  ,  pues  es 
una  de  fus  feñales  ,  comienza  la  Efccna  febril  con  rigor  ,  y 
alguna  refrigeración,  Siguefe  el  pulfo  en  moftrar  la  fiebre: 
íe  feca  la  lengua  ,  fe  pone  afpera  ;  Sigue  fu  curfo  per  fíete, 
once  ,  ó  quince  dias.  Efto  mifmo  obfervamos  comunmente 
en  los  afedos  infiamatorios  conocidos.  Un  tumor  ,  un  dolor 
de  coftado ,  una  erifipela  ,  que  fon  inflamaciones ,  fin  contar 
otras  muchas  ,  comienzan  con  frió ,  y  rigor.  Del  dolor  de 
coífado  ,  lo  afl'eguró  Hipócrates  ,  (  de  Morb,  mm.  25. )  y  lo 
contefta  Baglivo  :  pkuritidh  proprium  eji  incipere  á  ri- 

gore ,  y  de  la  Erifipela  ,  y  demás  tumores  agudos  lo  labe  to¬ 
do  Cirujano.  Siguefe  la  Fiebre  ,  mas ,  6  menos  ,  fegun  que  la 
inflamación  mas  internamente  tiene  fu  afsiento.  En  algu- 

*  eos  tumores  dura  dos,  ó  tres  dias,  en  muchas  Erifipelas 
íeis  ,  y  fíete  ,  y  en  las  pleuritides  ,  que  yá  fon  internas ,  fíe¬ 
te  dias.  A  todo  eflo ,  fegun  que  es  el  genio  de  eftas  inflama» 
cienes  ,  fe  figue  la  fequedad  de  lengua  ,  fed  ,  anxiedad  ,  co¬ 
mo  fe  ven  en  las  miímas  pleuritides  ,  en  los  Carbuncos ,  y  en 
algunas  grandes  Erifipelas.  Y  defpues  de  todo  efto  fe  ter¬ 
mina  el  tumor,  6  inflamación  en  la  depoficicn  íeniible  de 
las  materias ,  como  en  los  apofthemas ,  y  dolores  de  coftado, 
empiemas  ^  ó  en  iníenfible  ,  6  vaporofa  ,  como  en  las  Erifi¬ 
pelas  legitimas, 

11  Eftas  puntuales  feñales  vemos  entre  las  Malignas, 
y  los  afelios  inflamatorios  >  por  qu¿ ,  pues  >  no  bavemos 

de 
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dé  congeturar  ,  que  fon  idénticos  los  unos ,  y  otros  cafosl 
Claro  es ,  que  hay  todavía  algunos  phenomenos  >  tanto  en 
fu  progreífo  9  como  en  fus  criíes,  en  que  difieren  lo  bailante* 
Pero  también  difieren  entre  si  las  mifmas  inflamaciones  exter¬ 
nas  por  razón  de  la  caufa  9  y  del  lugar ,  fin  que  por  eíio  de- 
xen  de  fer  inflamaciones.  Con  que  no  admira  el  que  ,  á  más 
de  la  notoria  diferencia  de  íicuarfe  en  oficinas  nobles  9  y  par¬ 
tes  mas  delicadas  ,  haya  cambien  mucha  mas  por  razón  de  la 
diferencia  de  fu  caufa  9  y  diíHncion  de  lugares* 


5.  III* 


Seriales.  12  TTXAN  ,  pues ,  una  idea  no  muy  confufa  de 

jiJ  haver  parte  9  ü  oficina  principal  infla¬ 
mada  ,  el  principiar  con  horror  ,  y  refrigeración  :  incendio 
interior  en  el  tiempo  febril.  Y  fegun  que  eftc  fuere  ir  ayer, 
ó  menor ,  fe  puede  congeturar  ,  que  es  mas ,  6  menos  la  de¬ 
tención  ,  ó  paufa  de  íangre  arterial  en  fuerza  de  la  intercep¬ 
ción  de  fu  curio  por  la  intumefcencia  de  las  partes  >  que 
comprime  los  vafes  fanguinos ,  ó  que  es  mas  acre  >  y  b.iliofa 
la  lympha  extravaíada  ,  y  detenida.  Defafofsiego  j  parvedad 
de  pulios  ;  alguna  refrigeración  de  extremos.  Lengua  9  por 
lo  común  íeca  ,  y  afpera.  Eftas  fon  feñaks  mas  comunes  de 
toda  inflamación. 

1 3  Pero  fi  á  eftas  fe  añade  ,  fuberfion  de  la 
tftomachica,  comida  ,  y  bebida  en  el  eftomago  j  mas  ca¬ 
lor  ,  y  anxiedad  por  la  región  9  deíde  el  ombli¬ 
go  hafta  el  lugar  9  que  llaman  boca  del  eftomago  j  fed  into¬ 
lerable  ,  y  cifuras  en  la  lengua  :  refpiracion  penoía  ,  y  acce- 
lerada  5  vigilia  >  y  algún  pequeño  delirio  ;  alguna  defiguai- 
dad  en  el  pulió  :  algún  dolor  agudo  9  ú  obfeuro  ,  6  tenfion 
por  los  prccordios  ,  y  para  mas  claridad  ,  el  aumentarle  todo 
cfto  9  excepto  la  fed  ,  defpues  de  tomar  algún  alimento  >  en¬ 
tonces  eñá  la  inflamación  en  el  eftomago  ,  6  en  los  primeros 
¡nceftino". 

14  Si  exiftiendo  todas  eftas  feñales,  excepto  el  mal  af- 
fiento  de  la  comida  en  el  eftomago  9  fe  fíente  algún  eftorv09 
pefadéz  9  6  dolor ,  o  tna§  calor  en  el  hypocondrio  derecho, 

O  2  con 
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Hepática.  con  orina  rubia,  y  turbada  ,  entonces  la  inflama¬ 
ción  ,  ó  vicio  inflamatorio  cflá  en  el  hígado,  y 
cafo  fumamcnte  peligrofo.  Afsi  los  han  manifeftado  las  difíec* 
cienes  ,  y  es  razón  congruente  j  porque  los  vicios  de  efta  en¬ 
traña  fon  en  fus  principios  infeníibles  j  y  quando  llegan  á  ci¬ 
tado  de  hacerfe  conocidos  mediante  la  fiebre ,  es  que  llego  yi, 
el  cafo  de  un  caíi  total  vicio  de  fus  partes. 

15  Si  faltando  las  feña les  pertenecientes  al 
Mefenterica.  yieio  hepático  ,  fiendo  la  Fiebre  menos  ardo- 

rofa  ,  con  menos  deformidad  en  la  lengua» 
fíente  el  Enfermo  una  laxitud  ,  y  floxedad  por  todo  el  vien¬ 
tre  ,  fin  poder  aflegurarfe  en  qué  parte  determinada  tiene  fti 
afsiento  5  entonces  puede  fofpecharfe  ,  que  el  vicio  inflamado 
exifle  en  el  páncreas ,  ó  en  otra  de  tantas  piezas  del  mefen- 
tereo  ,  y  región  del  abdomen.  Eftas  Fiebres ,  por  lo  común 
tienen  exacerbacions  de  Terciana  doble  ,  y  fuelen  terminar 
por  vientre  ,  con  algún  íudor  corto.  Algunas  por  orina,  ó  por 
orina  ,  y  vientre. 

16  Si  á  algunos  dolores  rorminofos  por  vlen- 
Inteflinal.  tre  ,  agudos ,  ü  obfeuros  ;  ó  dolores  por  la  re¬ 
gión  de  los  riñones ,  fe  figuen  algunas  deyeccio¬ 
nes  ventrales ,  ó  efpamofas ,  ó  fanguinas  ,  ó  muy  liquidas^ 
2a  lengua  eftá  feca  ,  y  hay  poco  repofo  en  el  Enfermo  ,  el  vi¬ 
cio  entonces  debe  congeturarfe  en  los  últimos  inteftinos  del¬ 
gados  ,  ó  en  los  primeros  grucflbs.  Eftas  Fiebres  fuelen  tener 
mal  termina,  porque  fi  la  inflamación  fe  fupura ,  es  incurable 
ja  llaga  en  las  túnicas  inceftinales. 

17  Si  la  defigualdad  dcl  pulfo  es  muy  notablé, 
^boracica.  b  hay  intermitencia  morbofa  con  alguna  molli- 

cie  5  íudores  por  el  pecho  5  el  vientre  rige  bien, 
y  él  roftfo  fe  pone  luego  muy  pálido ,  ó  pálido  negro  ,  debe 
temerfe ,  que  el  afei&o  inflamatorio  eftá  en  el  pecho.  Con  ef¬ 
ta  precaución  5  que  fi  eftando  prefentes  no  fiente  el  Enfermo 
dolor  en  la  cabidad  Thoracica  en  los  primeros  dias ,  es  fe- 
ñal ,  que  el  vicio  eftá  en  los  pulmones ,  y  entonces  al  tiem¬ 
po  de  la  crife  ,  íe  turbará  la  refpiracion  ,  y  oyendofe  grande 
ruido  en  el  pecho  ,  peligrará  el  Eufermo.  Si  fe  fiente  dolor 
ácia  alguna  parte  de  efta  cabidad  »  ó  que  el  Enfermo  defde 

Juego 


luego  fícnta  incomodidad  en  algún  decúbito  ,  fea  dé  alguno 
de  los  lados  ,  ó  rupinameote  ,  entonces  debe  temerfc  ,  que  el 
afedo  inflamatorio  eftá  en  alguna  de  las  túnicas  aforrantes 
del  pulmón  »  ó  en  el  medíaftino.  Y  fi  unas  ,  y  otras  feñales 
fe  juncaííen  >  habrá  vicio  en  eftas  parces ,  y  en  la  fubftancia 
de  los  pulmones.  Si  la  refpiracion  dcfde  luego  fe  viciafl'e  ,  es 
fenal  mal  clara  de  efte  afedo.  Y  debe  advertirfe  >  que  pue¬ 
den  eftas  inflamaciones  concurrir  en  ambos  vientres ,  por  lo 
qual  es  precifo  gran  cuydado  en  atender  á  las  feñales.  ^ 

§.  IV. 

Curación*  1 8  T^lrán  quanto  quieran  los  Médicos,  que  fiw 

JL/  guen  determinado  Syfthema  para  cau- 
fa  ,  y  curación  de  eftas  Fiebres.  Es  ,  fin  embargo,  cierto,  qué 
haciendo  todas  las  cofas ,  que  feñala  la  indicación  ,  fe  agraba 
el  afedo  ,  y  mueren  muchos  Enfermos  5  que  fanan  muchos 
fio  faber  por  qué  ,  ni  que  hicieron  los  auxilios  contra  la  cau- 
fa.  Y  que  hablando  con  la  finceridad,  que  debe  todo  hombre, 
que  no  quiere  engañar  á  nadie  ,  encuentra  la  razón  muchos 
inconvenientes  para  aíléntir  á  la  verdad  de  los  efedos  ,  que 
nos  pintan  entre  la  caufa  morbifíca  ,  y  los  medicamentos.  La 
experiencia  nos  enfeña  enlosafedos  inflamatorios  externos,- 
que  nada  hacen  los  auxilios  ,  fi  no  fe  ponen  immediatamente 
fobre  la  parte  inflamada.  Y  lo  que  entonces  hácen  (  excepto 
el  muy  raro  cafo  en  que  acudiendo  al  principio  ,  impiden  el 
progreflb  del  afedo  )  es  ayudar  á  que  fea  mas  tolerable  el 
dolor  ,  á  que  la  materia  fe  fupure  quanto  antes  ,  ó  que  fe  dif- 
fipe  fi  es  Erifipelalofo. 

19  Los  Lubricantes  >  anodinos ,  refolutivos ,  y  fupurato-; 
ríos  hacen  algo  aplicados  fobre  el  tumor  ,  ó  inflamación,  que 
eftá  en  cl  brazo  j  pero  fi  fe  pufleflen  en  la  pierna  ,  nada  íen- 
fible  favorable  harían  para  ei  tumor  ,  y  quizás  caufarian  al¬ 
gún  daño ,  6  al  todo ,  ó  á  lo  menos  en  la  parte  que  fe  apli¬ 
caren.  La  Erifipela  ,  el  Carbunco  ,  el  íphacelo  ,  que  eftá  en 
la  cara ,  nada  recibirán  de  alivio  pueftos  los  caufticos ,  ó  los 
volátiles  en  otro  puefto  j  y  folo  cierto  ,  el  que  formarán 
CiiieYds  IJiagas  en  el  puefto ,  que  fe  apliquen.  Efta  certiísima 
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maxima  experimental  nos  enfeña  quanto  cabe  para  nueftro 
caío.  Digan  ,  digo  otra  vez  ,  quanto  quieran  los  Syfthemaci» 
eos  refpeéto  á  fus  indicaciones  >  que  folo  lograrán  ciertamen¬ 
te  alterar  la  maíl'a  de  la  fangre  con  los  humedantes  ,  ó  volá¬ 
tiles  ,  u  de  otro  modo  ,  fegun  el  genio  de  los  auxilios  ,  pero 
nada  harán  favorable  para  el  verdadero  afedo  ,  que  fe  padece 
en  las  ivialignas. 

20  El  correrá  fu  curfo  hafta  fu  crife  del  miímo  modo, 
que  lo  hacen  los  fíegmones  ,  y  afedos  externos  ,  fin  recibir 
lufraglo  alguno  en  fu  caufa  conjunta  ,  y  concluirá  fu  termi¬ 
no  mal  ,  ó  bien  ,  fegun  la  eípecie ,  6  parte  en  que  fe  fugece.. 
Pero  cuydado  que  los  medicamentos ,  que  fe  adminiftreo  no 
íéán  de  qualidad  fobrefaliente  5  porqué  entonces  fucederá 
internamente  lo  que  diximos  del  Anthraz ,  que  eftá  en  el 
brazo  ,  y  fe  pone  el  Efcarotico  en  la  pierna.  Efto  es  ,  no  fer- 
vir  de  algún  provecho  en  el  afedo  infíamatorio  ,  ó  parte  vi» 
ciada  ,  y  cauíar  un  grave  daño  en  el  eftemago  ,  ó  en  el  ge¬ 
nero  de  los  líquidos.  En  una  palabra  :  en  las  Fiebres  Malig¬ 
nas  infiamatorias ,  folo  fe  puede  con  alguna  probable  efpe- 
ranza  adminiftrar  medicamentos  ,  que  corrijan  ,  ó  evaquen 
la  caufa  antecedente  en  fraífe  Chyrurgica  5  pero  nada  fe  pue¬ 
de  efperar  en  difponer  la  methodo  á  la  cania  conjunta  ,  6 
impada. 

21  Las  diííecclones  moftraron  ,  como  defpues  veremos, 
que  la  verdadera  enfermedad,  ó  parce  afeda  en  cftas  Fie¬ 
bres  ,  coníiftia  ,  en  inflamación  ,  efphacelacion  ,  crifipcia  ,  ó 
putrefacción  del  hígado ,  ó  inteííinos  ,  ó  meíenterco ,  6 
eflomago  ,  ü  otras  partes  confticuidas  dentro  del  pecho.  Pre¬ 
gunto  ahora  ,  y  ruego  al  mas  audaz  Syfthematico  ,  me  feña- 
le  modo  verifimil  para  que  los  auxilios  indicados  tomados 
por  la  boca  ,  dirijan  folitariamence  fu  curfo  hafta  aquellas 
partes  ,  y  fe  depoficen  en  ellas ,  fin  paíTar  á  otra  ,  para  alli 
poder  hacer  fu  efedo.  Qué  lograremos  con  que  diga  ,  v.  gr, 
HofF.nan  ,  Hecquet ,  ü  otro  Mcchanico  ,  que  en  inflamación 
de  cftas ,  que  caufan  Fiebre  inflamatoria,  confifta  fu  curación 
en  las  indicaciones  de  deobñruir  lovtubulos  inflamados,  ate¬ 
nuar  las  materias  vlfcidas ,  y  tenaces  impadas ,  ó  conjuntas^ 
y  molificar  la  eftridura  cfpaftica  »  que  padecen  las  fibras ,  y 

partes 


partes  foHdas  adíacentes  á  la  parte  inflamada  j  para  qne  de 
elle  modo  ^  buekos  mas  anchos  los  vales  >  y  reftituidos  á  fu 
natural  dirección  >  circule  libremente  la  íangre  >  y  demás  Ur 
quidos  í  lograremos  ?  Nada. 

2  2  Supongamos  el  vicio  ,  como  mas  comunmente  fticede, 
en  el  duodeno  ,  6  en  el  hígado.  Y  que  alli  fea  fleginonofo  >  o 
crilipelatoío  ,  ó  anthracico.  Qué  aprovecharán  los  aquofos» 
diluentes  ,  ancifpaípodicos  ,  demulcentes,  que  ion  los  in¬ 
dicados  ,  íi  eftos  no  pueden  ponerfe  en  la  conftitucion  de  ta¬ 
les  fobre  la  parce  afeda  con  la  detención  ,  que  es  neceíTaria 
para  hacer  fus  efeótos  fobre  la  caufa  adual  eficiente  de 
aquel  afedo  }  Ellos  ,  lo  mas  que  harán  ,  íi  es  en  el  duode¬ 
no  ,  ó  en  el  inteftino  ,  que  fe  íigue  á  efte  »  es  muy  de  paflb 
humedecerlo  pero  nada  mas  :  Y  íi  es  en  el  hígado  ,  ü  otra 
parte  mas  diílante  ,  ni  aun  cfto.  Con  que  folamente  íe  lo¬ 
grará  lo  que  he  dicho  ,  que  es ,  á  lo  mas  ,  diluir  la  íangre, 
humedecerla,  y  difponcrla  á  que  circule  con  mas  libertad  por 
fus  vafos  :  lo  qual  es  remediar  con  mucha  languidez  la  cau- 
ía  antecedente ,  como  ya  dixe  ,  pero  en  nada  la  caufa  con- 
junta» 

§.  VI» 

Ejlomachica.  a  j  fobradamente  cierto ,  flempre 

que  el  vicio  inflamatorio  elle  fuera  del 
eftomago.  Sin  embargo ,  qnando  fe  íugtca  en  cíla  ertrana, 
pueden  lervir  de  mucho  lo^  indicados  ,  porque  ella  es  la  úri¬ 
ca  parce  ,  á  dotide  llegan  cen  toda  ,  ó  cali  coda  fu  ad:  vidad 
lOb  medicameotos  »  y  én  donde  hacen  balfance  detención  pa¬ 
ra  obrar  fobre  el  vicio  de  (olidos  ,  y  fluidos. 

Soípechada  por  ii  fisínacion  eflomachal  la  Fiebre,  ea 
vrcud  de  las  íeñaíes  :  obierven.e  al  inflante  doi  cofas  ,  una 
íi  h’.y  Piciflora  ,  fi  e^.  íugeto  ¡oven  ,  y  fi  eftá  la  enfermedad 
en  el  principio  j  eftoes,  antes  del  tercero  dia.  Si  eflo  eflá 
prefente  ,  ó  alguna  de  las  dos  circunftancias  ,  con  lola  la 
diípoficion  de  una  ayuda  ,  fangrefe  luego  al  Enfermo.  Efla  . 
cyaqnacion  también  fe  debe  praótkar  ,  fi  ,  aunque  falten  las 
circunflancias ,  ai  íugeto  íe  1q  han  detenido  algunas  eva- 
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quacíonés  periódicas  de  fangre.  Si  eftas  circunftancias  fattan; 
no  hay  que  penfar  en  la  Lanceta  :  Y  fí  ,  en  cafo  de  faltar  el 
ardor ,  y  dolor  en  la  región  del  eftoinago  fucíTe  grande  ,  qué 
fea  el  dolor  pungitivo,  que  fea  lento  ,  fe  aplicarán  media  do-* 
cena  de  Sanguijuelas  entre  el  ombligo ,  y  la  boca  del  efto- 
tnago  ,  y  otra  media  en  los  lomoa  enfrente  de  efta  mifma 
entraña. 

25  Si  la  vida  anterior  del  Enfermo,  ó  fu  conftituclon 
de  primera  región  no  puplican  algún  cumulo  de  materias 
crudas  en  el  eftomago  ,  de  ningún  modo  fe  purgue  j  pero  sí 
fe  ufará  de  ayudas  emolientes ,  que  tampoco  irriten  ;  Y  fi, 
por  aquellos  motivos  exiftentcs  ,  hay  neccfsidad  de  purgar- 
fe  ,  íerá  con  Maná  ,  y  Tamarindos.  Vomitivos  ,  no  fe  pue¬ 
den  adminiílrar  en  las  infíamatorias  eftomachales  >  ni  intef- 
tinales. 

26  Puefto  en  cfte  eflado  ,  obíervcfe  con  toda  exaditud,  y 
la  mayor  perípicacia  lo  fíguiente.  Si  fe  fíente  un  movi¬ 
miento  pulfatorio  ácia  el  ventriculo  j  fí  hay  tenfíon  ,  6  em¬ 
barazo  j  fí  el  calor  allí  no  es  muy  fobreíaliente  j  fí  el  dolor 
teofívo  es  grande  ,  pero  no  pungitivo  ;  fí  la  Fiebre  no  es 
muy  ardiente.  Si  efto  es  afsi  ,  ferá  menos  defefperado  el 
íuceiTo, 

27  Nada  mas  fe  haga  ,  qué  darle  al  Enfermo  por  la  ma¬ 
ñana  ,  y  por  la  carde  un  vafo  de  Orchata  hecha  de  Almen-: 
deas ,  y  pepitas  de  Calabaza  en  cocimiento  ñoxo  de  Llantén» 
hojas  de  Ulmaria  ,  y  un  poco  de  flor  de  Sahuco.  No  íe  adrñi- 
niftre  frió  de  nieve  ,  fino  del  tiempo.  A  cada  tercero  día  fe 
echará  ayuda  emoliente.  De  cura  regular  ,  y  fi  no  infla  al¬ 
guna  complicación  ,  nada  mas  fe  haga  ,  porque  con  efto  ha¬ 
brá  baftancc.  Si  acaío  la  tenfíon  fuere  demafiada  ,  y  fe  no- 
tafle  paliados  los  cinco  ,  ó  feis  dias  ,  íe  hará  untura  por  la 
región  eftomachal  anterior  ,  y  pofterior  ,  con  Aceytes  de  Al¬ 
mendras  dulces ,  y  de  Azucenas.  SLel  dolor  fuere  mas  alto 
de  punco  ,  íe  pondrá  en  la  mifma  región  una  delgada  Caca- 
plaíma  hecha  de  harina  de  Cebada  ,  cocimientos  de  hojas  de 
Malvas  ,  y  cabezas  de  Adormidera  >  en  vino  ,  y  agua.  Aña¬ 
diendo  un  poce  de  Aguardiente  alcampborado  ,  y  Aceyte  de 
Almendras  dulces.  Si  la  lequ edad  de  lengua  es  grande  ,  y 
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1:1  aliento  fale  muy  calorofo  9  con  mas  defafofslego  acia  los 
precordioss  no  tomará  entonces  la  Orchaca  por  la  mañana» 
íino  Tolo  por  la  carde  en  buena  cantidad  »  y  en  lugar  de  la  de 
la  mañana  »  tomará  feís  onzas  de  cocimiento  de  Llantén  »  y 
raíz  de  Borrajas  ,  diíTolviendo  en  cl  media  drachma ,  ó  un  ef- 
crupulo  de  Nitro  depurado  »  con  una  onza  del  Jarave  de  Al¬ 
inea  9  repitiendo  efto  mifmo  hafta  terminar  la  Fiebre. 

28  Si  de  la  exada  obfcrvacion  »  que  fe  haga  fobre  cíle  ca¬ 
fo  refulta  ,  que  falte  la  teníion  ,  y  pulfacion  j  que  el  calor 
acia  los  precordios  defde  el  ombligo  fea  muy  grande  5  el  do- 
poco  9  y  pungitivo  j  la  Fiebre  ardiente  j  la  fcquedad  do 
boca  9  y  fed  inapaciguable.  Entonces  no  fe  ufen  las  Orcha- 
tas  j  hagafe  un  cocimiento ,  fegun  arte  »  de  raíces  de  Frefas» 
y  de  Acederas  :  y  á  cinco  onzas  de  él »  añadafe  media  onza 
de  Arrope  de  Sabuco  »  media  drachma  de  Antimonio  diapho- 
retico ,  una  onza  de  Jarave  de  Guindas  9  y  dos  granos  de  Al- 
camphor.  De  cita  mixtura  tomará  por  mañana  9  y  tarde.  Se 
ufarán  cambien  las  ayudas. 

2p  Se  pondrán  paños  moxados  en  agua  de  Llantén  ,  de 
Sahuco  9  y  Rofada,  alcamphoradas,  y  en  que  íe  haya  diíluelto 
un  poco  de  Nitro  por  todo  el  vientre  por  la  región  del  Epigaf- 
trio.  Efto  fe  profeguirá  9  y  el  ufo  de  las  bebidas  por  los  pri¬ 
meros  cinco  9  ó  feis  dias  ;  defpucs  fe  podrán  ufar  las  Orcha- 
tas  de  arriba  ,  añadiéndolas  madre  de  Perlas  ,  y  Antimonio 
diaphoretico  9  obfervando  ,  y  guardando  quietud  por  íi  aca¬ 
fo  fe  mueve  algún  fudor.  Finalmente  ,  eftas  mifmas  feñales» 
que  caraderizan  eftas  circunftancias  9  pueden  fubir  mas  fu 
punto  dentro  de  la  miíma  cípecie  ,  entonces  fe  hará  lo  miímo 
con  los  auxilios  9  llevando  la  mifma  idea  9  que  eftos  preferi- 
ben.  Pero  guardandofe  fiempre  del  ufo  de  adivos  volátiles» 
ni  muy  acedos  ,  ni  declarados  Narcóticos. 

50  Si  fe  complicalíc  con  efta  Fiebre  Car- 

Complicada  dialgia  ;  notefe  íi  hay  indicios  de  humores 
con  cardialgía,  tenaces  9  y  vifeofos  en  cl  ventrículo  j  enton¬ 
ces  es  menefter  ufar  unos  purgantes  blandos; 
V.  gr.  tamarindos  infundidos  en  fuero  bien  depurado»  tomán¬ 
dolo  dos  dias  coníceutivos.  Si  todavía  perfevera »  fe  hará 
una  cacaplafma  de  harina  de  cebada  ^  zumo  de  agraz  »  y  vino 
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akanbphorado  ,  que  fe  pondrá  fobre  el  eílomago,  Y  fí  á  eflo 
fe  reíifte  ,  es  precifo  el  ufo  de  algiin  narcótico  j  v.  gr,  Diaco- 
dion  >  6  láudano  liquido ,  en  agua  de  llantén  >  ú  de  verdola¬ 
gas.  Si  no  huvieiíe  indicios  de  humores  eftomachales ,  no  fe 
purgue )  (ino  que  con  el  ufo  de  la  cataplaíma  >  7  narcóticos  íe 
procurará  curar  la  cardialgía. 

5 1  Si  refiíliendofe  á  la  eficacia  dé  eftos  auxilios  ^  ú  otros 
cqui'sralences  »  la  enfermedad  no  hace  crifis ,  fino  que  perfífte 
la  fequedad  de  lengua  9  y  fe  pone  negra  j  defpídiendo  á  efte 
tiempo  un  aliento  fétido,  y  eípecialmente  fiíobreviene  vomi¬ 
to  de  un  fuero  pardo ,  6  negro  ,  entonces  el  Enfermo  eílá  en 
fumo  peligro  de  fu  vida »  y  morirá  bañante  pronto, 

r 

S.  VI. 

Bepatica»  ja  QT  fobre  las  fenales  dé  fiebre  maligna  In- 

^  flamatoria  ,  ocurrieííen  las  que  feñalamos 
de  afedo  en  el  hígado ,  prorurefe  obfervar  fi  relucen  fola- 
insncc  las  que  indican  folitariamente  vicio  en  efta  entraña; 
Aporque  por  efta  raaoa  Cola  tiene  muy  poco  que  hacer  la  Me¬ 
dicina.  Lo  mas  cierto  ferá  en  efte  cafo ,  el  que  peligrará  el 
enfermo  ,  fin  que  la  Medicina  pueda  remediarlo  ;  y  tan  cier¬ 
to  ,  que  íi  fe^ura,  ferá  por  fuerza  de  la  miíma  economía  ani¬ 
mal  ,  6  porque  la  efpecle  del  aieéio  hepático  es  de  Infima  no¬ 
ta.  La  razón  de  efto ,  tomada  de  la  experiencia  ,  coniifte,  ea 
que  efta  entraña  es  de  las  que  mas  comunmente  padecen  vi¬ 
cios  muy  extraordinarios  ;  pues  aun  en  eftado  fano  muchas 
veces ,  fe  halló  raramente  viciada.  Pero  con  todo  efto  es  tam- 
ífien  rara  la  vez  que  fe  fienten  fus  afedos  con  voz  muy  inteli¬ 
gible  en  la  naturaleza,  á  caufa  de  la  grandeza  de  fu  cuerpo,  y 
divifiones  de  fu  mole  ,  por  lo  qual  le  nota  menos  en  la  eco¬ 
nomía  animal  alguna  de  fus  pequeñas  faltas  ,  y  á  cauía  de  fu 
fenfibilidad  corta  ;  por  lo  qual ,  aun  quando  eftá  cali  todo  vi¬ 
ciado,  apenas  duele. 

jj  De  aqui  fucede,  que  aunque  por  la  mala  crpecle  del 
afedo,  fe  produzca  la  fiebre ,  acaezca  efto  yá  quando  la  enor¬ 
midad  dcl  vicio  en  los  jugos  ,  que  traofitan  ,  hizo  un  genero 

de  fermenco  capaz  de  alterar  putreíadivamente  á  la  fangre ,  y 
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ídcmas  líquidos »  qué  circulan  por  aquellas  panes.  Con  qué 
eílaiado  yá  tan  adelante  la  corruptela  en  la  entraña,  que  quan- 
do  fe  ha  dexado  fentir ,  eílá  yá  en  mas  de  la  mitad  de  fu  car» 
rera  ,  es  demañado  cierto ,  que  yá  no  hay  remedio  ,  ni  en  la 
naturaleza  ,  ni  en  el  arte  para  reducirlo. 

54  Erta  cierta  deíconfianza  hace  dirigir  el  infeliz  tumul- 
tuofo  rumbo  de  efta  curación  á  íolamente  dos  nortes  harto 
errantes.  Uno  oponerfe  en  algún  modo  al  vicio  corruptivo, 
que  adquiere  la  mafia  de  la  fangre,y  demás  líquidos  en  el  paí- 
fo  por  el  hígado  3  y  otro  á  entretener  el  vicio  hepático  ,  y  íi 
fuefi'e  pofsible  endurecerlo ,  para  hacer  que  fe  alargaffe  algo 
mas  la  vida.  Aquel  auxilio  es  interno  3  eáe  externo. 

5  5  Solo  en  el  calo  de  una  declarada  Pledora  ,  ó  que  fo- 
bre  la  región  hepática  fe  notafle  rubor,  y  pulfacion,  tiene  lu¬ 
gar  la  fangria  en  efta  fiebre.  Pues  aunque  fucedieííe  ,  que  el 
primer  principio  de  efte  afeito  fe  caufaíle  por  inflamación, 
ó  detención  de  fangre  entre  fus  vafos  ,  y  que  entonces  huvié- 
rafido  único  remedio  la  fangria,  ahora  yá  la  fangria  nada 
fervirá  de  remedio  3  porque  cftán  yá  podridas  ,  u  de  otro 
modo  ,  corrompidas  las  partes  folidas  ,  y  viciados  fus  jugos, 
en  lo  que  confifle  la  real ,  y  verdadera  enfermedad  ,  que  fer 
ñala  la  fiebre. 

56  Tampoco  la  purga  hará  nada  por  razón  de  la  enferme¬ 
dad  3  y  folo  fe  purgará  en  cafo  ,  que  por  la  vida  anteaita  ,  ú 
otras  feñales  fe  fepa  ,  que  hay  materiales  en  el  ventrículo;  pe¬ 
ro  si  fervirán  de  mucho  alivio  las  ayudas. 

57  Se  diípondrá  la  figuiente  mixtura  ,  qué  fe  adminiftra- 
rá  al  enfermo  por  la  mañana,  y  por  la  tarde.  Ríe.  SyrXerafar. 
acetos,  une,  j.  fem*  fal,  fruncí,  [crup,  ij.  Uq»  therUc,cum  aci^ 
doydrach,  ij.  decoól.  card,  bened,  contr.  berb,  &  rad,  oxal,  une, 
V.  ma.  Se  dará  fria  de  media  nieve.  Para  el  ufo  externo  le  ha¬ 
rá  un  cocimiento  fuerte  en  vino  acerado  ,  de  efeordio  ,  hype- 
ricon  ,  y  roía  feca  ,  con  el  qual  ,  y  un  poco  de  zumo  de  agraz, 
harina  de  cebada  ,  polvos  de  cancuefo  ,  y  aceyte  rofado  ,  fe 
hará  cataplafnia  ,  que  fe  pondrá  todos  los  dias, tibia,  fobre  el 
hypocondrio  derecho. 

58  Si  acafo,  que  puede  fuceder,  fe  notafle  alguna  ex- 
purgacion  por  orina  ,  ferá  feñal  para  alguna  efperanza  biet^ 
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fundada:  y  entonces  fe  ufará  de  algún  blando  diurético  6q 
la  mlfma  mixtura  del  numero  i6*  y  fí  fe  hallaíTen  con  el  efpi- 
rltu  de  Sal  dulce  ,  eíle  es  el  mejor  en  efte  cafo ;  y  fe  piofe* 

güira  iiempre  con  la  Cátaplafma. 
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í.  VII. 

MefentericAf  39  Q1  las  feñales  caraélerlzan  vicio  ine« 
y  coagulante,  ^  fenterico  ^  de  ningún  modo  fe  fan* 

gre ,  (i  no  es  en  el  cafo  de  una  verdadera  Plec« 
tora  9  b  fupreíion  de  alguna  evaquacion  periódica  de  eílé 
liquido  :  y  ñ  eíle  ultimo  cafo  exilie,  mejor  ferá  el  ufo  de  San¬ 
guijuelas  ,  con  tal ,  que  no  fea  grande  la  urgencia  de  fangria. 
£0  lo  demás ,  el  mechodo  común  de  curar  ellas  Fiebres  es  lá 
tnifma  «  que  el  que  dexamos  cícrito  en  nueílro  tercero  Tómo» 
Dilcurfo  0(51avo«  Allí  íe  puede  acudir  para  tomar  los  auxilios» 
con  fola  la  variación »  que  ocurra  al  prudente  >  fegun  varíen 
los  accidentes. 

40  Aquella  Fiebre  Maligna  por  coagulación  ,  que  fe  ha» 
lia  can  famofa  entre  los  Praáicos  de  mayor  noca  ,  pues  á  la 
claíTe  de  coagulación  ,  y  coliquacion  reducen  la  ferie  de  las 
Malignas  ,  eílá  cambien  dentro  de  los  canceles  de  ella  niefen- 
cerica.  Ellas  convienen  en  las  feñales,  con  folo  el  mas ,  ó  me« 
nos  :  verdad  es  ,  que  eílando  dentro  de  la  claflc  de  verdade¬ 
ramente  coagulativa  ,  es  meneílcr  mayor  cuydadó ,  porque 
entonces  fe  ha  introducido  defde  la  fatal  mina  inflamatoria 
mefenterica  bailante  vicio  dentro  de  la  maíTa  de  la  langre  ,  y 
demás  humores. 

41  Ello  es,  que  eflas  fon  aquellas  villanas  fiebres,  en  que 
efíando  gravemente  enfermo  ,  las  feñales  febriles ,  le  carac¬ 
terizan  caíi  perfedamente  fano.  £1  pulfo  por  lo  comun  fe 
aparta  poco  de  lo  natural  en  lafrequencia  5  la  orina  en  el 
principio  ,  y  aumento  fuele  ocurrir  femejance  á  la  fana  ,  j 
aun  muchas  veces  demaíiado  cruda.  Aunque  el  fugeco  fea 
de  edad  robuíla »  fe  mueftra  muy  fioxo  en  fus  fuerzas ,  y  por 
lo  comun  en  acercarle  el  eftado  fe  apocan  formidablemente» 
Efla  floxtdad  tr^fciende  también  á  las  funciones  animales  ,  fe 
tftupidecen  9  y  ponen  \q§  enfermos  como  toncos,  5  fobreyie- 


oé  fordcfa  >  que  fi  es  al  principio,  fuele  fer  mal  prognoftíco,  ñ 
á  lo  uklmo ,  bueno.  £1  calor  por  lo  común  no  es  formidable. 
Ocurre  también  alguna  leve  refrigeración  de  extremos  en  Ja 
entrada  de  las  nuevas  accefsiones,  aunque  otras  veces  fuele  íer 
íeníiblementc  frió. 

42  Eftas  feñales  fon  las  mas  frequentcs  de  efte  genero  dé 
Fiebres  Malignas.  No  hago  mención  fixa  de  la  fed  ,  porque 
no  hay  cofa  íixa  refpeíio  de  ella  en  eftas  Fiebres.  Gon  len¬ 
gua  mucida  >  con  lengua  feca  ocurren  5  y  no  rara  vez  coa 
lengua  negra.  Sin  embargo  ,  pues ,  de  la  confianza  ,  que  pu¬ 
dieran  prometer  las  feñas  de  pulió  ^  y  crina  ,  que  havemos 
infinuado,  debe  fer  grande  el  cuydado  ,  que  le  debe  tener 
en  cfte  genero  de  Fiebres.  En  medio  de  cfta  faifa  promeíTa, 
y  lo  que  es  mas  ,  aun  del  fencido  interior  del  enfermo  ,  af- 
íalca  de  improvifo  la  muerte.  Jn  eoagulaúvh  fotifsimum  ftg^ 
norum  fallada  ddudit ,  cum  fapius ,  Ú"  fuljm  ,  &  urincupa» 
rum  d  Janis  difsimiles  t  &  fehres  non  excandefeentes  ^  virejqac 
non  nimium  dejeda  properam  mertem  QccaUare  foUant.  (Rofleti, 
part.  j  cap.  ^.) 

4^  La  quietud  de  fus  movimientos  ,  y  tardanza  en  los 
circuios,  manifíeftan  una  difpoftcion  á  pararfe  totalmente,  fea 
por  hallarfe  todo  el  liquido  enfermo  mas  vifeofo  ,  ó  lento, 
ó  grumofo  5  ó  porque  los  refortes  refpcdivos  al  movimiento, 
que  fe  aquieta  ,  eftán  floxos  ,  vííeidos  ,  y  fin  la  tirantez  cor- 
refpondiente  á  fu  difpoíicion  debida.  Sea  por  lo  qne  fuere,  la 
mas  quietud  en  una  cofa  que  debe  moverfe  ,  es  fin  difputa 
mino  para  llegar  á  pararfe. 

44  Dixe  arriba ,  que  eíTe  genero  de  Fiebres  tienen  fti 
origen  de  vicio  mefenterico  ,  y  es  efto  muy  conforme  ,  efpc- 
cialmente  ,  quando  es  la  fangre  el  liquido  entorpecido.  Fun¬ 
dóme  en  dos  géneros  de  experimentos  conteftes  ,  y  en  la  ra¬ 
zón  ,  que  infaltablemente  fe  deduce  de  ellos.  Los  primeros 
fon  ,  en  que  introducido  á  la  fangre  ,  fea  viviente  ,  fea  extra- 
hida  qiialquier  genero  de  acido  ,  la  quaxa  proporcionalmente 
á  la  adividad  del  acido  :  por  eíTo  «s  cierto  ,  que  es  el  acido 
el  mayor  enemigo  de  la  fangre.  Conteftan  en  cftos  experimea^* 
eos,  Baglivo,  Pitcarn,  Moníieur  Poliniere,  y  otros  inuchos,quc 
de  intento  fe  pararon  en  buícar  las  anomalías  ^  y  phenomenos 
de  kfte  liquida*  La 
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45  La  mayor  pefadcz ,  efpefura ,  y  grumofidad  de  la  íarii 
grc  ,  parece  que  debe  fer  motivo  de  que  íu  curio  fea  mas  len-^ 
to  á  proporción  y  que  fu  coagulación  fea  mas  crecida  5  y  efta 
mas  lentitud  de  fu  gyro  >  es  nuevo  motivo  para  crecer  mas  fu 
coagulación  ,  y  fu  crafítud.  Efto  lo  mueftra  la  experiencia 
en  todos  los  jugos  coagulables,  que  empiezan  á  tomar  cucr- 
pQ,gruefl'o  ,  que  íi  fe  mueven  no  llegan  á  quajarfe  perfedla» 
mente  ,  y  fi  fe  dexan  quietos  ,  luego  fe  efpefan.  De  cuya  per¬ 
fecta  analogía  refulta  ,  que  la  mas  quietud  del  curfo  de  la 
fangre, indica  introducción  en  ella  de  algún  acido  mas  ,  ó  me¬ 
nos  adivo ,  fegun  fuere  la  quietud  ,  que  fe  le  note  5  y  que 
cfte  vicio  crecerá  con  la  quietud  hafta  inhabilitarla  á  mover- 
fe ,  fí  la  Medicina ,  ó  la  mifma  economía  no  toman  provi-; 
dencia* 

46  Sobre  efta  cierta  experiencia  fe  funda  la  reflexión  para 
el  otro  genero  de  experimentos.  Efta  enemíftad  del  acido  ,  y 
la  fangre ,  hace  ver  el  cuy  dado  que  pufo  el  Autor  Soberano 
de  nueftra  machina  ,  á  fin  de  que  el  chylo  ,  y  lympha  chylo- 
fa  llegaflen  al  occeano  de  la  fangre  fin  retablos  acedos  ,  que 
pudkífen  coagularla.  Toda  la  grande  harmeniofa  fabrica  def 
vientre  inferior  ,  puede  decirfe  ,  que  fe  deftino  para  apartar 
de  la  fangre  las  partículas  acedas.  Las  juntas  del  Ciftico ,  y 
Pancreático ,  la  multitud  de  Glándulas ,  y  de  canto  organo 
como  alli  demoftró  la  anatomía,  firven  para  expurgar  al  chy¬ 
lo  de  eftas  partículas ,  y  desfigurar  las  que  fe  le  queden.  Efto 
cftá  baftantemente  conteftado, 

47  Pero  efta  mifma  mulcicud  de  harmoniofos  colatorios 
'expurgantes  de  las  partículas  acedas  ,  con  la  variedad  de  j*u->. 
gos»  yá  ocultos ,  ya  conocidos ,  que  eacierra  el  Abdomen,  ha¬ 
cen  creer  ,  que  las  mas  detenciones  ,  ó  reftaños  ,  que  fucedan 
en  efta  cabidad  ,  deberán  fer  de  Índole  aceda.  Los  vafos  de 
efta  entraña  fon  fumamence  tortuofos ,  y  delgados.  No  poc 
otra  razón  ,  que  efta  ultima ,  eftuvieron  millares  de  años  las 
venas  lacíeas  defconocidas.  Las  glándulas ,  y  fus  poros  baf- 
tante  chiquitas  s  el  chylo  quando  tranfica  por  ellos  ,  y  ellas, 
todavía  muy  grueíTo.  Todo  efto  es  un  conjunto  de  diípoíicio- 
Des ,  para  reftaños ,  ioftaoucioDCS  |  y  otros  vicios  acedos  eni 
tre  eftas  oficinas^ 
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'48  Eftas  reflexiones  tan  bien  fundadas ,  fe  hacen  fuma- 
menre  creíbles  con  las  enfermedades  9  que  mas  comunmente 
fe  padecen  en  el  vientre  inferior  5  y  machos  vicios ,  que  fe 
hallaron  en  las  difl'ecciones.  Los  torminos  >  algunos  cólicos, 
los  flatos  9  la  hypocondtia  9  los  efchiros ,  todos  fon  aíedos 
fomentados  9  y  aun  erigidos  por  ácidos  abundantes  9*0  exal¬ 
tados. 

49  Bien  entendido  efto,  eftá  ahora  baftantcmente  clara  la 
infinuacion  mia.  El  vientre  inferior  eftá  fugeto  como  todas 
las  demás  partes  á  todo  genero  de  afefío  inflamatorio  ,  por  lo 
qual  también  por  él  fe  producirán  todo  genero  de  fiebres  Ma¬ 
lignas  inflamatorias.  Pero  debe  faberfe  ,  que  todas  las  partes 
de  nueftro  cuerpo  ,  fea  por  la  efpecie  de  jugos ,  que  en  mas 
abundancia  paílán  por  ellas  9  fea  por  el  genero  de  colarorlosv 
que  alli  fe  fitüen  ,  ó  por  otras  caufas  ,  fon  mas  determinada¬ 
mente  fugetas  á  cierto  genero  de  enfermedades  que  las  otras 
partes.  Efto  es  fabido  en  la  buena  Medicina.  Con  que  havien- 
do  9  como  evidentemente  lo  hay  en  las  oficinas  del  mefentc- 
reo  9  motivo  eficáz  pira  vicios  grandes  de  detenciones  acedas, 
es  muy  conforme  9  que  aquellas  ,  en  que  pueda  prudcntcmen^ 
te  juzgarfe  al  acido  por  caufa  9  podamos  prefumir  9  que  eftá 
fu  radical  afsiento  en  el  mefentereo. 

50  Toda  efta  region9  y  fus  contenidos  eftá  abundantemen¬ 
te  regada,  y  cruzada  de  vafos  fangninos.  Con  efta  certeza  hay 
dos  motivos  fuertes  para  que  las  cftagnaciones  de  jugos  ace¬ 
dos  fe  participen  á  la  fangre.  Uno  ,  porque  viciadas  las  glán¬ 
dulas  fecretrices  9  no  aparcarán  como  deben  las  partículas 
acedas  9  y  fe  pararán  entre  el  cbylo  á  mezclarfe  con  la  fangre 
en  la  íubclavia.  Otro,  porque  hecho  algún  depoíito  del  jugo 
acedo  reftañado  9  es  muy  pofsible  el  introduciríe  alguna  por¬ 
ción  dentro  de  las  venas  ;  yá  porque  podridos  ,  ó  dilacerados 
algunos  ramillos  capilares ,  puede  juntarfe  el  humor  acido  con 
la  fangre  9  y  arrebatado  por  la  corriente  de  ella  ,  yá  porque 
eftando  quizás  el  acido  en  las  mifmas  glándulas  íecrecices  en¬ 
tumecidas  9  es  prccifo  9  que  íe  vicie  con  él  la  fangre  al  paíTar 
poc  el  centro  de  la  glándula.  Bafta  de  idea,  vamos  á  curarla. 

í.  VIII, 
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í.  VIIL 

5 1  C I  el  fugcto  cftá  robufto  ,  ó  es  Joven  >  y  la  coíjftitu- 
i3  cion  no  lo  contradice ,  íe  le  facarán  unas  ochp 

onzas  de  fangre  ;  pero  con  cfta  advertencia  >  que  han  de  ha- 
ver  precedido  dos  ayudas  >  con  evaquacion  corrcípondicnte»  y 
ha  de  fer  en  el  primero  ,  ó  fegundo  dia  de  íu  principio  :  (in 
eílas  dos  precifas  circunftancias ,  no  fe  plenfe  en  tocar  las  ve¬ 
nas  j  pues  es  muy  veriíimil  >  que  ii  fe  hace  la  fangria  paíl'ado 
cfte  tiempo  ,  fuceda  infelizmente.  La  razón  de  Tu  provecho 
executada  quando  dixe ,  es  clara  y  pues  quedando  Jos  vafos 
fin  la  porción  9  que  fe  ha  extrahido  ,  puede  moverfe  mas  ve¬ 
loz  9  con  menos  impulío  la  que  queda  >  y  aBoxandofe  entre  si 
fu  conipage,eftá  menos  difpuefta  á  profeguir  con  el  vicio  coa¬ 
gulante.  Debe  fin  embargo  no  fer  mucha  la  cantidad  j  pues 
para  efte  buen  efedlo  ,  bafta  que  fea  poca  j  y  para  que  no  falte 
la  vivificación  9  y  calor »  de  que  necefiíta  el  enfermo  por  la 
fangre  9  es  precifo  9  que  no  fe  faque  mucha. 

52  Si  el  enfermo  fue  voraz  9  ó  hay  infarto  cftomachal  9  y 
no  lo  contradice  el  enfermo  9  ó  fu  confiitucion  9  es  bueno  un 
blando  vomitivo.  La  evaquacion  de  las  materias  flegmaticas 
acidas  del  vcntriculo ,  y  partes  vecinas  9  con  los  facudimien- 
tos  9  que  íuceden  en  efte  tiempo  9  fon  un  bello  dcfmonce  de 
materiales  fofpechofos  en  efta  Fiebre.  Si  no  hay  lugar  al 
emético  9  fe  purgará  con  cintura  de  Sen  >  y  Rabárbaro.  Ad¬ 
virtiendo  9  que  aunque  falten  las  feñales  de  necefsidad  pur¬ 
gante,  fe  debe  exihibir  efte  mcdicamencojaunquc  entonces  fe¬ 
lá  en  menos  cantidad  ,  y  repetido  en  dos  dias  de  efte  modo. 

Cichor,  une.  vj./(//.  ,  Khaharb.  ana.firup,  ij.  Sal. 

.Ammon.  ferup.  j.  in  fund.  S.  N.  &  Coletur  ,  cui  aidatur»  tin£l, 
Cinam.  drach.  fm.ma.  Defpues  fe  ufará  de  Ayudas  encada 
tercer  dia. 

5^  Difpuefto  en  efte  eftado  el  enfermo ,  fe  atenderá  á  la 
mas  9  6  merxos  quietud  del  gyro  de  los  jugos  ,  para  de  alU 
congeturar  la  mas  ,  ó  menos  abundancia  ,  ó  adividad  de  la 
materia  aceda  infpifante  ,  que  fe  les  ha  introducido.  Si  efta 
fuere  de  poco  momento  >  pues  el  ceceíTo  es  poco  >  y  el  enfer¬ 
mo 

I 
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mocftá  dcfpejado  ,  y  poco  quieto  ,  fe  hará  nn  cocIirJerto 
de  Chicorias  9  y  raíces  de  Hinojo  ,  y  á  cinco  onzas  de  él  íc 
añadirán  media  drachma  de  fal  de  Axenxos  9  una  onza  de  Ja- 
rave  de  Chicorias  compuefto  ,  y  un  eícrupulo  de  leche  de  Ca¬ 
nela.  Eíta  cantidad  tornada  .por  mañana  ,  y  tarde.  Siendo  la 
fiebre  de  efte  grado  ,  que  haremos  íeñalado  ,  rara  vez  dexa  de 
paíTar  de  los  diez ,  doce  ,  y  catorce  dias  hafia  fu  termino.  Pe¬ 
ro  paíl'ados  los  leis,  ó  íiete  ,  fe  bolverán  á  dar  las  bebidas  pur¬ 
gantes  del  numero  antecedente  ,  una  ,  ü  dos  veces,  fegiin  que 
le  pareciera  á  la  p^udenci^a.  Dcípues  fe  profeguirá  con  la  naif- 
fna  mixtura  hafta  terminarfe. 

54  Si  la  quietud  del  Enfermo  es  grande  ,  eílá  acontado, 
íomnoUento  j  el  pulfo  débil  ,  los  ojos  muy  triftes ,  íe  diípon- 
drá  la  íiguiente  mixtura  ,  que  tomará  por  mañana  ,  y  tarde. 

5yr.  Chicor,  comp,  une,  j.  Decocl,  rad,  ^jpar,  helenij ,  Vin^ 
tentox,  une,  v.  Tulver  Canchilag,  Contraher,  aa,  [crup,  fem» 
Spirit,  Salís  ^mm,  gutt.  %,  Defpues  de  dos  dias  en  que 
haya  tomado  eíla  bebida  ,  íe  adminiílrará  ,  poniendo  en  ella 
una  onza  fola  de  efte  cocimiento,  y  quatro  de  tintara  de  Rha- 
barbaro,  y  hojas  de  Sen^  y  íi  acaíb  movieííe  poco  ,  íé  repetirá 
fegundo  dia. 

55  Si  las  accefsiones  fueíTcn  de  mala  calidad,  aunque 
fea  poco  íeníible  ,  fe  pondrá  en  lugar  del  Jarave  de  Chico¬ 
rias  ,  una  onza  de  Jarave  de  Q¿ina.  Se  hará  un  cocimiento 
en  vino  ,  y  agua  de  flores  de  Meliloto  ,  de  Manzanilla  ,  y  de 
Hypericon  ,  y  embebiendo  en  él  tibio  ,  una  madexa  ,  ó  mu¬ 
chos  lienzos ,  fe  pondrá  por  codo  el  vientre.  Efto  íe  hará  por 
la  mañana  ,  y  por  la  noche  á  la  hora  de  recoger  fe.  SÍ  pa  fia¬ 
dos  los  primeros  ocho,  ó  diez  dias  con  cfta  methodo,  nada  fe 
remite  la  Fiebre  ,  ó  las  feñales  íe  aumentan  ,  íe  adminiftra- 
rán  vexicatorios  en  la  parce  interior  de  los  muflos.  Lo  qual 
también  fe  deberá  hacer  al  principio ,  íi  comenzalTe  ella 
Fiebre  con  fyncopes ,  6  defmayos  ,  ó  demaíiada  fomno- 
jiencia. 

56  Se  le  dará  tres  veces  al  día  la  íiguiente  bebida. 

Card.  hened,  Scord,  &  vlnarin^y  aa,  une,  j.  Extrae,  hac,  Ju* 
nip,  drach,  fem,  tintura  ^uin,  drach.  iij.  melif.  comp,  drach* 
ij*  Cgnf,  Mker»  ¡crup,  j.  míS,  No  fe  dexará  por  efto  ,  íi  la$ 

^  fuer- 
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fuerzas  dan  algún  lugar  >  por  poco  que  fea  ,  de  añadir  á  éftas 
raifmas  bebidas  algún  leve  purgante  ,  aunque  fea  á  los  doce, 
trece,  y  catorce  dias  de  la  enfermedad.  Pues  aun  con  fuerzas 
muy  apocadas  fe  ha  vifto  mover  el  vientre  por  la  iníinuacion 
purgante,  y  terminar  felizmente  la  calentura.  También  fe  pro- 
íeguirá  con  los  baños  de  madexa  al  vientre  ;  y  fi  fuere  menef- 
ter  ,  fe  repetirán  los  vexicatorios.  Juan  Jacobo  Uvaldfchmid 
aífegura  ,  que  nunca  le  falto  el  buen  efeQo  de  los  vexicatorios  en 
eflas  Fiebres,  (Med.  íep.  2.  de  Feb.  mal.) 

57  Si  repitieílen  los  defmayos ,  fyncopes ,  ó  por  otros  in¬ 
dicios  fe  fofpechafi'e  alguna  prompta  coagulación  de  la  fan- 
gre  ,  es  precifo  difponer  las  ayudas  con  cocimiento  de  Ef- 
cordio  ,  Hinojo  ,  y  Manzanilla  j  con  un  poco  de  Aceyte  de 
Hypericon  ,  y  unas  gotas  de  efpiritu  de  Vino  alcamphorado. 
Se  difpondrá  la  íiguiente  mixtura  ,  que  irá  tomando  á  inter^ 
valos ,  á  cucharadas  el  Enfermo.  Ríe,  Conf,  ,,4l¡{j  drac,  ij.  Tul^ 
ver,  Contrah,  &  Serpent,  Virgin,  aa,  dr.ach,  jtm,  Lap,  Cord,  de 
goa  [crup,],  Lap,  be':{oard,  gran  x.  Extrae,  Km.  d/ach,  iü.  .Aq. 
melif,  comp,  une, },  Syr,  flor,  Tunic,  une,  ii}»  DecoCi,  ¿cord,  Ú* 
Cord,  bened,  une,  iiij.  ma, 

58  Si  defde  los  primeros  feis  dias  en  adelante  aparecief- 
fe  alguna  mancha  por  el  cuerpo ,  no  fe  den  entonces  purgan¬ 
tes  ,  ni  ayudas  ,  que  no  fean  como  la  del  numero  anteceden¬ 
te.  Repitafe  entonces  con  frecuencia  el  ufo  de  la  mixtura  an¬ 
tecedente  ,  añadiendo  en  d  cccimiento  raíz  de  Carlina,  y 
Contrahierva.  Si  eftuvkffen  pcrezcías  las  manchas  en  íalir,  6 
aunque  no  haya  manchas ,  fi  la  Fiebre  eftá  perezoía  en  termi¬ 
nar ,  es  un  bello  auxilio  para  adelantar  uno  ,  y  otro  el  baño 
de  agua  caliente  en  los  pies ,  por  un  buen  rato ,  pero  fin  def- 
abrigar  nada  al  Enfermo.  Finalmente  ,  fon  provechoíos  en 
efta  Fiebre  ,  y  fe  deberán  ufar  ,  fegun  diverías  circunlhncias, 
la  Theriaca  ,  el  Diaíchordio  ,  los  Bezoardicos  ,  Solar ,  Jovial, 
él  de  Curbo  ,  la  Contrahierva  Antoniana  ,  eípititu  de  cuerno 
de  Ciervo  ,  deVivoras,  de  hollín  ,  el  oleoío  de  Silvio  ,  de 
cortezas  de  Cidra  ,  y  los  abforventes  blandos  ,  como  las  Mar¬ 
garitas  ,  madre  de  Perlas ,  y  ojos  de  Cangrejo. 


IX, 


í.  IX. 


JntcfiinaL  5P  QI  ocurren  las  fubcílas  feríales  de  harct 

atedio  inflamatorio  en  los  incfftinos 
grucflbs  ,  ó  en  el  ileo  »  íe  governa^á  la  curación  ,  conao  íc  ha 
dicho  en  la  inflamación  hepática.  La  íangria  ,  fino  que  íea  al 
principio  ,  y  con  Pkdora  cierta ,  no  tiene  lugíir  algunojrsm- 
poco  la  Purga  >  pero  si  el  repetido  uío  de  las  figuientes  ayu¬ 
das.  Ríe.  Deco6i,  Violar,  flor,  Samh,  Ú"  Bypericonis,  oU 
lilwr  alh,  une,  j.  Extraóh  con,  virid,  nuc,jiigl,  drach,  jem,  Y 
en  ella  mifma  mixtura  íe  mojarán  lienzos  ,  y  fe  aplicarán  ti¬ 
bios  íobre  todo  el  vientre. 

6o  Puede  ocurrir  el  termlnarfc  la  enfermedad  por  algún 
movimiento  de  vientres  ú  otina.  Aunque  íe  feñakn  ellas  eva- 
quaciones  ,  no  por  efib  fe  den  purgantes  >  ni  diuréticos »  íi 
proíeguir  con  (olo  el  uío  de  las  ayudas  >  y  lienzos  en  el  Ab¬ 
domen  5  con  efto  folo  acabará  de  expurgarfe  la  naturaleza» 
pero  comunmente  ocurre  el  quedar  Fiebre  lenta,  que  ,  6  con¬ 
cluye  en  hedica  ,  6  fe  refifte  formidablemente.  Ella  Fiebre  es 
hija  de  la  ulcera  »  o  parte  folida  viciada  ,  que  refulta  de  la 
enfermedad  primera.  La  curación  entonces  confifte  en  ufo  de 
Balfamicos  »  y  moderados  abftringentes  por  boca  ,  ayudas  ,  y 
exteriormente.  Los  ojos  de  Cangrejo  ,  madre  de  Perlas  >  Bal- 
famo  Perubiano  ,  de  Hyperieon  ,  flores  de  Benjuí ,  &c.  íoa 
los  mas  apropriados. 

J.  X. 

Thoracicay  b  6i  T  As  feñales  dé  efla  Fiebre  han  de  fer  las 
fneumonica,  jLj  que  precifamentc  dexamos  arriba  yá 

Infinuadas.Porque  aquí  no  hablamos  de  los  afec¬ 
tos  Inflamatorios  del  thoráz  ,  conocidos,  y  nombrados  ,  cemo 
ion  orchopnea  ,  Peryoeumonia  ,  Pleuritis  >  Aílhma  ,  fino  de 
aquellos ,  que  fin  concurrir  con  los  de  eftas  enfermedades  ea 
íu  principio ,  manifíeílan  folamentc  una  Fiebre  Maligna  ,  coa 
las  feñales  ,  y  fympcomas,  que  arriba  hablamos. 

62  Notefe  fi  ie  fíente  algún  dolor  por  la  cabidad  thoraci-i^ 

ca» 
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ca  ,  o  por  la  circunferencia  en  donde  fe  une  el  diaphragma  i 
las  coftillas  5  porque  íi  fuere  grande  ,  fe  fangrará  levemente; 
y  íl  á  mas  de  fer  el  dolor  íeníible  ,  el  fugeto  elH  Pledorico, 
fe  harán  dos  íangrias.  De  otro  modo  no  hay  que  tocar  la  fan- 
g’*e  en  cfta  Fiebre.  Si  fuelle  epidémica,  hagafe  con  gran  tien^ 
co  la  fangria  ,  aun  con  el  dolor  preíente  ,  en  los  primeros  que 
adolezcan  ,  halla  ver  íi  conviene,  ó  no  con  la  epidemia.  En  ef- 
tos  calos  tengafe  por  único  norte  antes  de  aílegurarle,  la  Plec^ 
tora  ,  y  robuílézdel  Enfermo  5  fi  ellas  circunllancias  mediant 
rara  vez  ferá  totalmente  fatal  la  fangria  5  y  íi  ellas  faltan  ,  es 
muy  contingente. 

El  Pulmón  ,  y  demás  partes  del  Thotáz  pueden  pade¬ 
cer  los  mifmos  afedlos  inflamatorios,  que  las  demás  parces,  y 
á  más  ,  y  quizás  con  mas  frecuencia  ,  otro  nuevo  por  el 
¡mmediato  contado  del  ayre  ,  y  por  las  ethercgeneydadcs, 
que  de  elle  cuerpo  fe  quedan  en  el  fiiero  de  los  Pulmones.  Es 
el  ambiente  un  mixto  compueílo  de  variedad  de  partículas 
íalinas ,  aqueas  ,  minerales  ,  mixtas ,  y  inmundas ,  de  que 
hifta  ahora  no  (e  ha  podido  averiguar  fu  numero  ,  ni  todas 
fus  qualidades.  Y  toda  ella  confuflon  de  moléculas  le  depo¬ 
rtan  entre  las  Vexiculas ,  y  Bronchios  Pulmonales  ,  paliando 
á  la  íangre  aquella  íubílancia  fola  >  que  determinó  el  Autor 
de  la  naturaleza.  De  que  fe  ligue  ,  que  deben  fer  harto  fre¬ 
cuentes  elle  genero  de  Fiebres  ,  fegun  que  lea  frecuente  el 
encoDtrarfe  paiticulas  malignas  veueüofas  en  el  am¬ 
biente. 

64  Si  ella  Fiebre  fueííe  epidémica,  hagafe  diííeccicn  de 
alguno  de  los  primeros  ,  que  perezcan  ;  y  íi  el  Pulmón  eílu- 
vicííe  como  podrido ,  ó  eíphacelado,  fe  deberá  temer  fatalif- 
íima  ri  ioa  en  quantos  enfermen,  Coníiíle  ello  en  que  el  Pul¬ 
món  tiene  un  fentido  obtuíifsimo  ,  ha  íucedido  eílár  pafládo 
de  un  eftoque  ,  y  no  fentiríe  fu  herida  ,  de  lo  qual  reíuita, 
que  quaodo  el  Enfermo  adolece  de  la  Fiebre  ,  es  ,  porque  yi 
eflá  el  Pulmón  eíphacelado  ,  haviendo  eílado  m^ichos  dias 
antes  enfermo  ,  pero  fin  notarlo  el  doliente.  Eílo  miímo  ve¬ 
rifica  ,  el  ver  ,  que  en  eílas  epidemias  fe  mueren  los  enfermos 
al  quarco  ,  ó  quinto  dia.  Debefe  ,  pues  ,  entonces  de  traba¬ 
jar  mas  en  ptecaber  a  que  eu  curar ,  porque  el  mejor  medio 
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idé  curar  >  es  el  précaber.  Todos  quantos  puedan  purgueníe 
ligeramente  9  y  deípues  ufen  leche  de  Bacas  con  larga  mano* 
Si  de  efta  no  huvieííe  bailante  9  la  de  Ovejas  9  la  de  Cabras^ 
orchatas  tfpefas ,  auftos  de  agua  tibia  ,  y  ¡as  pildoras  Balfa» 
micas  de  Morton, 

65  Si  no  fuere  epidémica  9  ó  el  vicio  9  que  fe  halle  en  la 
diííeccion  no  fuere  putrefacción  de  aquella  entraña  ,  fe  ha¬ 
rá  lo  íiguientc.  Difpongafe  un  cocimiento  de  Palo  dulce,  Pa» 
lo  Sauto  9  y  Hifopo  ,  pepitas  de  Calabaza  ,  y  flor  de  Viole¬ 
tas  hecho  en  fuero  de  Cabras.  En  cinco  onzas  de  él  ,  fe  dif- 
folverán  dos  onzas  de  Maná  ,  que  tomará  el  primer  día  ,  y  íi 
acafo  fuefí'e  corta  la  operación  ,  fe  repetirá  el  fegundo,  Dcf- 
pues  lo  tomará  dos  veces  al  dia  9  djTpueílo  de  efte  modo. 
IPróÉdiói.  deco^,  um,  v.  oxim  ¡quiL  une.  j.flor,  Ken^.  fcrup.femt 
fperm.  Ceti.  recent.  (crup.  ij.  Diafccr,  drach.  fem\  n.a,  A  la  ho¬ 
ra  de  íueño  tomará  todos  los  dias  baila  el  feptimo  eíla  canti¬ 
dad  en  forma  de  bolo,  u  opiata.  Ríí  OcuL  Cañe,  ferup.  fem Bal» 
Jam.Jnlph.amfat.  gutt.  \],  Vulver.  flor.  Hyper.  gran.  xij.  Ol, 
Cort.  citri.  gutt.  i;j.  mué. 

66  Haita  pallar  el  feptimo  día,  ü  odavo,  fe  le  dará  el  co¬ 
cimiento  de  arriba  cada  tercero  dia  ,  con  una  onza  de  Mará, 
por  la  mañana  5  y  folo  fe  dexará  de  pradicar  eíla  nuthede  ll 
la  lengua  eituviere  muy  íeca  ,  que  entonces  no  íe  adminiílra- 
rá  mas  purgante  ,  que  el  que  fe  dio  al  principio  :  y  podrá  íof- 
tituiríe  con  alguna  ayuda.  Si  la  Fiebre  ,  y  vicio  que  íe  ícnala 
no  iücfle  grande  ,  con  lo  propueílohay  bailante  para  lograr 
la  curación.  Si  el  pecho  fe  agrava  demaíiado,  íe  harán  las  tres 
colas  íiguientes.  Primera  ,  un  lamedor  de  eile  modo.  R¿c.  Si- 
rup  Violar,  ex  nov.  une.  iij.  Lac.  julphar.  ¡crup.  iJ.  IxtraCi» 
Croc.fcrííp.  j.  pulver.  Therebent.  drach.  jem.  Vulve^r.  fubiiliff. 
ButíiX.  ¡crup,  ij.  Syr.  heder,  terref.  une.  ij.  m£.  De  eilo  comaiá 
á  cucharadas  íicmpie  que  pueda. 

67  Segunda  j  dos  parches  uno  delante,  y  otro  en  el  efpí- 
nazo  en  frente  de  los  Pulmones,  compueilos  con  Therebentina, 
efpiritu  de  Vino  alcamphorado,  y  polvos  Íubtiliísimos  de  Ro¬ 
mero.  Y  la  tercera  ,  fi  la  rcípirscicn  fe  mantuvieííe  baflante 
libre,  tomar  humo  en  Pipa,  ó  papel,  de  una  mixtura  hecha  de 
íxojas  de  Tufiiago,  Azafrán ,  y  raíces  de  Contiahicrva. 
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68  S!  la  Fiebre  Thoracica  ,  ó  pneumonica  fe  conocIo 
lue^o  al  principio  ,  y  el  ventriculo  íe  huvieííc  podido  lim¬ 
piar  con  un  vomitivo  ,  ó  íacistaccion  con  los  purgantes  ,  es 
el  mejor  auxilio  para  un  feliz  termino  en  efta  Fiebre  ,  el  ufo 
de  leche  cocida  con  ojos  de  Cangrejo  ,  un  poco  de  Azafrán, 
algo  de  Miel  ,  y  añadirla  al  tomarla  un  eícrupiilo  de  ñores 
de  Azufre. 

XI. 

Defcono^  69  "plnalmente  ,  puede  prcfcntarfc  Fiebre  Ma- 
tiáa,  A  ligna  ,  en  que  las  feñales  patogncmicas 

fean  de  inflamatoria  >  y  no  feñalarfe  ,  ni  la  parte, 
ni  aun  el  fulo  de  la  inflamación.  Efto  conflfte  en  que  hay 
muchos  lugares  cafí  inlenfibles  ,  como  fon  todos  los  Paren- 
chymofos  ,  y  que  fu  cxercicio  es  poco  afpeétable  >  porque 
paüan  defpues  los  producios  de  fu  oficina  por  el  rodeo  de 
otras  ,  que  hacen  ^  que  no  aparezca  indicante  feguro  ,  n¡ 
aun  contingente  del  lugar  afedio.  Entonces  fiendo  al  princi¬ 
pio  ,  y  el  Enfermo  robufto  ,  y  Joven  ,  fe  hará  langria  me¬ 
diana.  No  fe  adminiftrarán  purgantes  adivos  ,  pero  si  ayudas 
emolientes ,  y  temperantes.  Se  uíarán  Abforventes  5  v.  gr. 
madre  de  Perlas »  y  ojos  de  Cangrejo  (aturados  con  zumo  de 
Limón.  Nitro  depurado  ,  Bezoardico  mineral  ,  alguno  de 
los  alexipharmacos  blandamente  diaphoreticos  j  y  fe  obíer- 
varán  los  movimientos  de  la  enfermedad  ,  con  los  quales  ,  y 
los  fymptomas  ,  que  fe  prefencen  »  íe  podrán  adminilfrar  el¬ 
los  ,  u  otros  equivalentes  medicamentos  ,  cfpecialmente  el 
Bezoardico  de  Curbo. 

5.  XII. 

ComplUa^'  70  T  A  verminoíidad  es  frecuenté  complica¬ 
das.  JLi  cion  de  todas  las  Malignas  ,  y  también 

de  las  inflamatorias.  No  íolo  eflo  ,  fino  que  tam¬ 
bién  fiendo  en  la  mayor  razón  de  fu  cania  lumbricoías  >  prc- 
íentan  alguna  vez  léñales  de  vicio  íiflamatorio.  Notefe  fi  el 
territorio  es  aquexado  de  Lombrices ,  tanto  ,  que  lean  como 

ende- 
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endémicas  del  País ,  al  modo  ,  que  lo  es  por  éíla  fierra  ,  y  ef- 
pecialmente  en  la  nobilifbima  Villa  de  Agreda,  En  donde  es 
cfia  lave  un  enemigo  continuo  de  muchachos  ,  y  aun  de  Adul¬ 
tos.  Obíervefe ,  aunque  ello  no  haya  ,  íi  por  aquel  año  haa 
ocurrido  enfermedades  verminofas  3  ó  fi  el  fugeto  no  es  vie¬ 
jo  ,  y  es  voráz  de  yervas  ,  frutas ,  y  comidas  irregulares.  To¬ 
do  ello  por  íi  acaío  no  concurren  con  la  Fiebre  feñales  claras 
de  Lombrices  5  pues  íi  el  rechino  de  dientes ,  cercos  mora¬ 
dos  en  los  ojos  defde  el  principio  de  la  enfermedad  ,  ó  arro¬ 
jar  alguna,,  ó  fer  el  fugeto  anieriormence  achacofo  de  ellas, 
íi  efto ,  digo,  ocurre,  no  hay  que  hacer  otras  inveftiga- 
cioces, 

71  Si  efto  ocurrieíTe  ,  es  preciío  ufar  en  las 
Ferminofa,  bebidas  del  diafeordio  en  lugar  deotíoalexi- 
pharmaco ,  de  los  polvos  de  Santonico  ,  y  ii- 
miente  de  Alexandria.  Se  pondrá  en  el  eftomago  ,  y  om¬ 
bligo  una  Cataplafma  compuefta  de  Therlaca  Magna  ,  Polvos 
de  Azibar ,  y  de  Viznaga,  un  poco  de  hollín  limpio  ,  y  Azey- 
te  de  Axenxos.  A  la  hora  del  fueño  fe  le  darán  tres  ,  ó  qua- 
tro  Pildoras  compueftas  de  Coralina  ,  y  cinco  granos  de  Ci¬ 
nabrio  de  Antimonio  ,  ó  'eis  de  Mercurio  dulce  bien  elabo¬ 
rado.  Si  hay  fundamento  para  creer  ,  que  hay  mucha  canti¬ 
dad  de  Lombrices  ,  y  que  no  fe  expelen  á  proporción  de  lo 
que  fe  neceísita  ,  íe  adminilkarán  ayudas  de  cocimiento  de 
Manzanilla  ,  Axenxos  ,  y  Anis  ,  añadiendo  Accyte  de  Áxen- 
xos. 

72  En  todas  las  Fiebres ,  que  hay  accefsiones 
Jniermi-  periódicas,  hay  complicación  intermitente.  Efto 
tente.  es ,  al  afedo  radical  de  la  continuidad  de  la  Fiebre, 
fe  juntó  aquel  ,  que  cauíaria  por  si  otra  Fiebre  de 
las  intermitentes.  Es  el  mas  frecuente  complicado  el  de  que- 
tidiana  ,  ó  el  de  Terciana  doble  3  porque  por  lo  común  hay 
accefsiones  todos  los  dias.  En  muchas  ocafiones  fe  dexa  no¬ 
tar  algún  pequeño  horror  ,  ó  refrigeración  en  el  nuevo  inful- 
to  3  y  es  de  creer  ,  que  íiempre  fe  notarla  íi  el  ardor  febril,  y 
mulefta  fenfacion  ,  que  yá  eftá  apoderado  por  la  Fiebre  con¬ 
tinua,  Ro  impidieífe  fentir  aquellas  afecciones  del  princir 
pió. 


Si 


I  a  8  Fiebres  malignas  inflam^tortas. 

73  SI  ya  el  Enfermo  eftá  preparado  con  fangrias  »  fi  hii- 
vo  necefsidad  de  hacerlas  3  y  purgado  íegun  las  clrcunf- 
tancias  3  íe  admlniíhará  ,  paliados  los  primeros  quatro 
dias  de  principio  ,  la  cintura  ,  ó  Jarave  de  Qmna  3  junta  con 
los  demás  auxilios  ,  que  edén  indicados  en  íus  cafos. 
No  hay  que  acemorizarfe  con  lo  que  fe  halla  en  algunos  Li^ 
bros ,  de  que  la  Quina  es  muy  mala  en  las  fiebres  infíamato- 
rías  >  porque  efto  es  libre  dicho  ,  y  fin  mas  fundamento  ,  que 
el  de  la  preocupación  ,  faiía  hypothefi  ,  ó  algún  mal  fu- 
cefib  por  mala  adminiftraclon  de  efte  efpecifico.  Puede  ,  y 
debe  darfe  en  edas  fiebres  i  pero  no  en  íubdancia  ,  fino  en 
tintura  »  y  con  los  alexipharmacos  correfpondientes.  Veaíc 
íobre  cdo  lo  que  dexamos  eferito  en  nticdro  fegundo  Tomo, 
Dilcurfo  ultimo  ;  y  para  aquí  bade  ,  el  que  íoy  tedigo  de 
muchas  de  edas  Fiebres  ,  que  fe  han  curado  con  el  beneficio 
de  la  Qmoa. 

74  Si  el  Enfermo  edá  impofsibilltado  á  to- 
Inmedicables  mar  medicamentos  por  la  boca  ,  no  fe  defeon- 
por  tedio»  fuele  ,  ni  él  ,  ni  el  Medico,  Se  fangrará  fi  hay 

la  necefsidad  ,  que  yá  queda  edablecida  3  y  d 
el  ventrículo  inda  para  purgarle  ,  fe  hará  una  untura  por  to¬ 
do  el  vientre  ,  con  ungüento  de  Arthanita  ,  una  hiel  de  Ca¬ 
bra  I  ó  Carnero  ,  y  polvos  fubtilifsimos  de  Efeamonea.  Def- 
pues  fe  dará  todos  los  dias  ayuda  temperante  ,  compueda  de 
cocimiento  de  Malvas ,  raíz  de  Helenio  ,  hojas  de  Llantén: 
Aceyte  rofado  ,  y  media  onza  de  cintura  de  Qmna  hecha  en 
iguales  parces  de  vino  ,  y  agua.  Si  la  inflamación  es  edhoma- 
cal ,  6  inceftinal  5  fe  le  dará  por  mañana  ,  y  tarde  un  vafo  de 
Orchata  medio  fria  ,  hecha  con  cocimiento  de  Efeorzonera,  y 
clquelecos  de  Viveras,  Con  efto  ,  y  los  apoficos  >  que  yá  que? 
dan  arriba  mencionados  >  fe  puede  curar  la  Fiebre, 


s»  xni. 
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75  T  TNamuger  de  cincuenta  año  s> 
t>bfervacioH  de  Te*  w  gorda  eípongeoía  ,  de  tempe- 

derko  Mcff'mau*  ramenco  fanguineo-fiegmacico  >  bien  ali¬ 
mentada  ,  de  vida  íedencaria  >  y  animo 
quieto  5  dexó  por  algunos  años  de  hacerfe  algunas  evaquacio- 
nes  artificiales  de  íangre  ,  á  que  eílaba  acoftumbrada.  Ocur¬ 
rió  el  irricaríe  fuertemente  ,  y  paíTado  el  enojo  ,  fobrevino 
inapetencia  »  y  debilidad  de  fuerzas,  PaíTado  poco  tiempo, 
bolvió  otra  vez  á  irritar  fe  nuevamente  ,  en  cuyo  infulto  be¬ 
bió  Cerbeza  fria.  Siguiofe  horror  ,  y  alguna  refrigeración ,  á 
la  noche  íiguiente  ,  ardor  intenfo,  anxiedad  en  los  precordios, 
inquietud  ,  y  dolor  pungitivo  en  la  región  del  eftomago, 
que  correfpondia  en  frente  por  la  efpalda,  Penfaron  los  Médi¬ 
cos  ,  quizás  guiados  por  algunos  erudos,  que  íobevenian,  que 
era  dolor  colico ,  por  lo  qual  la  auxiliaron  con  carminantes, 
y  anodinos. 

JÓ  Perfeveraban  la  anxiedad  ,  dolor  ,  é  inquietud  5  fo- 
brevinieron  algunos  movimientos  combul fivos ,  tremor  en  las 
manos ,  crudos  de  humor  aquofo  ,  y  el  pulió  fe  mudó  de 
accelerado  ,  y  fuerte  ,  en  débil  ,  y  deíigual.  Al  quarto  dia  fe 
quexaba  folamente  de  una  grande  fed  ,  y  frigidiísima  íenfa- 
cion  por  la  región  del  corazón  ,  con  poco  ,  ó  nada  de  calor 
en  lo  demás  del  cuerpo.  Por  lo  qual  aborrecía  toda  bebida 
fria  ,  y  la  tomaba  tibia,  ó  caliente  ,  con  infufion  de  The; 
pero  fiempre  fe  iba  poniendo  de  peor  calidad.  El  Juicio  eftn- 
vo  confiante  j  padecía  vigilia  ,  pero  con  quietud  fuma.  La 
debilidad  crecía  5  el  vientre  no  movía  fin  el  beneficio  de  a}  ti¬ 
cas  ;  pero  ni  eílas ,  ni  algún  otro  medicamento  íe  mofitó  fa¬ 
vorable.  Sobrevino  fingulto  al  dia  íeptimo.  Al  dia  nueve  fe  Ic 
enfriaron  los  extremos  ,  quedófe  por  algunas  horas  fin  fenti- 
do  ,  y  finalmente  murió. 

77  Eíla  Fiebre  es  muy  confiante  ,  que  debía  fu  origen  á 
una  inflamación  ejiomachal ,  de  tan  mala  calidad  ,  que  al  ter- 
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cero  ,  6  quarto  día  ya  termino  en  cangrena  j  fegun  que  lo 
moftró  la  mudanza  del  pulfo  »  y  frii(sima  fenfacíon  por  los 
precordios.  No  nos  dice  HcSlnan  >  qué  auxilios  fe  le  apromp- 
taron  5  pero  es  de  creer ,  que  en  eñe  cafo  qualquiera  genero 
de  medicamentos  fe  huvieran  quedado  vencidos :  porque  es  de 
creer ,  que  quíindo  comenzó  la  Fiebre  j  ya  el  vicio  eñ'omachal 
eñaba  adelantado. 

78  Un  Cavallero  incurrió  en  Fiebre  Ma- 
Obfervacion  de  ligna  inflamatoria.  Defde  el  principio  co- 
Jíiéin  Vvkro*  menzó  con  vomito  de  materia  biliofa  ,  ari¬ 
dez  de  lengua ,  fed  intenfa  >  inquietud  gran¬ 
de  ,  ardor  en  el  eftomago ,  continuos  crudios  ,  el  pulfo  defi- 
gual  »  y  defde  el  dia  íeptimo  intermitente.  Omiciofe  el  fan- 
grarlo ,  porque  en  las  enfermedades  Malignas  de  aquel  año» 
íe  obfervó  >  que  fue  infeliz  efta  evaquacion.  Diípufofc  el  íi» 
guiente  antidoto  >  que  fue  tomando  en  porciones ,  diíTuclto 
en  agua  de  Cardo  Santo.  Rae,  Theriac,  Magn,  une*  iij.  Rad*  Tor* 
ment*  hace*  Junip*  fem.  Card*  bened,  aa,  drach*  j.  &  fem*  bol» 
arm*  prap*  unc.fem*  diamarg,  fría,  ¡crup.  ij.  fem*  Sem*  acet*. 
rafur*  ebor»  aa*  une*  j.  5jr.  acet*  enri  5.  /.  ut  condi* 
tum* 

79  Moviófe  fudor  con  abundancia  ,  y  fe  conoció  algún 
alivio.  Sin  embargo  ,  paíTado  el  tercero  dia  fe  aumentó  el 
calor »  y  feñales  de  putrefacción  en  los  humores  3  y  para  tem¬ 
plar  9  afsi  el  calor  >  como  la  fed  »  fe  le  adminiftraba  con  fre« 
quencia  una  mixrura  de  cocimiento  de  Cebada  »  Cardo  San« 
to ,  y  Eícabiofa  >  con  un  poco  de  Vinagre  ,  y  Azúcar.  Con 
la  repetición  de  eñe  auxilio  ,  y  haverlo  arropado  un  poco 
^mas  el  dia  quinto  »  fudó  mucho ,  con  lo  qual  fe  le  minora¬ 
ron  conocidamente  las  aníias.  En  el  dia  íexto  fe  movió  blan¬ 
damente  el  vientre  por  si  mifmoj  en  unas  materias  bilíofas, 
y  muy  fétidas ,  pero  paró  á  la  noche  íiguiente  ,  y  fobrevinie- 
ron  con  mayor  fuerza  todos  los  fymptomas  antecedentes  ,  de 
modo  9  que  fe  dudó  de  fu  vida  ,  y  hizo  Teftameato.  Profi- 
guió  afsi  >  yen  el  dia  íeptimo  íe  notó  intermitencia  en  el 
pulió. 

80  Eñe  trifte  carañer  ,  no  amedrentó  al  Medico ,  porque 
l»ZQ  juicio  de  fer  opreñon  de  la  naturaleza »  en  fuerza  de  la 
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multitud  de  la  materia  ,  y  conatos  por  expugnarla  ,  por  lo 
qual  intentó  ayudarla  con  un  blando  vomitivo  de  agua  tibia, 
Aceyte  común  ,  y  zumo  de  Naranja,  Fue  corto  el  etcáo  ,  y 
afsi,  aunque  perfeveraba  la  intermitencia  ,  íe  refolvió  á  pur¬ 
gar  el  Enfermo  el  dia  odavo  ,  con  la  íiguiente  mixtura,  üa» 
Áhahar,  e/efi?.  ¿axatib,  aa,  drach,  j.  &  fem»  infunda 

Jeorfm.  ia  aq.  Endiv»  une.  iiij  &  fem,  horis  x.  poft  fortem  ex-* 
prejsionem  colat.  adde,  fyr,  rof.  folut,  une,  j.  n^.  Obró  íca 
ella  íeis  veces  cantidad  de  excretes  bilíofos ,  aduftos  ,  he¬ 
diondos  ,  con  lo  que  fe  remitieron  todos  los  íymptomas ,  pa- 
reciendole  al  Enfermo  ,  que  fe  le  defprendia  ud  grande  pefo 
defdc  el  eftomago  por  todos  los  iuteftinos.  Perleveró  la  in¬ 
termitencia  todo  el  dia  nueve  ,  y  defpucs  fe  mudó  en  rari¬ 
dad  ,  parvedad  ,  y  tardanza  5  pero  como  todas  las  demás  fe 
nales  fueron  favorables  ,  no  por  ello  delconfió  el  Medico  de 
perfecta  convalefcencia.  Afsi  fue  ,  pues  con  algunos  corro¬ 
borantes  interiores  ,  y  exteriores ,  íanó  perfedamente  el 
Enfermo. 

8 1  Efta  inflamación  pudo  fer  inteflinal ,  y  quizás  de  conf- 
titücion  Eryíipelatoía  flegmatica.  Y  por  eflb  la  corta  evaqua- 
cion  del  dia  fexto,  que  por  ventura  feria  el  fepcimo  de  la  Éry- 
lipela  ,  en  que  fe  ciepufo  alguna  porción  bilioía  ,  alivió  los 
íymptomasj  pero  haviendo  quedado  la  mayor  porción  flegmo* 
fa  hada  Tupurarfe  ,  proíiguieron  los  accidentes  con  inteníion 
mas  alta  ,  hafta  la  cocción  de  las  materias  ,  que  arrojadas  con 
el  purgante, íe  curó  la  Fiebre  Maligna. 

82  Un  hombre  joven  incurrió  en  Fiebre  Ma¬ 
ligna  de  tardo  movimiento.  El  pulió  muy  lán¬ 
guido  ,  las  mexillas  algo  roxas  con  negrura; 
pero  fobre  todo  ,  el  peísimo  carácter ,  que  mas 
relucia  ,  era  una  dificultad  de  reípirar  ,  que  fo- 
brevenia  por  intervalos  ,  can  grande  ,  que  en  el  tiempo  de  fu 
invaíion  ,  no  podía  refpirar  fino  eflando  fentado  ;  por  lo  qual 
fue  precifo  acomodar  en  la  cama  en  efla  poftura  al  Enfermo. 
Parecióle  al  Medico  ,  que  la  languidez  del  pulfo  ,  quietud  de 
la  Fiebre ,  dificultad  de  reípirar,  y  lividez  de  las  mexillas 
procedían  de  grumoíidad  en  la  fangre  ,  y  dirpoficion  á  coa- 
gularfe,  Por  lo  qual,  para  vaciar  los  vafos,y  que  teniendo  en- 
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tre  SI  mas  efpacio  ,  no  fe  rcuniefle ,  y  coagulaflc  :  t^on  lege  we- 
thoili  ordinaria  ,  fiquidem,  nec  pleóiora  aderat ,  nec  calor  f  tbrilis 
adtó  urgebat  >  fe  le  íangró  tres  veces  ,  con  lo  qual  ,  y  el  auxi* 
lio  de  diverfos  defcoagulantes  ,  y  volátiles  >  fe  curo  el  En¬ 
fermo. 

85  Una  muger  de  edad  de  quatenta  años, 
Obfervacion  de  temperamento  biliofo,  incurrió  en  Fiebre  ma- 
de  Fbreflo.  ligna  ,  lenta,  con  dolor  de  cabeza,  la  orina  cru¬ 
da  al  principio ,  defpues  teñida.  Al  fegun- 
do  dia  fe  comenzaron  á  aumentar  los  fymptomas ,  y  á  mo- 
leílar  mucho  la  fed.  El  pulió  débil  ,  y  fin  orden.  Sin  em¬ 
bargo  de  eftas  feñales  ,  por  faber  ,  que  la  Enferma  en  otras 
ocafíones  acoñumbró  á  fangrarfe  ,  y  porque  fus  vafos  fangui- 
nos  eran  anchos  ,  determinó  el  Medico  íangrarla.  Difpuíó- 
fe  primero  con  el  efefio  de  una  cala  ,  y  íe  la  facaron  fola- 
niente  cinco  onzas  de  fangre  del  brazo.  Pero  fobrevíno  á  ef- 
te  medicamento  palidez  de  roftro  ,  mas  debilidad  de  pul¬ 
ió  ,  y  defmayo ,  por  lo  qual  no  fe  ptofiguió  en  facac  mas 
fangre. 

84  Bolvió  del  defmayo  ,  y  fe  la  difpufo  el  figuience  Ja- 
rave  ,  que  bebió  frió  ,  y  fe  recreó  con  él  algún  tanto.  Ra»  Syr, 
timón,  de  acet,  Citri ,  de  Jhc,  acetos,  aa.  une,  ¡em,  aq.  acetof, 
£orag.  aa.  unc,\.Ú'  ¡em,  ma,  Al  tercero  dia  le  le  adminifiró 
un  purgante  leve  ,  con  que  obró  algunas  materias  biliofas. 
Aumentóle  la  Fiebre  ,  deliró  en  el  quarto  dia  ,  paEó  muy 
mala  noche  ,  y  al  otro  dia  arroje')  en  un  movimiento  de  vien¬ 
tre  una  Lombriz  viva.  El  calor  febril  fe  remitió  un  poco  ,  pe¬ 
ro  fe  íintieron  dolores  fuertes  por  el  vientre  :  nada  obraba  ,  y 
comenzaron  á  picar  las  narices.  Se  adminífiró  íupofitorio  ,  y 
nada  hizo.  Al  fexto  dia  fe  mejoró  la  orina  ,  pero  permane¬ 
cían  los  dolores  por  el  vientre.  Sobre  efia  indicación  fe  pen¬ 
só  en  oponerle  á  las  Lombrices  ,  con  la  figuicnte  untura  en  el 
ombligo  ,  y  tomando  también  unas  Pildoras  compueftas  de 
Acíbar ,  y  polvos  de  Diatragacantho.  Obró  bailante  con 
eílas  ,  arrojando  nueve  Lombrices ,  con  lo  qual  al  dia  íeptimo 
fe  quedó  libre.  La  untura  es  ella  Ka,  OL  ovor,  lilior,  albor, 
fellis  bubuíi ,  fue.  Cepa  affata  ,  butir,  recent,  aa,  dratb,  ij.  ma», 
¡lat,  linmsntmo-  .  . 
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85  Un  hombre  de  fefcnta  anos ,  robu  fio,  £ué 
Obfervacion  acometido  de  eíla  Fiebre  ,  fin  dolor  alguno,  pe- 
de  Atncito.  ro  fed  moleña  ,  lengua  arida  ,  y  negra  ,  pujío 
intermitente ,  la  orina  buena.  Purgóíe  al  prin¬ 
cipio  lo  bañante  con  Cañaíiftola  ,  y  nada  mas  fe  hizo  en  el 
curio  de  la  enfermedad  ,  refpedo  á  medicamentos,  llegó  al 
extremo  de  fu  vida  ,  y  tanto  ,  que  ni  alimentos  tomaba,  y  por 
qiiatro  dias  fe  alimentó  con  leche  de  muger.  Sin  embargo,  co¬ 
menzó  á  mejorarfe  ,  y  enteramente  quedó  bueno. 

85  En  eftas  dos  obfervaciones  puede  íofpecharfe  ,  que  las 
conñituya  vicio  inflamatorio  en  el  vientre  inferior  ,  aunque 
diítinto.  Las  feñales  de  la  primera,  le  indican  de  efpeciefieg- 
monofa  ,  con  faburra  verminofa  ;  y  en  la  íegunda  fe  notan  las 
de  Eryfipela  ,  con  una  claridad  bañante  ,  ó  á  lo  menos  de  ua 
flegmon  eryfipelatodes  ,  que  corrió  el  enrío  natural  de  eños 
afedos  ,  fino  que  quizás  al  tiempo  de  íüpiirarfe  ,  fe  mezclaría 
con  la  fangre  alguna  porción  de  la  materia  viciada  maligna¬ 
mente  ,  con  lo  qual  íe  produxeron  los  fatales  fympcomas,  qué 
refiere  la  hiftoria. 

87  Un  joven  adoleció  de  Fiebre  Maligna, 
Cbftrvacion  con  calor  fuave  ,  orina  natural  ,  pulió  laudable, 
de  el  Do¿ior  vigilias  continuas,  inapetencia,  inquietudes 
üibera,  moleñas  ,  y  algunas  congoxas.  Se  le  adminif- 
traron  deíde  luego  alexipharmacos  poderoíos, 
como  fon  extrado  de  Contrahierva  ,  Bezoar  Orienta!  ,  y  agua 
de  Cardo  Santo.  Nada  aprovechó  eño  ,  la  Fiebre  profeguía 
fu  fatal  cuifo,  y  al  Enfermo  fe  le  dio  la  Santa  Unción.  En 
eñe  eñado  ,  le  determinó  el  ponerle  un  parche  de  Cantáridas 
fobre  la  región  del  corazón,  en  donde  íe  percibe  la  puba- 
cion  de  la  Arteria  magna  ,  y  otro  en  el  pullo  íinieñro.  Al 
mifmo  tiempo  fe  difpulo  ,  que  de  quatro  en  quatro  horas  to- 
mr^fíe  una  Xicara  de  la  fíguiente  mixtura.  Rce.  Raíces  de  An¬ 


gélica  ,  media  onzi,  raíces  de  Cardo  Santo,  dos  drachmas;  de 
corteza  de  raíz  de  hinoio  ,  íeis  drach.  de  Efeordio  un  manoio, 
de  fimlente  de  Cidra  íeis  drach.  de  flor  de  azahar  un  puña¬ 
do.  Cueza,  íegun  arta,  en  agua  de  fuente  ,  haña  la  rema¬ 
nencia  de  dos  libras ,  y  media.  Añadaíc  á  lo  colado  media 
onza  del  Bezoardico  de  Curbo ,  y  íeis  onzas  de  jarave  de 
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Chicorias ,  con  duplicado  Rhabarbaro. 

88  Duró  quatro  dias  el  uío  de  efta  bebida  ,  en  los  qua- 
les  movió  el  vientre  con  fuavidad  ,  y  también  la  orina  ,  li- 
brandofe  el  Enfermo. 

89  Efta  Fiebre  ,  fegun  el  carader  que  prefentó ,  y  au¬ 
xilios  con  que  dexó  libre  al  Enfermo  ,  tenía  por  fundamen¬ 
to  caufal  vicio  inflamatorio  meíenterico  ,  cuyos  materiales 
ferian  íin  duda  viícoíos  ,  y  tenaces  i  pero  hofpedados  en 
parces  >  que  tenian  alguna  conexión  cercana  con  los  órganos 
vitales.  Por  elTo  ,  faltaba  la  fed  ^  la  orina  no  fe  immutó  >  y 
el  pulió  fe  dio  poco  por  fentido  5  pero  las  anfias »  é  inquie¬ 
tud  ,  con  la  vigilia  ,  é  inapetencia  ,  moftraban  bailante  qué 
le  ofendían  partes  nobles  por  el  hofpedage  de  la  materia  ,  y 
que  las  cortas  porciones  ,  que  fe  mezclaban  á  la  íangre  ,  eran 
de  Indole  aceda  ,  capaces  de  entorpecerla  ,  y  de  hacer  aquie¬ 
tar  fu  movimiento.  Por  eflo  quizás  >  avívandofe  la  fangre  con 
la  volatilidad  de  las  Cantharidas  ,  y  Bezoardicos  ,  y  diflbí- 
viendüfc ,  y  apriflándo  fu  cocción  los  materiales  á  beneficio 
de  los  incidentes  ,  y  atenuamentes ,  Junco  con  la  deícoagu- 
iacioti  por  los  purgantes ,  y  expulíion  por  una  ,  y  otra  via, 
pudo  faltar  la  caula  de  la  Fiebre. 

90  Un  Monge  de  efte  Monaflerio  ,  de  vein- 
Ohfervacion.  te  y  ocho  años  de  edad  >  incurrió  en  Fiebre  Ma¬ 
ligna.  El  pulfo  igual  i  y  bailante  robuílo.  El 
calor  poco  en  lo  continuo  ,  pero  las  acceísiones  baftante  ac¬ 
tivas  La  orina  defde  luego  muy  gruefla  ,  y  cruda.  Alguna 
inquietud  en  los  aumentos  de  la  Fiebre.  Purgófe  levemente 
al  principio  ,  y  tkfpues  fe  le  dio  algo  de  Quina  en  Cordial 
para  templar  las  acceísiones ,  lo  qual  fe  logró  en  una  buena 
parte.  La  pofitura  la  tuvo  fupina  defde  los  principios.  La 
orina  fiempre  profiguió  en  la  mifma  turbación  j  las  noches 
del  fepciino  ,  y  oélavo  lo  pafsó  mal  9  y  con  una  muy  acccle- 
rada  reípiraclon.  Vomitó  cfpontaneamcnte  algo  ,  y  nopu- 
diendo  adminillratíele  Vomitivo  ,  por  repugnarlo  fu  contex¬ 
tura  grácil  ,  íe  le  dió  el  Bezoardico  de  Ciirbo  ,  con  purgantej 
movió  el  vientre  ,  y  fe  corrigió  bailante  la  orina  3  pero  pro- 
figuiendo  fiempre  la  Fiebre  ,  y  acceísiones  ,  fe  le  adminiflró 
por  mañana  >  y  carde  la  Contrahieiva  Antoniana  %  con  unas 
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gotas  de  Láudano  liquido  en  cocimiento  dé  Efcorzonera  »  y 
Cardo  Santo  :  profiguió  íiemptc  el  movimiento  de  vientre  >  y 
fe  concluyo  la  Fiebre  fin  otra  terminación  fenfible. 

í.  XIV- 

DISSE  CCIOl^ES. 

Diffeccion  91  T  TNa  muger  de  fefenta  años  robuíla» 
for  Thomas  U  y  corpulenta,  incurrió  en  Fiebre  Ma- 

Bartholino»  ligna  ,  fubfegiiida  á  una  detención  de  vientre  de 
nueve  dias ,  en  los  quales  no  quíío  admitir  el 
auxilio  de  las  ayudas.  No  pudo  íei*  íocorrida  con  algún  au¬ 
xilio  ,  porque  murió  al  íegundo  dia  de  la  Fiebre.  Abriófe  el 
cadáver  ,  y  fe  hallaron  los  Pulmones  medio  podridos ,  el  hí¬ 
gado  inflamado  ,  y  eíchirroío  ,  la  túnica  interior  del  eftoma- 
go  inflamada  ,  el  ínteftino  ileo  inflamado  ,  y  cangrcnoío  acia 
íu  medio  ,  de  modo  ,  que  al  primer  contado  íe  rompió  por 
aquella  parte.  En  fu  parte  inferior  reunido  tanto  »  que  nada 
podía  pallar  de  arriba  abaxo. 

92  Una  muger  doncella  incurrió  en  Fiebre 
Diffcceion  Maligna  ,  haviendola  precedido  algunas  hemor- 
por  Folthe^  hagias  de  narices,  que  no  fe  auxiliaban,  fino 
ro  Coiter»  es  con  fangrias  3  havia  eflado  también  cachecica» 
y  enfermiza.  Los  fymptomas  fueron  delirio ,  vi¬ 
gilia  ,  tos,  inquietud  ,  fed  inextíuguible  ,  vomito  de  ma¬ 
terias  corruptas.  Dolor  en  el  hypocondrio  izquierdo  ,  y  en 
el  mifmo  lado  en  el  pecho.  No  podia  eftár  echada  de  ningún 
lado.  El  color  de  la  cara  amarillo-nigricante.  La  orina  par¬ 
da.  Arrojaba  algunas  gotas  de  íangre  por  ia  nariz  derecha. 
Ningún  medicamento  pudo  remediarl3>  y  entre  el  catáfirophe 
de  cantos  males ,  perdió  la  vida. 

93  Abriófe  el  cadáver ,  y  lo  primero  que  ocurrió  fue 
una  novedad  fingular  ,  efto  es  ,  hallarfe  la  vena  umbilical, 
que  en  los  adultos  tiene  forma  de  ligamento  ,  llena  de  fan- 
gre.  El  hígado  blanco  ,  tuverofo,  exangüe.  La  cabidad  Tho- 
racica  derecha  ,  llena  de  agua  podrida  nigricante  :  y  fu  parre 
ele  Pulmón  >  afsi  como  la  Pleura  correfpcndiente  ,  podridos, 
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El  eftomago  lleno  de  hediondos  excrementos ,  y  flatuléntOi? 
Ei  Utero  efehirrofo. 

94  Efte  es  un  cxemplar  prefentado  á  los  hombres  >  á  fin 
íin  duda  ,  de  que  contengamos  el  orgullo  Philofophico  ,  con 
que  vivimos  íatisfechos  >  de  que  fabemos  algo  de  la  econo- 
mia  animal »  ni  de  las  canias  porque  vivimos  ,  ni  acabamos. 
Sabemos  ,  porque  la  experiencia  lo  enfeña  ,  que  un  leve  gol¬ 
pe  ,  que  fulo  puede  contundir  >  ó  romper  un  vafo  j  que  una 
maligna  aura  inípirada  ,  que  un  fufto  ,  fon  capaces  de  aca¬ 
bar  al  inflante  con  la  vida.  Eflo  es  cierto  ,  porque  fe  ha  viflo 
muchas  veces.  Y  acaío  de  aquí  podrá  ntieflro  trifte  entendi¬ 
miento  prognoflicar  1  ni  anunciar  philofophando  ,  el  por  qué, 
ni  el  como  fucedieron  aquellos  fatales  phencmenos  ^  Nada 
menos.  Aquí  en  efte  cafo  ,  y  en  otros  ,  que  ocurrirán  en  efta 
Obra  ,  havemos  viflo  vivir  á  efta  inuger  muchos  dias  con  un 
tan  grande  vicio  en  el  hígado  ,  como  fe  deduce  de  fu  defpro- 
porcion  á  contener  íangre  5  pues  dice  el  Hiftoriador  ,  que  eflá 
blanco  ,  exangüe  ,  y  que  folo  íc  vÍ6  una  ,  u  otra  gota  hacién¬ 
dolo  muchos  trozos. 

9  5  La  cabidad  del  pecho  con  una  cantidad  increíble  de 
agua  negra  podrida.  La  mitad  de  los  pulmones  ,  y  la  pleura, 
del  miímo  modo.  El  eftomago  cali  corrompido  j  el  útero  cf- 
chirrofo.  Qué  esefto  /  Pues  cómo  pudo  vivir  ni  una  hora  con 
eftos  vicios  en  partes  tan  necefl'arias  ?  No  hay  mas  perveríion 
en  qual quiera  de  ellas  ,  que  puede  »  á  nueftro  parecer  ,  intro¬ 
ducir  un  aliento  peftilente,  caufar  un  golpe  ‘i  Ello  parece  cier¬ 
to.  Sin  embargo  con  efto  fe  fuelen  morir  al  inflante  >  y  con 
aquellos  vicios  vivió  muchos  dias, 

96  Un  Ecleíiaftico  de  confticiicion  robuf- 
Diffeccion  por  ta  ,  edad  fíorente  ,  y  habito  fano  ,  incurrió 
fioffman.  en  Fiebre  Maligna,  Culpófe  por  ocafion  de 

ella  á  haver  tenido  ciertas  riñas  ,  recalenta- 
dofe  en  ellas  ,  y  defpues  haver  bebido  un  haufto  de  vino  ge- 
nerofo.  El  ardor  era  grande,  dolores,  y  mas  caloren  los 
precordios  ,  anfias ,  y  conato  á  vomitar,  Diófele  un  eméti¬ 
co  antimonial ,  vomitó  tres  veces ,  pero  fin  alivio.  Se  au¬ 
mentaban  los  fymptomas ,  el  pullo  fe  hizo  debilifsimo  ,  y  fo- 
brevino  fudor  frió.  Dcfcompufoíé  el  juicio  »  fuccedieroo 
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íombülfioñés  ,  y  mnrío  luego.  Abriófe  el  cadáver,  y  fe  hallo 
el  tftomago  lleno  de  manchas  negras ,  y  roxas. 

95  Un  joven  de  veinte  años  ,  efludiofo, 
Diffeccion  por  de  temperannenco  fanguino-colcrico  ,  maci- 
olmifmo,  lento,  vioofo  ,  y  prompto  iracundo  ,  haviendo 

bebido  mas  de  lo  necefl'ario  ,  y  contendido  ar- 
dorofamente  una  chymera  ,  á  que  fin  duda  le  inftigaria  el 
impulfo  de  Baco  ,  te  encendió  demafiado  ,  y  deípües  fe  fue  á 
paífear  con  el  frefeo  de  una  tarde  muy  fria.  Bol  vio  á  cafa, 
fobrevlno  horror  ,  y  luego  Fiebre  ,  inquietud  ,  congexa  en 
los  precordios  ,  ardor  ,  y  dolor  al  lado  derecho  del  thoráz, 
dificultad  en  la  relpiracion  ,  y  vigilias.  Se  le  íangró  al  terce¬ 
ro  día  ,  y  (alio  la  fangre  gruelTa  ,  y  negra.  Quexavafe  de  ar¬ 
dor  interno  ,  y  apenas  tomaba  alguna  coía  ,  fencia  dolor  mas 
iueice.  El  gargajeo  le  era  penofo  ,  y  arrojaba  en  él  algo 
fang  iinoiento.  El  pulió  te  fue  adelantando  en  fu  debilidad 
con  aig  na  intermitencia  ,  las  fuerzas  íe  acababan  ,  y  murió 
cu  el  diá  íeptimo. 

96  Al  infiante  que  murió ,  fe  fintló  un  hedor  intolera¬ 
ble  :  abrióte  el  cadáver  luego  ,  y  fe  halló  el  eítemago  entu¬ 
mecido  ,  inflamado  ,  y  en  lu  fondo  negro  ,  corrompido  ,  af- 
fi  también  como  el  Pyioro  ,  y  el  inteftino  duodeno.  La  parte 
derecha  del  Pulmón  cíphatelada  ,  y  con  una  materia  podri¬ 
da.  Lo  mifmo  una  porción  del  diaphragma  ,  y  otra  de  la 
parte  giba  del  hígado. 

97  Finalmente  ,  Helmonclo  ,  Spigelio  ,  Battholino  ,  y 
P^iuarolo  aííeguran  ,  que  en  las  mas  Fiebres  Malignas  ,  fe  ha 
como  caufa  inflamaciones  ,  ü  otros  vicios  femejantes  en  el 
ventrículo,  intefiinos ,  y  demás  partes  adiacentes.  Contef- 
tando  todos  ,  en  que  las  diííecciones  de  cadáveres  por  eftas 
Fiebres  moitraron  üempre  vicio  inflamatorio  en  eftas  parces. 
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FIEBRES  MALIGNAS, 

\ 

ARDIENTES  ,  O  INFLAMATORIAS, 

COLTQJJATIVAS. 

DISCURSO  V. 

§.  I. 


[I  "T  O  hay  vez  de  las  muchas »  que  entra  en  re- 

I  flexión  conmigo  ,  refpedo  de  las  caufas  de 
i  afedos  ocultos  qual  ion  las  Fiebres,  que 

JL  X  no  afiance  mas  ,  y  mas>  el  juicio ,  que  ten¬ 
go  formado,  de  que  roda  Fiebre  es  un 
fymptoma,  íignificatívo  de  un  afedo  inflamatorio  interno. 
La  Anatomía ,  la  Economía  anima!  ,  las  difl’ecciones ,  la 
analogía  de  losfciiales ,  los  auxilios ,,  que  benefician  ,  y  las 
cofas  >  que  dañan  el  curio  de  las  Fiebres  ,  tedos  ion  unos  ar¬ 
gumentos  ^  que  unidamente  confpiran  en  aflegiirarme  j  por¬ 
que  en  todos  juntos  hallo  una  clarifiima  voz  ,  que  peifuade 
cfte  intento. 

2  El  cuerpo  humano  es  una  exquifita  machina ,  en  quien,, 
no  folamente  entran  como  partes  los  vaíos »  y  colatorios, 
fino  que  todo  el  cuerpo  en  fus  partes  íolidiísimas ,  menos 
íolidas  ,  parenchymas ,  carne  ,  membranas  ,  es  un  todo  vaf- 
ciilofo,  pues  íe  puede  decir ,  que  no  es  otra  cofa,  que  un  con¬ 
junto  de  fubtilifsimos  vafos  fibrofos ,  fanguineos ,  nérveos, 
íimphaticos  ,  y  por  ventura  otros  defconococidos.  Qí^íén, 
viendo  la  fubftancia  de  un  tefte,  no  aflegurará  que  es  un  cuir- 
po  continuo  »  de  una  fubftancia  compada  ,  ó  agregada?  Pues 
le  engañarla  en  el  juicio ,  porque  no  es  fino  un  ovillo  ,  cuya 
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hebra  es  una  fubtiliísima  canal  ,  ó  vafo  largo  cerca  de  tref- 
cientas  varas  >  devanado  ,  y  unido  de  un  modo  inexplicable. 
Un  trozo  de  carne  aparece  al  juicio  de  todos  ,*  como  una 
fubñancia  mufculofa  carnea  ;  y  no  es  fino  una  indefinida 
compage  de  fibras  divaricadas  de  los  nervios  ,  y  una  infini¬ 
dad  de  vafillos  arteriales  ,  y  venencfos.  El  famofo  ,  y  gran¬ 
de  Medico  Mathematico,  y  Cbymico  Bcheaarave  hizo  compu¬ 
to  de  que  un  pulgar  quadrado  de  una  porción  carnea  la  com¬ 
ponían  cien  millones  de  vafes  capilares,  Que  delgadez  ,  que 
eftrechura  ferá  la  de  todos  efios  vafos  ?  Qual  deberá  íer  ?  La 
que  haviendo  trabajado  mucho  fobre  la  nuaceria  ,  computó  el 
agudo  ingenio  de  üvalnevvright*  Eftc  célebre  hombre  •  ha¬ 
ciéndole  cargo  de  la  (urna  delicadeza  de  los  vafos  última¬ 
mente  capilares  ,  y  de  la  tenuidad  tan  alta  ,  que  debe  tener 
c!  jugo  ,  que  por  ellos  fe  mueve  ,  alTegura  ,  que  fi  uno  de  ef- 
tos  vafos  eduvieífe  continuamente  manando  de  fu  jugo  por  ef- 
pacio  de  178^67.  años  ,  folamente  faldria  un  grano  de  aquel 
jugo  en  todo  elle  tiempo.  No  diré  yo  ,  que  no  fe  deba  reba- 
xar  mucho  de  elle  cotexo  ,  pues  las  efpeculaciones  Mathcma- 
ticas  >  no  íiempre  corren  pareja  con  la  verdad  de  la  Fhificaj 
pero  la  cuenta  de  elle  hombre  ,  junto  con  lo  que  nos  roueí- 
tra  la  Anatomía  %  fon  bailante  para  que  creamos  que  es  mas 
la  delicadeza  de  inutnerables  vafos ,  que  la  que  puede  idear 
nuellro  entendimiento. 

^  Por  todos  ellos  eílrechífsimos  vafos  circulan  variedad 
de  humores  etherogeneos ,  y  harto  compuellos  j  no  confií- 
liendo  en  la  realidad  el  grande  milagro  de  la  vida  en  otra 
cofa  ,  que  en  el  refpedlivo  círculo  ,  y  movimiento  de  los  hu¬ 
mores  por  ellos  vafos.  Ella  es  la  verdadera  llama  vital  ,  hú¬ 
medo  radical ,  calor  innato  de  nuellros  antiguos  5  pues  en  la 
debida  circulación  de  ellos  humores  confilte  nueílra  vida  ,  y 
el  eftár  fanos.  Sabido  ello  j  fe  fabe  ,  que  las  detenciones  de 
ellos  jugos  deben  ocurrir  con  mucha  frequencia  ,  y  mas  de 
la  que  penfamos  ,  ni  ha  penfado  halla  aqui  la  Medi¬ 
cina. 

4  Todo  el  mundo  Medico  eftá  perfuadldo  ,  que  los  afec¬ 
tos  tumorofos  tienen  como  á  fuelo  proprio  la  íuperficie 
externa  de  nuellro  cuerpo  5  creyendo  9  que  las  oficinas ,  y 
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fuperficies  interiores  fon  raramente  ofendidas  de  efte  gene-* 
ro  de  achaques.  Yo  lo  juzgo  muy  al  contrario.  Las  glán¬ 
dulas  ,  y  oficinas  de  fecrecion  ,  que  fon  las  partes  mas 
díípiieftas  á  padecer  reftaños  ,  y  por  ellos  inflamacionesy 
eftán  en  incomparable  mayor  numero  en  las  partes  in¬ 
ternas.  Puede  decirfe  que  alli  es  fu  proprio  domicilio^ 
en  la  fuperficie  fon  eftrangeras.  Siendo  efto  muy  proprio 
de  las  leyes  de  la  economía  animal  j  que  las  oficinas ,  y 
harmoniofos  órganos  de  feparacion  de  jugos  ,  y  elabora¬ 
ción  de  ellos  >  edén  menos  expiiedos  á  las  injurias  del  am¬ 
bienté.  Efto  es  cierto  •  también  lo  es  »  como  concordemente 
afirma  la  Cirugia  >  y  confirma  la  experiencia  »  que  codos  los 
géneros  de  Bubones  9  fon  aíedos  proprios  de  las  glándulas» 
producidos  por  eftagnaciones  de  jugos  limphaticos  impuros. 
Pregunto  »  pues ,  dónde  habrá  fin  duda  mas  freqiientemente 
Bubones  en  lo  externo »  en  donde  conocidamente  hay  folos 
quatro  litios  glandulofos ,  que  fon  ingles,  fobacos  ,  paroti- 
das  »  y  jugularcs ,  o  en  los  contenidos  en  los  tres  vientres» 
en  que  la  mayor  parte  ion  glándulas  conglobadas »  y  conglo¬ 
meradas? 

5  Si  por  los  capilares  limphaticos  de  tercera  orden  »  y 
capilares  venales ,  y  arterioíos ,  que  ocurren  en  el  cutis ,  y 
panículo  carnofo  fe  hacen  alguna  vez  FIcgmones »  Edemas» 
Phymas »  Phygetlos ,  Furúnculos ,  Carbúnculos  ,  &c.quantas 
mas  ocurrirán  eftos  tumores  en  un  millón  de  fuperficies  »  que 
fe  cierran  en  los  tres  vientres  >  y  en  tantos  millares  de  capila¬ 
res  limphaticos  ,  y  fanguinos  como  componen  á  aquellas  ofi¬ 
cinas  ?  La  certeza  de  efta  ,  que  parece  congecura  ,  me  hace  á 
mi  creer »  que  íerá  raro  el  inftante » que  vivimos  fin  alguno  de 
eftos  vicios  en  los  vientres. 

6  Los  ratos »  y  aun  dias  inopinados  de  trifteza »  de  ina¬ 
petencia  »  de  mas  fed  ,  de  efte  ,  ó  el  otro  dolorcillo  interno, 
de  pefadéz ,  de  una  neutra  habitud  »  que  otra  caufa  podrán 
tener  ,  que  el  Edema ,  el  Bubón  benigno  ,  el  Flogofis ,  ü  otro 
de  eftos  afe<ftos  de  ínfima  nota  ,  que  por  fu  benignidad  ,  y 
innobleza  de  la  parte  inmutan  poco  >  La  fuerce  razón  ,  que 
fe  toma  de  la  difpoficlon  próxima  »  que  hay  en  los  vientres 
para  todos  los  afedos  inftamatorios »  y  el  falcar  otra  caufa 
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en  aquéllos  malos  hábitos ,  Junto  con  que  no  hay  en  la  natu¬ 
raleza  difpoficion  morbofa  ,  que  no  reconozca  alguna  ref- 
pediva  caufa  ,  precii'an  á  creer  ^  que  es  ulcicriamence  cierto 
elle  penfainiento» 

í.  II. 

7  T  As  Fiebres ,  que  la  Medicina  tiene  feñaladas  con  e! 

Li  carsfter  de  Malignas  ,  fon  en  mi  corto  juicio  el 

confirmatur  de  lo  que  llevo  dicho.  Los  mas  claíicos  Médi¬ 
cos  eíUn  perfuadidos  >  á  que  el  efphacclo  ,  la  inflamación, 
y  demds  aícdos  malignos  ,  que  muellra  la  difl'eccion  en  los 
cadáveres  de  eftas  Fiebres ,  fon  produdo  de  la  malignidad 
de  la  calentura.  Afsi  fe  lee  en  Fnnulero  ,  y  otros  muchos.  Yo 
lo  entiendo  al  rebés.  La  malignidad  ,  que  aparece  ,  y  la  Fie¬ 
bre  ,  que  íe  íeñala  ,  no  es  otra  cofa  ,  que  indicarnos ,  que  hay 
eíphacelo  ,  anthraz  ,  erifipela  ,  Buhen  maligno  ,  &c.  dentro 
de  la  economía  animal.  Y  á  mi  parecer  fln  duda  alguna.  Las 
mifmas  íeñales  ,  los  miíhios  fymptomas  ,  la  miíma  curación, 
que  nos  deícriben  en  los  Bubones  malignos  externos ,  en  los 
Carbúnculos ,  en  los  Furúnculos  malignos,  nos  demueflratt 
para  determinadas  calenturas  malignas  defde  fu  principio,' 
Defpues  de  muerto  fe  halla  el  Carbúnculo  ,  el  eíphacelo  ,  la 
eriíipela  :  luego  es  evidente  ,  que  defde  el  principio  huvo  ef- 
tos  afedes ,  íi  no  es  que  con  friboios  efugios  fe  quiera  apagar 
efla  luz  tan  clara. 

8  Por  otra  parte  ,  eftan  al  niifmo  tiempo  confe fíando 
Paulo  Barbece ,  Carlos  Muíitano  ,  Juan  Doleo  ,  y  otros  Mé¬ 
dicos  de  efla  eflatura  ,  que  las  partes  internas  ,  eftomago, 
ioteftinos  ,  y  otras  oficinas  eftan  expueftas  á  padecer  cflos 
afedos.  Ventticulum  imo  ,  &  inteflina  ipfa  Carbtinculo  Gf.jici 
fh)ffe  y  ahfqiie  ulla  curationis  fpe  ,  dicen  Barbete ,  y  Doleo. 

(  Cap.  di  Bul),  pag.  54. )  Lo  miímo  Muíitano  ,  extendiendoíe 
á  las  demás  partes  del  Abdomen..  De  que  fe  íigue  ,  que  fien-* 
do  precifos  fymptomas  del  Carbúnculo  ,  y  Bubón  la  Fiebre 
Maligna  ,  fed  ,  ardor ,  Inquietud  ,  &c.  debe  fofpecharfe ,  que 
quando  rehicen  eftos  fyiiiptomas  ,  hay  interiormente  aquella 
caufa  confeftando  eftos  naifmos  Ancores ,  que  también  fe 
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conftitayen  interiormente,  y  fíendo  cierto, que  quando  exiften, 
no  ciexarán  de  relucir  aquellos  íymptomas. 

9  ConfíriBa  también  eíle  peníamiecto  ,  que  el  diftinto  ge¬ 
nio  de  las  Fiebres  Malignas ,  correfponde  puntualmente  ¿  los 
varios  jugos ,  que  ion  caufa  ,  ó  en  donde  íe  fugetan  todos 
aquellos  afcdios.  A  la  jimpha  acre  ,  ü  de  otro  modo  enorme- 
rnente  viciada  ,  atribuyen  comunmente  por  cauía  del  Bubón 
maligno  ,  del  anthraz  ,  y  de  otros  tumores  de  efta  índole. 
Al  mifmo  genero  de  vicios  en  la  limpha  achacan  los  mejo¬ 
re  ^  Médicos  á  cierto  genero  de  Malignas  ;  y  por  eíío  en  eftas 
aborrecen  la  íangria  ,  como  también  la  aborrecen  en  aquellos 
aíedios  los  mifmo  Médicos.  £1  fudor  ,  los  alexipharmacos, 
los  bezoardicos ,  los  abforventes  ,  fon  recetados  como  auxi¬ 
lios  proprios  en  cños ,  como  lo  fon  en  las  Malignas.  Lo  mif- 
ino  proporcionalmente  puede  difeurrirfe  para  todas  :  pues 
íabiendo  el  grande  numero  de  tumores  ,  y  abfccfíbs  flegmo- 
noíos ,  edematofos  ,  y  eryíipelatoíos ,  cancros ,  y  los  varios 
vicios  de  los  humores  en  ellos  ,  fe  adapta  el  genio  de  los 
caradferes  febriles  con  los  íymptomas  ,  que  prefentan  aquellos 
afedíos  quando  eftán  á  la  vida.  De  los  flegmones ,  y  abfcef- 
fos  ,  dice  Doleo ,  que  ocupan  ,  ó  que  pueden  ocurrir  en  caft 
todas  las  partes.  (Pag.21.)  Y  es  fumamente  inveriíimil  ,  que 
colocados  ellos  afeólos  en  las  partes  internas  ,  dexen  de  nia- 
nifeftar  las  feñales  febriles  :  luego  quando  ocurren  íeñales  fe¬ 
briles  ,  debe  inferirfe  prudentemente  ,  que  las  producen 
aquellos  géneros  de  afeólos  ,  efpecialnaente  viendofe  idén¬ 
ticas  las  feñales  en  uno  ,  y  otro  cafo. 

§.  III. 

10  T^Uefta  en  efte  eftado  ella  corta  congfetnral  idea, 
JL  refpeólo  á  la  verdadera  'enfermedad  ,  que  fígni- 
fican  los  caraóleres ,  que  conftituyen  Fiebre  ,  fe  defeubre  def- 
de  luego  una  mejor  conformidad  con  fus  phenomenos  ,  y  la 
idea  ,,que  con  codas  las  demás ,  que  fe  han  eftablecido  haíla 
ahora.  La  putrefacción  introducida  en  la  mafia  de  la  íángre, 
es  pura  ,  y  mal  difpuefta  hypotheíi,  y  quanto  mas  alta  la  pin¬ 
ten  para  hacer  Fiebres  Malignas ,  mas  error  defeubre  9  y  falta 
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dé  reflexión  en  la  materia.  Si  dentro  de  los  vafos  far.gnineos 
fe  coíocaíTe  alguna  porción  de  fu  matla  podrida  en  el  íentido, 
que  debe  coniarfe  eíla  voz  putrefacción  ,  es  indifputable,  que 
muy  luego  efraria  viciada  toda  la  íangre  ,  y  que  fe  moriria  el 
Enfermo. 

11  Ni  en  la  naturaleza  ,  ni  en  el  arte  hay  fuerzas  para 
reltituir  al  eftado  imputre,  lo  que  ya  eftuvo  podrido  ,  que  fea 
carnCj  que  fea  licor  etherogeneo.  Pero  con  eífa  diferencia  no¬ 
table  entre  lo  folido  ,  y  lo  fíaido  ,  que  en  las  materias  foli- 
das  puede  íiquiera  apartarfe  lo  ya  podrido  de  la  parte  íana, 
para  que  no  cunda  la  podedumbre  ;  pero  en  las  materias  flui¬ 
das  con  movimiento,  no  hay  efle  arbitrio  ,  y  folo  íe  encuentra 
el  facál  de  intimarfe  ,  y  confundirfe  todo  el  fluido  ,  pudrien- 
dofe  toda  la  materia.  El  figuiente  fallo  de  Lucas  Tozzi  es  á 
mi  parecer  (obrada mente  cierto.  Cutn  putredo  languinis  ,  fi  di» 
quando  conúngat  in  arteriii ,  aut  rtrih  mortem  irreparabiliter  fe^ 
cum  irahaí,  (  Tom.  5.  cap.  1 2. )  Ello,  conifantemente  efloy 
perfuadido  ,  á  que  fl  hay  putrefacción  dentro  de  la  fangre,  es 
cierta,  y  prompia  la  muerte  del  Enfermo:  y  eflo  fucedera  por 
ventura  ,  quando  haviendofe  efleomenado  alguna  parce,  íc  co¬ 
munica  á  aquel  noble  liquido  porción  de  los  jugos  iinpados 
en  la  encraaa  ,  ó  porción  eífeomenada. 

12  No  fon  alsi ,  pues  los  Senarios  de  la  Antigüedad,’ 
y  algunos  modernos  ,  como  He  ff  nan  ,  que  á  la  maligrddad 
de  las  Fiebres  las  conftituyen  en  putrefacción  de  la  fangre. 
Si  elto  afsi  fuefi'e ,  no  fe  curaría  ningún  Enfermo  de  Fiebre 
Maligna  :  y  cada  día  fe  ven  librarfe  de  Malignas  á  muchos 
Enfermos.  £s  proprifsimamente  muerte  de  la  parte  ,  fea  fo- 
iida  ,  lea  liquida  la  putrefacción  ,  y  lo  mifmoes  podrirle,  que 
ya  haver  muerto.  C¿;c  Medicina  ,  pues  ,  fe  feñalará  en  la  na¬ 
turaleza  ,  que  refticuya  a  fanidad  una  cofa  muerta  ?  Aísl  ef- 
tán  los  humores ,  tifa  la  fangre  ,  que  nos  pintan  podrida  ea 
las  Fiebres  Malignas  ,  veafe  íi  habrá  Fiebre  Maligna  ,  en  que 
defde  fu  principio  no  tenga  yá  el  Enfermo  vivos  caracteres 
de  fu  muerte  ,  y  que  efta  no  dexe  de  introducirfe  muy  al 
principio. 

1 5  Los  mas  Chymicos  también  >  aunque  con  otras  vo¬ 
ces  ,  paran  en  que  la  putrefacción  es  el  grado  propiio  de  las 

Malig- 
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Malignas  5  que  á  tanto  como  todo  cfto  extendió  fu  dominio 
]a  putrefacción.  Como  la  Fiebre  es  mas  fermentación  de  la 
fangre  $  en  llegando  ,  dicen  á  tanto  grado  de  fermentación, 
que  la  defunion  de  las  partes ,  pierda  el  modo  de  unirle  ,  y 
acomodarfe  á  la  natural  textura  ,  entonces  yá  es  putreíac- 
clon.  Con  que  lo  miímo  que  para  los  Galénicos  ^  y  HoíFma* 
nianos,  milita  contra  los  Chymicos.  Eftos  »  y  todos  veo  pre- 
ciíamente  ,  que  en  uo  Carbúnculo  ,  en  un  Bubón  maligno  ,  ea 
nn  furúnculo  ,  relucen  codas  las  fcñales  de  Fiebre  Maligna  en 
fu  principio  ,  aumento  »  y  elfado  ;  y  que  finalmente  íc  mue¬ 
le  el  Enfermo  ,  caminando  el  nuímo  moleltifsimo  camino* 
En  elfos  afedos  no  achacan  ,  ni  pueden  por  caula  á  la  putre¬ 
facción  ,  ni  á  la  fermentación  putreB¿1iva  de  los  humores. 
Por  q^é  en  las  Ma ligas  >  Mata  al  Lnletmo  el  Carbúnculo  »  el 
Bubón  ,  fin  podrir-e  la  fangre  ,  ni  otro  humor  alguno  »  citan¬ 
do  licuados  en  la  íuperficie  j  quinto  mejof  |  ocian  hacerlo, 
colocándole  en  una  principal  entraña  >  Doduc  neto  ,  y  aña¬ 
do  en  confirmación  de  efia  idea  ,  que  Ecmulero  ,  (  fag,  mihi» 
214.  >  tiahe  por  feñal  de  Fiebre  Maligna,  el  qi.e  tres  ,  o  qua- 
cro  dias  antes  de  explicarle  con  el  iníulto  ,  padezca  ya  el  lu- 
geco  alguna  laxitud  ,  poftraclon  de  fuerzas ,  de’aífüfiego, 
inapetencia  ,  algunos  dolores  ;  lo  miímo  eícribe  He  ft  ^ian 
en  las  epidémicas  petechizantcs  oígrotanti  tribus ,  vel  t¡uaiuor 
antequam  lt5io  affiiguniur  diebus  conqueri  jolent  de  ¡ponianea 
lajsiPndine  ,  gravatibo  corporis  ,  artuum  dolore  nnum 
languor e  ,  innapetcntia  ,  levi  animi  dcffe^iione  ,  naujea  >  Cardial¬ 
gía  ,  formo  inquieto  ,  &c»  (  Pag.  120.  tom.  4.  )  Q^é  quiere 
explicar  todo  efto  con  la  claridad  mas  patente  ?  Que  enton¬ 
ces  íucede  puntualmente  lo  que  en  qualquiera  de  aquellos 
afedos  externos.  El  Carbúnculo  ,el  Termintho  ,  y  farur.culo 
malignos  ,  fe  íéñalan  deíde  luego  con  algún  ardor  ,  laxitud, 
naulea  ,  vigilia  ,  y  fueño  inquieto  antes  que  aparezca  la  Fie¬ 
bre.  Que  mas  propria  conformidad  entre  unos  ,  y  otros  ca¬ 
fes  ^  Ni  que  mas  prueba  de  que  en  unos ,  y  otros  fubíiftc  una 
caufa  mifma. 

14  No  quiere  decir  ,  ni  perfuadir  todo  elfo,  que  el  da¬ 
ño  no  efté  radicalmente  en  algún  efpecial  vicio  de  alguno 
de  los  jugos  reftañados ,  y  que  hacen  la  inflamación  5  por-, 
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^ue  defdé  luego  digo  ,  que  caíi  íiempre  fe  hará  la  éfpecíe  de 
]a  inflamación  por  el  anterior  vicio  de  determinados  jugos. 
Y  cfto  es  lo  que  vivamente  he  procurado  perfuadir  contra 
d  Syfthema  Mechanico  ,  que  atiende  tanto  á  líts  partes  foli- 
das  para  las  caufas  de  las  enfermedades  3  porque  efloy  per- 
íuadido  á  que  fon  pocos  los  cafos  ,  preícindiendo  de  las  oca- 
fiones  externas  de  golpe  ,  &:c.  en  que  todas  las  paísiones ,  y 
ficios  de  folidos  no  fean  paísiones  tales  por  acción  en  ellos 
de  los  líquidos.  Me  diferencio  )  pues  ,  en  el  modo  de  dif- 
currir  j  en  que  el  común  de  la  Medicina  cree  >  que  cauían 
produáivamente  á  las  Fiebres  folamente  el  vicio  ,  ó  pútri¬ 
do  ,  ó  aumentado  ,  ó  venenofo  de  la  fangre  ,  ü  de  otro  li¬ 
quido  5  y  yo  me  perfuado  á  que  las  mas  veces  »  6  por  ventu¬ 
ra  todas,  producen  aquellos  vicios  un  afedío  Chyrurgico» 
él  qual  fe  íeñala  por  la  Fiebre  ,  y  demás  fymptomas ,  que  le 
acompañan.  Siendo  ,  á  mi  parecer ,  impoísible ,  atendida 
]a  fuma  eftrechéz  de  vafes  por  donde  deben  tranfitar  los  hu¬ 
mores  ,  el  que  eftos  tengan  algiin  vicio  de  bailante  nota  ,  íia 
que  luego  fe  figan  varios  generes  de  eífagnaciones  ,  infla¬ 
maciones  ,  y  otros  afedos  de  efte  modo  ,  que  producen  va¬ 
rios  fymptomas ,  fiebres  ,  y  otros  horrendos  afedos  ,  íegua 
él  genero  ,  y  vicio  del  humor  reftañado  ,  conexión  ,  ne- 
ceísidad  ,  y  nobleza  de  la  parte ,  que  eflá  inflamada.  Creo 
que  me  he  explicado  lo  bailante, 

í.  IV. 

ienales.  15  confiílan  ,  pues  ,  én  partículas  acrés> 

vj[^volatiles ,  que  es  la  común  ,  que  ica 
en  vicio  pútrido  ,  que  fea  en  verminación  ,  íabremos  ,  que 
debe  capitularfe  por  Maligna  Coliquativa  ,  ü  de  difiolucicn, 
qüandó  fe  prefenten  las  flguientes  feñales.  Haver  precedi¬ 
do  tres  ,  ó  quatro  dias  antes  alguna  anxiedad  ,  turbación  de 
cabeza  ,  inapetencia  ,  defpues  fobrevenir  incempeftivamen- 
te  horror  ,  y  horripilación  ,  que  fe  aufenta  con  la  venida  dé 
nn  calor  intenfo  ,  tanro  percibido  por  el  Medico  ,  como 
fentido  por  el  Enfermo  ,  el  qual,  por  lo  común  aííegura  ,  que 
Jo  fíente  ma§  adlivo  en  las  partes  internas ;  tmen 
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tus  magis  cma  partes  internas  percipit ,  C^c.  dice  Nenter, 

ló  Miguel  Ecmulero  añade  ,  que  quando  ccurrc  efta  fc- 
ñal  ,  debe  tenerfe  por  de  grande  malignidad  ,  eípecialmen- 
te  ,  íi  no  es  éorrefpondiente  el  calor  externo  ,  que  percibe  el 
dedico  ,  con  el  que  léñala  el  Enfermo.  Nótele  de  paíío  ,  qué 
fuerte  congetura  es  efta  ^  de  que  entonces  hay  afedlo  inflama¬ 
torio  en  alguna  oficina. 

17  La  led  grande  j  ardor ,  y  exafperacion  en  la  boca ,  y 
fauces.  Muchas  veces  negrura,  y  roturas  en  la  lengua.  Na¬ 
da  latisface  para  la  fed  la  bebida  ,  y  aun  algunas  veces  la 
admite  la  boca  ccn  gufto  ,  y  el  eftomago  ,  y  partes  internas 
con  deíprecio.  Y  en  efto  fe  diferencian  las  ardientes  legiti¬ 
mas  ,  ó  caulones ,  de  las  ardiertes  Malignas  ,  6  Coliquatlr 
vas.  El  dolor  de  cabeza  ,  y  vigilias  ,  Ion  moleftos ,  y  deídc 
los  principios  fe  fuelen  poner  los  Enfermos  delirantes.  La 
refpiracion  aprifl'ada  ,  y  fin  poder  cxcrcerla  con  la  boca  cer¬ 
rada  ,  fin  una  grande  moleftia.  Concurren  movimientos  in¬ 
voluntarios  ,  y  combulfivos.  Los  ojos  fe  turban.  El  pullo  par¬ 
vo  t  y  defde  los  principios  con  alguna  debilidad  ,  que  def- 
pues  ,  por  lo  común  íe  agraba.  La  orina  comunmente  ,  eslc- 
Bal  iufiel  en  cftas  Fiebres  5  ocurre  muchas  veces  grtiefla,  tur¬ 
bada  ,  con  algún  encendimiento.  El  vientre  mas  frequente* 
ment^  fe  nota  detenido  ,  de  modo ,  que  rara  vez  exerce  fii 
oficio  fin  acordarfelo  con  la  Medicina.  Las  fuerzas  deíde  luer 
go  fe  podran  3;  pues  aun  quando  hay  movimientcs  combulfi¬ 
vos  ,  en  los  que  parece  que  tiene  vigor  el  Enfermo  ,  fin  em¬ 
bargo  ,  apenas  pueden  bolverfe  en  la  cama  »  ni  apretar  alga* 
na  cola  con  lus  manos., 

i*  V. 

Curación*  iS  T  A  mas  acertada  curación  de  éftas  >  y  las 

JL^  demás  Fiebres  ,  depende  de  una  lubtil, 
y  reflexa  inveftigacion  en  fus  principios.  Feliz  el  Enfermo» 
en  quien  deíde  el  principia  haya  formado  el  Medico  un 
acercado  ,  o  mas  verifimil  juicio  de  fu  dolencia.  Nótele  lo 
primero  fi  es  epidémica  ,  y  fi  conviene  totalmente  en  fus  fe- 
ñalés  coa  las  que  epidémicamente  han  corrido  fu  curfo  po¿ 
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el  tcrncorio.  Porqué  entonces ,  prefcíndlendo  dé  alguna  rara 
particular  circunllancia  ,  reípedo  al  temperamento  del  Eníer- 
fno  ,  á  folo  el  norte  curativo  ,  que  aprovecha  en  la  epidemia, 
deberá  acenderfe. 

19  Sepaíe  la  vida  anterior  del  fiigeto  ;  íi  ha  hecho  excefr 
fos  en  comidas  ,  y  bebidas  ,  tanto  en  quantidad  ,  como  en 
qualidades  iníolitas  por  los  dias  ,  y  meíes  antes  de  haver  en¬ 
fermado,  Debiendo  íaberfe  ,  que  en  quanto  efto  hay  error  en 
el  Vulgo  :  pues  eftá  perfuadido  á  que  folo  el  cxceílo  de  uno^ 
ú  dos  dias  antes  del  ¡nfulto  ,  puede  fer  capaz  de  fomentarlo, 
Y  afsi  folo  examinan  fu  vida  ,  quaodo  el  Medico  les  pregun¬ 
ta  ,  por  los  tres  ,  ó  quatro  días  mas  próximos.  Es  íin  duda, 
que  la  conglomeración  de  caula  para  una  Fiebre  Maligna  ,  po¬ 
drá  tener  origen  de  vicio  en  las  cofas  no-naturales  defde  al¬ 
gunos  mefes. 

20  llegiftrefe  la  boca  ,  y  íi  puede  fer  ,  por  la  mañana,  an¬ 
tes  que  con  comida ,  ó  bebida  fe  haya  immutado  de  como 
falió  de  la  noche.  Por  el  informe  que  le  dará  al  Medico  eíla 
pequeña  oficina  ,  tomará  un  razonable  indicante  de)  eftado 
humoral ,  y  cacochilio  del  vientre  inferior.  En  medio  de  que 
los  Chinos  curan  con  baldante  felicidad  las  Fiebres  ,  fe  labe 
por  ceftimonio  de  Andrés  Cleyer  >  que  en  folo  el  pulfo  ,  y 
boca  tienen  la  minera  de  fus  indicaciones.  Porque  es  íin  du¬ 
da  ,  que  la  boca  ,  como  una  cabeza  de  Alambique  ,  recibe  eti 
vapores  mucha  parte  de  las  materias ,  que  íe  contienen  en  el 
cílomago  ,  y  primeras  vías  ,  de  donde  procede  ,  que  lo  que 
en  ella  fe  depoíita,  es  un  inforaie  harto  íeguro  de  la  cantidad, 
y  qualidades  de  la  Cacochilia. 

21  Qualquiera  de  las  dos  evaqiiaclones ,  fangria  ,  ó  ex- 
purgación  ,  que  fe  hayan  de  hacer ,  importa  que  íean  al  prin¬ 
cipio.  Si  el  fugeto  tuvo  antetiormence  comilonas ,  ó  es  vo- 
ráz  ,  6  no  comiendo  mucho  ,  tiene  vida  íedentaria  ,  y  es 
hombre  deeftudio,  puede  fin  otro  informe  adniiniürafíelc 
luego  una  bebida  purgante  fuave.  Si,  aunque  no  haya  ha- 
vido  efto  ,  faca  por  la  mañana  la  boca  amarga  ,  ü  otro  guf- 
to  extraño  en  ella  ,  ó  los  dienres ,  y  encías  puercos ,  con  la 
lengua  mucida  ;  fi  á  la  Inapetencia  fe  junta  faftidic  eftorna- 
chal  3  fí  los  excretes  ventrales  ,  y  íus  flatos  fon  muy  félidos 5 
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11  por  las  mañanas  fe  (lente  dolor  gravativo  en  la  cabeza, 
que  parece  que  fe  bambanea  al  íentatíe ,  ó  ponetfe  derecho  ;  fi 
el  vientre  camina  muy  perezofo  :  fi  fe  fienten  movimientos 
por  el  vientre  con  peíadéz  5  por  qualquiera  de  eftas  circunf- 
tancias  ,  que  fe  prefente  ,  fe  deberá  adminiftrar  luego  me-; 
dicina  purgante.  No  folo  efto  ,  fino  que  también  íi  en  el  prow 
greíTo  de  la  Fiebre  ,  el  vientre  cftá  olvidado  ,  fe  ádminiftra- 
rán  ayudas  emolientes ,  y  atemperantes.  Donde  debo  ad¬ 
vertir  en  gracia  de  la  mas  íegura  Medicina  >  aunque  fea  en 
menos  guíío  del  Enfermo ,  lo  que  rcípedo  á  la  elección  de 
purgante  ,  dice  Baglivo  :  sAd  educendam  putrem  Cacochyliamt 
fyrupo  rofato  [olutivo  praflantins  non  datur  ,  máxime  fi  miatuf 
cum  decoíio  fence  ^  Tartaria  &  epitimi.  ( Lib.  1.  prax.  pag. 
■27. )  Sin  tener  noticia  de  Baglivo  por  efta  tierra  ,  es  el  pur¬ 
gante  mas  á  mano  efte  alabado  por  Baglivo ,  y  en  el  que 
puedo  affegurar ,  que  jamás  he  vifto  íucceíTo  malo.  Sin  em¬ 
bargo  ,  ccnfieflb  >  que  me  congratulé  quando  lei  efta  dcdri- 
11a  de  Baglivo  ,  por  ver  confirmado  en  él  la  benignidad  >  y 
buen  efedo  de  efta  Medicina.  Ella  no  es  la  mas  acomodada  á 
los  melindres  del  gufto ,  eípccialmente  al  de  las  mugeresj 
pero  qué  importa  ?  Toda  la  Medicina  antigua  pone  á  los  pur¬ 
gantes  circumcirca  de  los  venenos  ,  difercnciandalos  de  ef- 
tos  en  muy  poco.  La  moderna  no  fíente  lo  contrario.  Sin  du¬ 
da  ,  que  efto  íerá  por  los  fatales  efedos  de  los  purgantes  ac¬ 
tivos  5  pues  en  unos ,  y  en  otros  fe  ve  exceptuada  la  rofa  de 
aquel  cathalogo.  Pero  aunque  no  la  exceptuaíTcn  5  puedo  afl'e- 
gurar  con  Juranacnto  ,  que  habré  deípacado  un  millón  de  pur¬ 
gas  Rhodinas  ,  de  quienes  he  tenido  noticia  de  fu  efedo  ,  y 
que  he  vifto  adminiftrar  algunos  millares  ,  y  que  ,  ni  en  unas> 
dí  otras  vi  fobrepurgaclon  ,  y  obra  trabajóla  >  fino  un  efedo 
baftante  ,  con  unas  refultas  harto  buenas.  Efta  íeguridad,  cq' 
mi  juicio  cafi  cierta  9  es  un  contrapefo  muy  favorable  ,  por  el 
tedio  ,  ó  naufea  que  caufe  quando  íe  toma.  A  más  >  que  aña¬ 
diéndola  dos  gotas  de  eífcncla  de  Hinojo  ,  ó  media  drachma 
de  tintura  de  Canela  ,  fe  mitiga  altamente  aquel  olor  ingrato 
de  efta  purga. 

22  .  Los  eméticos  tendrán  algún  lugar  ,  íi  dos ,  6  tres  dias 
autes  de  la  inyaíioH  huyo  defordenes .  en  la  comida  >  6  abun« 

dan- 
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tíanclas  dé  fruta  :  licndo  fácil  á  vomitar  él  Enfermo.  Si  feay_ 
lia u fea  :  y  efpecialmente  >  la  naufea  fe  junta  el  que  la 
Fiebre  fea  epidémica  j  entonces  ferá  muy  provechofo  un  vor 
micivo  blando ,  mezclado  con  algún  acedo.  Efta  es  adver¬ 
tencia  practica  de  los  mejores  Médicos  ,  y  muy  conforroej 
pues  en  las  Fiebres  contagiofas  es  lo  mas  verifimil ,  que  fe 
introduce  por  la  faliva  al  eftomago  el  miafma  epidémico, 
el  qual  vicia  fus  fermentos ,  y  chyliíicaciones.  Por  lo  qual 
es  al  principio  muy  provechofo  un  vomitivo.  Es  cbfervacion 
de  Lindano  ,  que  en  eftas  Fiebres  ninguno  tiene  naufea  ,  que  no 
baya  enfermado  por  contagio,  (  Ap.  Bonec ,  pag.  312.)  Sin  al¬ 
guna  de  eftas  circunftancias  no  ferá  provechofo  el  vomito¬ 
rio  en  eftas  Fiebres.  Y  de  efte  modo  fe  debe  reconciliar  la 
encontrada  doctrina  ,  que  fe  halla  en  los  pradicos  ,  refpedo 
á  los  vomitivos.  Doleo ,  Baglivo ,  y  otros  muchos  los  re- 
prueban  5  Bonec ,  Lindano ,  Roíeti ,  y  otros  los  predican»^ 
Abíolutamence ,  á  ninguno  fe  crea.  Si  el  eftomago  ,  y  prime¬ 
ras  vías  contienen  humores  crudos  >  vlfcofos  ,  y  altamente 
adheridos  ,  con  folo  el  vomitivo  fe  defpegan  ,  y  fe  evaquan¿¡ 
Si  elfo  no  hay  >  y  la  Fiebre  es  hija  de  inflamación  en  ei  efto¬ 
mago  ,  diaphragma  ,  ó  primeros  inteftinos  >  ferá  echar  á  per^ 
der  la  materia  adminiftrar  eméticos. 


VI. 


23  /^Omo  efta  feñal  Fiebre  debe  ferio  de  tan  dlftlntas 
enfermedades  internas  9  como  fon  el  numero  de 
partes )  que  pueden  eftár  ofendidas  ,  y  las  qualidades  ,  y  vi¬ 
cios  de  los  humores ,  que  las  hacen  j  de  ai  es  fin  duda  ,  qué 
aunque  aparezca  á  la  vifta  una  Fiebre  ,  en  efta  miíma  dañen 
los  medicamentos  ,  que  aprovecharon  en  la  otra.  Porque  es 
configuiente  á  la  razón  de  ler  intimamente  la  enfermedad  dif- 
tinta.  Eo  un  flegmon  fanguino  exquifito  prueba  bien  la  fan- 
gria  ,  aunque  no  haya  pledora.  Y  en  un  Bubón  maligno  ,  6 
uti  Carbunco  ,  rara  vez  dexó  de  hacer  daño  ,  fi  no  recae  en 
fugeto  verdaderamente  ple<ftorico.  En  uno  ,  y  otro  calo  hay 
Fiebre  :  veafe  >  aunque  hay  Fiebre  ,  como  efte  mifmo  auxilio 
th  de  diferente  efedto  en  los  des  cafos, 
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24  Efto  mifmo  difcurría  yo  ,  que  es  el  motivo  de  las  al¬ 
tas  íoberanas  recomendaciones ,  que  fe  leen  de  la  fangria  en 
Fiebres  Malignas  ,  y  de  las  enormes  invectivas  ,  que  también 
le  leen  de  ella  para  las  mifmas  Fiebres.  Prefcindiendo  de  los 
que  las  alaban  ,  ó  aborrecen  con  la  adheíion  de  fu  Syfthe- 
ma  ,  es  cierto  que  lo  harán  otros  por  los  efeCios  favorables, 
ó  adveríos,  que  hayan  notado  en  efte  auxilio.  Pero  es  falta  de 
reflexión  en  ellos  ,  y  de  critica  en  los  LeCi-oies  ,  el  adaptar  á 
toda  Fiebre  Maligna  ,  ni  lo  favorable  ,  ni  lo  adverfo  ,  fino  á 
las  circunftancias  precifamente^ue  fubüftian  en  el  cafo,  que 
íe  facó  la  fangre. 

25  Es  erudición  muy  feca  ,  y  tiempo  mM  gaftado  ,  refe¬ 
rir  aquí  una  letanía  de  Autores  ,  que  abominan  la  íangria  en 
las  Malignas  :  ^4d^o  ut  quo  magis  maligna  fit  Febris  eo  magis 
noceat  yem^feFiio,  con  Etmulero  ,  y  otros  de  eíla  cftatura  :  ni 
otro  arancel ,  que  á  la  primera  vifta  de  eftos  febricitartes, 
hallan  indifpenfable  la  lángria  ,  y  que  fe  repita  muchas  ve¬ 
ces.  De  uno  ,  y  otro  partido  fon  inumerables  los  votos; 
verdad  es,  que  oy  pefa  ya  mas  el  primer  partido.  Repito, que 
ni  á  unos  ,  ni  otros  fe  crea  ,  tomando  la  propoíicion  abfoluca- 
mentc.  Atiendafe  ,  pues  ,  lo  primero  ,  á  fl  íiendo  epidémi¬ 
ca  ,  tienen  ya  probado  fu  buen  efedo  las  fangrias  ;  pues  en» 
tonces  es  indiípeofable  en  todo  fugeto  ;  aunque  por  razón  de 
la  edad  ,  ó  temperamento  efté  contraindicada  ;  pues  enton¬ 
ces  fe  hará  en  cantidad  muy  corta  ,  v.  gr.  unas  quatro  ,  ¿ 
íeis  onzas. 

26  Atiendafe  lo  fegundo  ,  íí ,  fea  hombre  ,  fea  muger,  fe 
le  han  fuprimido  algunas  evaquaciones  fanguinas  antes  de 
adolecer,  fean  catamenias  ,  íean  hemorhoydes  ,  íea  hemorha- 
gias.  Entonces  debe  hacerfe  íangria  ,  antecediendo  una  ,  u 
dos  ayudas.  Fuera  de  eftos  cafos  ,  de  ningún  modo  fe  toque 
la  fangre  ,  aunque  fea  la  Fiebre  aguda  ,  aunque  haya  orina 
muy  teñida  ,  excepto  el  cafo  de  una  real ,  y  verdadera' plec- 
tora  en  fugeto  Joven.  Todos  los  demás  indicantes  coexiften- 
tes  con  la  Fiebre  ,  fon  falaces  ;  el  de  la  pledíora  ,  como 
coexiftente  folamente  con  la  habitud  de!  fugeto  ,  es  verda¬ 
dero.  Aun  en  efte  cafo  ha  de  íer  la  fangria  como  tentativa^ 
Obfervando  el  facar  poca  fangre  en  la  primera ,  y  notar  deíde 
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luego  el  pulfo  ,  y  alegría  del  Enfermo.  Si  aquel  toma  alguna 
altura  »  y  defahogo  ,  y  efta  es  feníible  á  Enfermo  ,  y  aísiíkn** 
tes  ,  hagafe  otra  fangria  al  otro  día  ,  tanto  ,  ó  algo  mas  co- 
plofa  5  íi  el  piilfo,  deípues  de  la  primera  fangria,  íe  minora,  6 
fe  queda  en  la  mií^ma  parvidad  ,  que  antes  5  íi  el  Enfermo  perr 
manece  en  fu  mifma  triíleza  ,  anxia  ,  y  poquedad  de  fuerzas,  • 
no  fe  profiga  en  facar  ,  ni  una  gota  de  fangre. 

27  Debe  cambien  tenerle  muy  prefentc  ,  el  que  ,  en  el 
cafo  ,  que  por  las  circunftancias  dichas  fe  baga  fangria  ,  fe 
debe  executar  á  los  principios  ,  hafta  el  quarco  dia  de  la  En¬ 
fermedad  5  porque  defpues  ,  es  íin  duda  ,  que  ferá  rara  I2 
vez,  que  no  lea  dañoía,  Efta  es  una  maxima,  en  que  concuer- 
dan  hafta  los  mas  Amantes  de  la  Sangría.  Ríberio ,  que  en 
toda  Maligna  ,  dice  ,  que  pr^mifjo  Clyjkre  a  yenjí  Je^ione  in^ 
chomdii  curatio  efi  ,  íin  embargo  ,  encarga  ,  que  íe  haga  con 
mucho  tiento  ,  reípedo  á  la  cantidad  ,  por  lo  dañofa  ,  que 
puede  fer  j  pero  efpecialmente  :  Maturé  autem  y  &  a  morhi 
initio  eji  iníiituerida,  fi  enim  progrefjum  malum  fuerit non  folum 
non  confereti  Jed  ctiam  naíuram  máxime  debiliíatj  ¿ta  ut^uthores 
quamplutimi  tranfa^a  die  quana  Janguinem  miitendum  non  ejje 
cenjeant,  (  Lib.  17.  cap*  1.) 

28  Executada  en  cafo  neceflario  la  fangria  ,  defele  al  Enr 
ferino  toda  la  figuiente  bebida  ,  fceí’ea  de  media  nitve.  Ra» 
Syr  alimón,  une,}.  ■&  fem^  Salís  prun.  firup.  i],  de  co5i\  Scor^^ 
rad.  vincentox  ,  &  flor  papan,  une,  vj.  w^.  Hecho  efto  ,  ó  no 
hecho  ti  no  ha  íido  necefl^icia  la  langria  ,  le  le  adminíftrará 
todos  los  dias  la  íigu rente  ayuda.  Cocimiento  de  Malvas, 
Violetas  ,  y  hojas  de  Lechuga  ,  Aceyte  Violada  ,  y  Miel  ro- 
fada.  El  uíb  de  efte  auxilio  ,  es  la  verdadera  fangria  en  ellas 
Fiebres  ,  aunque  inften  los  indicantes  mas  altos  de  la  extrac- 
cioii  de  fangre. 

29  Por  razón  de  Fiebre  Maligna  Collquatíva  ,  que  lla¬ 
man  ,  6  Alchoolizante  ,  precifameate  nada  mas  queda  »  que 
hacer  ,  que  lo  ya  dicho  ,  y  darle  al  Enfermo  por  la  mañana, 
y  tarde  la  miíma  cantidad  ,  y  bebida  del  numero  anteceden¬ 
te.  Añadiendo  defde  el  íexto  dia  incluíivé  ,  al  cocimiento, 
raíz  de  Contrahierva  ,  y  Cardo  Sanco  :  y  á  la  mixtura  me- 
idia  drachma  de  Antimonio  diaphoretico  marcial.  Con  lo 
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qual  i  no  bavíendo  otras  complicaciones ,  ó  circunftanciasV 
íc  ciirará  la  Entermedad  >  íi  eñá  dentro  de  la  eíphera  de  cu< 
rabie. 

Si  el  calor  fucffc  muy  grande  ,  con  demafiado  encen¬ 
dimiento  en  el  rolho  i  y  celeridad  en  el  pulfo  >  fe  le  añadirá 
.  á  la  bebida  ufual  »  que  ferá  la  mejor  agua  cocida  con  raíz 
de  Acederas ,  ó  íi  no  agua  pura  ,  unas  gotas  de  efpiritu  Vir 
triólo.  Si  las  vigilias  fon  frequentes ,  y  el  Enfermo  fe  pur¬ 
go  al  principio  ,  fe  le  dará  al  Enfermo  algún  opiado  á  la  ho¬ 
ra  del  fueño.  El  mejor ,  ferá  cfte  :  un  grano  de  láudano  opia¬ 
to  >  eti  una  cucharada  de  Jarave  de  Limones.  Si  las  accef- 
fiones  diarias  de  la  Fiebre  fueren  grandes  >  eípecialmente 
paliado  el  dia  quinto  >  fe  añadirá  á  la  bebida  ,  que  toma  por 
mañana  ,  y  carde  >  eferita  num.  29,  una  onza  de  Jarave  de 
Quina. 

31  Si  paliados  los  fíete,  u  ocho  días  de  Enfermedad,  pro- 
íigue  fin  terminar  la  Fiebre  ,  profigaCs  también  con  la  mif- 
ma  methodo  de  arriba  ,  y  no  fe  darán  ayudas ,  fino  cada  ter¬ 
cero  dia.  Pero  en  llegando  el  diez  ,  y  once ,  añadafe  algún 
Bezoardico  mas  poderofo  á  la  mixtura  dicha  ,  b  adminiftrefe 
la  íiguiente.  Syr.  limón,  une,  j.  &  fem.  lap.  cord,  gotenf^ 
¡crup,  fem,  conf,  udlkjrm,  ¡crup,  j.  N/ír.  perlat.fcrup,  j.  fem^ 
deco5i,  contraher,  viper,  Card.Sant,  ulmar,  une»  v.  la^,  Ci* 
nam,  drach.fem,  mae, 

32  Si  las  encías ,  el  paladar ,  ó  la  lengua  fe  efeorean  ,  6 
fe  hacen  algunas  rotaras ,  es  indicio  de  demafíada  acritud  en 
los  jugos  lymphacicos.  Es  menefíer  entonces  dar  á  beber  agua 
al  Enfermo  ,  quanta  apetezca  ,  y  más :  mucho  mejor  íi  es 
cocida  con  raices  de  Acederas.  Se  hará  la  íiguiente  mixtura> 
que  tomará  á  cucharadas  en  intervalos  cortos.  Syr, 
thcíe,  une,  iij.  de  acid,  citri,  une,  ij.  ocul.  Can,  pp,  [crup,  iüjy 
J^iír,  depurar,  drach.  j,  deco&,  radie,  Borrag*  oxalid,  foLplan- 
^ag»  &  fem,  citoneor,  une,  x.  míe,  y  por  la  mañana ,  y  tardé 
fe  dará  la  bebida  del  num«  28.  añadiéndola  unas  gotas  de  ef- 
piricu  Vitriolo. 

33  Cuydefé  grandemente  ,  fi  fíente  el  Enfermo  algo  de 
Snas  ardor  ,  ó  frialdad  ,  ó  dolor  en  alguna  determinada  par¬ 
ipé  dei  vientre  5  porque  entonces  es  fumament^  veriíimil »  que 
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hay  Anthráz »  Bubón  ,  Efphacclo  ,  ü  otro  afeño  dé  éfla  claf- 
fe  ,  como  caufa  radical  de  la  Fiebre.  Si  acaío  fueíTe  mas  ca¬ 
lor  >  ó  dolor  ,  íc  harán  unturas  emolientes  en  aquella  parte, 
poniendo  encima  paños  mojados  en  cocimiento  tibio,  de  Mal¬ 
vas  ,  Violetas  ,  flor  de  Sabuco  ,  y  de  Hypericon.  Repitiendo 
la  untura  todas  las  noches ,  y  los  lienzos  mojados  ,  tres  ,  ó 
quatro  veces  al  dia.  Si  la  fenfacion  es  de  frió  en  parte  deter¬ 
minada  ,  fe  pondrá  encima  la  Cataplafma  ,  que  llaman  de  fio- 
res  ,  hecha  en  Vino  tinto  ,  y  fe  repetirá  las  veces ,  que  fueren 
menefter  j  aunque  en  efte  cafo  ,  no  habrá  que  eíperar  por  lo 
común  buen  fin  ,  porque  es  muy  verifímil  ,  que  hay  efpha- 
celacion. 

34  Finalmente  ,  los  auxilios  mas  proporcionados  en  eftas 
Fiebres  ,  debidamente  manejados  ,  confifien  en  efíencia  de 
efeordio  j  ojos  de  Cangrejo  ,  Perlas  ,  madre  de  Perlas  im¬ 
pregnados  de  acido  ,  Nitro  depurado  ,  Nitro  antímoniado. 
Antimonio  diaphoretico  marcial  >  todos  los  acedos  vegeta¬ 
bles.  El  Jarave  de  Alkcrmes  ,  la  Confección.  El  diafeordio, 
flor  de  Caléndula  ,  tintura  Theriacal  con  ácidos  ,  fimiente  de 
Aquileya  ,  Bezoardico  Curbiano  ,  Piedra  dcGoa  ,  de  Cana- 
nor  ,  Contrahierva  Antoniana.  Emiilfiones  diaphoreticas, 
Efpiritus  blandamente  volátiles.  Con  los  demás  Bezoardi- 
eos  afsi  llamados ,  acedos  blandos ,  y  diaphorcticos.  El  Azu¬ 
fre  fíxo  de  Antimonio  de  Ludovico  :  también  las  Sales  lexia- 
les ,  como  fon  la  de  Axenxos  ,  Cardo  Santo  ,  Ulmaria  ,  y 
Centaura  ,  fon  muy  útiles. 

5.  vn. 

35  TjS  ncceíTario  advertir ,  qué  Indeterminadamente  fe 
JLL  hallan  en  los  Libros  ,  afsi  como  las  íangrias ,  y 

las  purgas  j  también  los  volátiles ,  Jos  diaphorcticos  ,  y  de¬ 
más  auxilios.  Toda  efta  ,  aísi  tomada  ,  es  doé^rina  pefsima* 
Hablando  de  la  fangria  en  eftas  Fiebres  ,  dice  diferetamente 
Nenter  :  Si  flatim  in  primo  principio  apparet,  Pehrem  effe  revera 
infiammatoriam  ,  corpas  fmul  infigniter  ple&oricum  ,  vena^fec^^ 
t¡9  matare  iaíUtuta  locum  habet ,  nunquam  lamen  (  noteíe  )  /«- 
diffhrenter  in  hac  Pebre  inflituatur,  ( Tab.  ijd.) 

V  Lo 


I  ^4  maíígnas^ardientes^i)  \nfl.\mxtor\a^. 

^6  Lo  mifmo  fe  debe  creer  para  los  demás  remedios.  Los 
JBezoardicos ,  los  volátiles  ,  los  diaphoreticos  ,  fon  remedioj 
y  eftos  mifmos  pueden  agravar  la  Fiebre  ,  y  matar  al  Enfer* 
itio.  Jamás  ,  defde  luego  al  principio  »  fe  den  diaphoreticos 
adivos  ,  ni  volátiles ,  porque  la  experiencia  eníeña  ,  que  au¬ 
mentan  la  eftuacion  ,  y  la  furia  del  movimiento  de  la  fangre, 
Eílo  eníeña  la  experiencia  ,  y  lo  predican  continuamente  los 
mejores  Pradicos  ;  yolatilia  cum  diflurbaticnc  mafus  §er* 

mtntum  concitaverunt  ,  dice  Jacobo  Uveizio  :  (  Mcdit.  de  Feb^ 
Malig,  >  Lo  milmo  Nenter  ,  Rofeti ,  Etmulero  ,  Doleo  ,  y 
otros  de  efta  eftatura.  Y  efto  mifmo,  que  publican  la  autori¬ 
dad  ,  y  la  experiencia  ,  conforma  con  la  idea  ,  que  bavemos 
iníinuado.  A  los  principios  de  un  afedo  inflamacorio  maligno, 
nada  hacen  los  medicamentos  de  aquella  claífe,  fino  es  aumen- 
lar  Grifpatura  en  todo  lo  fibrofo  ,  exacerbar  el  movimiento  de 
los  líquidos  ,  configuientementc  aumentar  la  Fiebre  ,  pero 
nada  reípedo  á  la  caufa  ,  ó  materia  conjunta  ,  que  precifa- 
mente  ha  de  correr  el  curio  neccíTario  ,  fegun  la  eípecie  ,  y 
naturaleza  del  afedo  inflamatorio. 

37  Procureíe  folamente  tener  la  perfpiracion  corriente, 
con  blandifsimos  diaphoreticos  5  ufar  de  acedos  fuaves  ,  y 
unos ,  y  otros  mixtos  en  mucho  diluence.  Pafiados  los  íeia 
dias  de  enfermedad  ,  ya  fe  puede  aumentar  algo  el  grada 
para  el  diaphorefis ,  y  que  los  Bezoardicos  fean  mas  adivos, 
porque  Ja  mifma  economía  animal  eníeña  ,  que  entonces 
es  el  tiempo  de  arrojar  de  si  las  materias  viciadas  ,  y  aísi  en¬ 
tonces  es  la  hora  de  que  la  ayuden  los  auxilios  i-,  Pero  tam¬ 
bién  entonces  es  neceflario  aumentar  la  cantidad  en  los 
diluentes,  Tengafc  también  prefente  ,  que  en  eftas  Fiebres, 
y  en  las  demás  agudas ,  ícn  de  poco  ,  ó  ningún  provecho  los. 
leraedios  metálicos  ,  eftén  como  quiera  preparados  ,  ni  ef- 
fcntificados.  Ellos  fícrnpre  fon  cuerpos  duriEimos  efiencial- 
mente  ,  y  pieícindiendo  de  alguna  leve  tintura  ,  que  fe  ex- 
trayga  de  fus  azufres ,  lo  demás  perpetuamente  es  cuerpa 
indomable  por  la  naturaleza.  Son  de  mucho  provecho  los 
abforventes  ,  que  llaman  5  pero  ufen  fe  los  animales,  coma 
ojos  de  Cangrejo  ,  Perlas  ,  madre  ¿e  Perlas  ,  ü  los  vegeta¬ 
les,  at  como  fales  ¿xas  a  y  dexenfe  loa  metálicos  >  á  excep- 
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tion  de  él  Antimonio  diaphoretlco. 

38  Ella  reflexión  es  muy  conforme  >  fegun  lo  que  dé- 
mueftra  la  Chymia  ,  refpeáo  á  los  cuerpos  metálicos ,  y  fus 
cortos  efedos  en  los  afedos  febriles.  Aun  los  ingenuos  Chy- 
micos  ,  que  fon  fus  principales  patronos  }  confieíían  eíio 
mifmo  >  dexandolos  por  mas  oportunos  para  los  afcdos  cró¬ 
nicos.  Vaya  la  depoíicion  de  uno  ,  que  valdrá  por  los  de¬ 
más  Compañeros.  Metálica  Tpero  i  cujiifcumque  Be'^oartici  ,  Ú* 
firmiter  ¡i xuü  titulo  fuerint  confignata  ^  aut  dijiurbationem  alvi 
enormem  ,  aut  inflammationem  ventris  ad  prafocationem  ufque, 
aut  tormina  cum  lancinatione  inteftinorum  fangmnolenta  effecae» 

(  Jacob.  Uveiz.  ubi  íup.) 

39  Unlverla'mentc  tengafe  entendido,  que  eñe  gene¬ 
ro  de  Fiebres  Malignas  ,  Ion  las  que  neceísitau  de  menos 
remedios.  Si  eftán  en  la  efphera  de  curables ,  con  folo  diluir 
bien  los  humores,  y  la  quietud  del  Enfermo  fe  curarán: 
fi  fu  caufa  eficiente  ,  ó  enfermedad  radical  no  es  curable  ,  ni 
Coda  la  Medicina  le  íervirá  de  nada.  Si  ha  de  curarle  por 
el  auxilio  Medico  ,  confifle  efle  en  oportunidad  ,  y  pruden¬ 
cia  ,  mas  que  en  fárrago  de  medicamentos  ,  y  aftividades  re¬ 
levantes  de  eftos.  Un  obfervar  ,  qué  movimiinro  critico  fe- 
rá  mas  provechofo ,  y  ayudarle  en  tiempo  oportuno  j  recrear 
lo  pofbible  al  Enfermo  j  humedecerle  diícrecamente  j  y  man¬ 
tener  abiertos  lugares  por  donde  puede  íer  la  crifis ,  y  por 
donde  continuamente  eflé  la  naturaleza  arrojando  de  si  ma¬ 
teriales  morbofos  >  es  la  verdadera  Medicina  de  eflas  Fier 
bres* 

J.  VIII. 

Jnmédica*  40  T)Or  lo  qual ,  fi  el  Enferrno  aborrece  to- 
hUs  por  íc-  i  talmente  los  medicamentos ,  ó  que 

¿10  a  los  fu  eftoiíiago  no  fe  avenga  bien  con  ellos ,  tam- 
medicamen^  bien  podrá  íocorrerfe  como  fi  fe  le  adniinif- 
tos,  trafle  toda  una  Botica,  Sangrefe  ,  fi  exiítcn  las 

circunftancias  expreíTadas  arriba  ,  y  adminií- 
trenfe  las  ayudas  ,  como  yá  fe  dlxo.  Deíele  á  beber  la  agua 
QO  muy  fria  9  á  medida  de  fwi  fed.  Y  regaleíe  por  mañana  ,  y 

y  2  tarde. 
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tarde  9  con  un  vafo  de  Qrchata  de  fímlente  de  Calabaza  ,  y 
Almendras  hecha  en  cocimiento  de  Efcprzonera,  y  Cardo  San* 
to  ,  dulzorado  con  Azúcar  ,  6  íi  puede  íer  ,  con  Azúcar  de 
Malvábiíco  ,  ó  Jarave  de  Dialchea,  Ve  aquí  unos  auxilios 
balUncemence  eficaces  para  que  fane  de  fu  Fiebrci^ 

í.  IX* 

41  QI  el  territorio  is  endémico  en  Lombri- 
ces  >  o  hay  conftitucion  de  ellas  ,  crea*» 
fe  y  que  rara  vez  dexarán  de  complicarfe  ,  aunque 
no  fe  prefencen  feñales  ,  que  las  denoten,  Y  af¬ 
ir  >  (i  eílto  fucede  ,  ó  fin  eílo  >  reluce  alguna  de 
las  feñales  ,  que  ya  havetnos  enfeñado  muchas  veces  >  ufefe 
del  diafeordio  en  lugar  de  otra  de  las  confecciones  cordiales. 
Añadaíe  á  las  bebidas »  polvos  de  Coralina  y  y  de  Amiente  de 
Alexandria  ,  y  á  los  cocimientos  y  cuerno  de  Ciervo  crudo. 
Si  el  Enfermo  no  puede  tomar  medicamentos  ,  frianfe  en 
Aceyee  cogollos  de  Axenxos  >  y  raíces  frefeas  del  MIxo  del 
Sol  y  machacadas »  hagafe  Cataplafma ,  y  polvoreada  con 
Acíbar  ,  fe  pondrá  fobre  el  ombligo.  Efte  es  uno  de  los  mas 
poderofos  remedios  >  que  hay  defeubiertos  contra  las  Lombri¬ 
ces.  Por  lo  qual ,  A  á  los  auxilios ,  que  diximos  dados  por  la 
boca  y  no  fe  dan  por  fentidas  >  fe  aplicará  también  entonces 
efta  Cataplafma. 

42  Si  al  calor  >  y  feñalis  de  Maligna  Co- 
Con  catharro,  Hquativa,  fe  junta»  que  las  exacerbaciones  fean 

quotidianas  »  iguales  ,  y  por  la  noche  5  á  las 
veces  con  dolor  gravativo  de  cabeza  »  tos »  y  alguna  anguftia 
en  el  pecho  >  y  efpecialmente  »  A  eftas  circunftancias  íóbre- 
vienen  en  Otoño  ,  ó  Invierno  »  con  algo  de  dolor  en  las  cf- 
paldas  y  es  feñal  baftante  de  que  fe  le  junta  á  la  Maligna  tam* 
bien  Fiebre  catharral.  Tiene  de  favorable  efta  complicación^ 
el  que  fon  remedio  contra  ella  las  mifmas  evaquaciones  ter¬ 
minativas  de  la  Maligna.  El  fudor  moderado  ,  y  el  movimiea* 
to  de  vientre  también  leve  >  fon  los  rumbos  evaquatorios  de 
CÍIe  cacharro. 

4¿  Añadafe  á  los  cocimientos  de  las  bebidas  la  raíz  dé 

Hele- 


Comptica^ 

das, 

P^ermitio» 

s». 
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Helenio  ,  y  de  Imperatoria.  ÜÍefe  entonces  con  mas  precl- 
lion  de  las  fales  vegetales  fixas  ,  que  diximos  ,  del  arcano  du¬ 
plicado  ,  del  Tarcaro  vitriolado.  Y  para  mitigar  la  tos  ,  y 
atenuar  la  lympba  coagulada  ,  íe  difpondrá  el  íiguicnte  la¬ 
medor  }  que  tomará  á  intervalos.  OL  amigd,  dulc,  rucntm 
extra^»  une,  ij,  Sperm,  Ceti  ^  drach,  ij.  qchL  Cañe,  pp,  drach,  ]• 
Syr,  liquirit,  hol,  &  Titfüagin,  a.  me,  ij*.  liq,  Cinam,  drach,  j. 

El  vientre  fe  deberá  coníervar  finido  con  ayudas ,  y  la 
tranfpiracioQ  tamblcn  abierta  con  blandos  diaphoreci- 
cos. 


44  Si  ocurriendo  en  perfonas  deí  otro  fexo 
Con  hyüe-  fe  notaren  Teñas  de  hyfterifmo  ,  ó  que  ya  la  Ea- 
ferma  íea  aquexada  de  efta  pafsion  molefta  >  fe 
pondrá  defde  luego  emplaftro  promatrice  vige- 
radocon  Bairamo  Perubiano.  Se  añadirá  á  las  bebidas  comu¬ 
nes  inlinuadas  ,  una  drachraa  por  doíis  de  agua  de  Torongil 
Gompueíla  ,  y  media  drachma  del  Bezoardico  Jobíal.  Los  de¬ 
más  auxilios  y  tcrminacioaes  de  eftas  Malignas  ,■  como  fon» 
fudor ,  y  vientre  finido  ,  también  fon  remedio  adequado  de 
los  iníültos  hyftericos. 

45  Efta  fatal  luc  Gallea  >  que  con  bañante  def» 
Callea,  potifmó  introduce  fu  infeliz  imperio  en  caí¡  todo  el 
Mundo  ,  y  que  en  el  fugeto  >  que  yá  anreriormen- 
te  tiene  dominio  ,  hace  de  fu  parte  á  qualquiera  enfermedad» 
haciéndola  intuperable  á  los  remedios  comunes  ,  debe  tam¬ 
bién  de  ler  atendido  íu  comercio  en  eftas  Fiebres.  Si  el  Eufer- 
IKO  eftuvo  Gálico  ,  ó  aunque  no  fe  le  haya  declarado  efta  la¬ 
ve  ,  tiene  motivos  para  temería  >  y  la  Fiebre  nada  fe  remi¬ 
te  ,  haciendo  fus  efeoos  los  medicamen*os  >  como  fon  íudar, 
6cc.  en  dias  dccretorios  ,  y  fin  perder  fuerzas  el  Enfermo,  ni 
fobrevenir  iymptomas  mortales,  permanece  la  Fiebre  en  quan- 
to  á  fu  calor  ,  frequencia  puliatil  ,  fed  ,  y  vigilias  con  inape¬ 
tencia  ,  pafiándo  los  términos  regulares,  que  comunmente  tie¬ 
nen  todas  las  de  efta  conftitucion  Maligna  ,  podrá  muy  bien 
íofpecharfe  lúe  Galica.. 

56  Enterado  »  pues  >  el  Medico  ,  de  que  fe  hofpeda  efta 
lave  en  el  Enfermo  ,  debe  mudar  de  todo  punto  la  idea  ,  que 
hafta  alli  cenia  pradicada»  Aunque  haya  movia^iento  de  vien- 
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tre  ,  ferá  precifo  purgarle  en  dos  ,  ó  tres  días  blandamente, 
ciándole  cada  vez  cinco  onzas  de  cocimiento  fuerte  de  Zar¬ 
za  Parrilla  ,  y  hojas  de  Sen  ,  con  dos  onzas  de  Jarave  Mer-  - 
curial.  Si  es  cierta  la  complicación  Galica  ,  fe  conocerá  al¬ 
gún  alivio  con  eüe  medicamento.  Defpues  fe  compondrán  las 
liguientes  Pildoras  ,  que  tomará  en  quatro  dias  continuos, 
bebiendo  encima  un  buen  vaío  de  cocimiento  de  Zarza  ,  Palo 
Sanco  ,  y  Sándalo  rubio.  Ha»  Etiop.  miner,  and»  drach.  j.  Ú* 
fem,  mat»  Terlar,  [crup.  ii’j.  cum  conf,  ^Ikerm,  /.  q,  fiant.  pi^ 
¿hL  pro  4.  dofib»  En  la  convalecencia  fe  le  hará  beber  agua  de 
China  á  todo  pafto,  y  defpues  tomará  leche  de  Cabras,  ó  Bur¬ 
ra  por  feis  dias. 

48  Es  prccifo  que  aquí ,  y  en  muchas  partes  repita  dos 
colas ,  porque  fon  fumamente  neceíTarias  en  la  pradica  Medi¬ 
ca.  Una  ,  que  oy  en  el  Mundo  ion  muchos  los  que  eftán  afec¬ 
tos  de  eña  lave,  fea  por  herencia,  fea  por  contagio.  Y  la  otra, 
que  ninguna  eníermedad  defcubierca,  baxo  de  la  qual  íe 
oculte  la  Galica  ,  fe  curará  con  ninguno  de  fus  propríos  reme¬ 
dios  ,  íi  antigalicos  no  cumplen  la  obra.  Es  cierto  ,  que  fon 
muchas  las  dolencias ,  que  llevan  ala  fepultura  ,  por  no  fof- 
pechar  el  Medico  ,  que  fe  efconde  efta  hydra  tras  el  velo  de 
otras  enfermedades. 

49  Efta  complicación  efcorbutíca  es  mas  ra- 
Ejeorbuti-  ra.  Ella  íe  ve  pocas  veces  ,  pero  no  dexa  de  ver- 
^a.  fe  alguna  vez  en  el  Theatro  de  la  Medicina.  Si  el 

Enfermo  anteriormente  es  hypocoadriaco  ,  el  co¬ 
lor  de  fu  cara  negro  tirante  á  amarillo ,  de  mal  aliento  ,  y 
que  en  el  tiempo  de  la  Fiebre  fe  le  notan  algunas  llagas  ían«* 
guiñas  en  las  encías  ,  á  tiempo,  que  reíiftiendofe  la  Fiebre  ,  y 
lympcomas  á  los  acertados  auxilios,  paila  de  los  comunes  tér¬ 
minos  ,  debe  fofpecharfe  complicación  efcorbutica  ,  ó  hypof 
coodria  muy  exaltada. 

50  Si  la  Maligna  ,  en  que  eftamos ,  aparece  con  las  feña^ 
les  proprias  de  fu  carader ,  es  baftante  cierto  ,  que  mas  qué 
acida  ferá  acre  la  levadura  efcorbutica.  Se  purgará  blandif- 
íimameRte  al  Enfermo  ,  ó  fe  repetirán  ayudas  emolientes. 
Se  hará  beber  la  agua  ufual  cocida  con  Hepática  ,  y  hojas  dé 
Luyula  ^  ó  ñ  no  quifieífe  efto  ci  Enfermo  beberá  á  todo  paf«? 

co 
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to  fuero  bien  depurado.  Y  á  los  mlímos  Cordiales  proprios 
de  la  Maligna  ,  l'e  añadirán  los  antiefcorbuticos  mas  blan¬ 
dos.  V.  gr.  poner  en  el  cocimiento  hojas  de  Becabnnga  ,  y 
raíces  de  Chicoria  >  y  en  la  bebida  unas  gotas  de  Efpiricu 
de  Codearía. 


$.  X. 

51  T\  Efpe(5lo  á  dieta  hay  poco  que  advertir  ,  fino  efiir 
JLV.  á  las  reglas  ,  que  ya  quedan  preferirás  en  el  íe- 
gundo  ,  y  tercero  Tomo.  Aqni  fo,l amente  añadiremos ,,  que 
acato  el  mas  íingular  ,  y  efpecifico  alcxipbarmaco  contra  la 
debilidad  ,  que  aparece  eomunifsimamente  en  efias  Fiebres» 
efiá  en  aquello  ^  que  mas  comunmente  íe  rehuye  por  los  af- 
fificnces  j  efte  es  el  Vino.  Si  la  Fiebre  es  algo  ardiente  ,  fi  la 
orina  eftá  encendida  ,  alindante  prohíben  tyranamence  el  Vi¬ 
no  á  los  Enfermos  j  ello  >  fin  otra  contraindicación  ,  que  la 
fobredieba  ,  es  muy  mal  hecho.  El  íyncope  ,  la  debilidad  de 
fuerza^;  >  la  vapidéz  de  los  jugos »  fon  el  carai^er  mas  temible 
en  eílas  enfermedades  »  y  en  las  mas  ocaíiones  no  fe  hallará 
corroborante  ,  ni  alexipharmaco  mas  prompto  ,  feguro  ,  y  efi¬ 
caz  ,  que  unos  íorbos  de  Vino  generoío.  Majas  auxilium  illi 
prjííiat  l'^inum  mam  margaritas ,  Ú"  lapides  pratiofi  >  dice  Jaco- 
bo  Poocianoj  y  que  es  poderofifsimo  Cardiaco  entre  los  aiexiphart'^ 
moleos^  opttejio  d  la  ¿¡ualidud  Maligna,  de  las  Biebres^  Lázaro  Ribe-, 
rio.  {  De  Fcb,  pe  ¡ti  pag.  ) 

ya  D?be  ,  00  tau  folamente  permltirfe  con  moderacíoír 
en  las  comidas  á  los  acollurabrados  ,  fino  que  debe  darfe  por 
vía  de  remedio  ,  ííempre  que  en  las  Fiebres  Malignas  íobre- 
venga  grande  debilidad  en  eí  puifo  ,  deímayo  ,  íi  otro  de 
aquellos  fymptoinas  ,  que  feñalan  languidez  ,  y  pobreza  de 
cípiritus  en  los  humores.  La  experiencia  ha  moílrado  ,,  como 
fe  lee  en  varios  Aurores  ,  que  los  hauílos  de  Vino  han  cura¬ 
do  de  Malignas  en  muchos  cafos ;  pues  por  qué  no  fe  ha  de 
ufar  como  medicamcnro  en  las  Malignas  ?  Q^é  otra  reco- 
Bnendacion  tienen  ios  demás  medicamentos  para  recetarfe» 
que  la  de  haver  curado  en  otros  caíos  ?  Pero  aun  fin  efio» 
©y gafe  á  Ecmukio  ;  ¡ti  íéñ  ^iaügna  f^ini  hmflus  in  conjer'mi^^ 
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dis ,  &  reftanrandis  yiribns  efi  egregius,  (  Ap.  Bonet.  )  Y  mas 
expreísivamentc  á  Juan  Jacobo  Uvaidíchmid  ;  Ipfi  moribundi 
mirum  quantum  Fino  rcfoíiilantur  9  faginique  ióius  in  circuium 
redditur,  ut  vd  inde  confiet  non  dar¿  in  Febribus  Maligms  pra:f* 
tantiiis  Cardiacum  Fino.  (4.  Iníl.  Med.  cap.  j.) 

55  Sin  que  atemorice  la  vulgar  errada  maxima  >  de  que 
la  Fiebre  es  fuego  ,  y  el  Vino  también  ,  por  lo  qual  íe  bol- 
verá  en  volcán  la  eícena  de  la  Fiebre.  Todo  efto  afsi  dicbo> 
y  creído,  es  fabula.  El  calor  de  la  Fiebre  no  es  la  enfermedad, 
y  fülo  hace  en  efte  cafo  el  calor  febril  ,  que  ahuyentando  ,  y 
defencarcelando  los  efpiritiis  ,  fe  queden  los  humores  fin  el 
vigor ,  y  balíamo  neceflario  ,  para  que  la  economía  animal 
exerza  fus  operaciones.  Cuya  irrupción  fatal  del  calor  ,  na¬ 
da  puede  enmendarla  como  el  buen  Vino »  pues  es  el  que 
mas  aprifla  »  y  con  mas  nobleza  arroja  de  si  efpiritus, 
que  vivifiquen.  La  delicadeza ,  y  languidez  de  cftomago 
aquexa  por  lo  común  á  los  febricitantes.  El  Vino  es  cierto, 
que  moderado  ,  dá  valentía  al  eftomago.  La  trifteza  de  ani¬ 
mo  ,  el  miedo  ^  la  melancolía  ,  fon  el  cuchillo  mas  afilado 
contra  la  vida  de  los  que  padecen  eíla  Fiebre  $  el  Vino  ale¬ 
gra  ,  vivifica  ,  dá  alientos.  Efto  ,  á  más  de  que  lo  mueftra  la 
experiencia  quotidiana  ,  fe  halla  confirmado  en  el  ^5.  de  los 
Proverbios.  Date  ftcerara  marentibus ,  Vinum  iis  qui  dmaro 
fimt  animo  ,  vivant ,  &  obiihifcantur  egefiatis  doloris 

jui  non  recondentur  amplias,  Diciendoíe  también  en  el  Ecle- 
fiaftico  ,  (  c.  5 1 . )  que  el  Vino  ,  moderadamente  bebido ,  es  ale^ 
gria  del  jílma  y  y  del  cuerpo.  Sé  muy  bien  ,  que  no  íe  me  pre- 
lentará  recomendación  autoritativa  igual  á  efta  ,  por  nin¬ 
guno  de  quantos  alexipharmacos  exhilarances  contiene  la 
Selva  Medica. 

54  Alexandro  Tralíano  affegura  ,  que  con  folo  fu  auxilio, 
fanaron  muchos  fin  efperanzas  de  vida.  omniummaxi'^ 

me  fubito  ,  &  celeriter  vires  collapfas  refocillare  potefl  ,  ac  muí* 
tos  novi  ex  Jola  illius  potatione  pr^er  fpem  monis  periculutn 
evafíffe.  (  Lib.  7.  cap.  14, )  Efto  ,  con  lo  que  arriba  diximos 
de  Uvaldfchmid,  es  baftante ,  para  á  lo  menos  ,  yá  que  no  pa¬ 
ra  fanarlos ,  podamos  alargarles  muchas  horas  de  vida  ,  coa 
alguna  cucharada  de  Vino  generofo  á  aquellos ,  que  con  unsi 


total  decadencia  pifan  yá  los  umbrales  de  la  muerte.  Cuyde- 
íe  ,  fin  embargo  ,  íi  hay  frenesí  ,  o  delirio  exiftcntcs>  ó  inmi¬ 
nentes  >  porque  entonces  no  puede  1er  provechoío. 

5  5  El  modo  de  ufarlo  como  medicina  ,  para  levantarlas 
fuerzas  dacaidas,  ayudar  al  fudor  ,  y  reftituir  de  los  afeaos 
de  animo  ,  ferá  dar  alguna  cucharada  á  ratos  de  Vino  gene- 
rofo  5  pero  no  permitir  de  cura  regular  mucha  bebida  de  una 
vez. 

$6  Dexo  Hipócrates  efcrlto  ,  que  fe  abftuvíeíTen  en  dar 
de  comer  á  los  febricitantes  dentro  de  las  accefsicnes  ,  por- 
qu*e  es  dv^nofo.  (  Lih.  i.  ^phor ,  ii. )  Efta  dodrina  abfoluca- 
mente  tomada  >  es  mas  dañofa.  Sin  embargo  ,  muchos  Médi¬ 
cos,  cimentados  en  ella,  y  el  vulgo  de  los  aísiftentes,foñenidos 
de  los  Médicos,  la  pradlcan.  Si  el  Enfermo  eílá  robuftojabun- 
da  de  humores  grueílbs  ,  las  accefsicnes  no  fon  largas  ,  y  ef- 
tá  á  los  principios ,  paíTe  en  buena  hora  la  obíervancia  del 
aphorifmo.  Pero  íi  las  accefsiones  fon  algo  largas  ,  el  ardor 
grande  ,  el  temperamento  colérico,  ó  el  Enfermo  magro  ,  y  íi 
es  de  cinco  ,  ó  feis  dias  de  enfermedad  en  adelante  ,  eníeñan, 
la  autoridad  ,  la  razón  ,  y  la  experiencia  ,  que  no  fe  obfer- 
ve.  Deberá  ,  pues  ,  en  efte  cafo  daríele  ,  aunque  fea  una, 
y  dos  veces  dentro  del  crecimiento  ,  unos  íorbos  de  caldo  de 
Gallina  con  poca  efpecia.  Pues  de  lo  contrario  pueden  íobre- 
venir  defmayos  ,  Fiebre  hedica  ,  ó  lenca  ,  aníias  ,  y  otros 
accidentes. 

57  Sobre  efta  mlfma  pada  lo  execucaba  Galeno  ,  no  obf- 
tante  ,  que  tenia  bien  leído  el  Aphorifmo  de  Hipócrates.  Al 
principio  ,  al  medio  ,  y  á  codos  tiempos  del  acrecimiento 
manda  que  fe  alimenten  ,  íi  fon  flacos  ,  bil Icios  ,  y  de  tem¬ 
peramento  Teco.  Cim  docerem  ,  dice  4.  method,  aliques  ante 
accefsionem  cibandos  effe  ,  aliquvs  in  ipfa  ,  yel  declinare  jam  ind^ 
píente  >  vel  etiarn  in  ipfo  ¡umo  vigore.  Efto  mifmo  prad  eaba 
el  Dedor  Curbo  ,  diciendo  ,  que  tiene  por  yerro  ,  é  impiedad 
el  tenerlos  en  ocho  ,  diez  ,  y  mas  horas  de  acceísion  fin  ali¬ 
mento.  (  Tolianth.  Tra6l.  11.  cap.  cxx.)  Y  efto  miímo  be  vif- 
to  ptadicar  ,  (in  infelicidad  ,  en  efte  Monafterio  al  Religiofo 
Enfermero,  fugeto  íbmimente  pradico. 

38  Hay  otro  error  harto  perjudicial  en  la  dlfpofícioQ 
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para  fangrar  al  Enfermo.  Lo  común  es  hacerle  almorzar 
muy  en  forma  ^  y  de  alli  á  una  hora  lo  mas  »  executar  la 
fangria.  Eílo  es  contra  dodrina  muy  racional  de  los  Pa¬ 
dres  de  la  Medicina  ,  y  también  la  razón  lo  repugna.  El  ma¬ 
yor  Padrino  de  la  Lanceta  ,  fcgiin  el  Vulgo  »  que  es  Gale¬ 
no  ,  y  fu  Comentador  Avicena  ,  omiten  la  fangria  en  cafos» 
que  eftá  indicada  ,  íicmpre  que  en  la  primera  región  haya 
crudeza  >  u  humores  indigeftos.  Pues  qué  mas  crudeza  ,  é  in- 
digeftion»  que  eftár  el  eílomago  lleno  de  comida  recientemen¬ 
te  tragada  ,  y  el  mefentereo  cargado  con  el  chylo  crudo  ,  que 
va  traníicando  ,  y  los  refiduos  fecales  ,  que  ván  defcendien- 
do  ^  Por  eflb  eftos  dos  grandes  Médicos  mandan  poíiciva- 
mence  %  que  no  fe  fangre  ,  fino  eftando  vacio  el  efiomago  ,  y 
que  fi  acafo  fe  ha  comido  poco  antes  j  que  fe  fufpenda  la  fan¬ 
gria  hafta  que  fe  juzgue  ,  que  yá  íe  hizo  la  cocción  »  y  diílri- 
bucion  ,  y  íe  dcfprendieron  los  excrementos.  ^  mlmúone  ¡an* 
guinh  tibi  cahere  debes  ¡uper  cihi  repletwnem-y  (  Avicena,  fen.  4. 
lib.  1.  )  Tanto  tempore  differre  vena  ¡eüionem  jubebis ,  quantum 
fatisf acere  tum  ad  ciborum  coóiionem  ,  tum  ut  excrementa  de¡cen^: 
dant ,  videbitur  i  Galeno  p.  method. 

59  Raphael  Moxio  ,  como  le  lee  en  Curbo  ,  cñá  aun  mas 
agrio  fobre  efte  aífumpto.  Deípues  de  ponderar  el  daño ,  que. 
fe  figuc  de  efta  mala  practica  ,  prorrumpe  en  la  figuience  in- 
vedfiva  contra  la  adulatoria  contemplación  de  los  afiiften- 
tes  contra  la  vida  de  los  Enfermos.  O  dehcati  viri  i  dice  ,  O 
TnylieriGrum  anilium  eara^erifiid  í  Certe  magis  hi  cubantium  deli^ 
das  ,  Ú*  popUlarem  auram  perquirunt  quam  reí  veritatem  ,  tír* 
methodum.  Lo  cierto  es ,  que  la  praófica  enfeña  ,  que  qual- 
quiera  grande  mutación  ,  que  acaezca  en  el  cuerpo  fobre  co¬ 
mida  ,  es  dañofa.  Qpe  fi  algún  fuílo  ,  u  otro  afeSo  de  anima 
ocurre  en  efte  tiempo  ,  caufa  notabiliísimo  perjuicio  j  y  ya 
crea  que  poco  ,  ó  mucho  ,  ferá  muy  raro  el  fugeco  ,  que  de- 
xede  padecer  algún  genero  de  íufto  quando  le  fangran.  Efta 
es  ,  aun  mirado  el  cafo  fin  los  fundamentos  por  quien  cftaa 
aquellos  Autores. 

60  Si  acafo  el  fugeto  fuere  tan  delicado  ^  que  necefsíte 
de  alimcntarfe  para  fufrir  la  fangria  j  fe  hará  de  naodo  ,  que 
palien  lo  menos  cincq  horas  defde  el  aum.entQ  »  hAña  la ,9^- 

trac-’ 
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iraccloo.  En  los  demás  fugetos ,  ferá  lo  mejor  tomar  una  ef- 
cudilia  de  caldo  dos  horas  anees  de  fangraríe»  y  un  poco  anees 
una  cucharada  de  buen  Vino. 

6 1  Refpedo  á  la  agua  ,  repito  aqui  lo  que  yá  he  perfua- 
dido  en  diverías  partes  del  tercer  Tomo.  Si  el  pecho  no  ei¬ 
rá  ofendido  ,  y  la  Fiebre  Maligna  es  de  la  clafl'e  en  que  era¬ 
mos  í  elfo  es  ,  ardiente  >  ó  coliquativa  ,  dele  le  de  btber  frió 
al  Enfermo  á  medida  de  íii  gufto  ,  de  fu  íed  ,  y  del  ardor 
grande  interior  ,  que  lienta  ^  eípecialmente  ,  fi  es  por  los 
dias  íeis  ,  fíete  ,  ocho  ,  y  en  adelante  no  hay  otra  regla  mas 
fegura  ^  exceptuada  la  complicación  ,  ó  refentimiento  del 
pecho  ,  que  la  de  la  fed  ,  y  ardor  del  Enfermo#  Efles  lycpprí 
tomas  fean  la  medida  de  íu  bebida. 


U  XI. 


OBSE  KV  ACIONES. 

Ohfervacion  62  T’lNa  mngcr  preñada  incurrió  en  Fie- 
de  Mathias  bre  Maligna  ,  con  lafítud  ,  decaden- 

Tilingio.  cía  en  fus  fuerzas ,  inapetencia  »  fed  ,  amargor, 
‘.afperezi  en  la  .  lengua  ,  y  un  formidable  (olli- 
po  ,  que  todo  deíde  el  principio  la  moleftó  altamente.  En¬ 
tretodos  ellos  fymptomas  ,  defcollaba  como  mas  urgente  ,  y 
funefto  el  follipo  ,  y  tanto  ,  que  por  fu  vehemencia  abortó 
la  Enferma.  Hizo  deíde  luego  el  Medico  juicio  de  que  el  hu¬ 
mor  maligno  acre  corrofivo  fe  adhería  en  jas  túnicas  del  ef- 
tomago  ,  por  lo  qual  ,  procuró  quanco  antes  obtundirlo  con 
bebidas  cordiales  ,  y  acedas  >  y  apartarlo  á  las  partes  menos 
nobles  con  friegas  ,  y  vencoíás.  Nada  aprovechó  de  todo  ef- 
to.  Recurrió  á  los  narcóticos  ,  y  á  unturas  corroborantes  tó¬ 
picas  ,  pero  fín  embargo  de  todo  ,  el  fíngulco  fe  mantenía  ,  y 
la  Fiebre  caminaba.  Parecióle  al  Medico  adrniniílrar  el  uío 
de  Orchatas  de  fímiences  frías  ,  añadiéndolas  una  porción 
de  Perlas  preparadas  ,  y  con  eRe  auxilio  repetido  ,  fe  cura* 
ron  follipo,  y  Fiebre. 
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i<?4  infiamatorlas. 

6 5  Un  hombre  mozo  ,  que  dos  años  aütéá 
Ohjervacion  havia  padecido  afedo  hypocondriaco ,  incurrió 
de  el  mifmQ^  en  Fiebre  Maligna  con  mucho  ardor  ,  fed  ,  in¬ 
quietud  ,  dolores  vehementes  de  cabeza ,  debi¬ 
lidad  }  y  laxitud.  PaíTados  los  primeros  dias  de  enfermadad 
comenzó  á  orinar  tan  negro  como  una  fina  tinta.  Defde  lue¬ 
go  le  tuvo  como  feñal  funefta  ;  pero  viendo,  que  permanecía 
por  dos ,  ó  otres  dias ,  hizo  Juicio  el  Medico  ,  que  era  expur- 
gacion  critica  de  la  cania  de  la  Fiebre.  Adminiftraronfe  alexi- 
phaimacos ,  y  fe  mejoró  el  Enfermo ,  profiguiendo  aísi  la 
orina  ,  y  fobreviniendo  algo  de  íbdor  ,  con  lo  qual  fe  aufen- 
tó  la  Fiebre.  Con  efta  ,  y  la  antecedente  obíervacion  íe  fabe, 
que  ni  el  fingulco  ,  ni  la  orina  negra  ion  feñales  ciertamen¬ 
te  mortales  j  pues  con  uno ,  y  otro  fe  mejoró  el  Enferr 
ino« 

^4  Un  Prebendado  fue  forprendldo  de  Fle- 
Ohfervacion  bre  Maligna  de  alta  efpecie.  Pareció  eílár  in¬ 
de  Vvalfch^  dicada  deíde  luego  la  fangria.  Hicieronfe  tres, 
md,  y  en  todas  no  falió  nada  de  íangre  tal  j  pues  la 

que  arrojaron  las  venas ,  fue  un  ichor  ianiofo^ 
como  clara  de  huevo  ,  tal  era  el  eñado  perverío  á  que  havia 
llegado  la  maífa  fanguinaria.  No  hizo  efedo  ningún  medi¬ 
camento  ,  y  murió  luego  el  Eníermo.  Cuenta  Uvalfchmid, 
que  obíeívó  efto  miimo  en  otros  Enfermos  de'  Malignas ,  pera 
que  ninguno  dexó  de  morirfe. 

6  5  Corrió  por  Bohemia  una  conftituclon  de 
Ohfervacion  Fiebres  Malignas  ,  y  adoleció  de  una  un  mozo 
átOobrT^nf^  robufto.  Apenas  la  Fiebte  tomó  algún  incre- 
hj.  mentó  ,  deliró  el  Enfermo  ,  y  con  tal  vehemen¬ 

cia  ,  que  era  menefter  fíete  hombres  para  fuge- 
tarlo.  La  thema  de  fu  locura  era  ,  que  tenia  el  vientre  lleno 
de  Lombrices ,  que  fe  lo  comían.  Pareció  á  los  aísifientes> 
que  fe  havia  mitigado  mucho  fu  delirio  ,  y  íc  recogieron  al 
fueño.  Lo  qual  notado  por  el  Enfermo  ,  y  forprendído  mas 
vivamente  de  fu  locura  ,  viendofe  libre  ,  fe  abrió  con  fus  ma¬ 
nos  el  vientre  por  el  ombligo  ,  y  comenzó  á  íacarfe  los  intef- 
tinos  por  la  herida.  Defpercaron  los  afsiftentes  ,  y  querienda 
ocurrir  daño  >  fe  defendía  coa  mucha  íerenidad  >  dicienr^ 

do. 


Difcurfo  i6^ 

)  qué  no  lé  pérturbviírcn  el  facarfe  aquellas  Lombrices  de 
íü  cuerpo.  Acabaronícle  las  fuerzas  ,  y  murió  luego  á  manos 
de  fu  tyrano  delirio. 

66  A  una  muger  de  edad  de  treinta  años 
Obfervacion  acometió  efta  Fiebre  ,con  dolor  de  cabeza  ,  lu¬ 
de  JiianMa^  quietudes ,  fed  »  y  algunas  manchas  por  cl  pe- 
rino,  cho.  El  tedio  á  los  medicamentos  por  la  boca, 

que  tenia  la  enferma  ,  impoísibllitó  el  reme¬ 
diarla  por  cfte  camino.  Se  le  hicieron  tres  fangrias  media¬ 
nas  ,  y  al  día  quinto  de  fu  enfermedad  >  fe  le  puíieron  en  las 
plantas  de  los  pies  dos  Cataplaímas  de  Caracoles  con  calca¬ 
ras  bien  machacados.  Pafladas  tres ,  ó  quatro  horas  def- 
pues  del  apoíito  ,  comenzó  á  quexarfe  la  doliente  de  dolor 
grave  ,  y  moleífo  en  las  dos  piernas ,  y  mullos  ,  que  duro 
haft a  media  noche.  A  efte  tiempo  fobrevino  un  copiofo  fu- 
dor  univerfal  fetidifsimo  ,  que  por  no  poderlo  fufrir  la  En¬ 
ferma  ,  fe  mudó  de  ropa.  Cacaplafmas  de  Ca¬ 

racoles  ,  con  olor  tan  perverfo  ,  que  no  podían  fufrirlo  los  af- 
liftentes.  A  la  mañana  amaneció  la  Fiebre  remitida,  los  fymp- 
tomas  defvanecidos  >  y  á  poco  tiempo  fe  libró  totalmente  de 
la  enfermedad. 

6  y  Eíta  obfervaclon  me  acuerda  un  error,  que  eílá  In¬ 
troducido  ,  reípedo  al  ufo  de  los  Pichones ,  ó  Palomas  vivas 
en  las  Fiebres  Malignas.  Lo  coman  es  ponerlas  fobre  el  cora¬ 
zón  ,  cabeza,  ó  en  las  efpaldas.  Lo  cierto  es ,  que  parece 
que  ia  razón  díóta  ,  que  eflos  ion  los  lugares  donde  debe¬ 
rán  aprovechar  ,  yá  vivificando  ,  yá  extrayendo  los  vapores 
malignos.  Pero  fin  embargo  de  efto  ,  no  he  vifto  obfervacioa 
en  que  íe  haya  logrado  mucho  de  elle  auxilio  pueíto  en  ellos 
lugares ,  y  he  leído  algunas  de  efedos  maravilloíos  aplicán¬ 
dolos  abiertos  ,  vivos  en  las  plantas  de  los  pies ,  del  miímo 
m:>  modo  que  Juan  Marino  usó  de  los  Caracoles  en  la  pte- 
fente  obfervacion. 

68  Remberto  Donceo ,  (apud  Sehench»)  Auguftin  de 
Laurentiis  ,  difcept»  8. )  y  otros  Aurores  fe  citan,  como  tefli- 
gos  de  repetidos  cafos  ,  en  que  pueífos  los  Pichones  ,  y  Pa- 
lon^.os  viejos  abiertos  en  las  plantas  de  los  pies  ,  curaron  Fie¬ 
bres  Malignas ,  dcliiios »  ansiedades ,  y  otros  afedos  perni*^ 

ciofos; 


I  Fielres  maJi^nas^ardlentes^u  Inflamatorias. 

ciofos  :  Ojiod  frequentiiis  experimentis  comper tnm  >  dice  Dodó- 
neo.  Y  el  Dodor  Curbo  cuenta  también  calos,  en  que  con  ef- 
ta  methodo  libró  de  Fiebres  Malignas  de  alto  grado,  ponien¬ 
do  ,  y  repitiendo  los  Palomos  de  tres  en  tres  horas  ,  y  que  fa- 
caban  un  olor  tan  hediondo  los  que  fe  quitaban  >  que  le  hacia 
¡oíufrible  á  todos  los  aísiflentes. 

dp  Un  hombre  incurrió  en  Fiebre  Ivíalíg- 
Ohfer vacian  na  ,  que  corrió  fu  curio  regular  hafta  el  día 
delDr.^iber.  fíete  ,  en  que  fobrevino  delirio.  Atcmoiizófe 

el  Medico  con  efte  nuevo  fymptoma  ,  y  aísi 
acometió  con  fus  fuerzas  á  exterminarle.  Sangró  repetida¬ 
mente  ,  dio  Orchatas ,  regó  con  leche  la  cabeza  t  adminif- 
tró  opiados  ,  pero  todo  en  vano  ,  pues  la  Fiebre  caminaba^ 
y  el  delirio  períiftia.  Concurrió  el  dia  doce  el  Dodor  Ribe¬ 
ra  ,  y  conoció  ,  que  el  tal  delirio  provenia  de  movimien¬ 
to  critico  de  la  naturaleza  ,  caufado  por  los  humoics  mor- 
bofos  ,  que  havian  de  haverfe  evaquado  quizás  por  íudor, 
y  fe  divirtieron  por  las  fangrias  ,  y  demás  auxilios ,  que  íe  le 
havian  adminiftrado.  Purgóle  el  dia  trece  ,  obró  mucho  ,  y  fe 
minoró  el  delirio ,  apareciendo  las  feñales ,  que  llanran  de 
cocción.  En  el  dia  catorce  fe  bolvió  á  aumentar  el  delirio^ 
pero  adminiftrando  un  bezoardico  diaphoretico  y  compuefto 
de  una  drachma  del  bezoardico  ex  tribus ,  y  quatro  granos  de 
oro  diaphoretico  en  media  libra  de  agua  de  Efeorzonera  ,  frió 
de  nieve,  íe  íiguió  un  íudor  univerfal ,  con  el  qual  quedó  per- 
feítamente  fano. 

70  Efta  ,  y  otras  obfervaciones ,  afsi  de  efte  nueñro  Ef- 
panol  ,  como  de  otros  Médicos ,  mueftran ,  que  eftos  movi¬ 
mientos  inopinados  fobrevenidos  en  dias,  en  que  acontece 
haver  criíi  ,  no  deben  capitularfc  como  precifamence  fympto- 
maticos,  y  coníiguientemente  tirar  á  deftruirlos  ,  pues  pueden 
ocurrir,  porque  el  humor  pecante  folicita  falida,  y  no  hallán¬ 
dola  proporcionada  ,  dá  donde  dá.  Entonces  no  fe  debe  ha¬ 
cer  evaquacion  mayor  ,  fino  procurar  adminiftrar  algún  be¬ 
zoardico  ,  y  infinuar  al  íudor ,  que  es  la  evaquacion  ,  que 
ma»'  aprovecha  ,  y  con  que  mas  comunmente  fe  terminan  las 
Fiebres  Malignas.  Yo  creo  ,  que  íolamence  en  eftos  caíos  tie- 
oe  lugar  ajuftado  un  texto  de  Galeno »  que  dice  :  Quando  dli». 


Dlfcurjo  J^.  iSj 

qMi  apparet  ftgnum  terrificum  ,  non  foltim  non  terrehis ,  fed  /«- 
dizamnm  monflrare  ,  vindicabis.  (  Comm^  in  5.  pronofU^ 
cor,) 

71  Un  Mercader  Italiano  adoleció  por  el  mes 
Cbfervaciones  de  Agofto  de  Fiebre  Maligna  íumamente 
de  Curbo»  ardiente.  Ni  las  fangrias  ,  ni  las  friegas ,  ni 

las  vencofas  pudieron  abocarle  el  calor  á  las 
piernas  ,  que  las  tenia  frías  i  y  ni  las  tifanas ,  cordiales  >  y 
diaphoreticos  moftraron  efecto  ,  porque  la  Fiebre  fíempre  fe 
mantenia  en  fu  vigor  primero.  En  elle  aprieto  ordenó  el 
Medico,  que  fe  le  dieííe  quanta  agua  fria  de  nieve  quiíieíle;  ' 
pero  los  Enfermeros  eftuvieron  can  pródigos  con  efte  manda¬ 
to  ,  que  le  dieron  la  mifma  nieve  deshecha  en  agua, y  en  can¬ 
tidad  bailante.  Sigulófe  á  efle  auxilio  el  minorarfe  la  Fiebre, 
y  accidentesj  y  proíiguiendo  en  darle  agua  bien  ftia,  acabó  de 
quedar  enteramente  ¡Taño. 

72  Un  Cavallero  de  Lisboa  Incurrió  en  Fiebre 
Oirá,  Maligna  ,  con  fuípiros  ,  aníias ,  combu Ifiones  ,  deli¬ 
rio  >  voz  trémula  ,  vííta  turbada  >  y  turbado  el  co¬ 
nocimiento.  Llegó  al  extremo  de  ponerle  á  agoniza): ,  y  cu- 
briiTe  de  íudor  frió,  Adminillrófele  á  elle  tiempo  un  medio 
quarcillodel  Cordial  íimple  Curbiano  ,  y  deípues  fe  fue  repi¬ 
tiendo  la  mifma  cantidad  de  quatro  en  quatro  horas ,  y  con 
íolo  elle  auxilio  quedó  fano. 

7^  A  otro  Cavallero  acometió  en  el  mes  de  Abril 
Otra,  una  Fiebre  Maligna,  acompañada  de  perverfos  íymp- 
comas,  delirio,  extinción  de  fuerzas,  combulíio- 
nes  ,  fuípiros ,  pulios  débiles ,  falca  de  conocimiento.  Cami- 
najba  la  enfermedad  adelante  ,  dexandofe  atrás  la  eficacia  de 
todos  los  auxilios.  Refolviófe  en  eíle  eílado  el  adininillrarle 
de  cinco  en  cinco  horas  el  bezoardico  Curbiano  con  purgan¬ 
te.  Comenzó  á  mover  lentamente  ti  vientre  ,  y  al  miímo  paG* 
ío  á  defaparecer  las  feñales  mortalesj  profigniófe  el  mifmo  rer 
medio  ,  y  mejoró  el  Eefermo. 

74  Un  hombre  incurrió  en  Fiebre  Maligna  ,  dé 
Otra,  can  fatal  extirpe  ,  que  (obre  los  formidables  fymp- 
tomas  d/^delirio  ,  intermitencias  ,  extinción  de  fuer- 
f  y  cotilbulfipnes ,  fe  notó  ,  que  la  fangre  ,  que  fe  le' 

faca 


I  fiebres  maligna  s^ardtentes^o  inflamatortai, 

faco  por  las  venas ,  á  más  de  requemada,  ó  negra,  cllaba  taá 
diííiielta  j.que  no  fe  quaxo.  Tenia  también  lyenteria,  con  fiu- 
xo  de  vientre  :  arrojaba  Lombrices  muertas  ,  y  camo  aíTadas* 
Nada  de  todo  efto  pudo  remediarfe  ,  y  el  Enfermo  fe  puío  á 
agonizar  ,  haviendo  yá  recibido  la  Santa  Unción.  Recetóle 
entonces  el  Medico  buena  cantidad  de  agua  de  nieve  ,  y 
darle  repetidamente  el  bezoardico  Curbiano  ,  y  a)  indance 
comenzó  á  verfe  mejoría  >  que  profiguió  hafta  librarfe  co- 
taimente. 

75  Un  Monge  de  eftc  Monafterlo  ineur- 
Cbfervacion.  rió  en  efta  Fiebre  ,  en  el  qual  relucieron  def- 

de /luego  las  feñales  ,  y  fymptomas  de  grande 
inquietud  ^  poíicura  fupina  contra  fu  natural  ,  pullo  débil ,  e 
inapetencia  grande.  Purgófe  blandamente  al  principio  5  pro- 
figuiü  la  Fiebre.  Admlniífrófelc  el  bezoardico  Curbiano  ,  y 
aunque  fe  notó  algo  de  mejora  »  no  fue  baftance  para  fiar  to¬ 
talmente  de  ella  total  mejoría.  Añadiófe  al  bezoardico  me¬ 
día  drachma  de  la  Concrahierva  Antoniana  ,  y  repitiendofe 
por  dos  días ,  dándolo  en  cada  día  dos  veces  ,  fudó  univer- 
falmente  ,  y  quedó  fano. 

7Ó  Un  hombre  Labrador  ,  vecino  de  un 
Ob[ervd€Íon,  Lugar  cerca  de  efia  Cafa  ,  de  treinta  años  de 
edad  ,  incurrió  en  Fiebre  Maligna.  Era  robuí- 
to  ,  y  bailante  bebedor  5  purgóle  ,  y  fe  le  hicieron  dos  lán« 
grias  al  principio.  Profiguiófe  con  los  Cordiales  comunes  ,  y 
al  dia  feptimo  fobrevino  rigor  grande  ,  y  á  elle  un  can  gran¬ 
de  fíuxo  de  orina  ,  que  deípues  de  haver  recogido  en  el  vafo 
la  que  expelió  de  dia  ,  fe  pafíáron  los  colchones  ,  y  llegó  á 
correr  en  el  fuelo  la  que  íalió  de  noche.  Profiguió  fin  em¬ 
bargo  la  Fiebre  ,  y  á  los  crece  ,  5  catorce  de  fu  enfermedad 
íe  quedó  libre. 

í.  XII. 

D1SS£CC101^ES. 

bijíeccion  por  77  /^Curríó  cíla  Fiebre  con  ardor 
Mlancardo.  V  ^  grande  ,  de  11^0  ,  ^ue  pare- 

l^ia  al  Enfermo «  que  fe  le  afiaban  las 

entra- 
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■Chtratjas.  Nadt  puda  aprovecharle  la  Medicina  5  murió  el 
enfermo^  Abriófe  el  cadáver  t  y  fe  hallaron  todas  las  entra¬ 
ñas  negras ,  y  caíi  efphaceladas.  El  eftomago  tan  podrido, 
que  apenas  fe  tocaba  ,  fe  deshacía.  Ajuílefeme  el  informe  de 
efta  Difleccion  con  las  caulas  de  Fiebres  Malignas ,  que  nos 
venden  los  Autores. 

78  A  una  Señora  Doncella  noble  acome- 
Diffecdoii  por  tío  ella  Fiebre  con  diarhea  ,  vómitos  biliofos, 
Thomas  Bar-  dureza  en  el  hypocondrio  derecho  ,  debilidad 
tholino*  de  fuerzas ,  vigilia  ,  dolor  de  cabeza.  A  los 

cinco  dias  de  fu  enfermedad  ,  lobrevnio  Al¬ 
ferecía  ,  y  murió  la  Enferrha.  Luego  que  murió  fe  pufo  ne¬ 
gra  toda  la  efpalda.  Abriófe  el  cadáver  ,  y  fe  halló  el  efto¬ 
mago  negro  ,  y  medio  podrido  por  fu  ¡ado  izquierdo  ,  y  coa 
cantidad  de  humor  verde  en  fu  cabidad  5  el  hygado  eíchyrro- 
íb  5  la  vexiga  de  la  hiel  mas  grande  ,  que  debiera  ,  y  llena 
de  un  humor  negro.  Los  inteftinos  negros.  El  celebro  baña¬ 
do  de  cantidad  de  agua. 

79  En  León  de  Francia  ‘enfermó  un  Ca- 
Diffeccion  por  vallero  de  efta  Fiebre  5  no  pudo  librarle  eF 
'RegneuuyMon*  Arte  cxcrcido  por  muchos  ,  y  buenos  Medi- 
pur  Charavet.  eos  j  murió.  Apareció  luego  inflamado  el  cu¬ 
tis  de  toda  la  eípalda  ;  y  en  la  parte  baxa  de 
los  lomos  dos  partes  cangrenadas.  Hizoíe  anathemia  ,  y  íc 
encontró  el  celebro  ,  meninges ,  y  fus  vafos  inflamados ,  y 
regados  de  humor  negro.  Los  pulmones  manchados  ;  y  todas 
las  partes  contenidas  del  pecho  inflamadas  ,  y  phlegmono- 
fas.  El  corazón  floxo  ,  y  de  olor  fétido.  La  túnica  interior 
del  eftomago  coda  inflamada  ,  y  con  manchas  lívidas  5  el  re¬ 
daño  corrompido.  El  hygado  efphacelado  por  fu  parte  caba. 
El  bazo ,  y  los  riñones  encendidos.  Las  venas  mayores  íim 
fangre.  Y  lo  que  también  admira  ,  que  pueftas  todas  cftas 
partes  en  una  Bacía  de  Cobre ,  en  el  efpacio  ds  um  hora  la 
bolvieron  negra. 

80  Efte  ,  y  otros  cafos  como  efté ,  fon  un  atroz  defenga- 
£0  para  el  Vulgo,  que  pienfa  ,  que  no  hay  enfermedad  ,  en 
que  íi  no  yerra  el  Medico  la  cura,  no  puede  dexar  de 
fanar  el  Enfermo,.  De  modo,  quefiempre,  que  muere  el 

X  ín- 
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Enfermo  ,  jamás  dexa  de  fcr  >  ó  porque  no  fe  fangro ,  o  por-* 
que  fe  íangró  ,  ó  porque  no  fe  purgó ,  y  afsi  de  lo  demás.  Vé 
aquí ,  pues  j  una  enfermedad  »  que  aunque  cftuvicffc  defeu* 
biertamente  á  la  vifta  de  todos  los  mejores  Médicos  del  Mun* 
do  »  á  la  hora  >  que  feria  llamado  el  Medico  para  curarla,  no 
huvieran  podido  vencerla.  ConCfte ,  pues  ,  el  error  vulgar 
en  eftár  períuadidos ,  que  lo  que  fe  llansa  Fiebre  Maligna  ,  es 
im  calor  de  la  fangre  folamcnte,  ó  una  fermentación,  No 
es  afii :  es  la  Fiebre  Maligna ,  y  las  demás  Fiebres  ,  fegun 
mas ,  ó  menos  ^  lo  que  bavemos  vifio  en  ella ,  y  las  demás 
Dilecciones» 

Un  Cavallero  enfermó  de  cfla  Fiebre 
K>iffmion  p.úr  con  maliísimas  feñales.  Dolor  grande  por  co* 
Monfiuf  Man*  do  el  vientre  >  y  mas  agudo  en  el  hypocon- 
ton^  dijo  derecho  ;  fed  inaplacable  y  vigilias  con* 

tibuas  >  dolor  de  cabeza  y  íudor  frío  por  el 
pecho  ,  y  frente  y  frialdad  de  extremos.  Al  tercero  dia  de  fu 
ihvaíion  >  rindió  la  vida  al  repetido  golpe  de  tanto  fympto* 
ana.  Abriófe  el  cadáver  ,  y  fe  hallaron  %gado  ,  y  bazo  po« 
dridos ,  y  con  hedor  intolerable.  Los  inteílinos  delgados  uh 
cerados  >  y  un  agugero  en  uno  de  ellos ,  por  el  qual  mana-  , 
ba  materia  purulenta  grueíTa  ,  y  bilioía  ,  fumamente  fétida, 
£1  Omento  ,  y  mefentereo  cafi^  podridos.  De  todas  efias  par* 
tes  refudaba  un  humor  fétido  biliofo  ,  del  qual  havia  buena 
cantidad  en  el  Abdomen. 

8  a  Un  Flamenco  adoleció  de  efta  Fiebre j 
^^ijjiccion  por  aparecicndole  defdc  luego  en  la  punta  de  la 
^uan  Hailma-  nariz  una  manchita  encarnada.  No  (e  noto 
no»  fymptoma  de  cuydado  ;  hafta  la  gana  de  co* 

mcr  íe  mantuvo  buena.  Pafsó  afsi  los  prime* 
IOS  días ,  efperando  todos  un  termino  favorable.  No  fucedia 
afsi.  De  repente  íe  aumentóla  Fiebre  ,  con  calor  tan  cxceísi- 
vo ,  que  interior  ,  y  extctioraiente  parece  »  que  fe  afl'aba  el 
Enfermo ,  de  modo  ,  que  al  día  figuiente  murió  íin  poder  li¬ 
brarle  la  Medicina.  Abriófe  el  cadáver,  y  fe  encontraron  todas 
las  entrañas  negras  ,  y  efphaceladas.  El  ventrículo  tan  podri¬ 
do  ,  que^por  qualquiera  parte  ,  que  fe  tocára  ,  fe  rompía  :  VS 
¿ne  raprna  i  &  Ufmc  di^itis  ai  tveüari^mq^ukm» 
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tíffcrUtim  for  8^  En  el  iBvieroo  det  año  li^^j.corno 
f^clfchio.  una  Epidemia  de  fiebres  Malignas  por  el  Ef* 

tado  de  VeDecia>en  cuya  conílicucion  enfer¬ 
maron  mas  de  fefenta  mil  perfonas.  Eneraba  la  Fiebre  con  ri- 
gor^  y  fe  feguian  los  demás  fymptomas  febriles.  Era  prompta 
CQ  fu  termino ,  ya  fueííe  fatal  >  ya  fueíTe  feliz.  Abiertos  los 
cadáveres  »  no  fe  hallaba  otra  cofa  muy  notable  mas9  que  una 
multitud  portentofa  de  Lombrices ,  ó  gufanillos  muy  chlqui- 
cos.  De  algunos  de  los  que  fe  libraron  »  fe  obfervó  arrojar 
mas  de  dos  mil  de  eílos  gufaniUos  vivos » tomando  algún  pur¬ 
gante  mixto  con  anthelminticos. 

84  Elle  excinplar  ,  y  otros ,  que  fe  hallan  en  varios  Au¬ 
tores  >  fue  motivo  para  aíTentir  muchos  Médicos  9  á  que 
la  caufa  de  las  Malignas  coníiília  en  verminación  »  como  ya 
diximos  al  principio.  Miguel  Etmulero  quiío  En  duda 
aílentir  á  cita  opinión  9  y  lo  huvicfa  hecho  9  íi  la  fermenta¬ 
ción  00  le  huviera  detenido  ,  pues  obferva  con  Poterio  ,  que 
los  que  trabajan  en  las  minas  de  Azoge  ,  rara  vez  9  ó  nunca 
febricican  j  y  que  los  Uncionados  también  cftán  libres  por 
muchos  años  de  cfta  enfermedad.  Es  notorio  á  todo  Medi¬ 
co  9  que  no  hay  mayor  enemigo  de  las  Lombrices  >  guíanos» 
y  demás  infe<ñillos  que  el  mercurio.  De  aqui  fe  puede  infe¬ 
rir  ,  no  mal ,  que  el  mercurio  impide  la  exiftencia  de  aquellos 
guíanos ,  por  lo  qual  fe  indemnizan  de  la  Fiebre  los  unos» 
y  los  otros. 

85  Pero  efte  Difcurfo  nada  prueba  >  quando  vemos  tan 
formidables  eftragos  en  las  entrañas  ,  como  mueftran  las 
Diífeccíoncs  en  las  mas  Fiebres ,  capaces  de  matar  al  Enfer¬ 
mo  >  fin  el  recurfo  á  las  Lombrices.  Yo  creeré  »  que  en  algu¬ 
nas  ferán  caula  >  en  otras  complicado  5  pero  no  en  toda  Enfer¬ 
medad  folitaria.  El  phenomeno  notado  por  Poterio  ,  y  Etmu- 
Icco  tiene  cabal  explicación  aun  fobre  nueftra  miíma  idea.  Es 
el  Azoge  el  mayor  penetrante  diílbiviente  9  y  deí|oagul:^te9 
que  ha  defeubierto  la  Medicina.  Con  efto  fobra9  para  que  por 
fu  introducción  en  el  cuerpo  ,  libre  de  relfaños  ,  cüqgulacio- 
nes  9  y  otros  abfceflbs  inflamatorios  ,  que  fon  h  caula  roas 
verofimil  de  las  Fiebres, 

'  S6  De  aquí  fe  infiere  con  bañante  claridad  !o  mal  {uqí* 

Y  a  dado 
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dado,  que  es  el  miedo  de  algunos  Médicos ,  que  enFiebfeá 
co.uplicadas  con  Gálico  ,  reuían  el  adminifírar  medicamento 
Metcarial ,  peníando,  que  el  Azogoe  encienda,  fermente,  dcf^ 
truya.  No  hará  tal,  bien  adminiftrado,  y  preparado.  En  Cur« 
bo  fe  ve  una  obíervacion  de  Fiebre  Maligna  ,  con  camaras ,  y 
otros  fatales  accidentes  ,  que  refíftio  á  todos  los  mas  pode- 
rofos  alexipharmacos.  Sofpechó  el  Medico  complicación  Ga¬ 
llea  ,  y  contra  el  diátamen  de  todos ,  y  aun  de  las  camaras ,  y 
accidentes  prefentes  ,  adminiftró  purgante  Mercurial  ,  y  deí-* 
de  luego  comenzaron  a  cefíár  la  diarhea  ,  accidentes  ,  y  Fie¬ 
bre.  Ello  mifmo  eftá  confirmado  por  otras  muchas  obferva- 
ciones ,  que  en  materia  de  Medicina  hacen  mas  fee  que  cq« 
das  las  hypoteíes ,  y  vanas  cabilaciones  de  los  hombres» 


FIEBRES  MALIGNAS, 


PETECHIALES ,  O  MANCHADAS 

ESOIÍISITAS. 

DISCURSO  VI. 

§* 

fu  AS  manchas, qué  aparecen  en  muchas  Fiebres 

I  Malignas  epidémicas  ,  fe  han  alzado  con  el 
I  M  fatál  renombre  de  feñal  infaufta  contra  el 
n*  Hr  Enfermo.  Es  lo  común  entre  los  Médicos,  el 
tener  á  lasluanchas  ,  no  como  que  hagan 
Siftinta  Fiebre^  fino  como  que  íoa  una  feñal  de  mas  alto,  gra¬ 
do. 
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do  de  malignidad  en  las  Fiebres  Malignas.  Eflo  bien  podrá 
fer  cierto,  pero  yo  tengo  algunas  fueites  razones  para  du¬ 
darlo  ,  de  las  quales  deduzco  ,  que  las  Fiebres  inanchoías  ,  ó 
Petechiales  fon  un  cierto  genero  de  liie  contagiofa  ,  diílinta 
precifamente  de  las  Fiebres  comunmente  Malignas. 

2  El  que  las  manchas  aparezcan  por  mas  alto  grado  de 
malignidad  no  es  feguro.  Que  mas  alto  grado  de  maligni* 
dad  puede  darfe  ,  tanto  por  lo  que  fe  hallo  en  el  cadáver, 
como  por  los  funeftos  fymptoinas  ,  que  en  las  obfervaciones^ 
y  dilTecciones ,  que  dexamos  eferícas  en  el  Diícurfo  antece¬ 
dente  >  Parece  >  que  no  hay  lugar  para  mas.  Sin  embargo, 
no  aparecieron  manchas.  Por  lo  contrario  ,  fe  han  vifto  man¬ 
chas  ,  DO  folo  con  cortos  fymptomas  ,  y  Fiebre  ,  pero  aim 
íin  cafi  Fiebre  5  luego  no  fon  precifamente  por  mas  grado  de 
malignidad» 

^  Mas ;  Todavía  no  fe  han  convenido  los  Médicos  fobre 
que  eífa  enfermedad  fea  ,  ó  no  nueva.  Los  que  quieren  que 
todas  las  cofas  del  Mundo  las  fupieron  ,  y  vieron  Hipócra¬ 
tes,  y  Galeno ,  también  hallan  eQas  manchas  en  los  £a« 
ferraos  de  aquellos  Médicos.  Pero  por  mas  que  eftiren  la  in¬ 
teligencia  ,  no  hay  tal  en  Hipócrates.  A 11  i  folo  fe  halla  en 
el  6.  de  las  Epidemias  la  Fiebre  rubia,  Efta  es  mas  propria- 
mence  la  tfcarlatina  ,  ó  purpurata  de  nueftro  tiempo.  En  el 
feptimo  fe  hallan  Ftillon  ,  Pherecldcs  ,  y  el  hijo  de  Euphra- 
üorls  con  íeñales ,  como  picaduras  de  mofquito  velut  culímnt 
morfus,  Pero  como  las  picaduras  de  mofquito  levantan  ron¬ 
cha  ,  fegun  fabe  todo  picado  de  mofquito  ,  eftas  Fiebres  fue¬ 
ron  de  hs  que  oy  fe  hallan  en  nueftros  Autores ,  con  el  nom¬ 
bre  de  Lenticulares  i  o  puntliculares,  Pero  es  cierto  ,  que  con 
lasque  propriamente  fe  llaman  VetechiaSrC\\}Q  fon  manchas  ío- 
lamente  fin  elevación  ,  y  decolores ,  roxo  ,  libido,  verde  ,  6 
negro  ,  no  fe  hallan  en  Hipócrates. 

4  Por  otra  parte  Juan  Jonífonio  dá  á  entender  ,  que  no  fe 
encuentra  ncticia  de  chas  manchas  haíla  Atiuario  ,  y  Avi- 
cena.  (  De  Ftb.  Tetech,  )  Y  acercándonos  á.nuefira  Eípaña,  fe 
ve,  que  Valles  alíegura,  que  efta  enfermedad  es  rariísimaj,  que 
años  antes  corrió  por  Eípaña  ,  y  que  por  entonces  comenzó 
á  veifc  la  enfermedad ,  y  oiiíe  el  nombre»  Supermibus  anni& 
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fuit  malum  hoc  in  Hifpania  frequens  j  rnalum  alioquin  rarifsU 
mum  ,  ufciut  adeb  m  tmc  temporis  videretur  primum  morbus 
(um  nomine  natus.  ( Comnient,  ¡n  Üb.,7.  Epid* )  Añadcfe  i 
cfto  la  noticia  9  que  fe  halla  en  varios  Libros  ,  y  que  refiere 
Jonftonio,  de  que  efta  Fiebre  con  eftas  manchas,  fe  vio  la  pri¬ 
mera  vea  en  Panonia  5  por  lo  qual  fe  llamo  mucho  tiem¬ 
po  :  Lúes  Tanonica  ,  quod  in  ea  primum  inmbuiffe  diea* 
tur, 

,  5  Comoquiera  que  fea ,  el  ícr  fumamente  contaglofa» 

ocurrir  raras  veces ,  y  que  fu  epidemia  íiempre  ha  comen- 
,zado  9  y  ha  corrido  por  contagio ,  dá  bañante  verifímili- 
tud  para  creer  ,  que  es  cierto  genero  de  Fiebre  peftilencc  díf- 
tinta  9  ó  por  grado  ^  6  por  inteníion ,  que  la  hace  mudar  de 
claffe »  de  las  puramente  malignas. 

J.  II. 


6  y^Ual  fea  fu  materia  ¡mmcdiata  ,  quál  el  camino  por 
V^^donde  llegan  al  epidermis ,  eílá  todavía  en  el  po¬ 
zo  dé  Democrito,  Creyófe  por  muchos  íiglos ,  y  todavía  fe 
cree  >  que  era  excreción  immediata  de  las  venas ,  en  una 
fangre  malignamente  viciada  ,  que  impelida  de  la  naturale¬ 
za  ,  ú  de  una  regurgitación  por  demasía  ,  falia  al  cutis.  Pero 
eño  no  ha  lugar  ahora  ,  ni  tampoco  lo  havia  entonces.  No 
ahora  5  porque  enfehó  la  Anacomia  ,  que  no  fon  manchas  fo- 
litarias  del  cutis ,  fino  que  lo  que  aparece  en  el  cutis  es  puii« 
ta,  6  cupide  de  una  mancha  pyramidal,  que  fe  origina ,  b  tie¬ 
ne  fu  vafe  en  el  Perioñeo  las  mas  veces ,  y  otras  veces  en  los 
mifmos  tendones  de  los  mufculos.  No  entonces  j  porque  fi  ef* 
ta  es  excreción  del  humor  maligno  ,  y  viciado ,  arrojado  por 
la  naturaleza  á  la  peripheria  ,  por  qué  no  fe  mucre  el  Enfer¬ 
mo  antes  de  la  excreción,  quando  eftá  todo  aquel  veneno  dcn« 
tro  de  la  fangre  ,  y  fe  muere  caíi  íiempre  >  quando  eftá  fuera 
de  fu  comercio  ,  y  en  parte  ,  qne  no  ofende  í  Es  fumamente 
cierto  9  que  en  las  Fiebres  Petechiales ,  rara  ,  6  ninguna  vez 
pereció  el  fugeto  antes  que  ellas  aparecieíTen  ,  y  las  obferva- 
ciones  eftán  llenas  de  Enfermos ,  y  epidemias,  en  que  ningu¬ 
no  efeaoó  9  que  tuvielfe  manchas.  Diemerbroeb  dice ,  que  de 

¡eis 
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feifcientos  ¿  quien  falgan  manchas  en  Fiebres  peflilentes  >  apenas 
Je  libra  uno,  Forefto,  que  íiemprc  que  vio  manchas  negras^  pre- 
iixo  la  muHte  ,  y  que  jamás  erró  el  pronoñico. 

7  Efte  argumento  mío  no  tiene  folucion  ,  por  mas  que 
quiera  bufcarla  una  preocupación  errada.  Porque  decir  ,  que 
debe  creerfe  >  que  á  más  de  la  materia  arrojada  al  cutis ,  que¬ 
da  baftantc  para  matar  al  Enfermo  ,  es  decir  una  cofa  increí¬ 
ble  ,  porque  íiempre  debe  quedar  menos,  que  la  que  havia  an¬ 
tes  de  la  excreción  j  y  fi  la  de  la  excreción  »  y  !a  remanente  no 
pudieron  acabar  con  la  vida  ,  menos  podrá  defpues  de  la  ex-, 
crccion  la  mitad  ,  ú  dos  tercios  menos  de  enemigo. 

8  Ni  la  plaufiblc  moderna  opinión  de  que  aquellas  man¬ 
chas  fean  unas  partículas  acres  caufticas ,  que  eípbacelando> 
h  amortiguando  la  carne  ,  y  cutis »  arrojadas  rambien  como 
porción  de  la  fal  volátil  cauftica  ,  que  fomenta  la  Fiebre  ,  for¬ 
man  la  Petecbia,  tiene  verifimilitad  bailante.  Porque  fobre 
que  milita  con  la  itriíma  eficacia  contra  efta  hypothefi  el  ar¬ 
gumento  antecedente  ,  fe  añade  aquí  otro  mayor.  Toda  fal 
cauftica  y  que  tiene  fuerza  para  eíphacclar,  y  amortiguar  la 
carne,  es  ptecifo ,  que  comience  efta  obra  con  un  dolor  ,  ó  ef- 
cozor  muy  fcnfible  ,  hafta  que  rompiendo  las  fibras ,  y  dilTol- 
vlendo  la  textura  de  los  líquidos  ,  pierda  la  vitalidad  la  parte» 
Efto  eftá  probado  con  quantosfales  caufticos  acres  volátiles 
conoce  la  Medicina.  Pues  bien  :  y  acafo  fe  íintió  íiempre  e£- 
cozor ,  dolor ,  o  pundlon  correfpondiente  en  todo  el  cuér-' 
po  por  la  acciotí  de  dofcicntos ,  quinientos  ,  y  mas  cauñi- 
cos ,  que  eiphacclao  ,  y  amortiguan  otras  tantas  partes  del 
cuerpo  \  Va  fe  ve  ,  que  la  experiencia  manifiefta  ,  que  efto 
coíücede.  Y  fin  efto  ,  el  mifmo  Diemetbroek  ,  q«e  obferv4 
mucho  fobre  efta  materia,  ícñala  por  primera»  quarca ,  y 
quinta  rt gU  para  conocerlas  por  Petechias  Maiiguas ,  ef  que 
falgan  inIcnfibUmente  ,  fin  dolor  ,  y  que  na  daHen  las  panes  em 
donda  aparcan, 

9  Otro  phenomeno  hay  notable  en  la  erupción  de  eftas 
manchas »  que  hará  trauñornat  al  entendimiento  mas  intré¬ 
pido..  Si  deípucs  de  manifelladas  ,  y  baver  aparecido  buel- 
ven  á  deíaparecer  ,  tetrocediendo  adentro  »  fe  muere  el  Enfer¬ 
mo  mas  comunmente  >  ó  íe  levantan  unos  terribles  fympto- 
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mas,  que  hacen  bambanear  fu  vida.  Infierefe  de  cftc  cierto 
efcífío  ,  que  no  es  acre-cauítica  la  materia  humoral ,  que  ía« 
le  ,  ó  á  lo  menos ,  que  no  cauteriza  ,  ni  efphacela  la  carne ,  y 
cutis  5  fino  que  la  mancha  es  una  precifa  invivicion  por  los 
pequcñitos  poros  de  la  carne  ,  y  membranas  del  látex  ,  6 
iympha  ceñida  ,  que  Tale  de  adentro  ,  pero  fin  corromper ,  ni 
mudar  en  nada  las  membranas  ,  y  carne.  Efto  parece  cierto.' 
Porque  introducido  un  licor  cauftico  entre  la  carne  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  la  efphacele  ,  ó  cauterice  ,  aunque  defpues  fe  aparte 
el  cauftico  ,  no  fe  aufenca  por  cflb  la  mancha  ,  ó  íeñal  del 
cauterio,  fino  que  permanece.  Y  folo  fucede  el  quedar  íqí» 
tnutada  la  parte  deípues  de  quitarle  el  jugo  embebido  ,  quan- 
do  efte  no  cieñe  otra  facultad  ,  ni  aótividad  ,  que  el  de  teñirla 
íimplemente. 

10  Eña  patente  analogía  en  el  difcnrfo ,  prueba  eficaz-' 
m’ence  ,  que  el  jugo  manchante  en  las  Petechias ,  aunque  poc 
íu  incógnita  fatal  energía  fea  quizás  enemigo  de  la  naturale¬ 
za  ,  no  es  por  fer  acre- cauftico- volátil ,  por  lo  qual  feñaíe  la 
carne  efphacelandola ,  ni  cauterizándola  :  pues  fi  por  efto 
fueíTe  ,  no  pedia  falcar  la  mancha  de  la  cutis  en  donde  ya 
huvieíTe  eftado  depoficado  el  humor ,  aunque  deípues  faltaíTé 
por  el  retroceíTo, 

11  Infierefe  de  todo  cfto  un  duplicado  dcíengano,  qué 
aunque  para  curarlas  no  fea  muy  precifo  ,  fin  embargo  ,  es 
conducente.  Lo  primero  ,  que  no  fabemos  ,  qué  fon  las  man¬ 
chas  ,  ni  de  donde  nacen  ,  como  hafta  aqui  ha  eftado  perfua^^ 
dida  lo  mas  de  la  Medicina.  Lo  fegundo  ,  que  ciertamente 
fu  materia  no  es  la  mifma ,  que  la  de  las  Erifipelas ,  Carbun* 
eos ,  y  caufticos ,  como  eftá  perfuadido  un  buen  trozo  de  Au^- 
tores  ,  y  á  la  verdad  ,  con  apariencia  bailante  de  razón.  Y  (i 
quiíicífes  añadir  tercero  defengaño ,  de  que  fon  Fiebre  de 
diílinta  naturaleza  ,  que  las  comunes  Malignas  ,  contra  Ray- 
snundo  Forcis ,  Primirofio ,  y  muchiísimos  Médicos ,  no 
raras  el  juicio. 

III. 

i%  "^L conocimiento  dé  efté  prccifo  genero 
JCi  de  Fiebre  Maligna  en  fu  páncipio ,  ef 

har-^ 
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harto  obfcuro :  Pero  en  fus  conftítucioncs  epidémicas  con- 
cagiofas ,  es  bailante  claro.  Ello  es  íobradamente  cierto,  que 
corriendo  fu  epidemia  ,  tendrán  Petechias  todos  los  que  ado¬ 
lezcan  con  uniformidad  en  las  feñales  principiantes  de  la  Fie¬ 
bre,  Con  que  para  entonces  no  hay  necefsidad  de  defcribíc 
otras  feñales,  Pero  por  íi  acafo  oceurre  alguna  particular, 
apuntaré  las  que  nos  prefentan  los  Autores  de  mas  recomen¬ 
dación, 

15  La  laxitud ,  y  decadencia  anterior  á  febricitar  :  la 
aníia  ,  Inquietud  ,  debilidad  de  fuerzas ,  dolor  de  cabeza,  de- 
íigualdad  ,  y  debilidad  de  pulfo  ,  que  deícribimos  en  la  Fie¬ 
bre  Maligna  coliquaciva  ,  exiften  en  eíla  con  mas  alto  punto, 
y  falamente  hay  de  nuevo  ,  el  que  fuelen  inflamar  fe  las  fau¬ 
ces  ,  y  hacerfe  algunas  llagas  en  la  boca.  En  fin ,  ello  nada 
de  eflo  es  perpetuo  ,  y  lo  que  es  cierto  ,  que  fola  fu  aparen* 
da  es  feñai  cierta. 

14  En  el  tienntpo  de  moílrarfe  también  ion  irregulares# 
Comienzan  algunas  veces  antes  que  la  Fiebre.  Otras  al  fe^ 
giindo ,  y  tercero  día.  Lo  mas  común  al  quarto  ,  fíete  ,  diez, 
once,  y  catorce.  Sus  colores  también  fon  muy  diverfos.  Las 
hay  roxas ,  y  fon  las  menos  malas  3  amarillas ,  moradas ,  ne¬ 
gras  ,  verdes ,  y  verde^amarillas.  Eílas  codas  fon  perver*** 
fas. 

I  y  Su  fatalifsimo  genio  lo  mueffran  altamente  en  que 
por  lo  común  ,  que  fean  al  principio  ,  que  fean  en  dias  de- 
cretorios ,  no  fe  nota  alivio  en  fympcomas ,  y  Fiebre,  porqué 
aparezcan  eflas  manchas.  Elias  ,  fegun  efle  informe  ,  y  la 
razón  ,  que  de  él  funda  la  Medicina  ,  nunca  deben  capitular^ 
fe  por  expulfíon  critica  :  fiempre  debe  fofpecharíe  por  fymp- 
tomatica.  Los  lugares  de  fu  íituacíon  fon  pecho  ,  y  efpaldas 
mas  univerfalmente.  Con  frequencia  también  el  cuello ,  f 
brazos.  Algunas  veces  en  el  vientre.  En  la  cara  rara ,  o  nia<* 
guna.  En  efta  diferencia  fe  extravian  totalmente  de  las  virue¬ 
las  ,  y  farampion.  Eflas  comienzan  por  la  cara  ,  y  en  toda  la 
cabeza  ,  por  lo  común  es  fu  mayor  tumulto,  Y  fi  no  hay  cir- 
cunflancias ,  que  las  irregularicen  ,  á  fu  apariencia  fe  íigué 
remitencia  de  la  Fiebre ,  y  fytnptomzSjp  fin  Fetéchias  nadé 
fe  nota  de  codo  eflo. 

.  *  Coi 
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\6  Como  quiera  que  ellas  aparezcan  ,  fiempre  fon  una' 
íeñal  terrible ,  y  íuneíia  con  (obrada  certidumbre.  Mucho 
mas  pcligrofas  que  los  Carbuncos,  y  Bubones ,  dice  Diemer- 
bxoek,  que  ion  las  manchas  coníideradas  como  íeñales.  Y  que 
las  mas  veces  mata  repentinamente  como  una  pefte  ,  aífegu- 
ra  Jorge  Nenter.  Horhus  gravifsimus  le  llama  ,  f^pé  inflar 
pefiis  br&yi  temporíí  ,  é  medio  tollit  ,  (¡uoi  hic  fíepim  experti 
fuimus.  Debe  el  Medico  temer  defde  luego  un  fatál  termi¬ 
no.  Eípecialmente,  fi  las  fuerzas  Ion  muy  pocas  5  íi  hay  mo¬ 
vimientos  irracionales  de  la  fantaOa  5  miedo  en  el  Enfermo; 
delirios  grandes  ;  defaífoílego ,  inquietud  grande  ,  y  defeom- 
poftura  en  la  cama  ;  íi  fe  hacen  llagas  en  las  fauces ,  y  boca; 
íi  el  ardor  interno  es  intolerable  ;  íi  iobre  vienen  cotnbul  fio - 
nes  y  falta  de  fed  ;  parvedad  grande  de  pulió  ,  con  irregula-^ 
ridad  ;  fí  todo  efio  fucede ,  ó  muchas  de  fus  partidas ,  es  fu- 
nefto  el  prefagio. 

17  La  reípiracion  trabajofa  fio  plétora ;  la  frcquencla  en 
dcfmayos ;  el  concurrir  al  principio  los  fympcomas  muy  al¬ 
tos  de  punco  ;  el  falir  defde  luego  las  manchas  en  mucho 
numero ;  el  folllpo  en  el  eftado ,  y  aumento  ;  el  eftertor» 
frialdad  de  extremos  ,  refplrar  con  la  boca  abierta  ;  el  color 
morado ,  negro ,  ó  qiialquiera  otro»  que  no  fea  rubio  ,  claro, 
codas  fon  feñalcs  mortales*  SÍ  con  ellas  aparecen  también 
Carbunco  ,  Bubón ,  u  otro  tumor  maligno  ,  fe  morirá  el  En¬ 
fermo  fin  remedio.  Finalmente,  ellas  fon  tan  trifte  prefa- 
gio  ,  que  dice  Hcffman  lo  íiguiente  ;  Tantumhinc  abefi  y  ut 
macul¿e  (alutis  fpem  faciant ,  ut  potius  qao  copiofiores  iom^ 
pareant ,  eo  majorm  corraptionis  gradnm  >  Jphaielofam  plano 
oorruptionem  argnant^ 

J.  IV^ 

Curación.  18  TjLlas  por  lo  común  conftitnyén  enfer- 

XZi  medad  contagioía  ,  y  de  las  que  fu  coi- 
tagioconfiñe  éntrate  con  los  Enfermos.  De  aquí  fe  toma 
una  maxima  pradica  para  curarlas  de  grandifsimo  prove¬ 
cho*  En  todas  las  epotagiofas  mueftra  la  razón  >  y  la  auto¬ 
ridad  ,  que  es  noble  auxilio  principiante  de  U  curación  e} 

^  ufo  ‘ 
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lífo  de  un  vomitivo,  Pero  en  eftas  fe  añade  !a  fe-iz  experiea- 
cía  para  apadrinarlo.  Etmulero  dice  ,  que  en  cftas  fon  mas 
provcchoíos ,  que  en  codos  los  generes  de  malignas.  Vomito» 
fia.  in  Tetecbialibiis  pra  aliis  maligms  máxime  profiqiíú  funt,  Y 
Federico  Hcífman  refiere  alguna  Hifioria  de  eíhs  Fiebres  en 
que  íanó  el  Enfermo  ,  por  haverle  adminiftrado  luego  un  vo¬ 
mitivo.  Pero  debe  fer  luego,  anees  que  las  partículas  conta¬ 
giantes  Introducidas  al  eílomago  entre  la  faiiva  ,  hayan  po¬ 
dido  introducirfe  á  la  repiiblica  interior  de  los  demás  hu¬ 
mores. 


ip  Vifto  ,  pues  ,  el  Enfermo,  que  comienza  con  las  fena* 
les  ,  que  diximos  arriba  en  conftitucion  de  eftas  Fiebres,  fe  k 
adminiftrará  luego  el  íiguience  emético.  Rí«.  flor»  Sané» 
Car,  bened,  &  Rofar,  a.  une,  ij.  Tart,  Emetic,  gran,  iii).  Oxim, 
fehilit,  une,},  jíq,  Theriacal.  c.add,  drach,  ij.  ma,  Efte  medi¬ 
camento  es  fumamente  neceííario  ,  y  afsi  no  dexe  de  adml* 
niílrarfe  por  ningún  refpedo.  Sané  nihil  magis  indicatur  atqnt 
é  re  efl  y  quam  ut  fer mentum  próxima  via  per  efficax  convemens 
fharmacum  ocyiís ,  antequam  latins  procedat  ex  primis  yiis ,  vo» 
mtUy  &  julivatione  evertatur.  Eftas  fon  palabras  de  Hoftman, 
que  fon  eco  de  la  voz  de  Codos  los  mejores  pradicos  de  U 
Medicina.  Pero  íi  acafo  fuere  ¡niporsible  el  ufo  de  vomito¬ 
rio  ,  íe  le  adminiftrará  el  figiiiente  leve  purgante  »  excepto 
él  cafo  de  que  la  conftitucion  le  contraindique.  Ka.  Tamarindo 
une,  fem,  infun,  in  ,Jq,  oom,  me,  iiij.  eolet,  &  addat,  fyr,  rof» 
fol,  une,  ij.  ma,  Defpues  adminiftreíe  alguna  ayuda.  (  Nenté 

20  Efta  purga,  u  otro  equivalente  fe  dará  luego  al  prin^ 
ripio  ,  y  fi  efte  tiempo  fe  ha  paíTado  ,  no  fe  adminiftre  de  cu¬ 
ra  regular.  Sangría  íolamente  fe  celebrará  en  tres  cafes.  Sí 
la  conftitucion  epidémica  la  ha  aprobado.  Si  el  fugeto  eftá 
fumamente  pledorico  ,  robufto  ,  joven.  Si  fe  le  han  imprimi¬ 
do  anteriormente  evaquaciones  grandes  de  fangre.  En  folas 
eftas  tres  circunílancias,  fielmente  pefadas ,  tiene  lugar  la  ex¬ 
tracción  de  fangre.  Efta  es  la  regla  mas  fegura  ,  no  precifa- 
mente  la  autoridad  de  ningún  Medico  ,  por  grande  que  feas 
que  te  diga  ,  que  fangres  ,  ó  que  no  fangres  en  las  enferme¬ 
dades  petecbiales^  Miguel  Etmulero  s  y  Jacobo  Primirpfip 

Za  ío^ 
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fon  dos  grandifsimos  Médicos,  Uno ,  y  otro  dicen  abfoUita- 
menee  >  que  no  fangres  en  eftas  Fiebres.  Cum  plurimas  ejuj'moy 
di  viderim  ;  obfervavi  omnes  ,  etiam  juyenesy  fU^omofque^  qui^ 
bMs  aut  meo  9  aut  aliorum  confilio  ¡anguis  miffus  fuit  >  omnes  ad 
unum  interifie  >  dice  Primiroiio.  Ecmulero  á  [mguinis  mifiione 
abjhnebimus.  A  los  que  íe  añade  Forefto  >  que  dice  ,  que  fiem.^ 
pre  fue  letal. 

ai  Sin  embargo,  éfto  no  debe  hacer  fueraa  ,  porque  ef- 
•  tos  Médicos  hablaron  por  folas  fus  obfervaciones  5  .y  en  ma¬ 
teria  de  enfermedades  epidémicas  ,  no  valen  los  argumentos 
de  obfervaciones  para  otras  epidémicas.  Por  efta  raifraa  ra¬ 
zón  no  fe  debe  feguir  á  Mercado ,  Riberio  ,  y  otros  que  rece¬ 
tan,  que  fiempre  fe  fangte  en  eftas  miímas  Fiebres.^  Verdad  es, 
que  de  eRos ,  efpecialmente  Riberio  ,  fe  ciñe  á  que  fea  poca 
la  extracción  moderata  quanútate  efjc  detrahendam  ,  y  corpore 
exiflente  ple5iorieo  ,  cum  lotio  craffo  ac  rubra.  £Ra  coartación 
en  Médico  tan  aficionado  á  la  Lanceta  ,  como  fue  Riberio» 
mueñra  el  fumo  cuydado ,  que  fe  debe  tener  para  abrir  las 
venas, 

22  En  cafo  de  haverfe  de  adminiílrar  eRe  auxilio  por  las 
circunftancias  propueftas  ,  deberá  fer  al  inflante  al  principio 
entes  de  entrar  en  el  tercero  día.  PaíTado  eíle  ,  de  ningún 
modo  fe  toque  la  íangre  5  y  mucho  menos  fi  ya  han  apareci¬ 
do  algunas  manchas.  Donde  advierto ,  que  muchos ,  y  grad<< 
des  Médicos  ,  entre  ellos  Riberio  ,  quieren  ,  que  íi  fe  nota 
llenura,  fe  fangre ,  haviendo  ya  moRradoíc  las  Peceehias.  Eí-i 
co  lo  mandan  fundados  en  un  error  gravifsimo.  Juzgan  uni¬ 
formes,  y  que  fon  muy  parecidas  la  erupción  de  las  manchas 
en  eftas  Fiebres  >  y  la  de  las  viruelas.  Y  afsi  como  en  eftas, 
fue  faludable  muchas  veces  abrir  la  vena,  aparecidas  yá  las  vi¬ 
ruelas  ,  fiempre  que  por  llenura  en  los  vafos  fe  mueftran  pere-* 
zofas  en  falir  á  la  vifta,  infieren  de  aqui  lo  mifmo  para  las  Pe«i 
techias.  Error  craílb  por  cierto! 

25  Son  fumamente  diverfas  una  ,  y  otra  Fiebre ,  nna ,  f 
otra  erupción.  Y  aunque  ignoremos  ciertamente  fu  diferen¬ 
cia  intima ,  el  efedo  prefentado  no  puede  fer  mas  diverfo^' 
De  viruelas  mueren  pocos ,  de  Pctechias  cafi  todos.  A  U 
^upcion  d^  vií;ae|as  (e  figue  pos:  igconaun  cafi  cxtiacion  dt^ 

te 
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la  principal  Fiebre  ;  y  fymptomas ,  como  á  mi  mé  fucedió 
quando  las  tuve  de  edad  de  veinte  y  cinco  años.  A  la  de  las 
manchas  fe  íiguc  mas  comunmente  la  muerte.  Quantomas  vi¬ 
ruelas  falgan  ,  fuera  de  algún  cafo  muy  extraordinario  ,  mas 
cierta  la  Talud  del  Enfermo.  Quanto  mas  manchas  aparezcan, 
mas  píompta  ,  y  cierta  ferá  la  muerte.  El  mayor  numero  de 
viruelas  es  fiempre  en  la  cara,  y  cabeza.  De  las  Petechias  ra¬ 
ra  vez  fe  veia  ninguna  en  la  cabeza,  y  cara.  Las  viruelas  íiem- 
pre  fe  íupuran  ,  las  manchas  cíquiíitas  nunca.  Todo  efto  es 
cierto.  Pues  fobre  qué  regla  ,  6  razón  fe  pueden  emparentar, 
á  las  viruelas  con  las  manchas. 


24  Difpuefto  ya  el  Enfermo  en  efta  fituacion  ,  fe  reduce 
fu  curación  al  ufo  de  agrios  vegetales ,  de  alexipharmaeos  po- 
derofos  ,  pero  poco  volátiles  ,  ni  exafperantes  ,  y  de  diapho- 
reticos  blandos  defde  el  principio.  Si  deíde  luego  fe  nota 
mucho  ardor  ,  y  tequedad  en  el  cutis  ,  deíele  al  Enfermo  de 
feis  en  íeis  horas  por  los  primeros  dos  ,  ó  tres  dias  dos  onzas 
de  Jarave  de  Limón  ,  ó  una  onza  de  Vinagre  fuerte,  con  dos 
onzas  de  cocimiento  de  Ulmaria  ,  y  de  raíz  de  Contrahier¬ 
va.  A  la  agua  uíual  fe  le  introducirán  unas  ruedas  de  Li¬ 
món. 

25  Si  defde  el  principia,  que  acoatccc  muchas  vecéSj; 

teftrgo  Forefto  ,  (pag,  1,  )  fe  noca  mucha  fuavi- 

dad  en  Fiebre ,  y  íyaiptomas  ,  no  por  cíTo  fe  fie  el  Medico, 
porque  no  por  ello  dexará  de  fer  igualmente  poderofa  la  do¬ 
lencia.  Compondraíe  la  figu lente  bebida  ,  cuya  cantidad  to¬ 
mará  tres  veces  al  dia.  R¿e.  Deco¿i\  Contraherb,  yiper,  & 
acetos*  une.  iiij.  Mat.Terlar.  acido  faturat.  jcrHp,]XaphHr.  gran. 
V).  Melis»  comp,  ferup,  ij.  Efio  proieguirá  por  todo- 
el  curio  de  la  Fiebre. 


26  Si  haviendo  llegado  al  feptimo  ,  u  ediav©  dia  no  fe 
temicen  los  fymptomas  ,  ni  han  aparecido  manchas  ,  difpon- 
gafe  la  bebida  íiguknte  ,  que  tf.tiiará  de  echo  á  ocho  horas. 
Ji¿e.  Decofi^  rad.  EnuUf  Contrakerb,  &  Card.  Bencá.unc.  v. 
Theriacal.  cum  acido,  drach,  ij.  Tinfinr.  flor.  CalenduL  &  flor,, 
aquileg.  a.  [crup,  j.  Caphptr.  gran,  v.  ma¡.  Beberá  toda  efta  can¬ 
tidad  cada  vez  ,  frefea  de  nieve.  La  qual  fe  profegulrá  hafta 
faltar  Ja  Fiebre.  Sí  en  todo  el  cutio  de  la  enfermedad  perma¬ 
nece 
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nece calor  grande,  y  movimiencos  defordenados,  afsi  en  el 
cuerpo  ,  como  en  la  mente  ,  es  el  mayor  eípccifico  ,  fin  dexar 
de  darle  por  eflb  las  mixturas  dichas  ,  el  adminiftrar  por  la 
mañana  ,  y  por  la  tarde  media  onza  de  Vinagre  fortiísimo,  y 
puro  ,  con  quatro  gotas  de  Láudano  liquido. 

27  Si  ios  rymptomas  fe  mueftran  terribles ,  amenaza  ,  6 
exilie  delirio  ,  de  modo  ,  que  fio  hacer  efedo  correípondien- 
te  los  auxilios  preferiptos,  cl  Enfermo  fe  adelante.  Tomen- 
fe  quatro  docenas  de  Caracoles  ,  machaquenfe  con  fus  cafca- 
ras ,  rocieníe  con  Vino ,  y  Vinagre  en  que  fe  haya  difíuel- 
to  media  dtachma  de  Alcanfor  ,  y  polvoreados  con  Aromáti¬ 
cos  rofados  ,  haganfe  dos  Cataplaímas ,  que  fe  pondrán  en 
las  plantas  de  los  pies  bien  ligadas  ,  las  que  fe  mantendrán 
alli  por  cfpacio  de  cinco ,  ó  íeis  horas.  Efte  es  un  remedio 
excelennfsimo  para  cftas ,  y  femejanccs  Fiebres.  También  el 
adminilfrar  una  ,  ü  dos  veces  al  día  media  dtachma  de  Ni¬ 
tro  depurado  ,  mezclado  con  ocho  granos  de  alcamphor.  Fi¬ 
nalmente  ,  tengáis  advertido  ,  que  cl  efpecifico  mas  prácti¬ 
camente  aplaudido  ,  confifie  en  el  Alcamphor ,  tinturas  de 
fior  de  Caléndula  ,  y  de  Aquileya  ,  con  los  ácidos  vegetales 
mas  fuerces.  A  más  de  todo  efto  ,  fe  puede  echar  mano  de 
los  Bezoardicos ,  y  alexicerios ,  que  ya  quedan  infinuados 
en  las  otras  Fiebres  ,  efpecialmence  cl  Bezoardico  de  Cur- 
bo  ,  el  Bezoardico  ex  tribus  de  Ribera  ,  la  Concrahierva  Ans 
toniana ,  y  la  agua  prophiladica  de  Barbete* 

V. 

a8  QI  las  manchas  aparecen  al  principio  ,  defde  Hipo- 
O  crates  tienen  yá  cl  fallo  de  mortales ,  por  la  ra- 
aon  de  manchas.  Las  menos  malas  fon  las  que  falen  antes  dé 
él  dia  diez ,  pues  defde  efte  dia  en  adelante  ,  raro  En¬ 
fermo  es  el  que  efeapa.  Defpues  que  hayan  aparecido  ,  na¬ 
da  fe  haga,  que  mueva  el  vientre  por  confejo  de  Baglivo  ,  y 
de  toda  la  Medicina.  Infiftafe  entonces  en  el  ufo  de  zumo 
de  Limón  ,  y  aun  fus  tripas ,  que  llaman  Bezoardicos  ,  y 
fudorificos  blandos.  Si  acaío  efponcaneamente  mueve  diarhea, 
no  fe  detenga  deíde  luego  ,  fino  en  cafo  de  que  fe  apoquen 
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las  fuerzas  >  y  él  Enfermo  camine  á  la  muerte  por  ella  ,  ó 
que  fe  note  ,  que  defaparecen  las  manchas.  Vayafe  entonces 
mezclando  con  moderación  algún  adftringcnte  á  los  Bezoar- 
dicos.  Efte  es  confejo  de  Etmulero.  {fag^  216.  )  Si  luego 
que  las  manchas  aparecen  >  eípecialmente,  íi  fon  muchas  ,  y 
DO  fon  roxas  >  defaparecen  >  rata  vez  dexará  de  tnorirfe  el 
Enfermo. 

S.  VI. 

ap  T  A  dieta  fera  como  la  de  las  Malignas  ardientes; 

JLi  El  Vino  eftá  condenado  por  muchos  Médicos,  pe¬ 
ro  mal.  Si  el  fugeto  en  fu  vida  anteada  fae  muy  dado  al  Vi¬ 
no  ,  es  la  mejor  regla  cercenarle  quanto  fe  pueda  en  efta» 
y  demás  Fiebres  diflblutivas.  Si  no  era  mas  que  beberlo  ra¬ 
cionalmente,  no  fe  niege  en  eftas  Fiebres  á  las  horas  de 
alimentarlo  ,  pero  con  una  moderación  prudente^  Helmon- 
cio  ,  de  Feb.  cap,  1 2.  y  Pedro  Poterio,  Lib.  fegundo  de  Feb. 
defienden  vigorofamente  con  razón  ,,  y  exemplates  cfta  bue¬ 
na  methodo.  Y  Henrico  de  Heers ,  y  Bartholino  refieren  dos 
cafosde  Fiebre  Petechial ,  en  que  eftando  yá  defeíperada  la 
vida  del  Enfermo  ,  fe  libraron  por  un  grande  haufto  de  Vino. 
A  la  agua  íe  le  mezclará  algún  acedo  blando. 

Vil. 

OBSERVACIONES.. 

Cbfervacion  30  T  iNo  de  muchos  que  enfermaron  en  un 
da  1  bomas  U  tetritorio  de  Dinamarca  de  Fiebre, 

Bartholino.  con  Petechias  ,  llego  yá  á  luchar  con  la  muerte, 
fin  haver  hallado  algún  alivio  con  qiunto  pudo 
preftarle  la  Medicina  á  coda  cefta.  Conocía  el  Enfermo  ,  que 
íc  moría  ,  y  veia  impoísibilidad  deteniedio.  En  efte  ahogo 
le  ocurrió  beber  un  buen  trago  de  Vino.  Pidiólo  ,  y  ie  traxe- 
ron  un  gran  vafo  de  Vino  generofo.  Bebió  el  Vino  ,  y  al  inf- 
tacte  comenzó  á  inundaríe  de  fudor  ,  con  cuyo  beneficio  fe 
quedó  íano  ,  y  libre  de  efta  Fiebre. 

¿i  Un  hombre,  cuya  hermana  havia  muerto 

de 
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Objervacion  de  efta  Fiebre  ,  incurrió  en  ella  por  contagio; 
de  hoffman.  Comenaó  con  dolores  de  cabeza  ,  y  de  todos  fus 
miembros.  Concurrieron  inapetencia  ,  vigi¬ 
lias,  y  debilidad  de  fuerzas.  Al  quarto  dia  aparecieron  las 
manchas  >  y  fe  remitieron  algo  los  accidentes.  Al  feptitno  fe 
aumentaron  las  inquietudes,  calor ,  y  aníias,  y  íobrevino  pur¬ 
pura  ,  ó  color  efcarlatino  por  el  cuerpo ,  y  defaparecieron  las 
manchas.  Se  aumentó  el  ufo  de  Bezoardicos ,  y  fudorificos» 
con  acedos ,  y  abforventes ,  cuya  methodo  fe  havia  uíado ,  y 
convaleció  el  Enfermo. 

5  a  Riñó  un  mozo  de  veinte  años  con  otro  ,  y  a 
Otra»  la  noche  figuicnte  fe  íintió  enfermo.  Falcóle  el  fuc- 
ño  ,  fobrevino  laxitud  ,  inapetencia  ,  y  debilidad. 
Al  quinto  día  horror ,  anxiedad  ,  calor  febril  con  pulfo  dé¬ 
bil  ,  y  frequente.  Adminiftróíe  vomitorio  ,  fe  hizo  una  íaii^ 
gria  ,  y  fe  le  dio  un  Bezoardico.  En  el  dia  fexco  aparecieroa 
manchas  rubias ,  y  deílilaron  las  narices  algo  de  fangre. 
Períiílieron  las  vigilias  ,  la  orina  eRaba  natural  ,  las  fuerzas 
fe  mantenían.  Con  efto  ,  y  el  animo  del  Enfermo ,  le  pareció 
levantarfe  un  breve  rato  ,  que  fue  un  quarto  de  hora  ,  bien 
arropado ,  y  el  quarto  con  abrigo.  Efto  era  el  dia  fíete.  So¬ 
brevino  luego  defmayo ,  y  horror  por  el  cutis.  Dcfaparccie-i 
ron  algunas  manchas ,  y  las  que  quedaron  fe  bolvieron  ne¬ 
gras.  Se  aumentó  la  anxiedad  ,  y  fobrevino  furiofo  delirio; 
Adminiftrófe  un  Bezoardico  con  Alcamphor  ,  y  Nitro  ,  y  fe 
minoró  el  delirio.  Pero  aumentandofe  la  debilidad  ,  mance- 
slendofe  la  horripilación ,  y  fobreviniendo  combulfíones, 

|:ió  el  Enfermo. 

55  Corriendo  epidemia  de  cftas  Fiebres  ,  ado- 
Otra,  leció  de  ella  una  Señora  de  qiiarenta  años ,  de  ha¬ 
bitud  gruefl'a ,  y  efpongiofa.  Era  voraz  en  el  ufo 
de  dulces  ,  frutas ,  leche  ,  &c.  Comenzó  con  laxitud,  inquie¬ 
tud  ,  horripilación  ,  dolor  de  cabeza  ,  anfias  de  corazón  ,  y 
debilidad  de  fuerzas.  Diófcle  un  vomitivo ,  que  obró  abun¬ 
dantemente  ,  y  en  confequcncia  íuya  íe  minoraron  las  añ¬ 
ilas  ,  y  dolor  de  cabeza.  Hízofe  fangria  de  la  mano  al  tercer 
dia.  Fue  larga  ,  y  en  la  fangre,  defpues  de  fría  »  fe  notó  cof- 
tra  blanca  glucinofa  :  Pero  acabada  la  fangria  ^  fe  pufo  peot 
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la  Enferma.  Se  hincho  la  cara  ,  fobrevlno  fomnolencia  ,  las 
fauces  íe  aridecieron.  La  orina  íicmpre  íe  mantuvo  natural,, 
Al  quinto  día  fe  vició  ia  rclpiracion  5  palsó  mal  la  ncche  ,  y 
aparecieron  manchas  rcxas  por  ei  Cüello  ,  cípaldas  »  y  ena¬ 
nos.  Las  aníias  fe  minoraron  >  el  fepor  fe  mantuvo,  Al  fep- 
timo  íobrevino  íudor  ,  pero  nada  alivió  á  la  doliente  ,  y  vi¬ 
no  á  quedarle  ño  movimiento  ,  ni  cali  fentido  ,  tal  era  la  pof- 
tracion  de  fus  fuerzas.  Pidió  con  anfia  un  poco  de  Vino  ,  y  Ce 
•le  concedió  con  grande  tiento  ;  pero  viendo  que  la  mejoraba» 
fe  k  dieron  quatro  onzas  de  Vino  generofo  paíTadas  tres  ho¬ 
ras  ,  fe  le  aumentaron  las  fuerzas  >  fe  íiguió  un  íudor  muy 
abundante,  Procurófe  mantener  con  infuñon  de  The  j  fe  au- 
íentó  el  Iudor  >  y  el  eftupor  mental  >  que  la  oprimía  ,  cobró 
animo  ,  y  fe  libró  de  fu  dolencia.  Se  mantuvo  en  efte  tiempo 
el  vientre  laxo  >  adminiff  rando  medicamento  cada  tercero  día» 
para  precaver  nueva  recaída. 

34  Yendo  el  Medico  á  vlñcar  un  febricl- 
Ohftrvadon  tante  con  Pecechias  ,  á  tiempo  ,  qne  corría  conf¬ 
ié  Nemcr,  *  ticucion  de  eña  dolencia,  fe  encontró  á  un  Ami- 
^  gó  fuyo  en  la  Calle  ,  y  hablando  con  él  de  la 
enfermedad  corriente  ,  le  notó  algunas  manchas  por  el  cue¬ 
llo  ,,  y  brazos.  Preguntóle,  que  de  qué  eran  aquellas  manchas^ 
Y  reípondió  el  Amigo  ,  que  ferian  picaduras  de  Mofquito,  In- 
fiífkron  algunos  en  íi  ferian  manchas  de  la  enfermedad  ,  pe¬ 
ro  élfc'feia  ,  porque  íe  fentia  bueno.  Fue  á  fu  Cafa  ,  y  vién¬ 
dole  fu  Madre  aquellas  manchas ,  coda  llena  de  fobreíalco,  fia 
otra  averiguación  llamó  al  Medico,  Vino  »  conoció  que  craa 
Pccechias  ,  contra  el  didamen  del  doliente  ,  que  afieguraba 
fu  falud  indemnco  Sin  embargo  ,  el  Medico  le  hizo  acoftar, 
y  le  recetó  un  Bezoardico,  Llegó  la  tarde  ,  y  apareció  Fie¬ 
bre  »  con  graves  anñis  ,  delirio  ,  defmayos  >  y  codo  el  de¬ 
más  fyndrome  de  fymptomas  mortales  ,  en  tanto  numero  ,  y 
aiSividad  >  que  murió  al  dia  quarto. 

35  Padecía  Fiebre  Petcchial  un  hombre  cafado, 
Otra,  pero  tan  benigna  ,  que  la  paliaba  fin  eftar  en  cama, 
contentándole  con  eftár  dentro  de  fu  quarto  bien 
abrigado.  En  una  de  las  vificas  ,  que  le  hizo  el  Medico  ,  re¬ 
paró  en  que  fu  muger ,  que  le  hacia  relación  de  lo  que  havía 

Aa  ocurría 


I  8 5  Fiebres  malignas, afdientes^o  inflamatorias. 

ocurrido  á  fu  marido  defdc  la  otra  viíita  ,  tenia  algunas  nian^ 
chas  por  el  cuello  >  y  pecho.  Advirtiófclo  ,  perluadiendola 
á  que  comaííe  algo  de  la  miínia  bebida  9  que  fe  traía  pata  el 
Eufemio.  Pero  ella  fobre  el  feguro  de  que  fe  fentia  buena, 
nada  hizo.  Por  la  tarde  de  efte  mifmo  dia  la  fobrevino  Fie¬ 
bre  fortifsima  »  con  delirios  grandes.  Al  dia  íiguiente  abor¬ 
tó  un  feto  de  ocho  mefes  muerto  9  y  lleno  de  Petechias.  Con¬ 
tinuo  el  delirio  ,  y  fe  murió  al  otro  dia.  Hayiendofe  libra* 
do  fu  marido. 

5^  Un  hombre  mozo  incurrió  en  efta  Fie- 
Obfervadon  bre  ,  con  defrnayos.  Adminiftraronfele  los  au- 
de  OlaoBoT"^  xÜios  proprios  fudorificos ,  fomentos ,  nada 
fkhiQ,  aprobechaba.  Puíieronfele  vexicatorios  j  á  cuya 
irritación  »  fe  íiguió  el  dia  once  un  tan  grande 
fluxo  de  orina  »  que  pareció  diabetes ,  pero  á  eñe  ñuxo  fe  ñ«. 
guió  la  falud  del  Enfermo. 

57  Una  muger  moza  robufta  Incurrió  en 
Obfervaciork  efta  Fiebre  5  fe  llenó  de  Petechias  9  y  en  el  dia 
de  Henrico  feptimo  fe  pufo  á  morir,  íin  eípecanza  de  reme* 
de  Heers.  dio ,  ni  havec  aprovechado  haft^  allí  ningún 
medicamento.  Patccióle  á  un  aísiñente  fi  aca- 
fo  eftaba  muerta  ,  y  arrimando  una  mano  a  la  beca  para  per^ 
cibir  fi  rcfpiraba  5  y  advirtiendo  ,  que  la  Enferma  facaba  la 
lengua  9  y  que  con  poca  fuerza  le  lamia  U  mano  >  la  arrimó' 
á  la  boca  un  vafo  ,  que  tenia  algo  de  Vino.  La  Enferma  lo 
chupaba  9  y  con  cito  fe  determinó  á  darla  de  beber  coma, 
unas  tres  onzas  de  Vino  bueno.  Cobró  fuerzas  »  durmió » 
dó  9  y  fe  quedó  buena*. 

VIIL 

/ 
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38  T  TN  Cavallero  de  cincuenta  y  dos  años 
U  de  edad  adoleció  de  Fiebre  lenta 
continua  ,  que  fe  aumentaba  por  las  tardes.  Pur¬ 
góle  el  Medico  paffado  el  dia  quarto »  y  íc  le  pu-í 
fieroa  Sanguijuelas  en  las  henaorhoydes.  Aumen* 

tóíe 
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tofc  la  Fiebre  »  y  aparecieron  en  todo  el  cuerpo  manchas  vio¬ 
ladas  j  í'e  íuprimió  la  orina  ,  privófe  el  íentido,  y  movimien¬ 
to  en  ambos  muflos  ,  murió  el  dia  catorce.  Abriófe  el  cada- 
ver  ,  y  fe  halló  el  riñon  izquierdo  negro  ,  y  la  eípinal  medu¬ 
la  por  el  mifmo  lado  viciada. 

39  El  Autor  de  efta  DiíTeccion  ,  advierte  ,  que  el  Ciruja¬ 
no  cerró  las  ciíTuras  de  las  Sanguijuelas  para  detener  la  fan- 
gre  con  polvos  de  cal  ,  y  Vinagre  ,  como  feñalando  >  que  por 
eftc  apoíico  quizás  fe  empeoró  el  Enfermo.  Yo  no  creo  eftoj 
ni  nadie  deberá  creerlo,  porque  no  es  cauía  bailante  pata  ello. 
£n  muchas  llagas  por  quemadura  fe  ufa  con  frequencia  del 
Ungüento  de  cal  >  en  otras  llagas  fordidas  ufan  la  agua  de  cal 
los  Cirujanos  »  y  nada  de  efedo  maligno  fe  nota  en  ellos  ca¬ 
fes.  Es  ,  pues ,  mas  verlfimil ,  que  fi  fe  ha  de  culpar  á  algu¬ 
no  de  los  auxilios ,  que  (e  adminiílraron  >  fea  á  la  purga  9  y 
evaquacion  de  fangre  ,  defpues  de  los  dias  del  principio.  Por¬ 
que  toda  la  Medicina  conceíla  en  que  folo  al  principio  pueden 
fer  provechofas  eílas  evaquaciones. 

40  Guarinonio  (,  conf,  594.)  refiere,  que 
Diffecciones  en  una  epidemia  ,  que  corrió  de  Fiebres  Malig-, 
por  Guarid  ñas  ,  fe  obfervó,  que  todos  los  vicios  tumurofos, 
nonio.  que  aparecieron  en  los  Enfermos  en  las  ingles, 
tuvieron  corrcfpondencia  con  otros  de  la  mifma 
Índole  ,  que  fe  hallaron  en  el  hígado.  Si  aparecieron  en  los 
fobacos ,  moílró  defpues  la  diíTeccion  el  mifmo  vicio  en  el  co- 
raaon.  Y  íi  aparecieron  Petechias ,  fe  les  hallaron  los  pulmo¬ 
nes  manchados ,  como  lo  cílaba  el  cuerpo. 

41  Debe  advertirfe  ,  que  cambien  eíla  Fiebre  Petechial, 
afsi  como  codas  las  demás, admite  la  complicación  de  otras  en¬ 
fermedades  ,  cuyas  feñales  ,  y  curación  quedan  yá  en  el  Dif- 
curfo  antecedente  infiouadas.  Efpecialmence  deberá  cuydarfe 
en  eíla  de  la  complicación  verminofa.  Bartholino  cuenta  de 
una  conílicucion  por  Dinamarca  de  Fiebre  Petechial  ,  en  la 
que  todos  los  que  arrojaron  Lombrices,  fanaron  ,  y  en  los  que 
no  pudo  la  naturaleza  ,  ni  el  arce  arrojar  ellos  infei^os ,  aca^ 
bó  con  ellos  la  dolencia. 

4a  Acontece  también  alguna  vez  acudir  en  efia  erpccie 
ale  Fiebres  algún  humor  tan  acre  á  los  ¡ntcAinos ,  efpecialt 
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mente  fi  introducca  las  Petechias  >  que  ulcerando  los  írrita 
fus  fibras ,  fe  íiguen  diarheas ,  fiuxos  cruentos,  y  muerte 
del  Enfermo.  £n  eífe  cafo  can  funeifo  ,  hizo  maravillas  el 
Infigne  Alemán  Lucas  Efcroeckio ,  ufando  de  ayudas  com* 
puellas  de  cocimiento  de  Tormenclla  r  Symphito  ,  Zuma¬ 
que  ,  y  otros  adllringentes ,  añadiendo  una  drachma  de  BaU; 
íamo  Peruviano  ,  diíl'uelco  en  una  yema  de  huevo  ,  y  una 
za  de  zumo  de  Llantén, 
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DISCURSO  VIL 

§.  L 

5  A  Irregularidad  dé  los  Otoños  de  parte  dS 

I  fer  mas  fríos,  y  mas  inteEnpeílivamente,  que 

■  j  deben  ,  fegun  la  regular  temperie  de  fu  ef« 
■  B  lili  tacion  y  y  la  demafiada  frialdad  de  los  In^ 
viernos ,  haviendo  antecedido  un  EHio  alta- 
toentc  catorofo ,  y  un  Otoño  poco  freíco  ,  íuele  producir  en 
tos  cuerpos  abundantes  de  humores  gruesos  ,  crudos  ,  y  de 
alguna  impureza  ,  una  Fkbre  Cathatral ,  cuyo  caraí^ec ,  yá 
por  íunuk  conáitucioa  »  fies  epidémica»  ya  por  la  mala 

diathe- 


DífcurfoVIL  i8p 

diathefis  del  íugeto  ,  ya  por  las  dos  cofas ,  préfenta  un  ter¬ 
mino  muy  dudoío ,  por  un  camino  harto  temible  de  fympto-^ 
mas  fatales. 

2  La  Coryza ,  tos ,  oprefsiones  de  pecho  ,  que  concurren 
comunmente  con  cfta  Fiebre ,  perfuaden  ,  que  el  vicio  radi¬ 
cal  ,  que  las  conftituye  ,  fe  radica  en  la  lympha.  Lo  acre  ,  lo 
falino ,  lo  nitroío  ,  que  fon  los  vicios,  que  achacan  los  Auto¬ 
res  en  las  Cacharrales  Malignas,  en  la  lympha  los  encuentran. 
Pueden  muy  bien  eftos  tnifmos  fales ,  ó  modos  viciofos  conf- 
tituir  concreciones  >  y  otros  afedos  inflamatorios  lymphati- 
cos  en  el  pecho ,  y  otras  partes  del  vientre  inferior.  Sea  lo 
que  fuere  j  conocida  ,  ó  capiculada  por  cal  Fiebre  ,  lo  que 
importa  ,  es  curarla  »  pues  la  noticia  de  fu  cierta  caufa>  y  mo¬ 
do  de  afección  nos  es  muy  efeondida. 

5.  II. 

Señales.  ^  ^  rUchas  veces  ocurre  Angular  ,  é'ntoncci 

IVJl  es  menos  mala.  Las  mas  veces  es  epi¬ 
démica  ,  entonces  es  mas  pernicioía.  En  las  Provincias  Sep¬ 
tentrionales  ocurre  frequencemence  y  por  nueftra  Efpana  es 
mas  rara.  Si  aun  quando  es  epidémica  ,  recae  en  fugero  ma¬ 
gro  bien  complexionado  ,  falto  de  humores  crudos  por  la  fo- 
briedad  de  comidas ,  frutas ,  y  bebidas  abundantes  efplrituo- 
fas ,  podra  efperaríe  mejor  termino  y  A  el  fugeto  eftá  gordo, 
cacochymo ,  es  comilón  de  manjares  infolitos,  tiene  las  car¬ 
nes  eí'pODgiofas,  y  abunda  de  humores  crudos,  raro  es  el  que 
fe  libra  de  un  trance  terrible. 

4  Antes  de  manifeftarfe  ,  Aente  el  doliente  dolores  gra¬ 
vativos  por  Jas  articulaciones ,  brazos  ,  y  piernas ,  laxitud,  y 
debilidad  reípeftiva  por  efpacio  de  dos  ,  ó  tres  dias  5  tur¬ 
bación  ,  y  gravedad  de  cabeza  5  fe  fuele  poner  la  voz  afpera,, 
y  alguna  vez  ocurre  también  tos  y  el  vientre  fe  conftriñe.  So¬ 
breviene  defpues  frió  ,  horror  ,  y  horripilación  ,  que  comun¬ 
mente  empieza  por  la  tarde  ,  fe  Agoe  calor  febril ,  y  al  día  A- 
guicnte  crecimiento  de  los  fymptoraas.  Quando  es  contagió*» 
{2l  ,  no  hay  que  afianzar  por  feñal  en  la  coryza  ,  ni  tos  ante¬ 
cedente  ,  porque  An  eAos  fymptomas fe  defeubre.  luego 
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Fiebre.  El  calor  ,  por  lo  común  es  grande  ,  vigilia  »  aníias, 
ied  9  inquiecud  >  y  cambien  ©cune  alguna  vez  inflamación  en 
las  fauces. 

5  Suele  minorarfc  algunos  grados  la  Fiebre  por  la  ma¬ 
ñana  >  acercandofe  el  medio  día  «  y  á  la  carde  coma  nueva 
fuerza.  Suele  afligir  dolor  en  los  lomos  >  y  en  las  arcicula* 
ciones.  La  orina  defcolorida.  Por  lo  común  ,  en  los  prime¬ 
ros  dias  fe  mantienen  los  poros  cerrados ,  y  paífados  ei  quin¬ 
to  ,  ó  fexto  aparecen  algunas  manchas  por  el  pecho  ,  y  elpal- 
das  de  color  rubio  ,  ü  de  roía  leca.  El  pulfo  como  en  las  de¬ 
más  Malignas  >  débil  ^  frequence  >  y  muchas  veces  con  deíi- 
gualdad. 

-  6  Si  las  manchas  Talen  en  los  primeros  dias  »  fon  fenal 

mala  >  íi  aparecen  defpues  de  los  diez  dias  >  Ton  mejores.  SI 
Ion  muchas )  íiempre  ion  malas  y  y  peflmas  ,  fi  fueren  negras> 
verdes  >  ó  olivadas.  Si  íobrevienen  ulceras  en  la  boca  9  y  fau¬ 
ces  9  combulíiones  9  y  frialdad  de  extremos  ,  con  íudor»  que 
^no  beneficia  ^  fon  feñales  mórcales.  £1  íudor  en  ellas  Fie¬ 
bres  9  paca  fer  bueno  ^  ha  de  comenzar  cerca  del  día  íiere  >  ha 
de  fer  poco ,  y  continuado.  Sí  fe  junta  Angina  >  es  feñal 
morcal.  Los  deímayos ,  delirios  >  y  hemorhagias  fon  muy 
malas »  efpecialmente  paíTadoel  dia  iiete.  £1  vientre  es  me¬ 
jor  que  vaya  corriente  9  que  detenido.  Si  acafo  eílando  ya 
.las  Pecechias  fuera » fobreviene  purpura  miliar  >  es  (eñal  bue¬ 
na  9  íegun  Nenter. 

S.  IlL 

Curación^  7  'CSca  es  una  dé  aquellas  Fiebres  9  en  que 

XJi  mas  bien  fe  verifica  el  dicho  Hipocra- 
c¡co  9  y  de  excelentes  Médicos  »  de  que  la  natu- 
raleaa  «s  la  curatriz  de  las  enfermedades.  Si  por  recaer  en 
fujeco  cacochymo  9  y  mal  complexionado  eftá  en  la  clafle 
de  cali  incurable  »  es  cierto ,  que  nada  aprovechan  los  medi¬ 
camentos  5  porque  cafi  fíempre  quedan  vencidos »  como  lo 
confieíTaa  los  Médicos  9  que  la  tratan.  Hiñe  ft  enomis  fuccorum 
impuritas  9  vires  imbecilles  9  corpus  ¡axum  $  fpongiofum  ,  &  mi- 
nns  perjpirabiU »  nee  ¡eUíti[smn  remedia  p  nec  óptima  meáendi, 

metho- 
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mthedast  qnicquam  proficim  ,  dice  Hoflinan,  ( fe&.  i.  cap.  lo.)’ 
Y  por  lo  contrario  ,  fi  el  fugeto  cftá  bien  templado  >  con  po¬ 
co»  ó  ningún  auxilio  del  arte  »  faldrá  libre. 

8  Nenter  aíl'cgura  ,  que  los  errores  cometidos  en  la  me* 
thodo  i  harán  que  el  Enfermo  pereaca  antes  deJ  día  fepcimo. 
Pero  que  íi  el  Medico  fe  porta  con  fuma  prudencia  ,  obfer- 
vando  el  movimiento  de  la  Fiebre »  fin  cargar  de  auxilios 
Médicos  ,  paíTando  de  eftc  día  ,  fe  librará  en  el  día  catorce. 
Tota  hM  Febris  legitimé  procedens  ad  diem  nfque  decimum  quar^ 
tum  fe  extendit  ;  interdim  tamen  propter  commifjos  in  medendo 
errores ,  &  m  regimine  ,  ante  [eptimum  Uthalis  evadit.  (  Tab» 
147.) 

9  Deben pues  >  Medico,  Enfermo  ,  y  Afsiftentes  portar- 
fe  con  fuma  paciencia.  Todo  medicamento  de  adividad  fobre- 
faliente  ,  es  dañofo  en  efta  Fiebre.  Toda  priefla  en  la  admi- 
niftracion  de  los  auxilios  ,  poco  fegura.  Conocida ,  pues  ,  la 
Fiebre,  bagaíc  acofíar  el  Enfermo  ,  el  qual  ha  de  procurar 
una  fuma  tranquilidad  ,  y  un  abrigo  ,  que  fiendo  abrigo,  na¬ 
da  le  reeocíenda.  No  fe  fiente  en  la  cama  ,  ni  íe  ponga  cuer¬ 
po  derecho  lin  una  neceísidad  grande,  hafta  efiar  libre.  Si  lo 
hace ,  feránmuy  ciertos  los  defmayos,  y  inveriirfe  el  diapho? 
refis  ,  que  es  muy  preciio. 

10  Si  comienza  con  naufea  ,  el  fugeto  es  voraz  ,  y  por 

éfto  hxy  indicios  claros  de  abundancia  humoral  en  el  efto- 
itiagü  ,  defe  luego  un  purgante  muy  leve ,  que  no  pafle  fii 
poder  de  limpiar  un  poquito  efta  región.  Si  no  concurrieífen 
aquellas  clrcunftancias ,  podrá  omitirfe  el  purgante  ,  y  con- 
teritarfc  con  el  nío  de  algún  Clifter.  Hecho  efto ,  veafe  íi  hay 
PIe¿í:ota  verdadera,  y  urgente,  y  podrá  fangrarfe  una,  íi 
doii  veces  luego  al  principio.  Pero  íi  la  Piedora.  no  es  urgen¬ 
te  ,  y  verdadera  ,  ae  ningún  modo  íe  fangre  ,  porque  es  dar 
alas  á  ia  enfermedad  ,  para  llegar  mas  ptefto  á  la  muerte.  Sí* 
fe  (angra  ,  adminiltrefc  defpues  de  la  íangria  la  figuierte 
mixtura  freíca  de  media  nieve.  DecoB\  hord,  mmd..Vipe^^ 
rin^  0*  Scord,  uncw^  Syr Hp.fr idea  une.  f  &  fem^ 
Matr  Terlar.  ¡crup,  ij.  ma.  ' 

1 1  Difpucfto  en  efta  fituaclon  el  Enfermo ,  nada  ma« 
k  haga  de  cura  regular que  darle  por  la  mañana^,  y  por  la 

tarde 
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carde  la  íiguíenre  cantidad  de  Orchata  fría  de  inedia  nieré; 
Rá.  Emulj,  fu6i.  cumamigd,  Ú"  fem,  cucurb.  in  d€co6Í,  yiperin* 
Jemin,  aquileg.  &  fcerd,  une.  vj.  Syr.papdb,  rhead.  une.  j.  oluL 
Cañe,  pp.  jerup,  ij,  n2¿s,  tilo  fe  i^üleguirá  halla  lu  tetmino, 
cbíetranao  con  prucleocía  los  movimiento^  de  la  econotvda. 
Manteniendo  con  una  leniitud  fuayifsima  los  poros  abiertos, 
y  el  vientre  nada  adftriiSo  j  pero  toio  con  medicamentos,  que 
irriten  poco  ,  ni  que  calienten  mucho.  Si  ulíihi  inhac  Jane  Fe* 
bre  lentifsimé  ,  &  cautifsimé  eji  procedendum  ,  omnia  enm  eom^ 
monntia  eam  pejorem  %  O"  erdinunefmejiam  reiáunt,  Euo  cf- 
crive  Nenteu 

1 2  Aunque  aparezcan  las  manchas ,  nada  mas  fe  añada, 
ni  mude  j  lino  folamente  le  proleguirá  con  la  cnirma  Orcha¬ 
ta.  Si  íobreviene  diarhea  ,  no  fe  detenga  ,  lino  en  cafo  de 
que  claramente  fe  empeore  el  Enfcimo,  que  fucederá  raras 
veces  ;  porque  en  eftas  Fiebres  no  es  malo  el  movimiento  de 
vientre,  aun  quando  falen  las  Pecechias.  Si  el  vientre  cftá  du¬ 
ro  ,  procurefe  mantener  fluido  con  ayudas  comunes. 

I  j  Si  el  pulfo  fe  debilitjre  mucho  ,  y  fobre  una  poftra- 
cion  de  fuerzas  fe  notaífe  inflamación  en  las  fauces  ,  Aphtas» 
ó  alguna  otra  feñal  mala  ,  le  difpoudrá  el  Cordial  Agólente, 
cuya  cantidad  tomará  dos  veces  al  dia.  Ka,  Syr.fruFl,  rubé 
idcí^ ,  une,  ],  &  jem,  Lap.  Cordial,  de  Cea  ,  ¡crup.  Jem,  Tinñut. 
rofar,  fcritp,  j.  diufeord,  draeh.  fem.decoél.  Ser ptnt .Virgin,  Con^ 
traher,  fem,  Citri ,  ^  F'iperin,  une,  v.  ma.  Si  acaío  la  tos  fuef- 
íe  moleíia  ,  de  modo,  que  no  permita  defeanfo  al  Enfermo,  es 
precifo  adrainiftrar  una  onza  ,  ó  modia  ,  fegun  la  ocaíion,  del 
Diacodion  ;  ó  unas  Pildoras  compueftas  de  un  efcrupulo  de 
Madre  de  Perlas  ,  feis  granos  de  Nitro  purificado  >  y  un  grar 
no  ,  ú  dos  de  extracto  de  Opio. 

14  Si  á  mas  de  la  tos  ,  ó  fio  ella  fe  agrava  el  pecho  ,  no- 
tandüfe  terquedad  en  el ,  y  fluxión  de  humores  limphati- 
cos  ,  y  vifeofos ,  íerá  muy  proprio  el  ufo  de  una  infufion  ti¬ 
bia  Theiforme  compueña  ,  compuefta  de  hojas  de  Hiedra 
Terreftrc  ,  polvos  de  raiz  de  Viccntoxko  ,  y  diífuclto  en  ella 
un  efcrupulo  ,  ó  media  drachma  de  Efperma  de  Ballena  re- 
,  cíente  ,  diilzorado  todo  con  el  Jarave  de  Althea.  Lo  qual  íc 

(dará  dos  veces  al  dia#  La  cantidad  cada  vez »  puede  fer  cinco 

onzas 
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tozas  de  la  ¡ofufioD  ,  y  unadejarave. 

15  En  algunas  epidemias  de  etta  Fiebre  »  es  frcquentc  la 
Tccahida  ,  y  por  lo  común  de  termino  fatal.  El  medio  mas 
proporcionado  de  impedirla  ,  es  el  ufo  dos  veces  al  dia  de 
la  referida  infuíion  Theiforme  ,  en  cantidad  de  quatro  on¬ 
zas  >  añadiendo  un  eícrupulo  de  tiíencia  >  b  Tintura  de  Efcor- 
dio ,  y  media  drachma  de  agua  TheriacaU  con  acido. 

16  Si  el  Enfermo  es  melindrofo  9  b  aborrece  el  ufo  de 
medicamentos  por  la  boca  ,  no  por  eíl'o  efpcre  fatal  termi¬ 
no.  Con  mantener  el  vientre  fluido  con  alguna  ayuda  , 
quietud  en  la  cama  9  Orchatas  Cacadas  en  cocimiento  de  Ef- 
corzonerá  ,  y  íi  fueífe  neceflarlo,  algún  baño  de  agua  caliente 
CD  los  pies  9  vencerá  á  la  Fiebre  ,  ti  es  vencible »  como  con 
toda  la  Medicina. 


5.  IV. 

Ccmflica-  17  T  As  Fiebres  9  qué  no  fon  muy  agudas> 
das.  qual  es  efla  9  y  que  tienen  el  termino 

mas  largO)  fon  mas  claramente  íugetas  á  la  terca» 
y  enfadofa  pefte  de  la  complicación.  Lamas  común  9  y  mas 
©culta  es  la  de  Lombrices.  Si  la  conílicucion  las  ha  moílra- 
do  9  b  las  feñales  particulares  las  anuncian  9  es  el  auxilio  mas 
proprio  aquí  el  Mercurio  dulce ,  b  el  Etiope  mineral.  Ha- 
ganfe  unas  Pildoras  compueftas  de  feis  granos  de  Mercurio 
dulce  9  medio  efcrupulo  de  cuerno  de  Ciervo  quemado  9  y 
©tro  medio  de  Coralina  9  para  cada  doíis »  que  fe  repetirá  Jas 
veces  neccííarias.  , 

18  Si  el  fugeco  eftaba  Gálico ,  ferá  la  Fiebre  fumamén- 
te  terca  ,  y  no  fe  mejorará  el  Enfermo  9  aunque  hayan  falido 
las  pet^chias  9  fino  que  proíeguirá  á  la  muerte.  Entonces  fe¬ 
rá  preciío  el  ufo  de  la  Panacea  Mercurial  >  b  el  Etiope  mine¬ 
ral  9  mixto  con  purgante  blandifsimo  9  y  difponerle  agua  dé 
China  á  todo  paílo.  El  hyfterifmo  9  Artritis  9  y  hypocondria9 
también  pueden  complicandofe  hacerla  mas  rebelde.  Veanfe 
íus  curaciones  en  las  demás  Malignas  complicadas  9  que  que» 
daa  efcricas  5  y  las  Catharrales  benignas  de  el  tercer  To« 
too» 
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19  Finalmente  ,  íi  no  obfervando  complicación }  ni  mo* 
tivo  claro  á  que  culpar  la  terquedad  de  la  dolencia  ,  cfta  fe 
mantiene  >  caminando  el  Enfermo  á  la  muerte  »  fe  ufarán  de 
los  alexipharmacos  ^  que  quedan  yá  eferitos  en  las  demás 
Fiebres  Malignas ,  probando  con  ellos  ,  y  alternándolos  ref- 
j^eáivamente  5  pues  las  mas  veces  fe  encuentra  ,  que  es  reme¬ 
dio  el  que  menos  fe  cfpcraba.  Los  vexicatocios  fon  muy  bue¬ 
nos  i  las  ayudas  comunes  con  Nitro»  y  los  fíguientes  dos  Cor¬ 
diales,  pradicados  muchas  veces  por  Federico  Hoffman ,  con 
feliz  fuceflb  en  cftas  mifmas  Fiebres.  Primero.  Ra.  ^ntim, 
diaph,  corn,  Cerv»  fine  igne  pp*  ocuL  Cañe,  Mat.Tevlar,  a,  drach, 
i,  Nitri  depurat.  drachmam  fem,m,  fiat,  pulv,  Dofis  á /crup,  j, 
dd  drach.  fem.  Unas  veces  adminiftra  HoíFman  eftos  polvos  fo- 
los ,  otras  formando  una  mixtura  de  aguas  de  Cardo  Santo^ 
flor  de  Sabuco  ,  de  Ulio  de  Valles ,  de  Cerezas ,  y  de  Roías, 
con  un  poco  de  agua  de  Canélá  ,  cfpiritu  de  Nitro  dulce  ,  y 
media  onza  de  Jarave  de  zumo  de  Limón. 

20  El  íegundo  es  eíle.  Ra,  ^q,  Caleg,  Card,  B€ned,*cér as, 
nig,  flor,  ,/ícd€Í¿e  ¿  une,  ij,  %Aceú  defiilat,  une,  j.  ocuL  Cañe, 
timón,  diaphor,  a,  draéh,  j.  &  fem,  Cinnab,  ¡crup.  j.  Spir,  l^itrix 
yel  ¡p,  falis  duic,  guttk  xxx.  Sy,  de  acid,citri  une,  me ^ 

■  Y.  ■ 

'  OB  S  ER  F  ^  CI  ON  ES.. 

.  '■  .  ■  n  i 

Ohfervacion  2t  T  1 H  joven  rcbufto. ,  de  vida  fedentaria,' 
de  Hoffman,  U  fangre  impura  adoleció  de  efla  Fie^ 

bre  á  ultimós  de  Enero.  Comenzó  con  dolor  de 
muelas  ,  laxitud  ,  y  poquedad  de  fuerzas.  Auroentófe  códoj 
íobrevino  inapetencia  ,  vigilia,  horripilación  ,  y  alguna 
friáldád' de  extremos  ,  ‘  con  rórpeza  en  la  cabeza.  AlTtguñ- 
do  día  tos  ,  cofyza  i  efpuicion  flegmatica  ,  y  cafór  febi^rL- 
Aiiídentófe  t¿db  y  y  no  obftante  tilo  ,  no  fe  rindió  á'  lá  cá^ 
ma  el  Enfermo ,  pórqiie  fu  robufiéz  lo  llevaba  todo ,  hafía 
el  dia  quartó  ,  en  el  qual  íe  acolló  ,  y  llamó  al  Medico.  Efle 
k  oid'éfió-fue¥b  'CoeÍdd^'*C:dii  zumo  át  Lim^¿i  Siguiófe  a  éfiór 
filuxü  glande  de  vientre  ,  tanto  >.  que  en  dia  ,  y  noche  obró^ 
u  i  mas 
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mis  de  veinte  veces,  Poftnronfe  mas  las  fiaciiltades  ;  fobre- 
vino  alguna  combulfion  ,  y  delirio  >  fin  embargo  de  que  el 
vientre  permanecía  fluido,  Al  quinto  día  aparecieron  Pete- 
chías  y  pero  no  fe  mejoro  de  ningún  íymptoma.  Debilitaron- 
fe  tanto  las  fuerzas  ,  que  por  una  ,  y  otra  vía  (alian  los  ex¬ 
cretes  íin  fentirfe.  La  refpiracion  fe  ofendió  pouiendofe  anhe- 
lofa ,  y  murió  la  noche  figuiente, 

22  La  Primavera  del  año  1728,  fue  irregular 

Otra,  en  la  Alemania  ,  y  Flandes.  Comenzaron  deíde 
luego  grandes  calores  ,  que  duraron  baila  mitad  de 
Setiembre.  Siguiófe  un  Otoño  húmedo  ,  y  un  Invierno  for¬ 
midablemente  frió  y  ninibofo  ,  y  helante.  Ellas  intempeíli- 
vas  variaciones  produxeron  intermitentes  de  todas  efpecies 
harto  rebeldes.  Fiebres  Malignas  ,  Viruelas  ,  y  otras  conta- 
giofas.  Y  al  Invierno  figuiente  Fiebres  Catharrales  benignas» 
y  muchas  Malignas  petcchizantes.  Comenzaban  las  roas  con 
frió  ,  horripilación  ,  laxitud  ,  debilidad  ,  dolor  grande  de 
junturas  ^  turbación  de  cabeza  ,  catharro  ,  tos  ,  infarto  en 
el  pecho ,  que  todo  fe  agravaba  por  la  noche  ,  y  también  la 
Fiebre.  Al  quarto ,  ó  feptimo  dia  aparecían  manchas  blancas» 
ó  rubias ,  ii  de  unas ,  y  otras  >  íegun  la  varia  cacochilya  del 
fugeto  Enfermo. 

2  j  Se  libraron  los  Enfermos  de  uno  de  tres  modos ,  y 
algunos  por  todos  tres.  O  por  efputo  pulmonal  ,  ó  ftidor» 
ó  movimiento  de  vientre.  Los  auxilios  todos  fe  dirigieron» 
exceptuado  el  cafo  de  que  por  haver  infarto  en  primera  re¬ 
gión  ,  fe  adminiílrafle  también  algún  purgante  blando,  á  pro¬ 
mover  blandamente  el  fudor  con  Bezoardicos  ,  y  blandos  dia- 
phoreticos.  Los  que  fe  adminiftraban  con  mas  cuydado  def- 
pues  de  haveríc  moílrado  las  Petechias. 

24  En  el  tercer  Tomo,  tratando  de  las  Catharrales  benig¬ 
nas  »  advierto  quanto  faludable  fea  el  no  hacer  remedio  al¬ 
guno  ,  ó  que  (can  de  poca  a<5iividad  los  que  fe  cxecuten.^ 
Ello  es  genio  de  toda  Catharral  ,  fegun  demoílró  la  obfer- 
vacion  ,  el  fet  tratada  de  eíle  mifmo  modo.  De  la  mifma  ma^ 
fiera  quieren  manejarfe  las  Petechizantes ,  ó  Maligna?.  No 
hay  que  peníar  en  lo  contrario  :  Mas  Enfermos  fanarán  de  ci¬ 
tas  Fiebres  |  no  haciendo  nada  medicativo  »  mas  que  eílarfá 
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en  la  earna  ^  obfervar  utaa  buena  dieta  ^  y  procurar  tenct  los 
poros  abiertos  >  que  aquellos  á  quienes  les  i'ufrague  mucho  la 
Cirugía  9  y  la  Pharmacia. 

25  Adviertafe,  que  no  es  preciíamence  carader  de  efta 
Fiebre  la  aparición  de  las  manchas  ;  ella  ferá  Catharral  Ma¬ 
ligna  9  aunque  no  íe  noten  3  pero  por  eflb  no  dexará  mane*^ 
jarfe  con  los  mifmos  auxilios  >  que  aparezcan ,  que  no  apa-^. 
rezcan  manchas. 

HEBKE  TEMTHIGODES^  O  BVLLOS^^ 

í.  VL 

26  T7  Ntre  las  Fiebres  manchofas ,  ha  ocurrido  alguna 
.  JCí  vez  una  harto  extravagante.  Llamóla  extravagan¬ 
te  9  en  quantor  la  deíormidad  que  fe  le  nota  9  invadiendo  en 
fugeto  adulto  3  pues  íi  ocurre  en  niños ,  ni  es  muy  horriblie>. 
ni  muy  irregular.  Si  acomete  ,  pues  ,  á  los  niños^y  fe  Dama, 
cryftal  9  ó:  vcxlculac  ,  que  por  eñe  territorio  llaman  tr.ipiUas^. 
Es  9  pues  ^  una  Fiebre  Maligna  de  genero  morbiloío  ,  en  la 
qual  aparecen  en  lugar  de  Viruelas  ,  ó  Sarampieoy  unas  vexi- 
gas  cryftalinas,  que  íin  mucho  rieígo  íe  revien^tan,  y  fin  dexar 
llaga. ,,  ni  otra  í ea Idad >  de fa parecen. 

27  Efto  fucede  muy  común  en  los  ñiños.  En 
Qhfervctcim  los  adultos  rara  vez.  fe  ha  vifto  ;  pero  quando  ha 
de  Se  ligero^  fucedido,  ha  delineado  un  efpe^^íaculo  horrible», 
como  lo  moftr ata  la  figúrente  obfervacion  de 
Ghriftoval'Séligero.  Un  hombre  de  cinquenta  años  adolecía 
de, Fiebre  maligna  ,  que  comenzó  con  grande  dolor  de  cabeza» 
calor  grande  9  y  horripilación  interior.  Dl/puío  defdc  lue¬ 
go  el  Medico  auxiliarle  con  Bezoardicos  ,  y  precipitante» 
abforventes  blandos ,  adminiñrados  en  agua  de  UlmaVias* 
Ocurrió  también  al  dolor  de  cabeza  con  unturas  en  ella  del 
Aceyte  fulphureo  de  Sal  Amoniaco  >  agua  roíada^,:y  de  Ver^ 
bena.  * 

28  Una  tarde  ,  ( no  dice  que  dia  de  fu  enfermedadO  fe  Ift 
comenzó  á  hinchar  mucho  la  cara  9.  pero  el  pulfo  íe  mantc*í 
nía  confiante..  Añadió  coa  eíio  el  Medico  mas  eficacia  a  ios 

dia- 
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diaphóreticos  i  y  una  mañana  amaneció  el  Enferma  llena 
íu  cara  ,  cuello,  pecho  ,  manos ,  y  otras  partes  de  unas  gran¬ 
des  vexigas  como  pelotas ,  que  le  desfiguraban  tanto  ,  que 
no  havia  modo  de  conocer  quien  era.  Con  la  apariencia  de 
cftas  vexigas  fe  remitieron  un  poco  la  Fiebre ,  y  fympto<- 
mas.  Proíiguió  el  Medico  en.  la  adminiílracion  de  los  mif- 
mos  auxilios  ,  y  dentro  de  ocho  días  fe  mejoró  totalmente  el 
Enfermo. 

29  Un  niño  de  quatro  años  amaneció  al  fe- 
Ohfervacien  gundo  dia  de  Fiebre  con  toda  la  cabeza  hincha- 
dejuanfran-  da  »  la  cara  lo  miímo  ,  y  muy  encendida.  Al 
co»  miímo  tiempo,  en  el  pecho,  eípaldas^y  brazos  fe 

dexaron  ver  muchas  vexiguicas  ac  fi  aqua  ferven^ 
ti  afuíJa  ,  yel  urtka  adufla  fnerint  excítala  ;  acompañaba  á  co¬ 
do  efto  una  grande  picazón  en  la  cara  ,  y  todo  el  cuerpo..  Or¬ 
denó  el  Medico  el  ufo  de  abforventes ,  cuerno  de  Ciervo  >  y 
tierra  fellada  ,  y  de  díaphdretieos  y  agua  de  Efeabioía  ,  de 
Cardo  Santo  5  defpues  un  blando  lenitivo  ,  y  fe  defvaneció  la 
hinchazón,  con  todo  el  aparato  Febril.. 

50-  Sin  duda  carria  por  eñe  tiempo  eñe  genero 
Otm*.  de  Fiebre  con  las  feñales  de  Efporadka.  Acometió 
cambien  del  miímo  modo  á  un  mozo  adulto  y  y  muy 
robufto.  Hioshófele  formidablemente  la  cara,  y  cabeza.  Con- 
fulró  el  Enfermo  fu  accidente  con  algún  Curandero  ,  que  le 
aplicó  no  sé  que  emplañro.  Refulcó  de  efto  formar  fe  llaga, 
^laligna  ,  que  ferpiendo  por  la  cara  le  deshizo  un  ojo ,  y  fi¬ 
nalmente  le  quitó  la  vida. 

í.  VII. 

% 

VJSSJEiCCJOt^ES.. 

DiJJéccwn  51  ^^Erca  del  Equinocio  Matclat  enfermó* 
por  Vyilis.  una  muchacha  de  nueve  años,,  de  Fie¬ 

bre  maligna.  Comenzó  con  poco  calor,  y  fed, 
pero  con  grande  inapetencia  ,  y  debilidad.  Sobrevenían  deí- 
mayos  continuos ,  tos  húmeda  ,  que  defpues  terminó  en  fc- 
ca ,  Ó  combulfiva..  Aumentaroníc  calor  ,  y  fed  formidable.- 

mentc,,. 
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tncnte.  Havia  dcfaílofiegorii  ;y  algún  delirio ,  que  cónílftia  en 
que  fe  juagaba  toda  llena  de  agua.  Los  auxilios  la  remedia^ 
ban  poco  :  aumentaronfe  los  fynnptomas  >  íobrevino  ccmbul-* 
íion  ,  que  repitiendo  con  demaiiada  pteíleza  ^  la  quitó  la 
vida,  ... 

52  Abriófe  el  cadáver  >  y  fe  encontraTon  losvafos  de 
las  meninges  grandemente  hinciiados  deíangre.  Tanto,  que 
algunos  íe  havian  roto ,  y  vertido  algo  de  fangre  nigricante* 
La  fuftancia  del  cerebro  íumergida  en  cantidad  de  lympha. 
Sus  ventrículos  llenos  de  efte  niifmo  humor  ,  en  tanta  canti- 
/dad  ,  que  fe  pudo  recoger  media  libra.  El  vientre  inferior  fa^ 
no  5  folamente  fe  notó  en  él  y  que  fus  venas  contenian  pocoé 
ó  nada  de  fangre.  Los  pulmones  muy  roxos  por  fu  parte  caba, 
y  por  'algunas  partes  manchados  de  negro.  Por  qualquiera 
parte  que  fe  cortaííe  ,  arrojaban  de  si  humor  ichoro fo  con  cf» 
puma. 

La  notable  irregularidad  de  algunos  años, 
Dijjecdon  produxeron  por  varios  territorios  de  la  Señoría 
por  Biíüe^  de  Venecia  una  epidemia  maligna  febril ,  con  pe» 
dido  Sil^  techias ,  en  cuya^  tragedia  fe  notaba  lo  íiguiente. 
yatico.  Invadir  mas  á  los  hombres  que  á  las  mugeres.  Mas 
a  los  que  vivían  én  lugares  húmedos  ,  á  los  que 
eftaban  mal  alimentados ,  a  los  muy  venéreos ,  á  los  cacochy- 
mos  >  y  abundantes  de  humores  vicioíos.  Se-  feñalaban  con 
dolor  de  cabeza  ,  vigilias  ,  dolores  á  todo  el  cuerpo,  y  con 
cfpccialidad  arlas  efpaldas.  Sed  grande  ,  delirio  ,  frenesí’. 
Manchas,  ya  rubias,  y á  violadas,  ya  negras.  Orina  tenue, 
y  algunas  veces  craíla.  Se  notaba  también  complicación  de 
Lombrices. 

54  Aunque  enfermaron  muchos ,  murieron  pocos.  Y  en 
los  cadáveres  de  eftos encontró  la  Anatomía  vicios  putref- 
centes  en  la  región  natural  j  los,  pulmones  inflamados.  Los 
que  fe  libraron,  fueron  pocos  por  Tudor ,  todos  ,  ó  cafi  todos 
por  fluxo  de  orina. 

■  -'  '.i  '  ■  ■' 
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MORBILOSAS,  ESCARLATINAS, 


Y  M  rt lA  R 


§.  I. 


1  "W'  S  la  Fiebre  morbiloía ,  a  Sarampiony  afeito  roas 

i  coroun  en  los  de  póca^tdad.  Y  efta ' diípoíi- 
eion  de  .la  Providencial  es  uóa  verdadera 
-V  dofírina  ,  una  methodó  iiíálterablc'i  iqiie  eñ- 
leña  fu  mejor  ínodo  de’ ciirarlo  »  contra  la 
praé^lca  comnn  de  la  oíiclora  Medicina,,  pá  roas  cemun orien¬ 
té  á  los  Diños5  f)orque  eítos  fon  poco  perfuafibles  á  tomar  mu¬ 
chos  medicamentos  ,qüe  es  el  masiíqlen^é  ,  y  éiérto  remedió 
de  eflra  Fiebréi  veriEmll ,  que  íi  cón  la  frequéncra-y^que  in¬ 
vade  á  muchachos »  fe  cbfer  va  fíe  en  lesadultos  i  íe  defpoblaí- 
íen  los  Lugares  por  la  Impericia  dé  los  Medicós  ,  y  temerofa 
porfía  de  los  Enfermos. 

2  Defpues  de  varias  queftiónes  ,;  cónviénénlós  más  Au¬ 
tores  ,  en  que  la  cauía  interna  ifEmediata  es  un  fermento 
oculto  en  la  fangre  ,  originado  defdc  \ók  principios  de  laí  gc- 
rieracioiA  j  Id-mifmO'  afirman  por  las  Vifüéías.  En  el  Difcuríb 
íiguiente  moftrare  la  inveriíicmlitud  detftá  fentencia  ,  y  los 
cráíTos  errores  en  que  (e  funda.  Para  aquí  b^fta  faber,  que  ef- 
-ta  Fiebrey  énás  veces  es  efpctadica  ,  'y  qte‘ccmumnentc  tie¬ 
ne  fu  cania' ihterna  como  las  otras  Fiebres  f  otras  veces  es. 
dpidémléa  i^cúyá  caufa^’,  ó  a  Ío  mehfes  lá  inayóf  parte  i'  fe  ad- 
^icr'e.pbr-^'cóntágioir^QÓáffeW  la  catifa^ptecíííVádical  ,*y  efi- 
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cíente  en  las  efporadlcas ,  y  qual  la  que  volita  por  el  amblen* 
ce  en  las  epidémicas  j^fn.  genio  ,  fu  naturaleza ,  en  qué  parte 
ofende  »  el  modo  »  y  per  qué  cauía  tumultúa  la  república  de 
los  liquides  ,  li  havemos  de  fer  ingenuos  ,  y  conícífar  la  ver¬ 
dad  ,  fe  ignora,  Qhís  enim  ^  dice  abiertamente  Diemetbroek 
íobrc/eflomiímo.y  tanuferei  veram  y  &  fcueptihilem  r>atio^ 
nem  daturim  promittet  ?  Haviendo  dicho  poco  antes  .  que  es 
mas  decente  coníeff^c  nyeftra  ignorancia  >  vque  con  fophif- 
mas  >  y  ambages  ocultarla.  ' 


5.  11. 


M  Á 

únales. 


Lo  que  mas  precifa  en  eíias  Fiebres  ts ,  ía- 
bcr  las  íeñales  para  conocerlas  >  y  la  íim- 
plc  methodo  de  curarlas.  Qnando  hay  epidemia  >  y  acomete 
Fiebre  á  muchachos ,  poco  informe  es  menefter  para  capitu¬ 
larla  por  morbilofa  ,  efpecialmente  ,  íi  todavfa  n«  lai>^  pade¬ 
cido  el  Enfermo.  Quando  da  particular  ,  ó  crparodicamentc. 


es  menederi  roas  cuydado  para  capitularla,  Dcr  unav,  y  otra 
ion  íeñales  las  íiguien tes.  \ 

;  ’  4  £1  piiroer  dia  de  novedad  fe  nota  una  alternativa  de 
frío  y  occilaciones  j  y  algún  calor.  Una  laíitud  dolorofa  per 
todo  el  cuerpo.  El  fegundo  dia  ccíTan  las  refrigeradones  ^  y 
Xe  deícubre  el  calor  con  Fiebre.  Sobreviene  fed  y  la  lengua  ié 
pone  blanca  m^teniendofe  húmeda  5  ipapcrenda  ,  tos  ,  y  ali¬ 
go  de  ronquera.  Hay  gravacipn  de  cabeza  >  íomnolencia,  pc- 
iadézen  los  ojos  ,  de  modo  .,  que  parece  que  no  le  pueden  le¬ 
vantar  los  parpados  fin  hacer  fuerza.  Aunque  también  fuelé 
ocurrir  con  efto  roifmo  vigilia»  pon  cauía  de  acompañar  algún 
fuerte  dolor  de  cabeza.  Y  efta?.fon  las  mas  perpetuas  feñales 
,CD  fu  prinerpm.  Es  fin  embargo  muy  común  el,  acompañar  eí- 
tornudos-,  lagrimas  involuntarias  ,  vomites ,  diarrhea,  y  def- 
.jtilacion  de  materia  íerpfa  por  las  narices.  ^  ^  • 

5  Todos  efios  fymptomas ,  y  feñales  fe  ván  aumentando 
deide  luego.  A  lo  ultimo  del  tercero  dia  fe  hinchan^Ios  paiv 
panos  ,  y  entonces  fuele  aparecer  la  diarrhea.  Y  al  quartp  ,  ó 
lo  fumo  quiqto  dia  f  fegun^Mapgec  )  fe  jdexan  jver  jpot  la 
frente  >  .y  ^ara  unas  manchas  roxas  »  no  muy  graqdes^  algo 
.  ^  ......  ^  ¿leva- 
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filévadas  del  plano  »  (  en  cíía  elevación  íe  dlftlogoen  de  la;s 
petcchias )  que  defpucs  proíiguen  por  el  pecho  »  j  otras  parr 
res  del  cuerpo.  Si  bien  ellas  )  ó  no  íe  elevan  ,  ó  ¿i  fe  elevaoi^ 
es  mucho  menos  que  las  de  la  cara.  Al  día  Texto  fe  ponen  af« 
peras  las  manchas  3  y  en  el  odavo  »  nono ,  y  décimo  defa pa¬ 
recen  >  quedando  la  cutícula  >  ó  cutis  no  verdadera  eíca- 
inoía. 

6  Es  muy  verlfímil  9  que  la  Fiebre  morbilofa  es  de  la  ef- 
tirpe  de  las  Epacmafticas ,  pues  ella  comienza  con  un  grado 
remilTo »  y  fe  aumenta  por  todos  los  dias  9  hada  acabarle  coda 
la  tragedia  del  Sarampión.  La  expulíion  de  edas  manchas 
parece  9  que  debiera  mitigarla  j  fin  embargo  ,  al  tiempo  de  cTf 
ta  cxcrecion9  fe  aumenta  la  Fiebre  ,  tos ,  y  demás  fympcomasV 
De  modo  9  que  hada  que  fe  defvanecen  totalmente  las  man¬ 
chas  9  rubor  ,  y  aun  bada  que  fe  caen  las  partículas  déla  cutis 
á  modo  de  falvado  9  fuelen  dura  r  todos  los  fymptomas ,  y 
Fiebre. 

7  Donde  debe  notarfe  ,  á  mi  parecer  9  un  craíTo  clror  de 
Diemerbroek.  Dice  ede  Infignc  Medico  9  que  el  Sarampión^ 
y  las  Viruelas  fe  didinguen  Tolo  accidentalmente  :  y  que  en  el 
fondo  fon  una  mifma  enfermedad  9  ó  Fiebre.  Sien  podrá  ferj 
pero  los  efe(9:os  fon  tedigos  fuertes  de  lo  contrario.  Las  Vi¬ 
ruelas  ocurrieron  muchas  veces  fin  Fiebre  ,  en  obíervacíones 
de  Efchenchio  9  Epiphanio  Ferdinando  9  Eudachio  Rodio  ,  y 
Drelincurcio  ;  el  Sarampión  Jamás  fe  vio  fin  Fiebre.  Por  lo 
qual  9  y  los  demás  phenomenos  ocurrentes  9  afirma  ede  ulti¬ 
mo  9  y  algunos,  que  le  fíguen  9  que  es  mayor  la  fermentación 
de  la  fangre  en  el  Sarampión  que  en  las  Viruelas  5  que  en 
tedas  es  el  fermento  grueíío  »  y  menos  calido  9  y  en  aquel  mas 
tenue  9  y  efpirituofo.  (  De  J^arioL&  MorbtL  )  Las  Viruelas  en 
todas  ^partes  hacen  elevación  9  y  tienen  por  fugeco  á  la  cutis 
verdadera  ;  el  Sarampión  folamente  en  la  cara  eleva  fus 
manchas  ,  y  es  pafsion  dcl  Epidemis  >  b  cutícula.  El  Saram¬ 
pión  es  Tolo  mancha  roxa  ,  cuyo  humor  fe  ignora  ,  porque  fe 
dcfvancce  fin  dexar  reliquias  de  fu  fer ;  las  Viruelas  fon  tu¬ 
mores  9  que  fe  fupuran  9  cuyo  humor  es  ferofo  »  y  blanco  con 
acrimonia.  Finalmepte  ,  los  fymptomas  9  y  Fiebres  fe  mino- 
i;an>  b  cQcalmcatc  dcfaparecep.  quando  aparecen  lasVirue? 

V  * 
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las  5  y  la  Fiebre ,  y  fywptomas  fe  irritan  quando  falc  el  Sa^ 
tampion  >  mantcniendofe  prefentes  todo  lo  que  efte  dora.  Y 
aun  fe  puede  añadir  otra  diferencia  del  miímo  Diemerbroek^ 
y  es  9  que  las  Viruelas  repiten  dos ,  y  mas  veces  á  un  mifmO 
fugeco  9  y  que  del  Sarampión  no  hay  obfervacion  de  que 
haya  repetido  ninguna.  De  todo  lo  qual  fe  infiere  9  que  hay 
mas  diferencia  >  6  que  es  mas  íubñancial  que  la  de  mas  >  ó 
menos.  ■ 

8  Si  efta  Fiebre  es  efporadica  ,  jamás  fu¿ 
Trognoflico,  .  mala  por  si  ,  íi  el  Medico ;  y  afsiííentes  no  la 
maliciaron.  Sin  embargo ,  ó  por  epidemicai 
que  pudo  fuceder  ,  ó  por  mala  curación  ,  que  ferá  muy  faéii- 
ble  9  en  muchas  ocafíones  hizo  grande  eftrago.  Oiton  Helvi- 
giodice  9  que  en  la  Illa  Moa  9  fituada  al  Aiifira  Oriental,  mu¬ 
rió  nna  tercera  parte  de  fus  Habitadores  de  Sarampión  5  y 
Morton  refiere  caíi  lo  mifmo  de  otra  epidemia  en  Inglaterra. 
En  efta  materia  creo  á  Nenter  9  que  fin  embargo  de  que  el  Sa¬ 
rampión  no  es  enfermedad  maliciofa  ,  puede  al  mifmo  tiempo 
que  ocurre  vagar  alguna  conftitucion  maligna  9  que  uniendo^ 
íe  al  Sarampión  ,  conftituyan  una  maligna  Fiebre ,  que  acabe 
con  la  vida. 

9  Si  efta  Fiebre  fe  explica  con  las  feñalcs  9  que  dexamol 

mencionadas  9  y  no  hay  epidemia  maligna  ,  ao  hay  que  te* 
merla.  Y  podrá  cratarfe  con  mas  cuydado  9  quanto  fe  deívia* 
re  fu  caraáer  de  las  feñales  9  que  hemos  dicho.  Si  falen  las 
manchas  antes  del  cuarto  día  9  no  es  bueno  3  fí  falen  en  el 
quinto  9  es  malo  3  y  todo  lo  que  paíTeh  deípues  de  efte  dia9  eS 
peor.  El  tiempo  proprio  es  todo  el  dia  quatro  ,  y  principio 
del  quinto.  Si  aun  faliendo  el  dia  quarto  fe  mantienen  defpueé 
del  dia  nueve  9  es  feñal  mala  9  y  tanto  peor  ferá  la  Fiebre» 
quanto  mas  permancciefien  las  ^manchas.  Si  las  qué  apareced 
en  la  cara  rio  tienén  elevación  fenfible  >  no  es  bueno ,  efpecial* 
mentejíi  tienen' color  pálido.  ’  '  v  *  1 

10  Aunque  las  manchas  9  Fiebre  9  y  fymptomas  fe  defva« 

nezcan  á  fu  tiempo  debido ,  fi  queda  alguna  tos  feCa  ferina» 
ü  otro  afeáo  gravé  de  pecho ,  fiempre  es  malo,  y  mucho  peor» 
fi  permanece  algo  de  Fiebre.  Verdades,  que  efta  novedad* 
es  por  lo  común  de  jhaiá^lhtthOdo  éd  lA^^uraeiont 

mala 
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inala  fconftltuclon  no  puede  conoccrfe  fcguramcntc  m  el 
principio  por  feñal  alguna  »  pues  ni  la  fortaleza  de  fus  fymp* 
tomas »  ni  la  benignidad  de  (bs  feñaies  fon  argumento  firme, 
ni  de  fu  malignidad  ,  ni  de  fu  buena  Índole*  Adviertaíe  cam* 
bien  ,  que  no  es  cierto  el  fallo  de  Uvilis  ,  que  dice,  que  el  que 
padeció  muchas  Viruelas  >  queda  libre  ya  de  padecer  Fiebre 
morbilofa*  Tlures  enim  ridimus  ,  dice  Manget  t  eofque  (StatU 
jam  prgye^ls  mmanioribus  varMis  prius  affliÓios ,  non  minns 
morbilh  ,  atque  mam  malí  mom  fmffe  excrticiatos.  Finalmen» 
te  ,  para  cíperar  feliz  ,  ó  no  feliz  termino  ,  aciendafe  á  la 
conflitucion ,  que  vaguee  entonces ,  y  á  las  citcunftanciaa^ 
malignas  de  la  epidemia* 


J.  III. 


Curación»  11  T  A  regla  principal »  y  acafo  única  ,  quo 

JLj  debe  obfervarfe  para  curar  felizmente 
eíla  Fiebre  ,  confiíle  en  guardar  un  fíel  medio  entre  atofigat 
al  Enfermo  con  ropa  ,  calor  en  el  quarto ,  y  medicamentos 
irolatiles ,  y  dcmaíiado  calidos ,  y  lo  contrario  de  refrigerar* 
lo  con  ambiente  ,  y  medicinas*  Sé  muy.bien  ,  qu¿  en  efio  ul« 
timo  hay  poco ,  ó  nada  que  enmendar  5  pero  en  lo  primero 
hay  un  error  harto  extendido  ,  y  perniciofo.  Juzgan  defde 
luego  los  afsiílentes  ,  que  toda  la  felicidad  para  cucarfe  con* 
íifte  en  abrigar  al^Enfcrmo  ,. cargarle  de  ropa,  cerrar  el  quar¬ 
to  ,  poner  fuego.  muchos  Médicos, íiguiendo  eftc  didameo, 
alimentan  la  hoguera,  recetando  fudorificos  adtivos  ,  volátiles* 
aJexipharmacos*  Todo  eRo  es  echar  á  perder  la  materia,  y  (i 
Píos  no  lo  remedia  ,  matar  al  Epfermo* 

1 2  Los  mejores  pradiieos  ,  y  muy  repetidas  experiencias 
conteftan  en  que  al  régimen  muy  caliente  ,  fe  fígue  poneríe 
lívidas  las  manchas ,  aumentarte  la  tos ,  fobrevenir  diarrhea* 
y,  hemorragia,  y  lo  que  es  peor  »  perlpncümonia  ,  ü  otro  afec¬ 
to  grave  de  pecho.  Lo  quaUfucédiendo  en  fugetos  adultos,  no 
hay  otro  mas  prompto  remedio  para  extrahcrlos  de  la  muer¬ 
te  ,  que  celebrar  una  íángria.  Pero  para  no  Decefsicar  de  eíle, 
quizás  fofpccbofo  remedio  ,  tengafc  fumo  cuydado  en  no  aca- 
Jorai:  Al  » ni  k  ropa  ^  ni  con  medicamentos*  < 

Sí 


a  ©4  Fielres'malig^nas  morlílofas  ^  &c. 

15  SI  el  enfermo  es  infante  >  ó  muchacho  >  y  la  condicucíon 
no  es  maligna  »  habrá  poco  que  hacer  para  curaríc  con  felici¬ 
dad.  Con  iólo  hacerle  eftár  quieto  en  la  cama  (in  mucha  ro¬ 
pa  ,  correrá  el  camino  de  eíla  Fiebre  íin  moleftia  efpecial »  ni 
cofa  que  dé  cuydado.  Obfcrveíe  »  hn  embargo  9  íi  abunda  de 
crudcaas  en  primera  región  ,  ó  hay  indicios  fuertes  de  mate¬ 
ria  verminoía.  En  eftos  cafos  es  efpecial  i fsimo  un  blando  vo¬ 
mitivo  al  principio  ^  y  con  mucha  mayor  neceísidad  >  íi  acafo 
aparecen  las  manchas  en  los  dias  fegundo ,  ó  tercero.  Enton» 
Ces  9  aunque  fea  niño  de  pecho, es  precifa  efla  medicina,  dán¬ 
dole  medio  grano,  6  la  quarta  parte  de  Tártaro  Emético.  Quod 
fi  negligitur  »  difficulter  morbus  fuperaturt  dice  Hefímao.  ,  » 

14  Hecho  ello,  ó  no  hecho ,  íi  falta  el  motivo,  nada  mas 
fe  haga  ,  que  adminiílrar  dós  veces  al  dia  cierta  cantidad  de 
Orchata  ,  fegun  la  edad  del  fugeco ,  hecha  de  Pepitas  de  Ca¬ 
labaza  ,  Almendras  y  íimiente  de  Aqurkya  ,  en  cocimiento 
de  Cardo  Santo ,  y  Efeorzonera  ,  y  dulzoradacon  Jarave  de 
Palo  dulzc  ,  añadiendo,  algunos  granos  de  Madre  de  Perlas. 
Efto  mifmo  fe  profeguirá;  en  el  tiempo  de  la  erupción  ,.  y  def- 
pués  hafta  concluir  la  Fiebre.  Si  acafo  falieílen  con  pereza  las 
inanchas,  fe  ppdrá  aumentar  algún  díaphoretico  mas  aáivo  ea 

inifma  Orchata  j  v.  gr.  Antimonio  díaphoretico  >  ó  alguna 
cintura  de  efta  clalTe. 

5  5  Si  el  enfermo  es  adulto  9  obfervefe  fi  hay  aparato  de 
biunorés  en  primera  región  3  y  fi  los  huvlcfi'e^,  fe  adminiftra- 
já  un  Emético ,  Tart,  Emet.gran*  iiij,  fenic» 

Card,  Sam.  a.  une,  ij.  me.  Si  efie  medicamento  no  tiene  lugar» 
purguefe  blandamente.  Si  hay  pleéiora  real,  y  verdadera,  pue«^ 
defacarfe  un  poco  deíangre  ,  por  confejo  bien  fundado  de 
Fecbiino.  ( J»  obfer,  Med,^}  Si  no*ocurré  efta  circunftancia  y  íio 
líay  que  tocar  la  fangre  ,  fino  en  el  caío  de  que  en  el  tiempo  " 
de  íú  erupción  huviefl'e  pereza' en  los  moviniientos  j  ardor - 
grande  V  pulfo  oprimido ,  fea  por  el  genio  de  la  enfermedad» 
fea  por  algún  regimen  calido ,  porque  entonces  con  una  fan- 
gria  fe  remedia  todo  >  y  fale  con  impulfo  el  Sarampión  á  la  ' 
íuperficie.  •  •  V  . .  1 

'  16  Si  quandoTaparece  »  fobrevicóen  dolores  á  las  plantas  ’ 
de  pies.»  y  eomo^que  }af.pniáan-|9tíalfikces^b^á 
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fe  baños  á  aquellas  partes  con  agua  tibia  >  y  ceflarán  los  dolo« 
res  ^  y  faldrán  las  manchas.  Pues  la  mas  dureza  de  la  cutis 
en  eítos  lugares  con  la  mayor  lentitud  de  los  jugos  glutlnofos, 
que  hay  en  íus  ¡ntcrílicios ,  por  cuya  cauía  el  humor  motbi- 
lofo  no  podía  penetrar  por  los  poros  ,  ablandandofe  el  uno ,  y 
humedeciendofe  los  otros  con  el  baño  ,  permiten  la  falida  del 
Sarampión  con  mayor  franqueza.  Octon  Hel vigió  refiere,  que 
en  Ja  India  promueven  el  Sarampión  ,  quando  retarda  al  tiem¬ 
po  de  aparecer  ,  bañando  al  Enfermo  unas  veces  con  agua  ti¬ 
bia,  otras  con  fria  ,  fegun  las  circunílancias.  Y  efto  dcípues 
de  haver  adminiftrado  ,  y  quedado  vencidas  los  medicamentos 
proprios  para  avocarlo  ,  como  es  el  Azafrán  >  que  es  el  efpe-, 
cifico  9  que  allí  tienen. 

17  Si  la  confiicucion  no  eftá  complicada  con  maligni¬ 
dad  ,  tampoco  hay  neceísidad  de  otra  cofa  que  de  la  Orcha- 
ta  mencionada  arriba  >  en  cantidad  de  feis  onzas ,  ó  fíete  ca¬ 
da  vez  ,  con  dos  efctupulos  de  Antimonio  diaphorctico.  Y  fi 
acaío  haviendo  llegado  el  quarto  dia ,  no  aparecieren  las 
manchas ,  fe  aumentarán  algún  tanto  los  diaphoreticos  con 
algún  Bezoardico.  Hagaíe  un  cocimiento  con  raíz  de  Vio- 
cetoxico ,  Efcotzonera ,  y  Cardo  Santo ,  y  qiiatro  ,  ó  feis 
higos.  Con  efie  cocimiento  fe  hará  Orchata  de  íimientes  de 
Sandia  ,  Calabaza  ,  y  Almendras  j  de  la  qual  temará  íeís  on¬ 
zas  por  la  mañana,  y  otro  tanto  por  la  tarde,  añadiendo 
medio  eícrupulo  de  Nitro  perlado ,  y  un  eícrupulo  de  An¬ 
timonio  diaphorctico, 

í.  IV, 

'  18  'CL  mal  temperamento  del  fugéro ,  efpécialmente, 
ü  íl  es  adulto ,  ó  la  conñitucicn  epidémica  pueden 
coDÍlItuir  al  Sarampión  en  Fiebre  maligna.  La  feñalan  la  pof- 
tracion  intempeíliva  de  fuerzas  fín  evaquacion  notable  ,  pul¬ 
ió  débil  ,  diarrhea  fétida  ,  inquietud  antes ,  y  en  el  tiempo  de 
lá  erupción  ,  vomites  á  efíe  tiempo  ,  frialdad  de  extremos  ,  y 
la  refpiracioD  difícil  ,  y  trabajofa.  Todo  eílo  parece  ,  que  íe- 
ñála  alguna  ofenía  grave  en  alguna  cfícina  noble  ,  lá  qual 
pone  el  cafo  en  eftadp  de  temible.  Siendo  epidémico ,  y  ma- 

lígQOj 


io6  Fiehre$m:zlígnas  morillo  fas  ^ 

Hgno ,  es  mas  común  morir  fufocados  los  muchachos  el  dU 
pueve  ,  y  los  adultos  »  ó  eftc  miímo  dia  ,  ó  el  once  ;  y  el  da¬ 
ño  ,  que  mas  frequentemente  íe  ha  encontrado  es  afeáo  infla¬ 
matorio  en  los  pulmones. 

19  Si  las  feñales  particulares  demiieftran  malignidad  ^  6 
aunque  eftas  falten  ,  la  conftitucion  es  maligna  epidémica  ,  es 
preciío ,  que  los  alcxipha£macos  ,  y  los  diaphorcticos  fcan  mas 
adivos «  no  mas  calidos.  Cuydefe  íumamente  de  no  dar  en 
eftc  efcollo,  porque  tiene  gravifsimos  inconvenientes.  Se  que 
hay  pradicos  ,  que  en  el  Sarampión  maligno  levantan  el  punto 
á  los  aiexipharmacos  ,  llegando  al  extremo  de  mas  calidos  por 
folicirar  la  avocación  de  las  manchas  j  pero  cftos  lo  yerran ,  y 
quizas  no  logrando  lo  que  bufcati ,  precipitan  los  Enfermos 
en  inflamaciones  de  fauces»  anginas  »  peripneumonias^  optal- 
mías ,  y  otros  pefsimos  afedos. 

20  La  raíz  de  Contrahierva  >  la  Serpentaria  Virginiana» 
la  Piedra  de  Coa  ,  la  Bezoar  legitima  »  la  Theriaca  Magna, 
t\  Diafeordio  ,  raíz  de  Vincetoxico ,  de  Imperatoria  ,  de  He? 
Icnio »  y  otros  medicamentos  de  cfta  clafle  » ion  los  que  cum¬ 
plen  la  obra, bien  manejados.  Puede  difponcrfe  la  flguiente  do- 
íis ,  que  tomará  dos ,  ó  tres  veces  al  dia  ,  fegun  iofte  la  adi- 
▼idad  de  los  fymptomas.  Ka¡í  Syr.flor  tunicíi^  &  liquerit*  a  nncp 
f.  deco&.  ScoTT^^n*  yincetox,  card.  benediól,  &  flor  Cakhd.  une.  v. 
Tulver.  coutraher.  ^  nitri  ferlati  a,  gran,  xii.  etuL  Cañe,  pfm 
ferup.  j.  tne»  £fta  bebida ,  ü  otra  femejante  fe  repetirá ,  haftx 
que  Te  libre  de  calentura. 

21  Si  al  tiempo  de  íalir  el  Sarampión  aparecen  también 
manchas  negras  ,  ó  llbidas ,  la  Fiebre  entonces  es  también 
Petechial ,  y  de  funefto  termino.  Hagafe  un  cocimiento  fuer¬ 
te  de  Cebada  ,  raíz  de  Imperatoria  ,  hojas  de  Llantén  ,  y  raí¬ 
ces  de  Azederas  en  fuero  de  Cabras  depurado  ,  y  difpoogafe 
la  flguiente  mixtura  ,  que  tomará  á  intervalos,  li  quiera  qua- 
erp  veces  en  cada  venciquatro  horas.  Ra.  Tradit.  deco^.  une^v, 
f  ulvtr.  tormentil,  ferpent.  Kirg.  &  Contraherb*  a.  gran-  x.  Lap. 
<^or  de  Coa  ,  úr  Beo^ard,  Curbiaa.  a  gran*  vj.  ^q.  theriac»  cum 
íicid,  gHtt.  XV.  me. 

22  Si  éftando  terribles  los  fymptomas  ,  cftuvieflc  rebel¬ 
de  de  aparecer  el  Sarampión  >  y  el  Enfermo  eftá  amenazado 

de 
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de  fufocarfe  ,  notefe  fi  hay  pledora  t  íi  hay  Ilefiura  de  vaíbs, 
y  rubor ,  puede  entonces  hacerfe  una  fangria  5  y  íi  efto  no 
baftárc  ,  bañar  todo  el  Enfernno  en  agua  tibia.  Theodoro  df 
Mayerne  ,  ( in  ^ppeni,  Trax.  Med,  )  y  aun  Ricardo  Morton 
aconfejan  en  eíie  cafo  el  ufo  de  vexieatorios  ;  no  sé  íi  habrá 
íjuizás  equivocación  en  efto.  Quiero  decir  ,  íi  íerán  de  1  cafo 
en  aquel ,  en  que  la  refiíkncia  á  la  excreción  fea  precifamen- 
tc  por  llenura  de  los  vafos  íangulnos  >  y  dcmaíiada  eftuacion 
en  los  humores  >  igualmente  ,  que  en  les  que  fea  por  craíitud: 
y  lentitud  de  fus  movimientos.  Sin  embargo ,  vaya  efta  re¬ 
flexión  ,  y  el  Medico  prudente  hará  juicio  en  fus  caíos.  A  eí- 
ta  Fiebre  la  juzgan  buenos  Pra<íiicos  por  catharral ,  fobre  el 
rnuy  veriíimil  fundamento  de  que  fus  fecreciones  ,  y  excre¬ 
ciones  fon  íerofas.  De  aquí  íe  infiere  >  que  aunque  en  la  re¬ 
beldía  de  la  fecíceion  haya  accidentalmente  eftorvo  por  la  lle¬ 
nura  de  los  vaíos  fanguinos  ,  puede  haverlo  cambien  ,  y  ma¬ 
yor  en  los  pertenecientes  al  fuero  >  y  aun  en  el  mifmo  fuero 
de  la  fangre  por  lentitud  ,  y  craíicie  de  efte  jugo  5  para  cuyo 
vicio  es  neccíTaria  la  volatilidad  de  las  íales  acres  de  las  Can* 
tharidas. 

25  Con  que,  fegun  efta  reflexión  ,  deberá  el  Medico  ob- 
fervar  íi  la  falta  de  fecrccion  morbiíofa  es  fin  aparato  pleáo- 
rico  ,  ni  eftuacion  íanguina  ,  y  entonces  deberá  tener  bueO 
lugar  el  ufo  de  los  vexieatorios ,  efpecialmente  •,  íi  fe  nota  d'é- 
poíito  lymphatico  á  los  pulmones  ,  vientre  ,  ojos  ,  &c.  Y 
íi  en  efte  mifmo  tiempo  hay  caraderes  ciertos  de  abundancia 
íanguina  fin  depofito  inflamatorio  á  aquellas  partes  ,  por  lo 
qual  folo  fe  note  tardanza  en  falir  el  Sarampión  ,  creo  que 
con  íola  la  fangria  fe  logrará  aliviar  al  Enfermo.  Y  íi  á  más 
de  las  feñales  pledoricas  huvieífc  depofito  íerofo  á  los  pulmo¬ 
nes  ,  y  demás  partes ,  convendrán  la  extracción  de  langr^ 
y  los  vexieatorios ;  liceat  in  objenris  ymfmiUa  feqái^ 


GOMr 


Í08  Fiebres  malignas  tnorhilofas , 


co  MV  Lie  jl. 

24  y^  Omo  no  es  perpetuo  en  efta  Fiebre  él 
rerminofa.  concurfo  de  diarrhea ,  tos  ,  &c.  fino 

que  con  mas »  y  menos  fuerza  fe  prefcDtan  ,  ó  no 
fe  prefentan  ,  puede  en  cierto  modo  tratarfe  aquí  cemo  un 
genero  de  complicación.  En  los  niños  es  frequentib.imo  el 
concurfo  de  lombrices  ;  y  yo  creo  ,  que  los  que  murieron  de 
efta  enfermedad  ,  fin  tener  porqué  culpar  á  la  mala  cura¬ 
ción  ,  fue  fu  facM  termino  por  las  lombrices  complicadas.  Sí 
al  niño  fe  le  notan  movimientos  ccmbulfivos »  y  antes  fue 
achacado  de  lombrices  ,  es  cierto ,  que  hay  también  efta  enr 
fermedad  con  el  Sarampión  j  y  aun  qoalquiera  otra  mala  fe- 
nal  ,  ó  rebeldía  que  fe  noce  ,  puede  verifimilmente  capitularfe 
complicación  verminofa.  Entonces,  haviendo  precedido  un  le- 
,vc  vomitivo  ,  fi  hay  lugar  >  para  defmpntar  los  materiales  vif- 
cofos  acedos ,  fe  les  adminiftrará  del  modo  que  fe  pueda  una 
mixtura,  compuefta  de  Mercurio  dulce  ,  6  mejor  de  Etiope 
mineral  crudo  ,  con  fimiente  de  Santonico  ,  y  Coralina  :  dán¬ 
doles  á  beber  agua  cocida  con  raíz  de  Grama  ,  y  cuerno  de 
Ciervo  crudo. 

25  En  las  mugeres  puede  haver  complica- 
HyUcrica.  cion  hyfterica,  que  á  mas  de  la  afección  habitual 
del  fugeto ,  la  feñalan  por  lo  común  movimien¬ 
tos  combulfivos aflicciones  ,  fin  otra  caufa  mas  conocida  ,  y 
deliquios.  Sino  obftante  efte  afedo ,  la  enfermedad  corre 
bien  fu  curfo ,  nada  fe  haga  para  el  hyfterifmo,  mas  que  apli¬ 
car  al  ombligo  un  parche  de  los  efpecificos  para  efte  afedo»  ' 
y  íeguir  la  cura  regular  del  Sarampión.  Si  por  el  hyfterifmo 
íe  empeora  la  Fiebre  ,  y  el  Sarampión  no  falc  ,  pongafe  el 
tnifmo  parche  ,  faquefé  un  poco  de  fangre  ,  fi  no  hay  contra¬ 
indicación  ,  que  no  la  permita  ;  y  adminiftrenle  ayudas  de  co* 
cimiento  de  Manzanilla,  Violetas  ,  Arthemifa  ,  y  Almendras 
fnachacadas ,  con  una  onza  de  Acey^  de  Adormideras.  Hu- 
yaÍQ  dár  por  la  boca  medicamentos  alcalinos ,  ni  muy  ex* 
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lientcs ,  antihyftcricos.  Lo  mas  fe  darán  polvos  de  Cañoreo, 
y  de  Succino* 

26  Ocurre  muchas  veces  hemorrhagia.  De 
iíemorrhagia.  ningún  modo  fe  embifta  con  adfttingentes  con¬ 
tra  ella  9  íino  en  el  cafo  de  que  permanecien¬ 
do  mucho  tiempo ,  pufieíl'e  por  fu  cantidad  en  mal  cftado  al 
enfermo.  Los  Bezoardicos  abíorventes  blandos  >  mezclados 
con  blandos  acedos  ,  ion  el  medicamento  mas  proprio  ,  v,  gr. 
el  nitro  perlado, y  los  ojos  de  Cangrejo  nitrados. Si  acafo  per¬ 
manece  la  hemorrhagia  defpues  de  acabada  la  Fiebre,  y  íymp* 
tomas  ,  fe  hará  una  (angria  ,  y  defpues  fe  ufarán  blandos 
acedos  ,  y  blandos  adftringentes. 

27  Nenter  obícrvó  en  una  epidemia  morbilo- 
J)iarrÍfea,  fa,que  aquellos  enfermos  á  quien  acometieron  he¬ 
morrhagia  ,  y  diarrhea  ,  fe  libraron  con  mas  feli¬ 
cidad  que  los  otros  3  pues  fe  libraron  de  la  penoía  moleília  de 
la  tos ,  y  de  otros  graves  accidentes.  Como  quiera  que  fea 
la  diarrhea  ,  rara  ,  ó  ninguna  vez  debe  detenerfe.  Digo  rara 
vez  ,  porque  folamente  puede  tener  lugar  el  no  permitirla,  ó 
mitigarla  ,  quando  fu  demasía  ,  y  la  debilidad  del  enfermo 
confpiran  en  matarlo  5  fuera  de  efte  cafo  »  jamás  íe  detenga* 
Infiftafc  en  el  ufo  de  Bezordicos  blandos  con  abíorventes  ni¬ 
trados.  Si  acabada  la  enfermedad  fe  mantiene  la  diarrhea  ,  fe 
adminiílrará  la  íiguiente  mixtura  dos  veces  al  dia.  Ke.Deev^» 
farf.  pariL  hordei,  &  viper,  une»  v.  fyr.flor,  tunic,  unc.j.  Vuh» 
€ort,  piTuv»  ¡crup»  j.  Up,  ht\oar.  gran,  x.  me.  También  la  tin¬ 
tura  de  rofas  en  cocimiento  de  raíz  de  Tormentilla, Llantén,  y 
raíz  de  China  ,  fon  muy  buenos. 

28  Para  la  tos  en  tiempo  de  efta  enfermedad  ,  na- 
Tos,  da  mas  fe  haga  que  la  mixtura  íiguiente ,  que  tomará 
á  intervalos.  Re.  OL  amigd,  dulc,  recent,  une,  iiij. 
fperm,  cet,  drach.  ),  extra^.croc.fcrup^Jem^fyr,  liquirit.  une, 
ij.  Mat,  Terlar,  drach,  fem,  me.  Si  acaío  la  tos  fucilé  tan  ter¬ 
ca  ,  que  nada  ceda  á  eáe  medicamento  ,  fe  podrá  añadir  una 
corta  cantidad  de  Láudano  Liquido.  £1  Lohoc  de  Lentejas 
eftá  muy  recomendado  por  Avicena.  Qiiando  permanece  la 
tos  defpues  de  acabada  la  enfermedad  ,  ó  fe  mantiet^e  algún 
pero  afeáo  de  pecho ,  afiégura  Sidenam  ^  que  es  fu  tctal^  rc^ 
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tnédl  otia  fangris  ,  fegun  la$  fuerzas ,  y  ausqut  fea  én  los  tiU 
ños.  Y  añadcs  que  con  cfte  auxilio  libró  á  niuchlfsimos  Enfer» 
líioS.  Trofe5Ío  nún  paueos  infantes  hvc  ftalim  fjmpthomate  enecan^ 
ios  >  benedicente  fuifimo  Nomine  miffo  f  anguinc  moni  eripuit  Sin 
embargo  ,  Nenter  no  fe  acomoda  á  efta  prafíica  >  aunque  fc- 
güida  tánibicn  por  Ricardo  Morton.Aconfcja  por  mejor  el  ufo 
de  infufiones  tibias »  ó  theiftirmes  de  raíces ,  y  yervas  rcfol- 
wiences,  y  de  emulfiones  temperantes.  La  prudencia  dida,  pro¬ 
bar  con  cito  ultimo  primero ,  añadiendo  algún  incraflante  ,  y 
Opiado  lento  >  y  fí  no  baftaííe ,  feguir  a  Sidenam. 

29  La  diífeccion  moftró  en  cite  afedo  ,  que 
Daño  en  las  también  las  partes  de  la  república  interior  fon 
fáHUs.  fugeto  de  citas  manchas  ,  ó  rnotbiios.  Coníi- 
guientemente  ocurre  ponerfe  el  Enfermo  en  ci¬ 
tado  de  abogaríe  ,  por  acudir  mucho  Sarampión  á  las  fauces. 
‘Efto  fe  prccatc  ,  haciendo  gargarizar  al  Enfermo  defdc  luego 
con  ¡guales  partes  de  leche  de  Cabras  ,  y  cocimiento  de  Llatí- 
ten,  tibios.  Si  acafo  por  haver  omitido  cita  precaución,  ó  por 
la  furia  de  la  enfermedad  fobrevieue  inflamación  grande ,  fe- 
tá  precifo  fangrar  al  Enfermo  ,  y  profegiiir  con  cite  gar» 
•garifmo. 

50  Si  fe  complicaíTen  hypocondria ,  efeorbuto  ,  ó  Lúe  ve¬ 
nérea  ,  fe  governará  la  curación  ,  como  ya  hacemos  muchas 
veces  tratado  en  otras  Fiebres ,  eipecialmente  en  las  Malig¬ 
nas  complicadas.  *  Si  el  enfermo  por  fu  melindre ,  tedio  >  u 
otro  accidente  ,  no  puede  tomar  medicamentos  por  la  boca, 
con  íolo  Orchatas  de  íimicntes  de  Sandia,  Calabaza  ,  y  Aqui- 
leya  ,  con  Almendras ,  hechas  en  cocimiento  de  Efeorzonc- 
ra  ,  fimientc  de  Cidra  ,  y  Cardo  Santo ,  y  un  regimen  tem¬ 
plado  ,  fe  curará  con  igual  felicidad ,  que  con  muchos  >  :y 
'  pOmpoíos  medicamentos ,  y  aun  mejor. 

f.  VI. 
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Ohférvacion  ji  T  TNa  muget  moza  locnrrio  en  efta  Fle^ 
de  íidciMm,  w  bre  que  íiti  dutÜi ,  foi  un  ma$  ca- 
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líente  regíoiBu  %  fe  le  añadieron ,  y  aumentaron  Dyfpnea  ,  y 
otros  fymptonaas  peligroíos.  El. fe  vio  prccifado  para  miti¬ 
garlos  á  fangrarla  >  citando  todo  el  cuerpo  lleno  de  manchas 
morbiloías  5  hizo  que  al  mifmo  tiempo  ufaffe  repetidamente 
de  una  Ptlfana  pedoral  >  y  refrigerante  5  fe  mitigaron  los 
fymptomas  >  y  convaleció  perfcííf ámente. 

ja  Un  joven  de  veinte  y  feis  años  >  robuílo> 
Obferyaciou  y  plcdorico  ,  defpucs  de  varios  exercicips,  y  jue- 
de  Díemer^  gos ,  con  repetidos  hauftos  de  vino  >  incurrió  en 
Fiebre  vehemente  ,  con  inquietud  ,  fed  ,  feque^ 
dad  de  boca  >  grave  aníiedad  >  y  otror  fymptoe 
mas.  Se  le  admlniitró  una  ayuda  ,  y  íe  celebró  fangria  »  aá- 
miniftrando  algunos  Jaraves  refrigerantes.  Al  tercero  dia  fe 
le  purgó  con  infuílon  de  Sen  >  y  Rabárbaro  ,  con  el  diaprui- 
nis.  Permanecían  el  ardor,  y  Fiebre.  En  el  dia  quatro  íe  bol- 
?ió  á  fangrar.  El  quinto  ,  y  fexto  lo  pafsó  de  el  mifmp  mp- 
do  ,  repitiendo  el  auxilio  de  los  refrigerantes.  La  noche  fi- 
guicnce  íe  aumentaron  los  íymptomas  ,  y  fe  pufo  á  luchar  coa 
la  muerte.  Y  en  el  dia  fepcimo  fe  llenó  todo  el  cuerpo  de  Sar 
ramplón.  Se  mitigaron  con  efto  los  fymptomas  ,  y  Fiebre  ,  de 
modo  ,  que  en  el  oátavo  ,  y  noveno  íe  acabaron.  En  el  decinxp 
comenzó  á  deíaparecer  el  Sarampión  ,  y  por  todo  el  duodet^^ 
mo  fe  quedó  limpio. 

Siendo  Diemcrbrock  un  Medico  tan  doflo  ,  y  fagáz# 
debemos  creer  ,  que  citas  manchas  fueron  Sarampión  5  pues 
es  cierro  ,  que  bien  fabrla  diftinguirlo  de  las  petcchias »  y  de 
otros  géneros  de  manchas.  Pues  íi  no  eítuviefí’emos  affegura*»* 
dos  de  cito  ,  pudiera  dudarfe  ,  fi  acafo  fueron  Sarampión  ,  p 
expulíion  critica  de  otra  Fiebre  Maligna.  Ello  nos  queda  bafr 
tantcmence  cierto  ,  que  el  Sarampión  ,  ó  la  Fiebre  9  que  Ip 
acompañaba  fue  Maligna ,  tanto  por  la  perveríidad  de 
ícñalcs  9  como  por  la  tarda  erupción  de  el  Sarampión.  Y  el 
mifmo  Autor  confiefla  ,  que  tuvo  á  la  Fiebre  por  ardiente, 
hada  que  vio  las  manchas  9  y  que  como  á  tal  la  admipiítip 
los  auxilios :  jitque  bine  Ager  ,  tanqnam  Febri  árdeme  laborans 
trá^atHS  fuit  d  nobis. 

54  Un  niño  de  un  año  9  ^ue  havja  dormid 
Obfervacion  do  ca  el  mifmo  quarto  de  ttoa  hf  fpya 

ü  áíaríúu,  Dd  2  al 


2  T  I  Fiebres  malignas  morhilojas  , 

al  tiempo  que  efta  padecía  Saramploo  >  incurrió  en  Ficbrcj; 
con  eílupor  de  cabeza  >  tos  ferina ,  diarrhea  ,  rubor  de  ojos» 
inflamación  de  los  parpados  »  y  todas  las  demás  feñales  ^  que 
concurrieron  en  fu  hermana.  Cuydófe  poco  de  librar  la  en« 
erada  de  ayre  frío  en  el  quarto  ,  pues  lo  tuvieron  abicito »  y 
llegó  el  día  quinto  fin  aparecer  las  manchas.  Vifto  eño  por  el 
Medico  9  hizo  aplicar  vexicatorios  á  la  nuca  >  y  muñecas  »  y 
le  hizo  adminiflrar  Bezoardicos>compueílos  de  Polvos  de  Caff«« 
grejos  >  Piedra  ,  Contrahierva  >  y  Theriaca  Magna.  Al  dia  oc¬ 
tavo  fe  mitigaron  los  fymptomas  »  y  fe  mudó  la  Fiebre  en  ac- 
cefsional  continua  »  pues  tenia  fus  exacerbaciones »  y  remif- 
liones  á  hora  determinada.  Ordenófe  entonces  el  ufo  de  la 
Quina  }  exhibiéndole  dos  drachmas  en  veces  diílintas ,  y  fanó 
perfedacnente  ,  fin  haver  parecido  el  Sarampión. 

55  A  tiempo  que  en  Londres  cerria  Epidemia 
Ctra,  morbilofa  >  incurrió  una  niña  de  cinco  años  en  flu- 
xode  vientre  » tos  ferina  »  inflamación  de  ojos  )  lo 
qual  padeció  algunos  días.  Acometió  defpues  Fiebre  con  de¬ 
lirio  ,  y  fomnolencia.  Aumencófe  todo  hafla  el  quarto  dia» 
en  que  fé  llenó  de  Sarampión  tan  copiofo  ,  e  inflamado  >  que 
parecía  Eryfipcla.  Profeguia  el  fluxo  de  vientre ,  tos ,  y  de¬ 
más  fymptomas  ^  no  obftante  haver  aparecido  yá  las  man¬ 
chas  f  y  pufieron  á  la  Enferma  en  extrer^io  de  no  poder  tragar 
otra  cofa  que  cerbeza  tenue  ,  en  fuerza  de  la  anfia  ,  tos,  y  fiu- 
xo.  Al  qiurto  dia  de  la  eflorefeencia  fe  mudaron  las  manr 
chas  de  color  roxo  en  palido-livido  ,  y  la  Enferma  fe  fufo*^ 
caba.  Ordenófe  fangria  ,  y  quando  havian  falido  ,  como 
quacro  onzas  de  fangre  ,  comenzaron  las  manchas  á  mejO" 
rarfe  de  color ,  y  el  pulfo  á  tomar  alguna  fortaleza.  Pro- 
jíiguió  hafla  falir  fiete  onzas  5  y  con  folo  efie  remedio  fe 
libertó  la  Enferma. 

5^  A  una  moza  de  veinte  y  cinco  años  acorné» 
tió  Fiebre  aguda  ,  y  al  quarto  dia  falló  Saram¬ 
pión.  Al  quinto  comenzó  fluxo  de  fangre  de  na¬ 
rices,  por  lo  qual  un  Cirujano,  que  le  afsiftia  de¬ 
terminó  fangrarla.  Ocurrió  por  fortuna  entrar  ia  primera  vea 
el  Medico  á  tiempo, que  yá  iba  el  Cirujano  á  picar  la  vena.Pe^ 
10  reparando  en  ja  hemqrrhagia,  detuvo  al  Cirujano,  y  mandó 
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traher  unas  cerdas  1  con  las  que  promovió  mas  la  íangre  de  las 
narices, que  falla  perezoíamente.Profiguió  el  fíiixo, falcó  la  Fie¬ 
bre,  y  fe  curó  el  Sarampión,  tomando  cambien  deíde  luego  un 
blando  fudorifico,  Efta  pradica  la  aprendió  Forefto  de  Guay- 
necio  ,  que  tratando  de  la  curación  de  Viruelas,  previene,  que 
aunque  haya  indicación  de  fangria,no  fe  haga, (i  aparece  £uxo 
de  narices, fino  que  efte  procure  promoverfe.Cuaynerio  craGa- 
lenifta  ,  y  dá  efic  confejo.  De  aqui  fe  infiere  quan  mal  íienten 
tantos  Galeniftas,  que  tienen  como  feñal  indubitable,  que  pide 
a  la  fangria,  el  ver  excreción  de  íangre  por  alguna  parte» 

37  Un  joven  de  temperamento  feco  ,  y  co- 
Obfervaciones  Icrico  ,  cxercitado  en  la  Palefira  de  Bacho  ,  y 
de  Hojf'man,  Venus,  defpues  de  haverfe  enojado  cierto  dia, 

le  íobrevino  calor  extraño  ,  alguna  laxitud  ,  y 
dolor  á  las  efpaldas  ,  tos  ,  y  vigilia  ,  con  bafiantes  anxieda^ 
des  ,  y  cardialgía.  La  tos  era  furiofa  5  adminiftraroníele  tem¬ 
perantes  dcl  grande  fuego  ,  que  le  ocupaba  ,  y  al  tercero  dia 
fe  cubrió  de  manchas  morbilofas  ,  que  en  veinte  y  quacro  ho¬ 
ras  le  llenaron  todo  el  cuerpo.  El  calor  ,  y  las  anfias  le  hicie¬ 
ron  eítár  can  inquieto ,  que  la  cama  fe  le  enfriaba,  co^íiguien- 
temence  el  cuerpo  ,  y  refultó  ,  que  dcfaparecieron  las  man¬ 
chas.  Aumeotóíe  el  deíaífofiego ,  la  anfia  ,  el  calor  ,  y  la  fed> 
de  modo,  que  en  dos  dias ,  y  una  noche  fe  bebió  mas  de  on¬ 
ce  libras  de  agua  ,  Tifana  ,  y  Orchacas  5  pues  ni  de  efie  mo¬ 
do  podía  íufrir  la  fed.  El  Medico  lo  permitia  ,  y  aunque  in¬ 
tentó  darle  algún  diaphorecico ,  lo  reusó  ,  y  le  contentó  coa 
permitirle  larga  bebida.  Movieronfe  vientre  ,  y  orina  larga¬ 
mente  ;  la  fed ,  y  el  ardor  profeguian  ,  y  el  Enfermo  be¬ 
bía  quanto  quería  ,  y  quería  mucho.  Profiguió  el  vientre  por 
cinco  dias  :  las  manchas  no  bolvieron  á  aparecer ,  y  fin  em¬ 
bargo  ,  comenzaron  á  micigarfe  los  fymptomas ,  y  mejoró  el 
Enfermo. 

38  HofFman  difeurré  ,  y  bien  ,  que  la  abundante  bebida 
fue  vehículo  en  que  fe  diflblvió  la  materia  morbiloía  ,  y  dan¬ 
do  laxitud  á  las  fibras ,  curó  el  afedo  infiamaiorio  ,  que  h^- 
fian  contrahido  j  precipitandofe  con  ella  por  el  vientre ,  y 
orina  :  y  afsi  no  hizo  falta  la  aparencia  del  Sarampión  á  la 
íuperñcie,  £s  muy  fadible  ,  que  fí  eñe  criñe  Enfermo  ha- 

yicfic 


2  14  Fiebres  malignas  morlilofas ,  &c* 

vieííc  dado  en  manos  de  quien  huvieíl'c  querido  avocarle  él  Sa¬ 
rampión,  abrigándolo,  y  adminiftrando  diaphorcticos  fuerteSf 
y  medicamentos  volátiles ,  prohibiéndole  el  alivio  de  la  be-í 
bida  ,  fe  huviera  muerto  antes  del  Texto  dia« 

^9  Un  muchacho  de  diez  años  padecia  Sarariii- 
Otta,  pión,  que  corría  felizmente.  Ocurjúó  diarrhea,  y 
el  Medico  incauto  ,  procuró  detenerla  con  una  tnix- 
turaj  compuerta  de  raíz  de  Tormentila  ,  Cato  ,  Láudano  ,  y 
Unicornio  fofil.  Paró  el  vientre  ,  y  al  inftantc  le  fobrevino 
dolor  fuerte  á  una  pierna  ,  que  paró  en  un  tumor  duro*  Sa^ 
purófe  ,  abriéronle  ,  arrojó  íangre  ,  y  materia  ichorofa  j  pe¬ 
ro  haciendofe  ulcera  depafeeote  ,  que  ocupó  cart  todo  el  pie, 
fobrevino  Fiebre  lenta  ,  tos  ,  y  diñeii  refpir ación, con  que  mu¬ 
rió  el  Enfermo. 

40  Aquí  fe  debe  tener  prefente  lo  que  dlximos  arriba  coa 
Nencer  ;  que  los  fluxos  de  vientre  ,  aunque  lean  torminoíos, 
de  ningún  modo  Te  decengari.  Entonces  el  ufo  de  demulcentes, 
Bezoardicos ,  abforvences  blandos  ,  y  alguna  ayuda  emolien¬ 
te  ,  fon  el  verdadero  auxilio. 

41  Un  niño  de  un  año  incurrió  en  efta  Fiebre, 
Otra»  con  fomnolencia  ,  y  vomito.  Al  íegundo  dia  apare¬ 
ció  numerofamente  el  Sarampión  ,  con  afpereza  ,  y 

conftrlccion  del  eutis.  Al  dia  quatro  fobrevino  anguftia  de 
.pecho,  dificultad  de  refpirar  ,  anfias  ,  inquietud  ,  vigilia  ,  y 
pavores.  Adminirtrófelc  la  fexta  parte  de  un  grano  de  Tárta¬ 
ro  Emeric©,  con  dos  drachmas  de  agua  de  Tilia,  y  quatro 
gotas  de  cflencia  de  Caftorco.  Obró  cinco  veces  el  Emético 
una  materia  vifeida  ,  verde  como  un  vifeo.  Siguióíe  á  efto 
mitigarfe  los  íyraptomas.,  mejoraríe  de  color  el  Sarampión  ,  y 
cobrar  el  niño  muchas  fuerzas.  Diófele  para  templar  el  calor 
Gelea  de  cuerno  de  Ciervo  ,  difiuelta  en  cocimiento  de  Cebap 
da  ,  y  fanó  luego  el  Enfermo. 

42  Un  Ca vallero  de  edad  de  treinta  años ,  qué 
Otra.  havia  fido  baftante  aficionado  al  vino  ,  incurrió  en 

erta  Fiebre.  £1  calor  ,  fiebre  ,  anfias  ,  inquietud  ,  y 
tos  le  moleftaban  altamente.  Sudó  algo  ,  y  el  Medicóle  or- 
jdenó  cada  quatro  horas  treinta  gotas  de  eííencia  alexiphar- 
maca  ,  concediéndole  abundante  Cetbeza  efpirituofa  para  re¬ 
crear 
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crear  la  fed;  Apareció  el  Sarampión  ,  y  los  fymptomas  fe  re- 
mitieroB  un  poco.  Sudó  bailante,  y  haviendo  de  mudarfe  otra 
camifa  ,  fe  la  pníicron  fría  por  impericia  de  los  afsiftcntes. 
•Deíapareció  ' al  inflante  el  Sarampión  ,  y  fe  aHinentaron  los 
íymptomas  al  mas  alto  grado.  Se  le  adminiílró  Bezoardico 
poderofo,  con  el  qual  bolvió  el  fudor,  y  aparecieron  las  man¬ 
chas  ,  íiguicndofe  mejoría  en  los  accidentes  ,  y  robuílez  en  el 
pulfo.  Al  íeptimo  día  fudó  copioíameRtc  ,  y  inudandofe  por 
cfto  á  otra  cama  ,  deíaparecieron  otra  vez  las  manchas ,  aco¬ 
metieron  vigorofamenu  los  fymptomas  5  fe  contraxo  el  pulfo, 
íc  enfriaron  los  extremos  ,  íe  apretó  la  rcípiracion  ,  fobrevino 
combulíioa  ,  y  fe  murió  brevemente  el  Enfermo. 

43  Es  fumo  el  cuydado  ,  que  debe  ebíervarfe  en  toda  Fie*» 
bre  Exantemática  ,  y  particularmente  en  el  Sarampión ,  de 
que  no  íe  enfrie  ,  ni  con  ambiente  ,  y  menos  con  ropa  el  En¬ 
fermo  eftando  fudando.  Son  muchas  las  obfervaciones  ,  que 
hay  de  cafos  funeííos ,  parecidos  al  de  efta  obfervacion.  Si 
el  Enfermo  ha  de  mudarfe  cs^mif^;  por  algún  fudor  copíofo, 
fe  ha  de  enjugar  primero  por  mucho  rato  al  fuego.  Eílregar- 
fe  entre  las  manos  halla  ponerla  muy  arrugada  ,  y  blanda  ,  y 
últimamente  ,  ponerla  en  el  cuerpo  del  Enfermo  bien  calien¬ 
te  :  pero  im  tocar  el  extremo  de  que  abraíl'e» 

^  VIL 
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Dílfecchn  44  \  Mbrofio  Pareo  refiere  de  dos  mticha- 

for  ^areo.  iX  chas ,  una  de  quatro  años  ,  y  otra  de 

,  diez  y  fíete  ,  que  murieron  de  Sarampión* 

que  abiertos  fus  cadáveres ,  fe  hallaron  todas  las  partes  inte-* 
riores ,  y  entrañas  llenas  de  pruíluks  morbilofas,  como  ias  que 
havian  tenido  eo  la  f^pcrfície. 

45  Un  Muchacho  murió  de  Sarampión.  Abrió- 
DiJJeccion  fe  el  cadáver ,  y  fe  hallaron  los  ramos  de  la  Vena 
for  Juan  Porta  ,  y  aun  los  miímqs  ramos  de  dentro  del  hi- 
S^ubino.  gado  llenos  de  Lombrices  largas,  grandes,  yro- 

^  los  quales  íe  encontr^on  muchas; 


21^  Fiebres  malignas  morhilofas,  &*c. 

vía  vivas.  Efta  diífcccion  fe  hizo  á  fin  de  ver  fi  correfpon- 
dian  las  manchas  de  Sarampión  ioceriormente  con  las  ex¬ 
teriores  y  y  es  notable  ,  que  defpues  fe  olvido  Bauhino  de 
decir  fi  las  havia »  ó  no  las  havia  5  fin  duda  los  Diírcd;o- 
res  fe  preocuparon  con  el  tremendo  hallazgo  de  las  Lombri¬ 
ces. 

i>iffeccien  ¿^6  Una  Enana  Rufiana  ^  que  ya  havia  pade- 
fotSíhulu  cido  ocho  dias  vehementes  dolores  nefríticos, 
5y<?.  adoleció  de  Fiebre  con  Sarampión.  Defaparecio 

efte  al  fegimdo  dia  5  fobrevino  combulfion  ,  y 
murió  la  Enferma.  Abriófe  el  cadáver  ,  y  fe  halló  el  cora¬ 
zón  extenuado  fin  gordura  ,  ni  agua  en  el  Pericardio.  Los 
pulmones  lívidos  ,  el  riñon  izquierdo  fin  gordura  ,  y  una  pic¬ 
ara  en  él  como  un  guifante.  El  derecho,  natural ,  pero  tam¬ 
bién  con  otra  piedra.  El  hondo  uterino  efphacelado.  Es  muy 
probable  ,  que  eñe  ultimo  afeito  fue  la  precifa  caufa  de  fu 
muerte. 

í.  VIII. 

47  QI  los  adultos ,  que  han  padecido  Sarampión  faléñ 
luego  de  la  cama  ,  y  de  cafa  á  donde  les  circuya 
viento  frefeo  ,  es  muy  aconteciblc  el  que  les  fobrevenga  tos, 
inflamaciones  pulmonicas  ,  pthifis ,  Fiebre  lenta ,  u  otro 
afe<5to  de  cfta  claíTe.  Cu  y  defe  en  la  convalecencia  ,  cfpccial- 
mente,  fí  no  es  niño  >  de  mantener  el  cuerpo  perfpirablc  ,  no 
enfriarlo.  Hoffman  aconfeja  el  ufo  en  cfté  tiempo  de  infufio- 
fies  tibias  de  raíces ,  y  hiervas  temperantes ,  y  blandamente 
diaphoreticas  ,  como  fon  de  Efeorzonera  ,  raíz  de  Chicorias, 
Zarza  ,  China  ,  &c.  eño  ferá  malo  5  pero  lo  mejor  Gonáfte 
en  no  exponerfe  repentinamente  á  la  intemperie  fria^i 

f.  IX. 


FIMBKE  £$CjíKL  in  JÍ. 

43  TTSta  Fiebre  fe  diferencia  poco  del  Sarampión  5  y 
AJi  acafo  fu  mayor  diferencia  ,  confifte  en  que  es 
üe  Índole  mas  benigna.  Antes  de  la  erupción  de  las  man^ 

chas 
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chas ,  no  hay  cara¿lér  cierto  para  di(l;lngu¡r  la  utia  de  la  ctra 
Fiebre  ,  pero  si  quaodo  aparecen  ,  porque  fe  diferencian  mu¬ 
cho.  Es  Fiebre  mas  común  de  niños  »  y  alguna  vez  de  muge- 
res  f  á  quien  fe  les  retiró  fu  coüumbre.  Qi^ndo  acomete  á 
adultos  9  íuele  haver  procedido  algún  movimiento  deíorde- 
nado  de  ira. 

49  El  proemio  es  como  en  toda  Maligna  ,  hor- 
Smales,  ror  ,  y  rigor  5  pero  uno  ,  y  otro  leve.  Si  fe  íigue  Fie¬ 
bre,  no  muy  aka  de  panto  ;  tos  >  fequedad  de  boca, 
y  fauces  j  alguna  dificultad  de  refpirar  ,  y  agravación  de  cabe¬ 
za.  El  vientre  por  lo  común  fe  conlfriñe  hada  concluida  la 
erupción..  Al  tercero  ,  ó  quarto  dia  fe  hincha  la  cara  ,  y  co¬ 
mienza  á  llenarfe  de  manchitas  coloradas  ,  que  dcfpucs  íe  vaa 
extendiendo  ,  haáa  poner  coda  la  cara  muy  rubicunda.  Apa¬ 
recen  luego  también  las  manchas  en  el  pecho  ,  cípaldas  ,  y 
brazos ,  y  defpues  en  todo  el  cuerpo.  El  color  es  íumamence 
rubio  ,  alegre  como  el  de  la  cfcarlata  ,  y  fe  diferencian  de  el 
Sarampión  ,  en  que  la  eícarlatína  no  eleva  nada  las  matuchas, 
ni  en  la  cara  ,  el  color  mas  hermofo  ,  y  en  que  fon  mas  glan¬ 
des  las  manchas.  Faííados  tres  dias  defpues  de  la  erupción, 
comienza  á  deshincharfe  la  cara  ,  á  defaparecer  las  manchas, 
y  faltar  los  fymptomas  ,  y  calentura.  En  haviendo  defapare- 
cido  todo  ,  fe  cae  mucha  porción  de  la  cutícula  en  forma  de 
cafpa  menuda. 

50  La  adftricion  de  vientre  es  favorable  ,  y  no  debe  mo- 
verfe  9  hafta  que  paífada  la  erupción ,  él  mifmo  lo  haga.  Si  el 
fugeto  es  pkdorico  ,  y  algunas  veces »  aunque  no  lo  fea  >  fo- 
bteviene  hemorrhagia  a  las  narices  9  que  es  íeñal  buena  9  y  ha¬ 
ce  9  que  fe  concluya  antes  la  Fiebre.  A  diferencia  del  Saram¬ 
pión  9  es  mejor  en  efta  Fiebre  el  que  aparezcan  prompto  las 
manchas  9  pues  quanto  antes  lo  hagan  9  antes  fe  acaba  la  calen¬ 
tura.  Si  no  fe  comete  error  en  la  curación ,  rara  vez  fue  fatal 
cíla  Fiebre. 

J.  X. 

Curación,  yi  '"T^Homás  Sidenam  protcfta9  que  fi  en  cita 

JL  Fiebre  fe  dexa  coda  la  curación  a  la  na¬ 
turaleza  I  fanara  felizmente  el  Enfermo  i  y  que  ú  la  Medicina 

£c  anda 


2  1  8  Fiebres  malignas  morklofas ,  &c. 

anda  algo  odclofa  en  íudorificos  >  Beaoardicos »  y  otros  medi^> 
camentos  >  íe  morirá  feguramente.  Morbus ,  dice  yflatim  inten* 
ditur  9  &  ager  no»  raro  ,  nulla  alia  de  caufa  quam  amka  Medid 
diligentiay  adplures  mígrate  Eílo  dice  eíle  Grao  Medico^  y  con* 
forman  con  el  los  mejores  pradicos. 

52  Si  el  Enfermo  es  niño  ,  nada  fe  haga  mas  ^  que  darle 
a  beber  agua  cocida  con  Eícorzotiera  >  y  raíces  de  Acede¬ 
ras.  No  dtxarlo  íalir  al  ayre  >  pero  tampoco  acoíigarlo  en«» 
;re  mucha  ropa  en  la  cama.  Si  es  adulto  ,  es  muy  faóíiblc» 
que  como  el  principio  de  eíla  enfermedad  no  es  preciíamence» 
difcernible»  ya  le  hayan  purgado  >  y  aun  quizás  íangrado.  Sl^ 
ello  ha  üdo  con  las  neccííarias  indicaciones  ,  que  dexanaos  di¬ 
chas  en.  el  Sarampión  ,  no  le  hará  daqo  notable  ;  por  lo  qual», 
es  precifo  ,  que  ellas  cvaquaciones  fe  hagan  con  fuma  neceisi- 
dad  »  e  indicación  cierta  en  eñe  genero  de  Fiebres. 

5^  Orando  ya  íe  ha  hinchado  la  cara,  y  feñaladofe  la 
efcarlata  ,  de  ningún  modo,  fe  purgue  >  ni  fe  íangre  :  y  (i 
acaío  la  pereza  de)  vientre  fuere  mucha  ,  y  larga  ,  íe  admi- 
niftrará  una  ayuda  emoliente  ,  y  refrigerante..  Al  Enferma 
íe  le  permitirá  la  bebida  á  medida  de  fu  fed,.  La  comida  fe- 
ra  tenue  ,  huevos  blandos  ,  y  caldo.  Y  por  las  tardes ,  y  fi  es^ 
meneñer  también  por  la  mañana  ,  fe  le  dará  de  refreícar  ua 
vafo  de  agua  de  Limón  de  media  nieve.  Si  cfto  no  cÜuvicírc 
á  mano  >  fe  hará  un  cocimiento  de  Efcorzoncra  ,  raíces  de 
Acedera  »  y  Cebada  j  ^ del  que  tomará  feis^onzas ,  con  onza, 
y  media  de  Jaraye  de  Limón  ,  ü  de  Sanguefas.  Ccn  cfta  mc- 
chodo  tan  limpie  9  fe  cura  felizmente  una  can  eípantofa 
Fiebre. 

54  Si  la  hemorrhagia  fuere  grande  ,  no  fe  detenga  coa 
adítringentcs ,  añadafe  á  ia  bebida  antecedente  algún  abfor- 
vente  nitrado  j  v.  gr.  media  drachma  de  Sal  Prunela  ,  y  otra 
media  dcxjos  de^ Cangrejo  ,  u  dt  Coral  rubio.  Si  alguno  de 
los  demás  fymptomas  moíeftaíle  ,  íe  mitigaran  con  la  methot 
do  ,  que  deximos  en  los  del  Suampion.  Defpues  de  conclui¬ 
da  la  Fiebre  ,  y  efcarlata  ,  y  que  ya  la  cutícula  fe  ha  cabido  en 
forma  dv  falyado  menudo,  aconfejan  Nenter >  y  Sidenam, ,quc 
fe  purgue  blandamente  al  convaleciente. 
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í.  XI. 

OBSERf'.ACJONES. 

Ohfervaciott  55  TIN*  de  fe!s ,  ó  fíete  años  fue  In* 
de  Raygero,  vadída  repentinamente  de  dolor  gran¬ 

de  en  el  brazo  ,  y  pie  derecho  j  fin  rubor ,  ni 
tumor  en  ellos  ,  y  folamente  fe  notaba  algún  calor  aumenta¬ 
do.  Se  le  adminillró  una  ayuda  ,  y  fe  embolvieron  en  lienzos 
calientes  las  parces  doloroías  ,  con  lo  qual  fe  mitigo  algún  po¬ 
co,  Durmió  «  y  al  dcfpertaríe  fe  halló  con  Fiebre  ^  apretura 
(que  llaman)  de  corazón  ,  calor  grande  ,  fed  ,  y  ni  podia  mo¬ 
ver  la  mano  ,  ni  aíTentar  el  pie.  Adminifttóíelc  un  Bezoardico 
diaphorctico  ,  compuefio  de  agua  de  flor  de  Sabuco  ,  Antimo¬ 
nio  diaphoretico  ,  Sal  volátil  de  cuerno  de  Ciervo  ,  y  polvos 
alcxiterios  de  Eípindiero.  Sudó  con  efto,  y  comenzaron  á  apa¬ 
recer  manchas  por  el  cuerpo  á  manera  de  Sarampión, 

yd  Afirmaron  los  afsiftentes  >  que  yá  havia  padecido  Sa¬ 
rampión  ,  y  Vinuelas  >  con  lo  qual  el  Medico  íofpechó  otra 
dolencia.  Reiteró  el  diaphorctico  ,  y  delpues  del  íudor  de 
una  hora  ,  fe  extendieron  las  manchas  ,  ocupando  todo  el  la¬ 
do  izquierdo  á  manera  de  eriíipela.  Se  remitieron  algo  los  do¬ 
lores  »  y  fe  mitigaban  un  poco  los  fymptomas ,  y  Fiebre.  Pero 
quatro  horas  defpues  defapareció  el  rubor ,  y  bolvicron  mas 
adlivos  los  dolores  a  los  brazo,  y  pie  derechos.  Repitióle  la 
niiíma  Medicina  ,  repitióle  el  fuüor  ,*  y  el  lalir  las  manchas, 
pero  al  lado  derecho  ,  con  baftante  mitigación  de  la  Fiebre  ,  y 
atcidcnces.  Deíaparecieron  otra  vez  ,  y  en  fin  ,  en  el  recinto 
de  doce  dias,  que  duró  la  enfcimcdad  ,  fueron  apareciendo, 
y  ocultandofé  ,  faliendo  fiempre  en  difiinta  parte  >  de  modo, 
que  en  las  repetidas  lalidas  ocuparon  todas  las  parces  del 
cuerpo!  Infiftian  fiempre  los  primeios  dolores  ,  y  las  aparen- 
cias  de  efia  efccna  ,  hafia  que  con  el  uío  repetido  de  una  mix¬ 
tura  de  clpiricu  de  Coclearia  ,  y  Jarave  Violado  fe  acabó  to¬ 
do  ,  y  fanó  la  Enfermar. 

57  Ella  ohíervacion  es  harto  rara  ,  y  con  pocos  exem- 
plares ,  por  elfo  la  elcribo.  Su  Autor  la  nombra  fiebre 
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210  Ftehres  maltonas  morlílofas^  &c. 

laticá.  Yo  la  pongo  aquí ,  porque  no  havicndo  fido  Saram¬ 
pión  ,  es  mas  propriamente  rcducible  á  Fiebre  Bfcárlaiina^ 
pues  las  manchas  eran  grandes ,  y  muy  rubias  ,  fin  ele¬ 
vación  alguna.  Sino  que  á  mi  parecer  la  Enferma  eftaba  ar- 
thicica  9  ó  efcorbutica  i  y  de  aquí  fin  duda  las  mechamor- 
pbofes  de  la  Fiebre. 

58  Una  niña  de  fiece  años  ,  á  tiempo  qup 
Ohjervaciones  havia  epidemia  de  efta  fiebre  incurrió  en  ella. 
de  Morton,  Comenzó  con  rigor ,  horror »  ñau  fea  9  vomi¬ 
to  ,  coma  >  y  demás  íymptomas »  que  indicia¬ 
ban  alguna  malignidad.  Su  Padre  ,  que  eca  el  Medico  >  tem^^ 
rofo  de  eftas  ícñales  >  la  pufo  un  vexicaccrio  grande  en  la  nu- 
cha  ,  y  la  adminiftró  un  cordial ,  compuefto  de  aguas  de  To- 
rongil ,  Cerezas ,  polvos  de  Cangrejos  compueítos ,  y  Piedra 
Contrahierva.  Faltaban  en  los  primeros  dias  la  hinchazón  de 
ojos  ,  movimiepto  de  vientre  ,  que  fuele  anteceder  al  Saram-, 
pion>  por  lo  q  jal  el  Medico  fe  hallaba  indeterminado.  Al  dU 
quarto  ^«pareció  la  cícariaca  ^  con  una  enorme  hinchazón  en  la 
cuticaia  ,  de  modo  ,  que  efta  fe  pufo  como  un  pergamino. 
Paífaron  quatro  dias  defpues  de  la  erupción  ,  y  la  Fiebre  per- 
fiftia  con  algunas  remitencias  5  y  aumentos  quotidianos.  Hi- 
zofe  fangria  hafta  feis  onzas ,  y  fe  la  adtniniftraba  en  cada 
quatro  horíis  media  drachma  de  Qiuna  >  con  lo  qu al  en  dos 
dias  curo  la  Enferma. 

59  Es  muy  verifimil ,  que  el  menos  feliz  curfo  de  la  en¬ 
fermedad  en  efta  ©bfervacion  ,  fe  debió  al  intempeftivo  ufo 
de  el  grande  vexicatdVio  9  y  aun  también  á  la  mixtura  Bc- 
zoardica.  Pues  el  grande  ftogofis ,  é  hinchazón  ,  ion  muy 
proprios  efedos  de  las  fales  caufticas  de  las  Catharidas  i  y 
mas  calor  de  el  Bczoardico  ,  baftante  todo  á  producir¬ 
lo  en  una  niña  de  fíete  años.  Debiera  Morcon  haverfe  abñe- 
nido  de  eftos  medicamentos »  aun  en  vifta  de  las  primeras 
feñalcs  ,  viendo  que  corria  en  Londres  epidemia  de  efta  Fie¬ 
bre  >  hafta  defengañarfe  con  la  efíorefcencia.  Bien  es  verdad, 
que  fiempre  huviera  hecho  lo  mifmo  :  pues  fabiendo  él ,  que 
el  Sarampión  ,  y  Efcarktina  fe  diferencian  en  poco  ,  fiem|prc 
parece  que  huviera  aplicado  el  vexicatorlo  >  aunque  fupiera, 
que  era  Efcarlatina. 

^sra,9 
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6o  Una  muchacha  incurrió  en  efta  Piebre  :  apa¬ 
reció  la  eícarlata  ,  y  dcípues  de  ella  algo  de  delirio, 
coma  ,  y  afedo  Pulmoniaco.  Sangróla  el  Medico  ,  y  íe  Agra¬ 
varon  los  íympcomas.  Ufáronle  de  eípedorauces  ,  y  vexl- 
catorios,  creció  la  Peripneumonia  ,  y  íe  murió  la, En¬ 
ferma* 

61  Sin  mucha  temeridad  fe  puede  aíTegurar  ,  que  eña  in« 
feliz  murió  de  mal  curada.  Eftando  en  la  efíoreícencia  ,  y 
íiendo  preciíamence  Fiebre  Efcarlacina  ,  no  debiera  fangrar- 
fe  á  prcfencia  de  ninguna  cauta.  Las  eflorcícencias  exanthe- 
macicas  ,  fcan  las  que* fueren,  igualmente,  ó  quizás  mas ,  dan 
en  las  partes  internas  ,  que  en  las  externas ,  y  afsi  es  proprio, 
que  la  efcarlata  ,  que  intuito  á  alguno  de  los  órganos  de  reípi- 
rar  Imkaífe  á  la  luBamacion  ,  ó  Peripneumonia  j  pero  cfto  an¬ 
tes  del  tercero  ,  6  quarto  dia  íe  huviera  deívanecido  ,  fin  otro 
beneficio  ,  que  el  de  la  methodo  común.  La  tangí  ia  es  fuma- 
mente  verifimil ,  que  hizo  introceder  mucha  materia  efear- 
latina  á  los  pulmones  ,  y  que  deípucs  íe  acabó  de  perder  la 
materia  con  el  ufo  de  vexicacorios ,  que  nada  mas  podian  ha¬ 
cer  ,  que  aumentar  la  acritud  ,  y  mas  calor  de  los  humores. 
Téngale  muy  prefente  lo  que  arriba  díximos  con  Sydenam  ,  y 
la  figuiente  do^rlna  de  Nentcr  para  prueba  de  la  crifi  ,  que 
Lavemos  hecho  á  efta  obíervacion.  Utiamfi  in  hoc  ujjt8u  in  pan* 
lo  adültioribiis  Tleíhora  aliquomodo  urgeat  ,  ym^efeólio  non  /¿j- 
€iíe  infiituatur  ,  quoniam  tam  non  varo  exanthemátum  retroeth 
fio  cum  damno  fcqni  Joleí.  Multo  minus  ejus  ujus  in  Junioribus, 
&  fenfíbilioribus  ¡uadendus  efl»  (  Tab.  145.  pag,  527.) 

62  La  Rofdlia  ,  que  algunos  Autores  hacen  afedo  fepa- 
rado  ,  no  lo  es ;  es  lo  miímo  que  la  Fiebre  Eícarlatina  j  ó*üq 
medio  entre  efta  ,  y  el  Sarampión.  Y  aun  hay  quien  aííegu- 
ra  ,  que  haviendo  eferito  algunos  Italianos  ,  entre  ellos  Fhe- 
Hpe  Ingrafias  al  Sarampión  con  el  nombre  patricio  de  Roía- 
Ha  ,  penfaron  otros  ,  que  era  afeLS;o  diftinco  de  ei  Sarampión, 
ftendo  folamente  diftinto  el  nombre. 
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FIEBRE  MlLJjíK,  O  TV  RTV  S  RV  B  1  Ay 

y  blanca* 

63  A  como  el  Mundo  mayor  defdc  fu  origen  pade* 

.  cío  }  y  padece  varias  rcbolucioncs ^  y  aparien¬ 

cias  ,  afbi  también  el  menor  Mundo  eitá  íugeto  á  eftas  mif- 
mas  novedades.  Defaparecieron  en  aquel  varias  Iflas,  y  aun 
•algunos  continentes ,  y  mudada  la  cfcena  >  aparecieron  nuc- 
.vos  continentes  9  y  nuevas  lilas ,  hacíendofe  terreno  lo  que 
antes  fue  Piélago.  Afsi  en  el  myerofeomo  5  algunas  enfer¬ 
medades ,  ó  enteramente  desaparecieron,  ó  á  lómenos  fe 
han  retirado  ^  pero  al  pafíb  miímo  fe  han  prefentado  otras, 
que  llenan  lobradamente  el  vacío  de  las  primeras.  Los  tumul¬ 
tos  íubterraneos ,  los  uracanes  ,  las  inundaciones  ,  ion  la 
caufa  de  las  methamorphoíes ,  y  apariencias  en  el  macrocof- 
mo  ,  que  también  io  iníeníible  eílá  dominado  de  unas  ciertas 
infolitas  paísiones  tumultuantes.  Y  en  el  Mundo  menor  pue¬ 
de  creerle  ,  que  las  tumultuantes  paísiones ,  é  inundaciones 
de  la  concupifcencia  ,  é  írafcible  ,  tienen  culpa  de  muchas 
nuevas  enfermedades.  Las  Viruelas  ,  como  dcfpues  veremos, 
es  muy  veriíimil ,  que  fe  contienen  en  clfa  clafl'c.  La  Luc  ve¬ 
nérea  es  evidente  ,  y  lo  mifmo  las  Purpuras  Miliares  ,  roxa, 
y  blanca. 

6*4  En  ninguno  de  los  Autores  antiguos ,  ni  halla  un  Si¬ 
glo  fe  halla  mención  de  ella  Fiebre.  Y  loto  fe  encuentra  ,  que 
en  Liplic  fe  vio  la  primera  vea  por  los  años  de  1552.  Mucho 
dcfpues  Godotrido  Uvellchio  eferivió  una  Diflcrcacion  Co¬ 
bre  ella  enfermedad  nueva  ,  y  recien  nacida  en  Alemania 
en  la  cuna  de  Liplic  ,  donde  él  era  Profeífor  publico  de  Me¬ 
dicina.  Ha  profeguido  deípues  por  las  Germanias  lentamen¬ 
te  ,  extendiendo  fu  mifcrable  dominio  por  Oianda  ,  Flan- 
des  ,  fciafla  faltar  á  Inglaterra  5  donde  ,  fegun  nos  refiere  Da* 
vid  Hamilton ,  ya  han  corrido  algunas  epidemias  de  ella.  Co¬ 
mo  quiera  que  fea  ,  todavía  es  poco  conocida.  En  una  Ciu¬ 
dad  como  Francfotc  eílaba  aun  defconocida  el  año  de  172^. 
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En  Fíancla  >  y  Efpaña  ,  6  no  fe  ha  ^vifto  ,  ó  habrá  íido  muy 
rara  ^  pues  en  nueftros  Autores  no  la  encuentro.  Verdades, 
qpe  podrán  nuellros  venideros  eíperarla  ,  y  muy  luego  ,  fi  íu 
origen  ,  y  cania  coníifte  ,  como  infinüa  Hcfftnan  ,  en  e!  in¬ 
troducido  u(o  de  bebidas  eípiricuoías  ,  del  The  ,  del  Caphe, 
y  tanta  variedad  de  licores  vinofos  3  y  efp.ricuofos.  Por  lo 
qual  ferá  bien  ,  que  fe  prevengan  nuelhos  Médicos  para  co¬ 
nocerla  >  y  para  mejor  curarla. 

í.  XIII. 

Miliar  r oxa*  6$  QE  divide  en  dos  efpecics  ,  una  llama- 

O  da  roxa  ,  y  es  por  fu  eftirpe  muy  be¬ 
nigna  ,  y  otra  blanca  harto  maligna  ,  y  peligróla  por  lu  na¬ 
turaleza.  Comenzaremos  por  la  roxa.  La  denominación  de 
una  j  y  otra  fe  coma  de  que  á  cierto  dia  de  la  enfermedad  apa¬ 
recen  por  el  pecho  ,  y  elpaldas  primero  ,  y  deípues  por  lo  de¬ 
más  del  cuerpo  unos  granitos  de  la  magnitud  de  la  Sbiiientc 
de  Mijo  , .  que  por  llatnarfc  Aíi7j«w  en  latín  ,  fe  deriva  á  nom- 
bxaríe  miliar  ella  Fiebre. 

66  Al  principio  fe  nota  un  leve  horror  ,  que  por 
Señales,  largo  rato  ,  y  aun  por  un  dia  ,  fe  alterna  muchas 
veces  con  un  calor  bailante  íeníiblc.  Siguefe  dolor 
en  alguna  parte  del  cuerpo  ,  pues  jamás  dexa  de  haver  eíle 
íymptofna  en  efta  Fiebre.  En  la  roxa  ,  lo  mas  común  es  ca 
laseípaldas.  Sobrevienen  gravacion  de  cabeza  ,  coma-vigil, 
inquietud  ,  refpiracion  algo  anhelofa  ,  con  agravación  en  el 
pecho.  Si  el  íugeto  no  eftá  pledorico ,  fucle  no  conoccríe  Fie¬ 
bre  >  aunque  mas  regular  es  el  haverla.  Al  dia  quarto  ,  fep- 
timo  ,  u  once  íiente  el  Enfermo  grande  calor  ,  y  picazón  de- 
baxo  del  cutis  :  y  figueíe  dcfpues  la  erupción  de  los  granitos 
roxos  do  U  magnitud  del  Mijo  ,  que  ponen  íumamente  afpe- 
ra  la  ( ipcrficie.  Comienzan  á  falir  en  el  pefeuezo  ,  figueíe  el 
pecho  ,  y  elpaldas  ,  deípues  los  brazos ,  y  demás  parces  del 
cuerpo  :  en  la  cara  rara  vez  fe  notaron. 

6/  Si  alguna,  complicación  maligna  epidémica,  oque 
por  no  haverla  conocido  fe  haya  errado  la  methodo  ,  no  ia 
turban ,  lu  curio  es  poco  moleílo  ,  y  fu  fin  nada  tetviiblc.  Tie- 
.  nc 
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ne  íin  eaibargo  poc  contrapefo  de  efta  benignidad  cl  qué  fuel« 
alargaríc  ,  y  muy  cotnunnicnce  repecir  algunas  veces.  El  ter¬ 
mino  natural  de  cita  enfermedad  es  lo  mas  hafta  doce  dias, 
defpues  de  los  quales  deíaparccen  los  granos  roxos  ,  y  fe  del- 
piden  algunas  elcamas  de  la  cutícula. 

óB  Los  fymptomas  prcíentcs  al  tiempo  déla  erupción, 
por  lo  común  fe  mitigan  mucho  ,  y  aun  íuclen  rcmitirfc  de 
todo  punto.  Aunque  haya  retrocedo  de  los  granos  ,  no  es  tan 
fatal  como  acontece  en  otros  exanthemas  ;  Lo  mas  que  fe  ha 
vifto  es  bol  ver  á  relucir  los  fymptomas,  pero  no  paliar  de 
aquí  la  infelicidad. 

í.  xiv. 

Curación:  69  QI  el  Enfermo  eíli  de  buen  tcmpercmciito, 

y  DO  -hay  Fiebre ,  no  es  precíío  que 
guarde  la  cama  :  baila  que  fe  mantenga  en  Q^adra  abrigada, 
en  la  qual  podrá  hacer  cxercicio  moderado  para  promover  U 
cranfpiracion.  Si  el  Enfermo  eíU  algo  cachochimo  ,  ü  de  otra 
mala  habitud  ,  guardará  la  cama  5  pero  íin  oprciiones  de 
ropa ,  ni  abrigo  demaíiado.  Si  no  hay  indicios  ciertos  de 
abundancia  humoral  en  primera  región  ,  no  fe  purgue.  Si  los 
huvieííe  ,  adminiilrefe  un  purgante  muy  benigno.  Sangría, 
folaniente  tiene  lugar  á  prefencia  de  una  exorbitante  pleéto* 
rat  6  una  fuprelion  grande  de  fangre  ,  y  entonces  ha  de  íec 
al  principio.  Sin  eílas  precifas  circunllancias  ,  es  fatal  la  fan- 
gfia.  Y  la  fangria  ,  y  la  purga  tienen  lugar  muy  oportuno  co« 
mo  precaución  ,  en  cafo  que  repita  varias  veces  al  fugeto.  En¬ 
tonces  en  uua  de  las  intermiísiones  íe  podrán  admlniítraf  pa¬ 
ra  precaver  las  venideras. 

70  £1  régimen  ,  y  los  auxilios  blandos  fndorificos  ,  fon 

los  cfpeciíicos  de  efta  dolencia.  Cuydefe  de  templar  el  calor 
febril ,  teniéndolo  por  norte  para  la  mas  fegura  curación. 
Si  acafo  efte  fueft'e  tan  poco.,  que  apeuas  inmute  ,  ufefe  de 
el  cocimiento  de  (Jimaria  ,  y  Cardo  Santo  ,  con  alguna  tin¬ 
tura  alexipharmáca  ,  y  polvos  ‘de  Contrahierva  ,  con  Anti¬ 
monio  diaphoretico.  Si  el  calor  febril  fueíTe  bailante  altivo, 
fe  adinlaiftrarán  mixturas ,  compueftas  de  cocimiento  de  £í^ 

cor20- 


Dífcurfo  ri!/.  225 

torzcncra  >  Jirare  de  Sanguefas »  Nitro  Antímoniado  »  o  Sal 
Prunela.  Si  oínguoo  de  eftos  extremos  inílaíTe  »  hagifc  un  co« 
cimiento  de  Efcorzoncra  ,  y  Cardo  Santo  9  con  flotes  de  Vio¬ 
leta  f  y  de  Malvas  >  con  el  qual  fe  hará  Orebata  »  añadiendo 
á  cada  doíi  media  drachma  de  Madre  de  Perlas ,  lo  qual  to¬ 
mara  todos  los  dias. 

7 1  Las  miftiias  cautelas  pra^icas  >  que  tenemos  iníinudar 
las  otras  Fiebres  de  efle  Difeurfo  >  fe  obíervarán  en  efla.  La 
diarrhea  »  y  hemorthagia  fi  ocurren  ,  no  fe  detet}gan.  £1  ayre 
irlo  debe  evitarfe.  Los  medicamentos  no  deben  fer  ad¡vos9  at 
á  la  parce  de  cabidos  »  ni  á  la  de  frios.  Si  el  vientre  neceísica 
moverfe  •  íc  logrará  con  ayudas  íolamentc  emolientes.  La 
eos  »  íi  molefla  ,  fe  remediará  como  en  el  Sarampión.  La  be¬ 
bida  debe  permitir íe  ruíiciencemente.  Y  fl  acaío  la  erupción 
Brillar  fucííe  perezofa ,  fe  logrará  tomando  repetidas  veces 
qualquiera  iníuíion  tibia  de  alguna  yerva  9  ó  flor  íudoriiica»  ó 
ir  no  con  fola  la  agua  comun)tib^¡a« 

ya  Entre  los  íugetos  aparatados  ,  fegun  Nentcr  9  á  pade* 
ccr  efla  Fiebre  9  fon  los  de  uno  9  y  otro  íexo  >  á  quien  íe  íuf- 
pendieron  cvaquaciones  habituales  9  6  periódicas  fanguinas* 
Cbrcrvcfe  íi  antecedió  eñe  motivo  á  la  enfermedad  9  porque 
entonces  9  fl  no  hay  contraindicación  ptohibence  9  ferá  muy 
conducente  el  Tacar  a)  principio  algo  de  fangre.  Y  fl  fuere  en 
perfona  de  el  otro  fexo  9  íe  añadirá  i  los  auxilios  comunca 
algún  anthihiñerico  blando  poco  calido» 

í.  XV. 

itíliar  blanca,  7y  T  A  Miliar  roxt  es  Enfermedad  >  por  !• 

JL/  común  benigna »  y  folo  ocurrió  al¬ 
guna  vez  dé  mala  cfpecíe  9  íi  el  mal  temperamente  del  iuge- 
t0  9  ó  alguna  conñitucion  maligna  la  empeoraren.  La  Miliar 
blanca  9  ó  propriamentc  Fiebre  miliar  9  ó  veíicular  9  tiene 
la  razón  contraria.  Ella  9  fegun  fu  índole  9  es  Fiebre  Malig¬ 
na  9^  que  drbe  dar  mucho  cu  y  dado ,  y  fola  alguna  rara  ven 
fe  vio  fm  caradetcs  de  cña  efpccie. 

74  Sus  ícñales  en  el  principio  fon  come  en  1* 
Sánales,  aoccéedcntc  » pero  codos  mas  altos  de  punco.  Hor« 

Ff  ror» 
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cfTigór  -con  calor  prerérfiatrurál.  Pulfo  acw 

'CeTcráoó  ,  pero  oprimido..  Anfias  graodcs ,  y  aogiiftia  en  lofe 
'prccordios,.  Aígünas  veces  deímayos  ,  y  aun  fyncopc.  Tam¬ 
bién  Cardialgiar  Suma  poílracion  de  fuerzas.  Dolor  turba- 
lento  de  cabeza  ^  y  vigi  i  ia  continua.  Suele  rairibien  concurrir 
ardor  y  y  dolor  en  las  fauces  >  fed  ,  y  fequedad  grande  de  bo?i 
*ca.  Ráfa  vcz>;  d  nunca  fe  vio  ;efta  Fiebre  fin  dolor  baftantc 
vehemente  i  alguna  parte  como  cólicó  r  nephrittéov  rthuma- 
tico »  üi  por  todo  el  vientre  i  manera  de  dolores  de  parto  »  en 
fraile  de  Hainil ton. 

7  V  Ellas  fon  las  roas  ocurrentes  fcSalcs  en  fus  principios^ 
.Otras  veces  no  concurren  todas  -n:  pero  la  oprefion  y  anguf- 
tia  ctl  la  refpiraciidn  9  fufpiros  ,  y  poquedad  en  las  faculta¬ 
des  i  rara  Vez  dexan  de  eftár  prefentes»  Pafedo  elle  principio^ 
al  día  quarto  las  menos  veces  ,  las  mas  al  dia  líete  >  otras  al 
diez>  y  once  comienzan  á  aparecer  primero  en  el  cu€llo,rdcf- 
pues  en  el  pecho ,,  efpaldas y  lo  demás  de  el  cuerpo  unas 
manchas  rozas  ,  qoe  al  inífantc  degenerarán  én  puíliilas  ,  6 
vexigas  blancas  de  la  magnitud  de'uo  grano  de  Mijo  llenas  »d« 
Jiña  agua  clara  » ’  que  las  hace  como  traníparentes.  Al  tieni- 
po  de  ella  erupción  fnele  íobrevenir  deUtio  >  y  aumento  dV 
los  fymptomas  5  y  li  la  malipoidad  no  es  grande  ,  fe  miti¬ 
gan  con  la  prefencia  de  las  pullulas.  Pafládos  cinco  ,  o  feis 
días  comienzan  defvancceríe  ,  fi  el  LntetnífO  es  de  conftitof 
Clon  leca  ,  y  las  vexigas  contenían  poco  humor  ^  teniendo 
fu  cuticiila  dura  :  y  lí  ellas  eftán  blandas  ,  y  hay  bailante 
humor  en  ellas  ,  fe  rebicntan  vertiendo  la  limpha  >  que  con¬ 
tienen  :  quedando  una  chiquita  feñal  efcabtofa  de  fu  af- 
'fiento,  que  taiiibkn  fe  leca  ,  y  defvanecc  defpucs  de  tres», 
¿  qiiátr o  diáis ^ 

.  >r-  t  Fiebre  comunmente  es  de  mala  cf- 

:!Prcif4/2iicó..  i  pecle:t  Sin  embargo»  fi  los  fymptomas  no  loa 
i  t  r  '  müchos<»  í  ¿i  muy  >  altos  ídc  ipunto  íi  tatdan  á 
aparecer  las  puítulas ,  ello  es  ,  que  íalgan  al  diez  ,  upccfe. 
de  la  enfermedád  V  íl  no  fe  complica  otra  enfermedad  , coa 
cílá  ,  fi  el  EnVsrcno  nó  cita  caeochymo  »  ni  pkdoricQ  fi  no 
Jbay  error  «a  lalmcthodo  de  curarlo^,  fe  logrará  feliz  termi- 
«ípv  iSiiaka  ixiaiy/iiicg^  pulíalas  fi  los  íymptomas  no  fe 
,  vi  "  il  miti- 
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TOitlgao,  íi  hayicDdo  comenzado  á  falír,  nolo  hacen  con  pron¬ 
titud  i  fino  que  ván  faliendo  como  íuccelsivamentc  ,  fi  fe 
troceden  „  fi  fe  Ies  junta  Fiebre  pcthcchial ,  íí  apatccen  ,  j 
dcfaparecen»  todos  fon  caracteres  ,  que  lymbolizan  mal  termi¬ 
no  y  y  el  Medico  debe  aplicar  íumocuydado. 

77  Si  los  fym  plomas  ,  que  fe  áurnentaron  por  ha  ver  de  fa* 
parecido  las  puliulas  >  no  fe  quitan  ,  ó  mitigan  mucho  quan<- 
do  eftas  buelvcn  á  aparecer  >  fino  que  perfiften  cfpecialmcnté 
el  delirio  >  anfia  ,  y  oprefion  en  la  rcfpiracion  ,  es  íenal  íuma- 
mentc  íniKlta.  Si  íalco  con  pereza,  ó  fi  dcfpucs  de  baver  apa¬ 
recido  ,  y  retrocedido  íobrcviene  ludor  frió  ,  ó  el  l  nfermo 
fientc  tria  idad  interior  con  ardor  externo  >  o  lo  contrario» 
ion  fcñales  mortales.  La  diarrhea  grande  al  tiempo  de  íalit 
las  manchas ,  hace  por  lo  común,  que  retrocedan ,  io-qual  e« 
malifsimo.  ' 

XVI. 


78  Y  As  mugéres  recién  paridas  ,  ó  próximas 


Curación, 

al  parto ,  fon  lás  ma^s  fugetas  á  efia  do¬ 
lencia.  Pero  fi  hay  epidemia  ,  entonces  todos  eftán  fugaos» 
cípecialmenic  los  jovenes  ,  los  pkáoricós  ,  y  mal  comple¬ 
xionados  ,  y  aquellos  a  quien  fe  les  hayan  íuprimido  evaqua*» 
dones  fanguinas.  En  las  mas  Provincias  del  Norte  ocurre  ef- 
poradica  ella  Fiebre  con  frcqucncia  en  las  parcuiientes  ,  efpc- 
cialmenteá  aquellas  ,  que  la  corriente  lochial  ha  eftadodc* 
reñida, 

79  Conocida  la  enfermedad  ,  de  niugun  modo  fe  pnr¿ 
guc  ,  r  i  fangre  al  Enfermo  de  cura  regular.  Si  cftá  al  princi¬ 
pio  ,  cfto  es ,  antes  del  tercer  día  ,  y  huviefl'e  abundancia  de 
humotes  cachocimos  en  primera  región  ,  íc  podrá  adminiftrar 
un  purgante  leve.  Si  ello  no  efiá  prefente  ,  no  hay  neccísi- 
dad  de  purgante  ,  y  bailará  alguna  ayuda.  Sangria  íolamcn* 
te  tiene  lugar  oportuno  en  íugeto  verdadera  ,  y  altamente 
plcdorico  ,  ó  en  muger  de  (obre  parto  con  íuprefion  de  lo- 
chios  j  y  entonces  debe  hacerfe  antes  de  el  quarto  dia.  Final¬ 
mente  ,  con  tener  íabido  que  e fia  es  Ficb’-e  Catharral,  ó  lym- 
phadea  ,  c fia  dicho  ,  que  la  (angria  nunca  tiene  entrada  por 
t^zon  de  la  enfermedad. 

Ffa  El 


2  2  8  Fiehre$  malignas  morlüofas  y 

So  El  rumbo  de  efta  curación  copíiftc  en  mancener  at  En* 
fermo  en  un  temple  mediano.  No  permltirie  refrigeración 
externa  por  el  ambiente  »  porque  ello  impide  la  expu ilion  cu* 
tanca  »  y  retroceder  á  la  ya  aparecida  >  ni  mucha  »  y  reitera¬ 
da  refrigeración  interna  »  porque  hace  que  proceda  con  Icnti-. 
cud  el  movimiento  de  la  enfermedad  >  y  cambien  es  dañoío$ 
ni  fe  acalore  mucho  el  Enfermo  con  ropa  ^  y  ambientes  t  por¬ 
que  daña  la  reípiracion  »  y  mucho  menos  con  medicamentos» 
porque  matan  al  doliente.  Dclde  luego  le  le  deben  adminif- 
Crar  mixturas  »  que  blandamente  mantengan  los  poros  abicr* 
tos  9  y  que  con  abforventes  9  y  blandos  alexipharmacos  pro- 
muevan  el  fudor  lentamente  ,  y  fe  opongan  á  la  malignidad» 
4}ue  aqui  muy  probablemente  coníiílirá  en  vicio  inflamatorio» 
en  viícera  » que  abu  ndan  de  va  ios  lymphacicos  »  y  de  otros  ju¬ 
gos  •  cuya  mayor  parte  fea  íerofa. 

8 1  David  Hamilton  culpa  por  caufa  en  ella  Fiebre  al  aci¬ 
do  coagulante  exaltado.  Dudo  que  ello  fea  afsi »  por  mas  que 
lo  perfuada.,  Lo  primero  9  porque  los  íymptomas  no  lo  prue¬ 
ban  preciíamente  »  pues  todos  ion  adaptables  á  otras  caulas» 

Ífobrevienen  á  otras  enfetmedades »  que  no  caufa  el  acido. 

a  limpha  es  evidente  9  que  no  ciU  coagulada,  ni  aceda,  pues 
la  viciada  9  que  es  la  de  las  pullulas »  eíiá  ñuxible  9  y  noctufa 
corroíioo.  Si  el  acedo  eduvieO'e  en  la  íangre  con  tanta  exalta^ 
jtion  ,  ,me  parece  que  debiera  íer  mas  executiva  la  muerte  ea 
ellas  enfernnedades.  Y:  en  ñn  ,  Nenter  >  que  trató  muchas  de 
ellas  Fiebres  9  las  cura  con  zumos  acedos  de  Limón  » de  Guin¬ 
das  ,  de  Acederas  9  de  Granadas »  de  Berberos9  &c.  y  con  Ni* 
tro,  que  es  bailante  acedo.  Y  ello  fe  compone  mal  con  que 
la  caufa  fea  aceda. 

82  Padece  también  Hamilton  un  error,  quizás  foílenido 
por  fu  hypochefí.  Debe  íaberfe  ,  que  es  comunifsimo  carabee 
de  ella  Fiebre  la  vigilia.  Explica  elle  fymptoma  Hamilton,  y 
dice  9  que  ello  conliíle  por  un  mas  accelerado  movimiento  de 
los  cfpiricus  9  por  lo  qual ,  aun  el  poco  fueño  que  fe  logra,  es 
turbulento,  y  fe  deípiertan  afluílados  los  Enfermos  ;  ^  mota 
ffirnuum  animalium  magis  cekri  infomnes  ¡unt  ,  fapeque  deii^ 
ram  T,  drc.  Y  con  todo  ello  9  llevado  de  (u  opinión  de  acido 
coai^  dice »  que  la  opcefio»  de  tefpi ración  p  fuípiros » 

iafis 
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U(itud9  qué  coéxiften  al  miímo  tiempo  que  la  vigilia  |  es  por¬ 
que  los  cípiritus  eftáo  deftduoíos  ,  porque  hay  pocos ,  porque 
cílán  agravados,  y  cargados  con  la  abundancia  lerofa  ,  aísi  de 
la  fangre  ,  como  del  jugo  nérveo  :  Oprefiunem  hanc  commitatur 
fpmtunm  defeóius ,  nempé  ob  fanguinh  jerofuaum  indeque  pAtúo^ 
rcm  in  fuccum  nervojum  ípirUHum  fecretionm  ,  ontur  etUm  d 
¡Hca  neryofi  ¡crofitaU  Jpirnus  animaUs  onerante.  Todo  lo  qual 
ie  compone  mal ,  con  que  al  miímo  ciempo  fe  muevan  coa 
mas  celeridad  los  erpiricus  ,  hada  caufar  delirios ,  vigilias  ,y 
movimientos  interiores  irrequietos.  Hago  eda  advertencia  ,  por¬ 
que  nadie  fe  dexe  llevar  de  hypoccüs  en  la  curación  ,  ñoo  que 
íe  apele  á  lo  que  la  pradica  nos  eníeña. 

Compóngale  un  cocimiento  de  Efeorzonera  ,  Cardo 
Santo  ,  y  cuerno  de  Ciervo  crudo  ,  del  qual  tomará  cinco  on- 
aas  por  la  mañana  ,  y  lo  miímo  por  la  carde  ,  añadiendo  co 
cada  dofís  una  onza  de  Jara  ve  de  Sangueias  ,  y  media  drach» 
ma  de  Antimonio  diaphorecico.  Eda  mixtura  fe  comenzara  á 
dar  defde  luego  ,  y  fe  obíer varán  ios  íympcomas^  y  demás  mo- 
Timieotos  febriles.  Si  dcfdc  d  día  quarto  el  Enfermo  fe  que- 
xadé  de  ardor  grande  incerno ,  6  externo ,  tomará  dos  veces  al 
dia  la  liguicDte  bebida.  Re.fyr,  lim,  une,j.  &  Jem,  diafeordm 
ferup,  j.  mat,  per  Lar.  drach.  Jem,  nitri  depuras,  gran.  x.  áecoéim 
tíord.ftor.  cord,  uímar.  &  liquirit.  une,  v.  me, 

84  Si  por  lo  contrario  los  movimientos  ion  torpes ,  quie« 
tos ,  el  daño  en  la  rerpiracion  demaíiado  ,  y  que  paliados  los 
ocho ,  6  nueve  dias  no  hay  feñat  de  ialir  algunas  manchas  ,  fe 
pondrán  vexicatorlos  en  la  Ducha  ,  y  brazos  $  fe  difpondrá  Ix 
Eguiente  bebida  ,  que  tomará  dos ,  6  tres  veces  al  día  ,  fegun 
dicte  la  neceísidad.  Re.  deeoSi.  femin.  aquileg,  femi»,  citri  rad* 
yaleriana  ,  vicentoxic,  une,  v.  Confort,  [crup,  j,  diaf- 

iord.  draeb.  ¡em.  ¿apis  cord.  de  goa,  gran,  \v,  pulver,  contraher. 
gran.  X,  me,  Edo  fe  proíeguira  hada  comenzar  á  fecarfe  las 
pudulas.  Finalmente  ,  la  piedra  Bezoar  en  badance  cantidad» 
las  Perlas ,  la  Gclcade  cuerno  de  Ciervo  ,  la  Serpentaria  virgí^* 
niana  ,  y  Us  Tinturas ,  y  Polvos  blandamente  diapboreticos, 
y  bezoardicos ,  fon  proprlos  de  eda  Fiebre^ 

8 y  Tcngafe  grande  cuydado  con  la  regularidad  del  vícn* 
ire^  SieduvieíTc  muy  detenido»  adminidicfe ayuda emolien- 
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te  por  la  mañana*  Si  fe  movieíTe  dcmafiado  ,  aumcnténfc  los 
abíorventcs  teílaceos  ,  y  ningún  declarado  adftringence.  Si 
paílaíTe  á  ler  diarthea  ,  añaóaíe  á  las  mixturas  comunes  un  cf- 
crupulo  de  Quina  pulverizada,  y  otro  de  Madre  de  Perlas, 
procurando  también  en  la  idea  de  jos  auxilios  entonces  mas  vi¬ 
vamente  promover  el  fudor. 

8d  Tcngafe  advertido  con  la  mayor  fegurldad  ,  que  el 
auxilio proprio  eficaz,  y  íeguro  de  todos  losíymptomas  de 
cita  Fiebre,  vomito,  fufpiros ,  opreíion  de  refpiiar ,  diarrhea, 
temblores ,  y  vigiiias  ,  confííle  en  que  le  promueva  la  tranfpi- 
racion  ,  el  fudor  blando ,  y  en  que  aparezcan  las  puftulas.  Si 
qualquicra  de  ellos  deícuclla  demafiado  ,  uienfe  I05  Bezoares, 
de  los  ojos  de  Cangrejo ,  y  polvos,  compueftos  de  íus  cafca- 
ras  ,  de  las  tinturas  ,  y  íimplcs  fudorificos  j  porque  en  cftos 
coníiíte  fu  curación.  Si  los  movimientos  combullivos  fon  ferov 
ces  ,  aconíeja  Hamilton  la  untura  en  las  partes  cpmbuUas  coa 
cíTencia  de  Succino ,  y  el  ufo  de  algunas  gotas  dadas  en  licor 
apropriado. 

87  Si  la  debMldad  ,  falta  de  fuerzas ,  que  fon  barro  fre^ 
fuentes  en  efta  Fiebre ,  fueífen  demaíiadas ,  le  añadirá  pru¬ 
dentemente  á  las  mixturas  comunes  alguna  agua  Theriacal, 
y  dos  ,  ó  tres  granos  de  cífencia  de  Azatrán.  Si  la  necefsidad 
preciíaíle  á  dar  algún  opiado  ,  prueberc  primero  con  la  Thria- 
ca  Magna  ,  y  íi  no  baíiaíle  ,  defe  el  Láudano  mí^io  ^on  Ma¬ 
dre  de  Perlas  ,  ó  polvos  de  calcaras  de  Cangrejos*  Concluidíl 
toda  la  tragedia  y  que  fe  hayan  fccado  las  puitulas  ,  íc  pur« 
gara  blandamente  al  Enfermo. 
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S8  puchos  de  los  fymptomas ,  que  havemos  dicho,  y« 
IVL  los  dolores  ,  yá  particulares ,  yá  univerlalcs, 
que  quizás  a’gun  Medico  juzgaría  por  Enfermedad  conpli-. 
cada  ,  no  lo  es ,  fino  fymptoma  ,  y  carai^cr  proprio  de  efta; 
Fiebre.,  por  lo  qual  con  nada  deben  auxiliarfc  mas  ,  que  coa 
}os  medicamentos  proprios ,  yá  mencionados*  Suele,  concut^ 
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tir  áólor  pítiuiticó  verdadero  ;  entonces  ,  íí  e]  Enfermo  cf- 
ta  robufto  ,  el  dolor  es  grande  ,  y  no  hay  conttaindicaeion,, 
fe  Ic  podrá  hacer  alguna  íangria,  profigiúendo  defpues  con  al« 
guna  untura  Antiplcuritica^ 

89  Acontece  alguna  vez;  Apoplcgla  ;  procurefe  reílituir 
al  Enfermo  del  infulto  con  los  medicamentos  comunes  para 
ello.  Procurefe  mover  COD'  mas  a(5^ividad  el  fudor ,  y  avocar 
á  la  citcunfercncia  con  auxilios  internos  ;  y  cxtcrnainentc 
vexlcacorios  ,  ventolas  faxadas»  Si  huvkííe  Fiebre  intermi¬ 
tente  con  la  miliar  ,  que  fe  conocerá  por  las  nuevas  acccfsio- 
nes  f  fe  ufará  alguna  vez  mas  de  las  ayudas  >  y  en  las  miífu- 
ras  fe  pondrá  media’  onza  de  jarave  de  Qiiina  ,  y  un  eícrii- 
pulode  Sal  de  Axenxos,  Si  hay  complicada  Fiebre  petechial^ 
íe  aumentará  á  punto  mas  alto  el  ufo  de  los  Bezoardicos  »  v» 
gr.  el  Curbiano  y  la  Contrahierva  Antoniana  ,  &c.  Si  Apare¬ 
cieren  fehaks  verminofas  ,  gálicas»  efcorbuticas ,  hyílcri- 
cas  >  le  añadirán  fus  eípéciíicos  >  íegun  quedan  ya  en  las^ 
otras  complicadas. 

f.  XVIII.. 
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0 

OhfsrvacioH  90  T  1  Na  muger  de  veinte  anos  »  que  qnan« 
de  Hoffman.  *  do  era  doncella  padecia  frequen- 

tes  pafsiones  hyftericas-,  íc  hizo  preñada.  Co¬ 
menzaron  á  íobrevenlrle  algunos  afedros  de  animo,  y  áfupri- 
mirfele  algunos  fúdores  continuoí  ,  que  ñempre  tuvo  en  los 
pies  ,  y  fobacos.»  Al  quinto  mes  comenzó  á  quexarfe  de  un 
ardiente  dolor  como  de  fuego  por  el  vienne.  Pafsó  aísi  ítt 
pTcf-éz  ,  y  llegado  el  parto  ,  que  fue  laboriofo  ,  le  íobrevinó 
hurrór -febril  ^  dolor  do  cabeza  ,  é  inquietud.  Al  dia  quinto 
íe  fuprimió  el  curio  délos  lochios  ,  y  fe  acumularon  anguf- 
txa  en  los  precordios  ,  añilas  ,  horripilaeienes  febriles  j  calor 
grande  febril  ,  ardor  en  el  vientre,  y  delirio.  Se  le  admi- 
niftraron  diaphortticos  blandos  ,  y  aparecieron  en  clcuello» 
pécho  »  efpaldas  ,  y  trazos  pnílulas  miliares  roxas  ,  y  blan¬ 
cas*'  Ocurrió  motivo  >  por  el  qual  la  Enferma  tuvo  áfc<^o  ira* 

’  cundo  ‘ 
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cundo  de  animo ,  y  (bbrcvlno  á  eílo  ei  fccarfe  conocidamétiCÍ 
el  cucis^  el  delirio  paíso  á  furor»  el  fiencrc  padecía  borboryg* 
mos  9  íe  vicio  la  reipiracioD  »  y  murió  la  Enferma. 

pi  Las  pafsioncs  de  ¡ra  co  coda  Fiebre  fon  malas »  ¿n  ef« 
ta  deben  decener  alguna  eípccial  noca  fuocda»  puesencar** 
gao  los  pradicos  mucho  el  que  fe  aparten.  En  ella  Enferma» 
creo  que  fueron  mucha  cauíá  de  fu  muerte  ;  pero  encuentra 
también  otra  9  que  quizás  lo  fue  mas  ciercameocc.  £1  caía 
con  Codas  fus  circundancias  bien  pefadas  »  pedia  extraccioa 
de  fangre  » la  qual  no  (e  hizo»  fegun  la  hiíloria.  Y  yá  que  ci¬ 
ta  no  ruvieile  quizás  lugat  por  alguna  concraindicacion  »  que 
fiofocros  ignoramos ,  á  lo  menos  debiera  haverfe  folicitado 
con  purgante  benigno  >  y  efpecihcos  el  que  bolviede  á  tomac 
fu  curio  la  expurgacion  de  fobre  pacto.  Todo  lo  qual  fe  omi* 
ció  ña  duda» 

p2  Una  muchacha  de  doce  años  al  pr¡DCi<« 
Ob[crvacion  pió  de  la  Primavera  padeció  una  noche  inquie- 
dc  R^aygtro  ta  »  y  en  la  mañana  vomitó  dos  %  ó  eres  veces* 
Dióla  fu  madre  un  poco  de  triaca  »  penfando 
fi  feria  defeompoñeion  de  eífomago  »  con  la  qual  fudó  algo» 
y  íe  aquietó  un  poco.  Paliadas  pocas  horas ,  fe  comenzó  á 
quexar  de  dolores  en  la  efpina  »  y  apretura  de  corazón  »  y  fe 
la  declaró  Fiebre.  Reparó  fu  madre  en  que  fe  le  aparecieron 
en  ei  cuello  »  y  tras  las  orejas  algunas  manchas »  con  que  pea- 
fando  que  feria  Sarampión  »  la  recetó  una  mixtura  evocante» 
que  (e  la  repitió  dos  dias.  Al  tercero  día  fobrevino  rubor  por 
todo  el  cuerpo  ,  á  modo  de  Eryfípela  »  afpercza  en  el  eotis» 
íequedad  grande  de  boca  >  deñgualdad  de  pulió  >  y  delirio* 
Viñcpla  el  Medica  >  y  al  otro  dia  la  halló  »  no  folamence  te¬ 
ñido  rodo  el  cuerpo  ac  fi  panno  rubro  involutum  effet  »  ñno  lle¬ 
co  también  defde  el  cuello  baña  las  rodillas  de  puftulas  blan¬ 
cas  miliares  »  llenas  de  un  ichor  blanco  traníparentc.  Se  le 
remitieron  algún  poco  los  accidentes  >5  y  continuando  el  Me¬ 
dico  con  blandos  alexipharmacos »  y  diaphoieticos  hafta  et 
dia  doce  »  comenzaron  entonces  á  fecatfc  las  puftulas » y  con* 
yalcció  la  Enferma. 

9^  Una  muger  de  cinquenta  años  1  por  tí 
Cbfcrymon  mes  de  Agofto  adoleció  coa  Jiorripilaciop »  t 
it  NCNter»  etí^r 
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calor  febril »  y  dem^s  fymptomas  coníigulcntés,  Ella>  fin  otro 
confejo  ,  fe  hizo  hacer  una  fangria  en  el  día  primero,  Al  fe- 
gundo  quería  purgaríe  ,  pero  havicndo  venido  el  Medico  ,  no 
lo  permitió  >  y  la  ordeno  unos  polvos  levemente  diaphoreti- 
cos.  Pero  ella  }  figuiendo  fu  capricho  ,  y  de  las  Medicinantes 
AÍsiíleiites  9  fe  hizo  craher  una  purga,  la  como ,  y  obró  bailan¬ 
te  9  y  tanto  9  qiie  corría  el  vientre  mas  de  lo  neceflario.  Lla¬ 
mó  al  Medico  9  que  la  recetó  un  poco  de  Qmna  ,  y  una  efi'en- 
cia  alexlpharmaca  9  con  lo  qual  fe  detuvo  el  vientre  ,  y  fe 
jemedió  un  íopor  9  que  amenazaba.  Los  demás  fymptomas  ,  y 
aníias  permanecían.  En  el  dia  nueve  fe  íd^^caron  ver  por  el 
cuello  algunas  puílulas  miliares  en  corta  cantidad  >  y  íolo  en 
eíla  parte.  En  el  dia  diez  concurrieron  defmayos ,  y  murió 
el  dia  once. 

94  A  una  muger  la  aconnetleron  oprefion 
xhfervacion  de  rcfpiracion  ,  fufpiros  j  palpitación  de  cora- 
deDavidtía*  zon  ,  y  anfiedades,  Aísi  ella  ,  como  los  afsií- 
milton,  .  tentes  9  lo  atribuyeron  á  lo  qué  llaman  yapo» 
,  :  •  res  5  por  lo  qiíal  determinaron  ,  que  dexafle  la 
^ama.  Al  inftantc  que  fe  viftió  9  fobrevinieron  tremores  ,  y 
combulfiones.  Llamófe  al  Medico  ,  que  luego  predixo  íer  Fie¬ 
bre  miliar  ,  y  no  vapores  la  dolencia.  Mandó ,  que  gnardaf- 
fe  cama  ,  y  abrigo  ,  que  necefsitando  el  fudar  ,  convenia,  que, 
Jiuvieffe  pocas  vifitas  i  y  fe  difpuío  el  íiguiente  bolo.  Ke.fuíy, 
chtU  eme.  comp,  fperm,  ceti ,  a.  [crup.  j.  crod  gtalt.vj.  fyr.  pa* 
ralyf.  q.  /.  fiat.  Bolas.  Repitióíe  efto  ,  y  dentro  de  dos  dias  pa¬ 
raron  las  combulfiones  3  aparecieron  las  puílulas  9  y  fe  íiguió 
d  curio  felizmente. 

95  Un  Cavallcro  de  cinquenta  y  feis  años  de 
Otrá*  conítitucion  fíegmofo-fanguinea  9  y  obefo  dado  á 
negocios  ,  y  de  vida  fédentaria  9  padeció  los  acha¬ 
ques  9  ncphricico  9  y  de  Aftma  ,  de  que  fe  mejoró,  arrojando 
algunas  piedras  entre  la  orina  con  el  ufo  de  el  Aceyte  de  Li¬ 
maza.  Paliadas  algunas  remanas  9  fintió  alguna  poquedad  de 
animo  ,  y  calor  interno  5  y  repentÍDamente  fue  iníultado  de 
Apoplegia.  Congeturó  ti  Medico  por  caufa  faburra  de  ,pri-? 
raerá  región  9  y  coagulacipp  limpbatica  en  la  cabeza.  Sé  lé 
^rdcaó  el  íiguiente  emético.  Re.  Salís  Fitri^li  t  draeb.í).  fiat 
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puhh  in  dofes  féx^dhMendus,  Suímát  fíi^gtélai  éx  '  Jliglükdk 
comp»  Coclear.  y.fHperbib.  buufi,  foffeti  foliis  Cardui  hénodiñ.  ál^ 
uraté  Se  le  aplicó  á  las  narices  eípirltu  de  Sal  Acaoniaco  9  y 
al  acabar  fu  operación  el  vornicÍTo  ,  fe  lc  hicieron  tomar  las 
íiguicntc*5  Pildoras  ^ára  acabar  de  purgar,  y  precipitar  lomo 
vido  pór  d  ertietico.  Re,  tart*  Qptr€.  ftrítp,j.  refin»  Jaldpi 

gran,  vj.  fyr,  t  fpin,  ctrb.  q.  f,  m,  fiant,  fil. 

96  Con  los  itnptjrfos  ,  y  evaquacion  cinctica  bol  vio  de  ti 
iníulco  5  y  para  afl'egurarlo  ,  y  evaquar  lympha  fe  le  aplica* 
ron  vexicacorios  ,  y  fe  le  adminiflró  una  bebida  eípiricuora. 
Se  le  hizo  beber  agua  de  cebada  ,  dulzotada  con  Jarave  Vio* 
lado  para  atender  á  los  Tales  cauáicos  de  das  Cantharidas ,  no 
deíentonafi’en  la  oíina.  Recupcrófc  de  la  Apóplegiaipéro  apa* 
recieron  tumor  en  la  cabeza  ,  y  cara  ,  calor  febril  •,  ^ulío  de* 
bil ,  dificultad  de  rerpirar  ,  anña  ,  laíicud  ,'íuípiros.  La  orina 
aquea  ,  y  copiofa  ,  la  lengua  cubierta  de  humor  vifeofo.  De 
cuya  colección  de  accidentes  ,  y  íeñales  ,  prognofticó  el  Mtdi* 
co  ,  que  era  (Fiebre  miliar  que  Ibego  aparecerían  laspuftu- 
las.  Ordenó  el  regimen  aproptiado  á  cfta  dolencia.  Infíftió 
^n  que  bebiefíe  el  agua  de  Cebada  con  el  Jaráve  Violado^ 
atendiendo  á  la  raíz  ncphriríca  ,  que  havia  padecido  ;  y  para 
lo  preícnte  difpúfo  la  (iguíente  mixtura.  Re,  Tulp,é  Chtl,  cañe» 
tomp,  drach*  fem,  fummatur  {exta  quaque  hora  é  Jnlapi  [equentií 
focbl,],  fupefh,  iochl»  iv.  vel  r.  Re,  .4q*  ia6l,  alex.  mc. 

Tilie  ,  iiij,  Vedn:  foüip.  drách,  yj.  Marg,prep.  drach»  j*  f<*'’* 
ehar,  alb,  q,  fi  m.  fikit.JuUpí 

97  Pára  auxiliarle  cernerá  la  vifcoíidad  de  boca  ,  fe  le  ad* 

mioiftró  una  mixtura  de  Mucilago,  de  Simiente  de  Mcmbri* 
lio  ,  de  Zaragatona  ,  con  Jarave  de  Sanguefas.  Se  mitigaron 
algún  poco  los  fymptomas ,  movió  algo  de  fuder  ,  y  íc  pro- 
figúió  con  los  miímos  medicamentos.  Profeguia  en  efte  efta- 
do  ,  íi  bien  la  cabeza  fe  agravó  un  poco ,  y  el  vientre  fe  pu* 
fb  detenido  ,  por  lo  qual  íc  le  adminiftró  ayuda  emoliente* 
Obró  ,  y  íc  aligeró  la  cabeza,  Secófe  la  ulcera  del  vexicato* 
rio  ,  y  bol  vieron  los  fymptomas  ,  por  lo  qual  fe  le  aplicaron 
otros  detras  de  lasorcjáb,  Seguiafe  la  mifma  methodo  ,  y  au^ 
^cilios ,  añadiendo  el  agua  Theriacai »  el  Efpitku  de  Efplieget» 
y  Agua  de  Peonía#  ^ 

Fada- 
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98  Paflkdos  dos  días ,  íc  aumentaron  los  fymptomas  ,  fe 
minoro  la  refpiracion  ,  que  fe  achacó  á  haveife  íecado  las  lla¬ 
gas  de  los  Yexicatorios.  Pufieronfe  otros  nuevos  en  las  mu¬ 
ñecas  >  y  fe  profeguia  con  los  mifmos  medicamentos  ,  y  ayu¬ 
da.  La  orina  fe  mantenía  pálida  9  y  la  gravacion  de  cabeza 
fe  aumenté  con  fomnolcncía  ;  que  fue  motivo  para  temer  el 
Medico  algún  fatal  methañaíis  »  por  lo  qual  fe  le  adminiílra 
purgante  ,  y  íe  pulieron  vexicatorios  en  los  mufles.  A  los 
nueve  dias  fe  mitigaron  los  accidentes  9  y  aparecieron  las 
puftulas  miliares  por  el  pecho  5  y  con  ello  fe  le  ordenó  una 
doíis  en  cada  quatro  horas  de  polvos  de  caícaras  de  Cangre¬ 
jos  compueflos  9  en  una  cucharada  de  la  liguiente  mixtura* 
fic.  Card.bened,  mdij\  Cinam»  h§rd,  an,  une,  iij,  aq.efid, 
une,  j.  &  fem,  Marg.  pp,  dracb,  j,  SacL  alb,  q.  /.  ut  fiai.  íyrup, 
Al  mifmo  tiempo  cambien  un  Apozema  cordial  compueíto  de 
raíces ,  y  hiervas  de  cfta  claíTe  9  con  algo  de  agua  Theriacal. 
El  diez  ,  y  once  fe  aumentaron  las  puftulas  en  numero ,  y¡ 
magnitud  3  que  fe  profiguio  también  el  doce  3  y  notandofe» 
que  las  manos  fe  enfriaban  algo  9  fe  profiguio  con  los  cordia¬ 
les  prcfcripcos.  El  día  trece  comenzaron  á  mitigarfe  todos  los 
fymptomas  ,  fe  profiguio  con  los  Cordiales  ,  y  fe  adminiftró 
ayuda  5  y  el  catorce  fe  quedó  libre,  excepto  un  dolorci  lio 
CD  el  cftomago  9  para  lo  qual  fe  le.  adminiftró  la  mixtura  fi- 
guientc.  Re.  Marg,pp,  fcrup^  \,aq.  lañ,  aUxit,  Mtiiff,  Cinam^ 
hord,  m,  une,  iij,  epid,  une,  j.  facb,  Teríat.  q,  j,  ut  í^at,Jyrup,, 
doj,,  Cochl,  },  Hizofele  proícgujr  por  tres  dias  el  ufo  de  agua- 
de  Cebada  con  algunas  gotas  de  efpiritu  de  EípÜego  9  y  efte 
jarave  3  con  lo  qual ,  y  una  agua  Termal  ,  fanó  perfedamenT 
re  de  la  Apoplegia  >  Fiebre  miliar  9  y  nephritis* 

J.  XIX. 

DlSSUCCl  0  1^£$. 

Viffeccion  99  A  Cavallero  Joven  acometió  cfta 
por  Hamil-  /\.  Fiebre.  No  eftuvo  muy  perfpicáz 

ten»  la  Medicina  á  fu  favor  9  y  murió  el  Enfermo. 

Abr;ióre  el  cadáver ,  y  fe  le  bailaron  los  vafos 

Gg  a  íaa- 


23^  F'tehres  maltonas  moríilofas  ,  &c. 
fanguinos/de  las  principales  cabidades  túrgidos,  y  fatfgrc 
quaxada,  la  qual  cftaba  muy  dcfcolorida  :  en  otros  vafos  íur 
mámente  íerofa» 

loo  Una  muger  recien  parida  fue  infultada  de 
Otra*  dolores  á  los  muílos ,  oprefioo  de  pecho ,  rufpU 
ros  ,  falta  de  reípiracion  ,  con  algo  de  Fiebre.  Los 
afsíftentés  penfaron  fer  vapores,  6  puramente  efe^o  de  fu 
fobre  parto ,  y  afsi  no  cuydaron  de  fu  abrigo  ,  fino  que  antes 
bien  llegó  el  cafo  de  hacerla  íalir  de  la  cama.  Agravófe  to¬ 
do  $  llamaron  al  Medico  ,  y  quando  vino ,  yá  efiaba  muerta* 
Refiriéronle  el  fuceflb  ,  y  por  los  fymptomas  íoípechó  de  Fie¬ 
bre  miliar.  Tomó  una  vela ,  y  la  encontró  todo  el  pecho 
con  pufiulas  miliares.  Abriofe  el  cadáver  ,  y  fe  la  halló  un 
Polypo.  Para  quando  efta  Fiebre  llegue  á  nueílra  Eípaña,  ten¬ 
gan  los  Médicos ,  y  Parteras  prefente  efia  obíervaclon  3  pues 
aun  en  Inglaterra  ,  que  es  ya  conocida  ,  dice  fu  Autor ,  que 
mueren  muchas  recien  paridas  de  eña  Fiebre  ,  por  no  cono* 
cerla  los  afsiüences, 

#.  XX. 

*  f 

roí  /^Tra  Fiebre  éxanthematica  ocurre  por  el  Nortea 
Vy  que  ignoro  ,  íi  fe  ha  vifto  por  nueftros  Paifes. 
Su  caraifter  es  la  apariencia  de  unas  ronchicas  por  cara ,  pe¬ 
cho  ,  y  demás  partes,  como  las  que  dexan  las  picaduras  de 
Ortigas ,  elevadas  también  fobre  la  fupcrficic  de  el  cutis  ,  y 
que  propriamentc  llaman  Tarpura  Vrticata.  Sus  principios* 
fymptomas  *  y  progreíTos  fon  benignos  5  por  lo  qual ,  el  me- 
thod®  de  curarla  ferá  el  mas  fimple ,  ó  como  dexamos  dicho 
en  el  Sarampión  benigno  ,  ó  en  la  purpura  roxa.  Si  fe  le  jun¬ 
ta  Epidemia  maligna  ,  también  fuele  fer  funeíla.  La  cura? 
cion  entonces  ferá  como  la  T arpara  blanca* 
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VIRUELAS. 

DISCURSO  IX. 

§.  L 

j  TT"^  enfermedad  es  el  único  conocido  freno  de 
■  j  el  orgullo  dogmático  j  pues  defpues  de  va^ 
1  ríos  ,  y  extravagantes  juicios  ,  que  han  for- 
mado  de  fu  caufa  nueftros  mayores ,  yá  losf 
mas  cordatos  fe  dán  por  vencidos  ,  confefl'an- 
do  por  inapeable  el  encontrarla.  Deíde  fu  origen  comienza 
la  duda.  Aquellos  ,  que  por  amantes  de  la  antigüedad  ,  nada 
es  bueno  ,  íi  no  lo  dixeron  los  antiguos  ,  eftán  acérrimos  en‘ 
que  efta  enfermedad  fue  conocida  »  y  curada  por  los  prime¬ 
ros  Padres  de  la  Medicina.  Pero  qué  mucho  ,  íi  eftos  mifmos 
creen  lo  proprio  de  la  Luc  venerea  ,  eícorbuco  ,  y  otras  do¬ 
lencias  ,  que  con  toda  evidencia  le  fabe  >  que  fon  nuevas  ea- 
fermedadesí 

2  Ello  es  cierto ,  que  hafta  que  los  Arabes  Rhaíis  >  Aben* 
zoar  ,  y  Avicena  las  deferiben  ,  en  ninguno  de  los  anteriores 
Griegos  fe  halla  otra  cofa  ,  que  írleocio  de  las  Viruelas.  Ni  en 
Hipócrates  ,  Aecio ,  ni  Galeno  fe  ve  un  veriíimil  veftigiodc 
ellas  ,  fin  embargo  de  que  tratan  prolixamence  de  otras  en¬ 
fermedades  menos  frequentes.  Cómo  es  dable  >  que  un  afec¬ 
to  ,  qual  fon  las  Viruelas,  tan  frequencemente  Epidémico,, 
qiie  apenas  fe  vá  alguno  á  la  otra  vida  fin  padecerlo ,  y  tan 
de  cuydado  ,  que  vulgarmente  es  llamado  Heredes  de  los  ni- 
ños",  racrecieíTc  tan  poca  atención  a  aquellos  Médicos  que 
no  hicieflen  mención  de  ellas ,  ni  como  efporadicas ,  ni  co¬ 
mo  epidémicas  l  Acafo ,  defpues  de  ios  Arabes  ,  en  cuyos 
años  ,  fin  duda  aparecieron  las  Viruelas  3  ha  havido  Medico, 
iquedexaife  de  tratarlas  |  fidió  al  publico  Obra  de  toda  la 

Medi- 


258  vihuelas» 

Medicina  Y  aiin  muchos  fin  eftc  motivo  no  han  hecho  pun¬ 
to,  de  Tolas  las  Viruelas^ 

5  l^ara  defender  el  thema  t  prefentan  en  Hipócrates  al¬ 
guna  Fiebre  con  Exanthemas  :  pero  yá  fe  ve  >  que  cfto  íolo 
quiere  decir  Fiebre  con  manchas ,  y  quanta  diverfidad  de  cf- 
tas  haya  fin  fer  Viruelas  ^  yá  lohavcnsos  vitto  en  los  antece¬ 
dentes  Difeurfos,  A  más  >  que  en  aquellos  pocos  cafos,  que 
fe  refieren  ,  nada  Te  dice  como  que  fea  enfermedad  difiinta» 
folo  te  dá  á  entender  >  que  á  cierto  tiempo  de  la  Fiebre  >  to¬ 
talmente  apartado  de'  el  regular  de  las  Viruelas  >  aparecie¬ 
ron  algunas  manchas.  Prefentan  aun  mas  >  como  prueba  ¡ne¬ 
gable  ,  laHiftoria  de  Síleno  ,  en  la  qual  refie, re  Hipócrates» 
que  tuvo  Viruelas.  Aquí  de  Dios:  Veamos  laHiftoria  de 
Silcoo.  Es  cierto  ,  que  algunos  de  fus  fympcomas  »  como  el 
dolor  de  las  cfpaldas  ,  de  cabeza  ,  vigilia  ,  fed  ion  conco¬ 
mitantes  de  las  Viruelas »  pero  csinegable  »  que  tambico  lo 
fon  de  qualquiera  otra  Fiebre  Maligna  >  qual  eia  la  que  pa¬ 
decía  Sileno.  Con  que  por  aquí  no  fe  prueba  nada  »  y  aun  yo 
añado  contra  la  poca  verifimilítud  ,  que  pueden  preftar  la 
rifa  >  loquacidad  »  canco  ,  orina  negra  con  fedimiento  negro, 
que  rara  ,  ó  ninguna  vez  fe  han  vifto  en  las  Viruelas.  Pues  ,  y 
populas  rubias  d  modo  de  vatros ,  que  menciona  Hipocra-: 
teSí  no  fon  Viruelas  ?  Nada  menos.  Ellas  faJieron  en  el  dia 
oélavo  con  fudor  frió  ,  lo  qual  no  ha  (ucedido  hafta  ahora*, 
Ellas  fe  mantuvieron  rubias  ,  y  no  fe  fqpuraron  ,  hada  que 
tres  dias  deípues  murió  el  Enfermo  5  lo  qual  no  ha  fucedido,: 
ni  creo  que  fucederá  fiendo  Viruelas  ,  con  que  es  evidente, 
que  no  lo  fueron. 

é 

5.  II. 

taufa.  4  tjSta  ,  que  parece  fuperflua  digrcfsion  ,  tié-, 

jr>  ne  por  fin  el  quitar  otro  error,  ref  edo  de 
fu  caufa.  Se  cuentan  por  centenas  los  Médicos  antiguos,  y^ 
modernos  modernifsimos  ,  que  fcñalan  por  caufa  de  las  Vi¬ 
ruelas  una  porción  viciada  de  la  fangre  materna  adquifida  ea 
el  Utero,  y  efeondida  en  cFfugeto  ,  hafta  que  por  movi- 
nuento  proprio  ,  ó  por  ageoQ .venido  por  contagio  fe  fnfeita 
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h  fiebre  »  y  prorrumpen  las  Viruelas.  El  motivo  ,  á  mi  ver, 
para  ella  fentencia  ,  es  la  imiverfal  de  efte  afeáo  á  todo  hom- 
^bre  i  pues  ion  muy  pocos  los  que  dexan  de  padecerlo.  Eftc 
'es  el  fundamento  ,  y  motivo  j  pero  como  ñ  fuelTe  enferme¬ 
dad  nueva  9  es  argumento  irreCftible  contra  aquella  opinión 
tan  propalada  9  pues  quacromíU  y  quinientos  años  fe  havian 
paíTado  fin  adquirir  el  feto  aquel  fermento  de  fu  madre  5  vé 
aqui  porque  es  el  empeño  de  foftencr  9  que  también  la  vie¬ 
ron  9  y  íubfifiio  en  tiempo  de  los  primeros  Médicos ,  que  han 
eferito. 

5  Para  mi  es  furoamente  dudofa  la  tal  caufa ,  y  efioy 
muy  lexos  de  aíTentir  á  ella.  Lo  primero  ,  porque  es  indubita¬ 
ble  9  que  es  enfermedad  nueva  por  las  razones  que  havemos 
dicho.  Lo  fegundo  9  porque  en  todo  el  balío  continente  de  las 
dos  Americas  9  de  las  Indias  Orientales ,  y  Aufirc-Orieinales 
no  huvo  9  ni  fe  conoció  tal  enfermedad  »  hada  que  la  llevaron 
nueftros  Europeos.  Deípues  de  cuya  fatal  llevada  ,  hace  por 
allá  mas  eftrago  que  en  nueftro  Clima  5  cuyo  argumento  corra 
por  la  raíz  la  fabula  de  laíangre  materna.  Lo  tercero,  por¬ 
que  fi  la  íangre  de  la  madre  introducida  al  fero  es  caufa  def- 
pues  de  las  Viruelas  ,  debiera  íerlo  también  para  la  madre, 
contra  lo  que  eníeña  la  frequentc  experiencia  5  pues  fon  mi¬ 
llares  las  que  han  concebido  muchas  veces  9  fin  haver  tenido 
Viruelas  j  fino  que  las  padecieron  mucho  deípues  ,  y  es  cofa 
portencofa  9  que  en  eífas  la  fangre  viciada  pueda  en  movi¬ 
miento  ,  que  es  cania  para  las  del  hijo,  no  las  haga  imprefsíon 
á  ellas ,  tcniendala  en  cantidad  fobrada,  y  folo  les  haya  de  fer-i 
vir  de  caufa  ,  la  que  (acarón  ellas  de  el  vientre  de  fu  madre, 
para  padecer  dcfpues  las  Viruelas. 

6  Nololoefto,  fino  que  fiendo  la  razón  ,  que  afsignan 
para  no  padecerfe  cfta  enfermedad  mas  de  una  vez  ,  el  que 
en  ella  fe  confunme  el  fermento  ,  que  íe  facó  de  el  vientre  ma¬ 
terno  ,  debe  ícguirfe  el  que  las  mugeres  fecundas  padezcan 
repetidamente  las  Viruelas  5  pues  á  ellas  nunca  fe  les  cenfu^ 
me  el  fermento  viciado  (  fegun  dicen  )  de  fu  fangre.  Lo  quar- 
to  ,  porque  fi  el  fatal  vicio  de  efte  fermento  es  bailante  para 
dcfpues  de  quatro  ,  diez  ,  veinte  ,  y  mas  años  alterar  ,  y  ha¬ 
cer  peligrar  la  trda  4^  un  hombre  9  mejor  9  y  con  menos  cbf- 

taculo 


2^0  F’iruehs. 

tacólo  deberá  matar  á  un  tícrnifsimo  feto  al  tiempo  de  ¡n» 
troducirfcle  en  el  vientre.  Ni  vale  el  refponder  ,  que  no  pue» 
de  en  cfte  tiempo  ,  y  si  defpues  ,  porque  por  el  mucho  tiem¬ 
po,  ref  errneGtaDdoíejí'e  hace  mas  acérrimo.  No  vale  ,  porqué* 
á  lo  mas  acérrimo  ,  que  fe  niega ,  fe  debe  oponer  lo  mas  fir¬ 
me  de  la  naturaleza  de  un  honabre ,  refpedo  de  la  ternura 
de  un  feto.  Dixe  ,  que  fe  niega  ,  porque  hay  inumerables  ob- 
fervaciones  de  padecerlas  recién  nacidos  ,  á  los  primeros 
años ,  y  aun  en  el  mifmo  vientre  j  y  entonces  no  ha  podido 
el  tiempo ,  ni  la  fermentación  hacerlo  mas  acérrimo.  Con 
que  debiendo  fer  por  fu  naturaleza  tan  acre  ,  y  maligno,  de¬ 
be  irrefíftiblemcnte  matar  á  todo  feto.  Sin  duda  ,  conociendo 
lo  infeliz  de  cfta  tan  plaufible  opinión  ,  y  empeñado  en  fe- 
ñalar  caufa  de  efte  raro  pheoomeno  de  la  naturaleza  ,  el  in¬ 
genio  de  Fernelio  ,  efeapo  al  Ciclo  á  fcñalaria  en  el  infiuxo 
d^e  las  Bí);rellas.  A  efie  fí  que  no  fe  le  podrá  coger  en  men¬ 
tira. 

i.  m. 

7  T  A  naturaleza  ,  y  genio  de  la  caufa  ímmcdlata  pro- 
jLí  dudiva  la  reducen  nueftros  modernos  ,  y  fe  dife¬ 
rencian  poco  ,  u  nada  los  antiguos  ,  pues  afsi  en  fu  coníli- 
tucion ,  como  en  curarlas  dicen  lo  mifmo ,  con  otras  voces 
los  de  nueílro  tiempo  ,  que  lo  que  dexó  eícrito  Rhafis ,  la  re¬ 
ducen  ,  digo  ,  á  un  fer  fumamence  volátil ,  acre  ,  cauífico^ 
exulcerante  ,  c  inflamatorio.  Movido  efte  fermento  ,  produ¬ 
ce  una  agudifsima  Fiebre  ,  que  confifte  en  una  tumulcuoía,  y 
alta  fermentación  de  la  íangre  ,  con  la  qual  íe  defpuma  dé 
fus  impurezas ,  como  el  Moflo  ,  y  las  arroja  á  las  fuperficies» 
lo  qual  es  la  materia  de  les  Viruelas.  A  efla  bien  plantada 
bypotheíi  acomodan  todos  los  phenomenos ,  y  feñalcs  ^  unos 
mal  ,  otros  medianamente  ,  como  fucede  en  toda  adaptacioQ 
de  Syfthcmas.  Pero  en  fin,  concuerdan  en  que  la  caufa  es  cauf- 
tíca  ,  que  fofeita  immediatamentc  á  la  Fiebre  ^  que  la  máte¬ 
sela  purulenta  de  las  pu (fulas  es  expurgaciou  enía  de  la  mace- 
tía  viciada.  .  . 

.  B  Eflo  afirma  todo  él  lucido  cuerpo  dé  la  MediciDa; 
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bien  podrí  fcr  qué  fea  verdad  ,  y  íque  difcurran  bien  ;  pero 
á  mi  no  me  lo  parece.  Algunas  veces  creería  ,  que  tengo  m¡ 
juicio  al  rebes  de  todos »  pues  aquellas  cofas  >  que  veo  mas 
íeguramence  apadrinadas  >  las  juzgo  por  menos  verifi* 
miles. 


9  Contra  el  cftablecímicnto  de  aquel  fermento  oculto 
canfticp  9  exulcerante  ,  inflamatorio  ,  refaltan  luego  dos  ar¬ 
gumentos  experimentales  íin  refpuefta  firme.  Es  el  primero, 
que  el  dia  antes  de  prcíentarfe  la  Fiebre  ,  en  que  el  fermen¬ 
to  acre  ,  cauftico  ,  y  exulcerante  eftaba  hoípedado  en  el  fu- 
geco  ,  como  el  dia  defpues  ,  no  hacia  ningún  efedo  pertene¬ 
ciente  á  aquellas  adívidades  ,  fino  que  el  fugeto  eftaba  bue¬ 
no  perfedimente.  Y  efto  conviene  mal  con  contener  dentro 
de  si  un  tan  formidable  fermento.  Tan  bueno  como  eftoy 
ahora  ,  gracias  á  Dios ,  me  fencía  la  carde  antes  de  fcr  inva¬ 
dido  de  efla  Fiebre  ,  quando  la  tuve  de  edad  de  veinte  y  cin¬ 
co  años  ,  cuya  hiftoria  pondré  á  lo  ultimo.  Pues  qué  cauftico 
es  efte  ?  Dirafe  ,  que  moviendofe  defpues  fe  hace  mas  caufti¬ 
co  ,  que  lo  era  en  fu  fcr  de  fermento.  Pero  efto  es  fumaraen- 
te  fallo.  Ninguna  cofa  tranfmutada  en  la  naturaleza  ,  es  mas 
adiva  ,  que  lo  es  el  principio  tranfmutante  dentro  de  fu  claíTc: 
de  cuya  cierta  experiencia  ,  y  Phiiofophia  fe  derivó  el  axio¬ 
ma  de  que  agens  alendo  repatitur,  C©n  que  fi  defpues  de  ha- 
verfe  viciado  los  jugos  ,  ion  algo  caufticos  ,  es  evidente  ,  que 
debe  el  Enfermo  ,  que  los  hizo  acres ,  fer  fumamente  acre,  fii- 
mamence  cauftico.  A  lo  qual  debiera  feguirfe  padecer  antes 
que  la  Fiebre  Variolofa  ,  una  confuíion  de  Carbuncos ,  y  ef- 
phacelos  internos. 

10  Lo  fegundo  ,  porque  fiendo  el  fanies  de  las  Viruelas 
cxpurgacion  de  efta  materia  cauftica  ,  inflamante  ,  y  exulce¬ 
rante  ,  por  Cuyas  qualidades  inflama  el  cutis  ,  lo  ulcera  ,  y 
io  corrompe  ,  debiera  e!  dicho  fanies  fer  acre  al  gufto  ,  é  hir- 
vlcnte  proporcionalmente  á  aquellos  efedos  ,  lo  qoal  es  fal- 
fo  ,  pues  nada  de  fabor  acre  ,  ni  hirviente  fe  le  nota  ,  y  en 
tfto  hablo  de  experiencia  propria.  Y  fin  efto  ,  pregunto  ,  fi 
todo  el  fanies  variolofo  fuefl®  cauftico,  por  lo  qual  ulceró 
dcfdc  los  vafos  hafta  la  cutícula  ,  causó  la  inflamación  to¬ 
tal  ,  y  Fiebre  ,  pudiera  dexar  en  unas  Viruelas  confluen- 
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tes ,  y  coherentes  dé  éfphacelar ,  y  cauterizar  toda  la  cabeza, y 
cara  con  la  permanencia  en  un  fitio  de  feis  ,  y  ocho  dias,  fien- 
do  aísi ,  que  hizo  lo  otro  en  tres,  ó  lo  mas  quatro^ 

11  Contra  el  upiverfalifsimo  cfiablecimiento  de  que  eftc 
fermento  íe  introduzca  á  la  fangfc  ,  que  íuícíte  una  tan  fu- 
riofa  fermentación  »  que  la  turbe  ,  y  que  defpues  de  quatro 
dias  fe  limpie  ,  defpumando  á  la  circunferencia  aquellos  tna*» 
teriales  ,  tenemps  otros  tantos  inconvenientes^  Veamos  pri- 
mero  cl  difíeño  de  efta  fermentación  ,  dibujado  por  Drelin- 
curcio  ,  que  es  la  voz  de  caíi  todos  los  Médicos*  jítquei  €tiam 
tanta  turgefeit  ¡anguh  Ímpetu  »  ut  nimis  arBatum  repagóla ,  vei 
forti¡sima  diffringat ,  uti»  reí  muflo  liqueti  &c.  Pero  valga  ver¬ 
dad»  Inumerables  fon  los  que  íe  han  fangtado  en  los  prime¬ 
ros  tres  dias  de  eftc  furiofo ,  turgente  Ímpetu  ,  en  que  la  fan- 
gre  debe  eftár  turbada  ,  purulenta,  llena  de  vicios ,  porque  to- 
davia  no  fe  ha  deípumado*  Salió  acafo  la  fangre  en  eftos  cafos 
con  tftas  turbaciones  ,  ni  con  aquellos  tumultos,  y  turgencias^ 
Es  evidente,  que  no.  Sidenam  fangró  á  muchos  5  Wilis  lo  mif- 
mo Primirofio  á  millares,  yo  me  fangré.  La  fangre  falio 
en  todos  hermofa  ,  rutilante ,  femejante  á  la.  fana  ,  y  que  def- 
pues  fe  quajaba ,  añade  Primirofio.  Que  relpucña  hay  á  eftol 
Ninguna. 

1 2  Pero  aun  tenemos  otra  peor.  Defpues  de  expul  fas 
las  Viruelas,  y  fupuradas  ,  es  claro,  que  deberá  eftár  la  fan» 
gre  hermofa  ,  rubia  ,  rutilante  ,  como  que  ha  logrado  la  ma¬ 
yor  cxpurgacion  ,  y  clarificación  ,  que  es  dable  ,  porque  fo¬ 
ja  una  vez  en  la  vida  tiene  efíe  privilegio  j  efto  debe  fer.  Pe¬ 
ro  es  el  caío  cierto  ,  que  fu  cede  lo  contrario.  El  mifmo  Si¬ 
denam  ,  Morcon  ,  y  otros  muchos  fangraron  defpues  de  la 
fupu ración  ,  y  en  tiempo  de  efta  por  precaver  fufocacLon  ,  6 
por  micigar  la  fegunda  Fiebre ,  y  falio  la  fangre  purulenta, 
turbada,  y  femejante  á  la  de  los  Pleuriticos.  Veaíe  fi  pue¬ 
den  preíéntarfe  argumentos  mas  firmes  contra  aquella  quie¬ 
ta  ,  y  eftablecida  hypothefi.  Ni  fe  diga  ,  qu^  el  Pus ,  que  fe 
ve  defpues  es  el  que  fe  participa  defde  las  mifmas  Viruelas  á 
la  fangre  ,  de  lo  qual  refulta  la  fegunda  Fiebre  :  Pues  aunque 
cfto  fea  verdad,  es  por  lo  mifmo  falfo  ,  que  la  primera  Fie¬ 
bre  fea  expurgatoria ,  y  que  las  Viruelas  ícan  criíi  de  aque- 
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lia  Fiebre  ,  fupucfto  que  nada  logra  con  efta  defpuofjacion  ,  fi 
defpue^  buclve  otra  vez  á  coinquinarfe  con  la  miíma  mate¬ 
ria,  Mas ;  Por  qué  no  buelven  á  íalir  nuevas  Viruelas  como 
criíi }  y  derpumacion  fegunda  ,  íiendo  afsi  »  que  hay  la  mif* 
roa  razón  ,  que  en  la  primera  ?  Yá  íe  ve  ,  que  debiera  fer  ,  y 
afsi  con  proceder  infiuico  fuccederfe  unas  Viruelas  á  otras 
en  un  mifmo  fugcto.  Ni  fe  diga  >  que  en  la  íegunda  ,  toma 
aquella  materia  purulenta  de  la  íangre  otro  rumbo  para 
deponerfe  ;  porque  luego  fe  preíenta  la  inftancia  de ,  por 
qué  no  hizo  ello  mifmo  antes  >  y  fe  omitieron  las  Virucr 
las^ 


5.  IV. 

13  *1^0  pretendo ,  qucefta  impugnación  pérfuada  me- 
i\l  nos  buena  coududa  en  los  Patrones  de  aquellas 

opiniones.  La  materia  es  de  las  mas  arduas  »  que  preíenta  la 
naturaleza  enferma  ,  y  afsi  el  no  dar  en  lo  vcriíimil  >  mas  que 
falta  de  ingenio  ,  es  fobra  de  impofsibilidad  en  conocerla. 
Yoconfieííb,  que  qual quiera  coía  que  íe  eftablezca  ,  llene 
contra  si  las  impugnaciones  á  montones.  Y  aísi  folo  es  cier¬ 
to  >  que  no  íe  dará  con  lo  cierto  ^  y  que  folo  fe  debe  poner 
toda  la  atención  en  faber  curarlas.  Sin  embargo  9  no  dexarc 
de  decir  ,  que  no  es  lo  mas  fano  adherirfe  á  alguno  de  los 
Syfthemas  eftablecidos  para  curarlas  felizmente  5  y  creo  ,  que 
la  mala  methodo  >  que  han  tenido  muchos  en  curarlas, 
por  lo  qual  fenecieron  los  mas  enfermos  ,  mas  fue  ametho- 
do  por  ilación  de  algún  Syíihema  ,  que  malignidad  de  la 
Fiebre. 

14  Hecha  efta  falva ,  iníinuaré  otra  nueva  Idea  de  fu 
cauía  ,  concebida  en  mis  meditaciones  ,  teniendo  por  Pa¬ 
dres  á  la  mifma  Hlftoria  de  las  Viruelas  ,  y  fus  raros  pheno- 
menos.  Protefto  defde  luego  ,  que  no  la  propongo  como  the- 
íis ,  fino  como  una  noticiofa  digrefsion  ,  para  divertir  la 
aridez ,  que  cauía  canta  lección  en  muertes  ,  y  epferme- 
dades. 

15  Para  lo  qual  ,  obfervo  lo  primero  5  que  las  partes  fn- 
getas  ,  y  primero  ofendidas  en  las  Viruelas  fon  las  fibrofas, 
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carneas ,  y  membranofas.  El  horror  és »  éíperczos  >  dolor  en 
ios  lomos  i  naufea  ,  tos  ferina  ,  y  erupción  cutánea  nos  lo 
inueftran.  Obfervo  lo  fegundo  ,  que  la  erupción  no  es  ,  ni 
debe  fer  expulíion  critica  de  materiales  en  la  fangte  ^  tanto 
por  lo  que  eftá  efcrito  en  los  números  ii.  y  I2,  como  por¬ 
que  quanto  mayor  expulíion  en  las  criíes  ,  y  mas  robuífamen- 
te  hecha  tanto  mayor  íeguridad  >  anuncia  en  la  curación  de 
Ja  dolencia  ^  lo  que  no  fe  noca  en  las  Viruelas.  En  las  diftia- 
tas »  que  es  la  criíe  mas  tarde  >  y  la  expulíion  menos »  es  mas 
cierta  la  felicidad  de  el  éxito  i  y  en  las  lonfincntes ,  que  es  la 
criíe  un  día  ,  ó  mas  antes  ,  y  que  la  materia  cxpulfa  es  mu¬ 
cha)  fon  las  mas  infelices.  De  donde  también  fe  infiere  ,  que 
en  eftas  debe  padecer  la  fangre  menos  daño,  como  que  la  fer¬ 
mentación  es  de  menos  tiempo  ,  y  mucho  menos  la  detención 
,  en  ella  de  los  materiales  vicioíos )  que  no  en  la  otra  en:  que 
eílán  un  dia  mas  detenidos. 

16  Obíervo  lo  tercero  j  que  los  hálitos  variolofos  en  las 
epidemias  no  tienen  malicia  inficionante  de  nueifros  humo¬ 
res  ,  y  mucho  menos  ion  caufticcs ,  fermeatativos  ,  ni  putre- 
fadivos.  Efto  lo  prueba  ineleutablemente  el  que  quien  pade¬ 
ció  yá  las  Viruelas  ,  no  buelve  á  inñcionaríe  de  ellas  ,  aunque 
trace  á  muchos  virolofos  en  tiempos  epidémicos.  Y  li  los  há¬ 
litos  tuviefl'en  aquellas  dotes  %  no  podían  dexar  de  producir 
Viruelas  en  quantos  fe  arrimaffen  á  los  virolofos  >  fabiendo 
todos  quan  ciertamente  contagiofa  es  ella  Enfermedad  ,  en  fos 
que  no  las  han  tenido.  Inñereíe  ciertamente  »  que  ellos  háli¬ 
tos  quando  contagian  ,  no  es  por  fer  ferrnentefeentes  ,  cauíli- 
cos  ,  ni  putrefad'vos  :  pues  la  mifma  fangre,  carne  ,  y  humo¬ 
res  tiene  el  que  padeció  Viruelas  ,  que  el  que  no  las  ha  pade¬ 
cido.  Y  no  fe  diga,  que  hay  en  eíle  aquel  material  primigenio 
capaz  íblo  de  fermentar  con  los  hálitos,  y  que  yá  falca  en  paf- 
fando  las  Viruelas,  No  fe  diga  ,  porque  fi  el  miaíma  halkuo- 
fo  es  cauílico  ,  y  putrefadivo,  no  puede  dexar  de  exercer  eftas 
qualidades  en  los  humores,  y  carne  ,  ó  á  lo  menos  inmutarlos^ 
y  canfor  enfermedad  grave. 

17  Oblcrvo  lo  quarto  j  que  fi  el  material  varioloío  eftu- 
vicíl'e  primero  en  la  langre  ,  ó  en  otro  qualquiera  de  los  hu¬ 
mores  antes  de  la  expulfton  faniofa  ,  debieran  neceftariamem-; 
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té  moritfe  los  Enfermos  en  los  primeros  tres  dlís  antes  dé 
la  erupción  ,  y  rara  vez  delpues  ,  lo  qual  no  fucede  :  pues  es 
raril'imo  ,  el  que  murió  en  aquel  tiempo.  La  coníequencia 
es  clara  ;  porque  antes  de  la  cxpulíion  ,  ó  criíe  eftá  el  fanies 
cauítico  ,  pucrefadivo  dentro  de  los  humores ,  en  donde  de- 
ben  ca-  íar  la  muerte  ,  y  deipues  yá  elU  expulío  á  la  íuper- 
ficie.  Qján  pocos  íean  los  que  íe  mueren  en  la^  Malignas  def- 
pues  de  la  evaquacion  critica  ♦  y  quintos  millares  antes  de 
ella  ,  lo  fabe  todo  el  Mundo.  Julíamente  me  admira  ,  que  efta 
objeción  no  haya  detenido  á  toda  la  Medicina  deíde  Rhaíis,  á 
acá  5  pues  ella  tan  patente  ,  y  con  todo  ellb ,  deíde  Rhaíis  haf- 
ta  oy  í'e  cree  >  que  es  evaquacion  crítica  de  materiales  de  la 
íangre. 

18  Obfervo  lo  quinto ,  aloque  llega  la  adhefíon  délos 
hoaibres  empeñados  en  defender  íu  thema  j  pues  contra  la  ex¬ 
periencia  propria  cierran  los  ojOS.  Es  el  calo,  que  íi  la  natu¬ 
raleza  huvieíTe  prcíenrado  alguna  vez  Viruelas  fin  Fiebre  pre¬ 
cedente  ,  eftaba  todo  hecho  contra  la  hypotheíi  de  que  ellas 
fcao  evaquacion  critica  de  Fiebre  Maligna.  Algunos  Autores 
excitan  la  quefiion  ,  de  fi  puede  haverlas  de  efte  modo  ,  y  lle¬ 
van  la  afirmativa,  por  haver  tenido  algunas  experiencias.  Sale, 
pues ,  al  paflb  un  tan  grande  Nkdico  como  Juan  Doleo  ,  de¬ 
fendiendo  lo  contrario  ,  y  negando  las  experiencias  5  pero  coa 
qué  razón  l  Ya  la  prefento.  Porque  fíendo  las  Viruelas  crifis 
de  la  íangre  febril  ,  no  puede  haver  crifi  ,  ó  evaquacion  critica, 
fin  haver  pfiaKro  Fiebre.  Etenim  cum  p€r  crifeos  modum  Vavio^ 

excitensur  , .  &  quiáem  ope  magna  janguims  effervsnfcentiap 
qnoi  fine  ejus  turbatione  ,  &"  per  confequens  fine  Pebre  fieri  nequit^ 
in  proclivi  efi  inde  cmlibet  colíigere  ,  Manolas  fine  Pebre  provenid 
renonpoffe,  (Lib.  4.  pag.  562.) 

19  Éíchenchio  refiere  de  un  hijo  fuyo ,  que  fin  Fiebre 
tuvo  Viruelas.  Euftachio  Rhodio  cuenta  lo  miímo  de  algu^ 
nos.  Forefto  vio  una  muger  preñada  tan  cubierta  de  Virue¬ 
las  ,  qual  no  havia  vifitado  otra  ,  pero  fin  calentura.  Carlos 
Drelincurcio  también  fe  propone  por  teftigo  de  algnn  caío  de 
Viruelas  ,  fin  Fiebre.  Pero  lo  que  mas  admira  ,  es  lo  que  pro- 
íigue  el  miímo  Doleo  :  Pateor  equidem  me  plures  pueros  cum 
tiolii  affiiQaíos  vidijfe  ,  qui  ñeque  ^e  calore  Febrili ,  ñeque  de  alio 
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aliquQ  graviore  Symptowau  fu^runt  jcanqúefli,  Qu^eda,  pues,  cla¬ 
ro  como  el  Sol  ,  que  las  Viruelas  no  ion  cxpurgaciou  critica  de 
materiales  íaniofos  febriles  contenidos  en  la  íangrc  >  ni  en 
otros  humores. 

20  Pues  qué  ferán  }  sé  yo  j  pero  vayan  eftas  conge- 
turas.  El  Padre  Atanaíio  Kircher,  Marcos  de  Marco ,  y  no  sé  £ 
algún  otro  de  aquellos  tiempos  afsintieron  >  á  que  muchas 
•Enfermedades  íe  producían  por  la  plaga  de  inumerables  infejC- 
tos  menudifsimos ,  perceptibles  íolamentc  a  beneficio  de  inf- 
trumentos  Opticos.  Oy  yá  fon  en  mucho  ,  y  diftinguido  nume¬ 
ro  los  Pbyíicos ,  y  célebres  experimentales ,  que  afsienten  á 
que  las  enfermedades  cutáneas  ^  Sarna  ^  Lepra  y  Herpes ,  Tiña» 
ion  cídRo  de  refpeíiiva  multitud  de  infedos ,  fundados  en  la 
experiencia  de  haverlos  vilto  con  finos  microícopios.  Coime 
Pronomo  ,  y  Moníieur  Mead  dicen  rcípedo  de  los  de  la  Sarna» 
que  fon  »  aunque  tan  menudos  ,  figurados  como  una  Tortuga. 
Y  en  fin  ,  en  fuerza  de  Conteftes ,  e  inumerables  infpecciones 
vifualcs  ,  fon  muchos  los  que  afsienten  á  que  todas  las  enfer¬ 
medades  epidémicas  ,  y  peililentes  fon  caufadas  por  diferentes 
plagas  de  inviíibles  infeáos. 

21  Y  por  nueftras  Viruelas,  qué  tenemos í  A  Zacuto» 
Rhodio  ,  Forraio  »  Borelli ,  y  otros  citados  en  las  Ephemeri- 
des  Germánicas,  afl'egurando ,  que  en  las  puftulas  de  las  Virue¬ 
las  vieron  entre  íu  íanics  multitud  de  inperccptibles  infedos 
dentatis  rofíris  hamat'os,  A  Juan  Schimidio »  que  cuenta  de  ua 
niño  viroloío  »  que  fintiendo  picazón  grande  entre  las  Virue¬ 
las  del  cuello  ,  fe  le  encontraron  como  cinquenta  animalillos 
cafi  imperceptibles  entre  las  Viruelas.  Y  á  Drelincurcio  ,  que 
refiere  de  una  epidemia  »  en  que  quitada  la  cafcara  de  las  Vi¬ 
ruelas,  fe  hallaban  debaxo  inumerables  animalillos  vivos.  {Dif* 
ferí*  de  FarioL  ^  morbiL) 

2  2  Aun  tenemos  mas  ,  y  (i  fe  puede  decir  ,  mas  compro¬ 
bante.  Sabido  es  en  toda  la  Medicina  á  infancia  de  la  re¬ 
petida  experiencia  ,  que  el  veneno  mas  cierto  de  codo  infec- 
‘  to  es  el  Mercurio.  Eípecialmente  de  los  inferios ,  que  ofen¬ 
den  á  la  naturaleza  humana  ,  no  fe  ha  hallado  igual  defiruí- 
dor  hafta  ahora.  De  las  Lombrices,  Piojos,  Liendres,  Secones, 
'  Ác  los  que  caufan  ia  Sarna »  y  jaun  de  los  que  caníen  U  Pc£- 
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te*  Piiés  fe  tiene  obfervado  ,  que  ofendeft  muy  poco  ,  ó  no 
ofende  efté  contagio  en  las  cercanías  de  nainas  cultivadas  de 
Mercurio.  Efto  es  confiante.  Pues  oygamos  ahora  á  Siglf- 
tnundo  Grafsio  9  Phiíico  Svidnieníe  en  la  Silefia.  Obfervt ,  di¬ 
ce  ^  qut  dado  el  Mercurio  al  principia  de  la  fiebre  yariolofa  ,  a 
detuvo  totalmente  el  que  faliej]ert>  t  aunque  huvieffe  epidemia 
en  la  mijma  Cafa  »  ó  ¡uceáia  el  jalir  muy  pocas ^  De  hecho  ,  en- 
tic  otras  obfervaciones  ,  refiere  la  de  íu  hija  ,  que  eftando  ya 
acometida  de  la  horripilación  ,  Fiebre  ,  dolor  de  cabeza  ,  do¬ 
lores  vagos  9  y  vomito,  á  tiempo  que  muchos  de  la  Cafa  ,  y  uqí 
hermanico  las  padecía  ,  la  dio  un  efcrupulo  de  Mercurio  dul¬ 
ce  con  quatro  granos  de  Efeamonea  fulphurada  9  obró  treS' 
veces  9  vomitó  ,  durmió  con  quietud,  fe  libró  luego,  fin  apare» 
ccr  ninguna  Viruela*  Anadafe  a  efte,  Francifeo  Bonchard,  tam» 
bien  grande  Panegyrifta  de  el  Mercurio  en  las  Viruelas.  (Med^- 
fep^,  tom,  2.) 

2j  Tenemos  todavía  mas*  Es  cierto  que  tiene  poca,  6  nin¬ 
guna  verifimil.itud  el  que  la  materia  de  la  erupción  Varióle-- 
ía  fea  can  acre ,  cauftica  ,  y  exulcerante  como  la  pintan  ,  y  es 
menefter  para  (emejante  eftrago  ;  pues  fi  aísi  fucile  yantes  dé 
íalif  debiera  cangrenar  toda  la  república  de  las  entrañas  al  co¬ 
razón  ,  y  caufar  la  muerte.  Aimiíaio  tiempo  hallamos  mas- 
verifimilicüd  ,,  en  que  tanto  tobcrculo  fueíl'e  por  picadura  de 
alguno  9  ó  algunos  menudos  infedos  ;  teniendo  experiencias 
de  que  en  las  claíles  ,>  que  conocemos ,  hielen  fus  picaduras 
fymbolizaríe  con  las  puftulas  de  las  Viruelas.  Las  picaduras 
de  las  Gantharid’as  ,  del  Mure-aranco  ,  de  la  Dryfna  ,  y  de 
otras  bcftiecitas  9  forman  puftula  rubia  ,  algunas  veces  negra,, 
que  fe  llena  de  limpha  faniofa  ,  íüfcitan  Fiebre  ,  refrigeracio¬ 
nes  9  nauíea  ,  orina  de  íangre  ,  y  otros  fymptomas  de  cfte  ge¬ 
nero  ,  como  fe  lee  en  Dioícorides  ,  y  otros  Naturaliílas  ,  lo^ 
qual  ya  fe  ve  que  conviene  con  las  Viruelas.  Con  que  puede 
muy  bien  ha  ver  otros  inftdos  mas  menudos  ,  qxie  fean  pro- 
prios  para  excitar  eíta  dolencia.. 

24  Aun  mas*  Sabido  es  ya  entre  los  eruditos  el  mo¬ 
do  fuave  de  contagiar  las  Viruelas  ,  quando  y  como  fe 
quiere  9  practicado  muchos  años  ha  en  el  Oriente  ,  y  ya  cam- 
bieacoa  mucha  frequencia  en  Inglaterra ,  como  fe  lee  ca 
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la  Cencurla  quinta  de  las  Mifcelaneas  Gérmanicas  curiofas  •  y 
en  Federico  Hofíman.  ti  modo  es ,  abrir  algunas  Viruelas  ai 
día  doce  de  la  enfermedad  ,  tomar  un  poco  de  la  materia  ía- 
niofa  j  y  havieodo  purgado  ,  y  difpueíte  al  fugeto ,  que  quiere 
tenerlas  >  efcoriarle  el  cutis  en  qualquiera  parte  ,  y  introducir 
el  fanies  por  el  lugar  elcoriado,  Siguefe  á  efto  ,  comenzar  la 
enfermedad  deípues  de  tres  dias,  y  al  íeptimo  de  la  planta¬ 
ción  ,  ó  inocuiaciOH ,  que  llaman  aparecer  benignamente  las 
Viruelas  j  que  fon  fumamente  benignas.  Obfervan  ,  entre  otras 
cofas  >  tomar  la  materia  del  fugeto  ,  que  las  tenga  diferetas,  y 
benignas. 

25  Efte  cierto  cafo  no  da  lugar  á  creer  ,  que  fea  el  con¬ 
tagio  por  fermento  cauílico  ,  purrefaciente  ,  exulcet^ante.  Si 
efto  faeííe  ,  aquella  corta  porción  debiera  íer  acerrimanKnte 
cauftica  ,  falina  volátil ,  y  masfarcocica  ,  que  la  piedra  in¬ 
fernal  )  fupuefto  que  havia  de  comunicar  cftas  qualidades, 
ó  refufcitarlas  en  toda  la  república  de  líquidos  de  un  hom¬ 
bre  bien  complexionado  ,  y  fano.  Al  miímo  paífo  hace  veri- 
fimil ,  que  en  aquel  fanies  ioíipido  ,  y  yá  podrido,  fe  ocultan 
muchos  de  los  animalillos  ,  que  vieron  los  experimentales, 
que  diximos  arriba  ,  ó  fea  vivos  ,  ó  fea  fus  hueveciilos  ,  que 
introducidos  en  el  otro  cuerpo  ,  propagan  baítantemente  en 
los  tres ,  ó  quatro  dias  para  formar  las  Viruelas,  Sin  que  fe 
oponga  ,  que  es  poco  tiempo  para  que  fe  multiplique  á  baf- 
tante  numero  ;  porque  cftá  conteftado  por  los  experimenta¬ 
les  ,  que  fon  fumamente  fecundas  eftas  efpecies  de  inviíibles 
infedos.  Leuvvenoek  hizo  computo  de  una  eípecie  de  Seto- 
nes ,  que  fale  cada  uno  en  cada  dia  por  multiplicante  de  dof- 
cientos.  El  Padre  Kircher  ,  citado  por  Bourgean  ,  dice  ,  que 
puefto  un  animalillo  de  los  que  hacen  la  gangrena  en  un  plie¬ 
go  de  papel  ,  fe  notó  ,  que  en  el  eípacio  de  un  miíerere  ,  pro- 
duxo  otros  cinquenta  de  fu  eípecie. 


§.  V. 

26  QÍ  efta  tal  qual  idea  fucile  cierta  ,  tenia  mas  obii 
inteligencia  la  primera  ,  y  fegunda  efeena  de  la 
^xagedia  virolola.  Es  cierto ,  que  íi  fe  mira  coa  reflexión, 
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fe  deduce  »  que  debe  fer  el  modo  al  rcbcs  de  como  lo  tienen 
eftablecido.  £fto  es »  dicen  todos  ,  que  la  fangre  padece  la 
primera  »  que  eflá  puerca  »  que  fermenta  »  que  deipuma  >  y 
que  talen  los  materiales  yiciados  >  como  en  razón  de  criíi  >  á  la 
iuperñcie  >  los  quales  >  tiendo  cauíiicos  ,  y  ulccratorios  >  for¬ 
man  las  Viruelas.  A  mi  me  parece,  que  debe  Icr  al  tebés, 
en  virtud  de  lo  que  he  dicho  arriba  »  y  apuntare  aquí.  Ello 
es  >  que  la  material  cauta  >  lea  la  que  fuere  ,  comienza  á 
ofender  las  parces  carnofas  »  membranoías ,  y  glanduloías» 
efto  es  »  las  partes  (olidas.  Que  las  fibrillas  íe  cortan  ,  fe  in¬ 
flaman.  A  lo  qual  íc  figue  viciarte  el  circulo ,  apriflandoíe; 
pues  el  mas  corto  lugar,  por  la  comprefion  ,  que  hace  la  infla • 
macicn  de  las  partes  contra  los  vafos  íanguinos,  es  prcciío,  que 
fe  compenfe  con  la  celer  dad  en  el  curio.  Para  lo  qual  ayuda  (u* 
cnamenre  la  propagada  irritación  fibrofa  por  los  nervios. 

27  De  aqui  es  ya  neceflaria  la  Fiebre  j  pero  también  fe 
fe  ,  que  es  fin  mas  vicio  en  la  fangre  ,  que  el  de  más  accekra* 
do  movimiento  5  lo  qual  concuerda  con  la  experiencia  de 
Igs  faogrados  en  cfte  tiempo.  A  la  irritación  fibroía  >  dila- 
ceracion  ,  b  inflamación  >  que  fuponemos  ,  es  configuienté 
forzofo  los  dolores  ,  el  horror  ,  el  vomito ,  la  vigilia  ,  tccn- 
blor  de  pies  >  y  piernas  »  picazón  de  narizes  ,  tos  leca  ,  eílor- 
nudos  >  cfperczos  9  y  algunas  veces  Alferecía  ,  y  otras  com- 
bulfioncs  ,  lo  qual  es  el  lyodromc  de  lymptomas  ,  y  léñales  de 
las  Viruelas. 

28  Ella  dilaceracion  ,  y  rupcion  de  fibras  ,  lymphaticos, 
y  glándulas  >  debe  cantar  extra vaíacion  de  lymphas  ,  y  mate¬ 
rias  blancas  de  la  nutrición  ;  cuyos  jugos  extravaíados  »  yá 
fea  por  la  comprefion  de  las  partes  inflamadas  ,  y  paliación 
de  los  vafos  ,  yá  por  otra  cau¡a  ,  fe  arroja  á  todas  las  íoperfi- 
cies  externas  ,  é  internas  indeterminadamente  ;  y  ve  aquí 
las  Viruelas.  En  cuya  cabidad  íc  corrompen  aquellos  jugos, 
íe  fupuran  ,  fe  vierte  el  íanies  ,  y  íe  cura  la  ulcera.  Como  es 
certifsimo  ,  que  igualmente  Talen  en  las  partes  internas  ,  que 
en  las  externas  5  y  que  las  internas ,  por  la  mas  humedad  ,  y 
delicadeza  de  las  partes,  fe  fupuran  ,  y  derraman  antes  ,  no 
puede  dexar  de  fuceder  ,  que  aquella  materia  purnlcnra  verti¬ 
da  en  los  Pulmones  >  y  otras  oficinas  neceíTarias ,  fomente  Fie* 
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brc  ,  y  otros  pélígrofos  fymptomas  *  qqe  aparecen  en  erdU 
once.  Y  de  aquí  fucéde  el  enconiraiíe  ea  las  faogrias  de  eft^ 
eftado  materia  purulenta  ,  fi  las  Viruelas  han  fido  ccpfiucntes. 
Lo  qual  ,  tanto  como  repugna  á  la  común  opinión  >  íc  pone  a 
favor  de  efta  congetura. 

29  Pues  i  y  que  caufa  fe ñ alaremos  ,  que  baga  lo  que  di^ 
xlmos  numero  26.  ^  Es  veriÍImil^  que  fean  los  infeííos  menuf 
difsimos  >  que  tenemos  explicado.  Ellos  comienzan  íu  obra  por 
las  carnes  ,  y  partes  folidas  ;  pues  por  allí  íe  introducen  en  el 
contagio  por  inoculación.  Ellos  tienen  pico  >  ó  punta  aguda  por 
teftimonlo  de  los  que  citamos  arriba.  Con  ello  ella  yá  todo  he^ 
cho.  Pueden  romper  fibras ,  vaíos ,  glándulas  miliares  ,  y  def^ 
pues  las  fuperficies  interna  9  y  externa  >  halla  (alirfe  ellos  con 
la  materia  virolofa.  - 

50  Y  quál  ferá  la  razón  >  ó  efcollo  de  todos  los  entendi- 
fnientós  en  efta  dolencia  ^  de  no  padecerle  efta  enfermedad 
mas  que  una  vez  en  la  vida  ,  pues  es  rara  la  vez  ,  que  íe  víq 
lo  contrario  ,  y  que  todos  hayan  de  padecerla  ^  Ardua  ,  íi  no 
impoísiblc  es  la  rcfpuefta  j  y  es  evidente  ,  que  aun  aparente¬ 
mente  i  no  fe  puede  dar  razón  de  todo.  Sin  embargo  advier¬ 
to  >  que  aunque  fea  menos  incierto  el  que  (ola  una  vez  fe  pafp 
fen  I  pues  aunque  haya  alguno  ,  fon  raros  los  cafos  en  centrar 
rio  i  lo,  de  que  todos  las  tengan  es  fumamente.falío.  Son  mi¬ 
llares  en  el  Mundo  ,  y  aun  en  nueftra  Europa  ,  potados  por 
Jos  Médicos  >  los  que  han  muerto  muy  viejos  ,  fin  tener  Vi^ 
zudas.  Refpedo  á  la  primera  parce  ^  nada  afirmo  ,  porque 
todo  es  ¡nverofimil.  >  para  decirlo  con  Diemerbrotk  ,  po#- 
iius  dicendum  arbitro  ,  caufas  variolarum  próximas  >  tum  inur» 
ñas ,  tum  externas  ,  qune  interiores  movent ,  occullas  effe  ,  &  i 
nobis  explicare  non  polje. 

51  Con  codo  eflb  propongo  las  figu lentes  noticias,  y  do 
Ollas  podrá  elLetor  acomodar  como  gufte  á  favor  de  efta 
congetura.  Eftá  demoftrado ,  y  ocularmente  convencido  ,  quo 
todos  los  jugos  dd  hombre  fon  nido  intenminable  de  indefinip 
do.  numero  de  vivientes  infedos  menudifsiraos.  La  fangre, 
la  bilis ,  el  efp^erma  j  y  en  efte  ultimo  aífegura  Levvenhoek, 
que  en  una  gota  de  magnitud  de  un  grano  de  arena ,  comr 
f>uc6  como  un  millón  de  efto$  vivientes»  £1  ambiento , 
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Agua  clara  ,  el  Vinagre  ,  fon  afsimiímo  depofito  de  otras  ra¬ 
zas  de  inviiibles  iníedos.  En  efto  conteftan  Eourgeant  >  ( 
jcr.cur,  tom.  i.  )  Paulo  Caíati  >  Pronomo  ( apud  Tot^V-) 
Pauiini  ,  Lcvvenhoek.  (  ^nat,  rer,  ope  murofcop,  )  Hakoucherji 
(  rep»  des  leí*  JuL  )  el  Padre  Zahn.  y  varios  paífages  de  la 
iiittoria  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias ,  de  las  miícela- 
neas  Germánicas  >  de  la  república  de  las  Leerás ,  y  de  el  diario 
de  los  Sabios. 

32  Todos  eftos  animalillos  fon  fecundos ,  ponen  fus  reC- 
pedivos  huevecillos  ,  ó  ñmientes  ,  que  folamence  deberán  fc^ 
cundarfCí  óanimaríc  con  cierro  ,  y  proporcionado  jugo,  y 
con  cal  grado  de  calor  ,  como  fe  ve  en  todas  Jas  demás  gene»* 
iiacioneb  Ovíparas  ♦  que  íe  preíentan  i  la  vida.  Debiendo  fa- 
beríe  ,  que  efta  razón  confonante  de  Analogía  fobre  ede  pua<- 
•to ,  es  univcríal  ,  y  perpecua  en  la  naturaleza.  Hay  ciertos  ger- 
neros  de  huevecillos ,  que  aunque  edén  en  el  jugo  determioar 
■do  ,  y  proprio,  no  fe  fecundan  hada  que  llega  aquel  cierto  gra- 
^jdo  de  calor,  *0  aquel  efpiritu  efperraaiico  con  quien  i^ieQea 
proporción  para  animarfe.  Efto  00  foUmence  es/conftapee  jei» 
ios  animales  ,  íino  cambien  en  las  plantas.  Pero  refpe<fto  á  los 
animales  es  convincente  lo  que.fe  nota  en  la  Agua  encubada 
de  los  Navios,  En  eftos  fe  corrompe  dos ,  y  tres  veces.,  y  def- 
pues  yá  jamás  buelvé  á  corromperfe  ,  quedandp  fuiTvamcu|c 
cryftalina.  En  cada  una  de  las  corrupciones  ,  fe  ve  en  ella 
Enumerable  multitud  de  gufánillos ,  pero  diftincos  te  de  ja 
una  délos  délas  otras.  Q^dando  también  entre  una,»  y  otra 
corrupción  el  Agua  clara. 

33  Ve  aquicomo  una  Agua  preñada  de  tantos  »  y  dlft'n- 
tos  huevos  no  los  fecunda  ,  hafta  que  el  proporcionado  calor 
de  «1  fondo  deliNavio  ,  y  cierto  punto  de  tiempo  los  anima. 

r Siendo  notable  ,  que  necefsicen,  aun  en  efte  cafo^  dc  mas  tiem- 
.po  unos  ,  que  otros ,  .pues  en  cada  corrupción  generativa  fon 
diftintas  las  efpecics. 

34  , Si  alguno  quiftefle  hacer  Syfthema  capríchofo  de  las 
Viruelas,  aqui  tenia  una  eftupenda  Analogia.  Tenia  con  mu¬ 
cha  propriedad  áda  jAgua  padeciendo  ^Viruelas  ,  con  la  vep- 
taxa  de  ver  ,  y  faber  en  qué  coníiftlao.  Tenía  á  la  Agua  <íla- 
ra ,  buena  ^  ím  haftaqp.oacrU.  en  Jos  barriles  náuticos.  Ve 
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aquí  al  hombre  fano  »  bueno  antes  de  padécér  Viruelas*  En» 
tran  los  barriles  al  fondo  del  Navio  en  donde  hay  cierto  gra» 
do  de  calor  >  y  proporcionados  hálitos  de  la  marea  »  y  vafo; 
y  á  cierto  tiempo  íé  animan  >  fe  corrompe  la  agua  »  fe  turba 
formidablemente.  Ve  aqui  el  hombre  conftituido  dentro  de 
la  Epidemia  >  ó  en  otra  caufa  efporadica  ,  con  cuyos  aiitos» 
íi  ya  llego  el  debido  tiempo  >  fe  le  animan  fus  gnfanillos  ^  fe 
mueven  ,  le  corromped  ,  le  enferman  ,  y  falen  las  Viruelas* 
Acabafe  la  corrupción  de  la  Agua  en  fus  barriles ,  fe  díífueU 
ven  los  infedos  ^  fe  acaban  ,  y  queda  el  Agua  cryftalina  >  fa- 
ludable  ,  fin  bolver  jamas  á  corromperfe.  De  modo  ,  que  al¬ 
gunos  Médicos  ,  y  petfonages  fiieicn  comprarla  por  mas  fa- 
ludable.  (  Mm»  de  trevr  año  de  artic,  22.  )  Y  vé  aqui 
Ultimamente  al  hombre  9  que  acabada  la  í'upuraeion  de  fus  Vi* 
ruelas»  en  que  acabaron  fu  vida  aquellos  ínfeó^os  » queda  per* 
fedamente  fano  >  fi  por  algún  otro  raro  accidente  no  contra¬ 
he  enfermedad  diílinta,  Baile  de  digreísion  >  y  digamos  con 
Francifeo  Pícns  :  Sive  aeris  yitio  yfive  d  menflruo ¡anguinc  ,  five 
aliis  ex  caufis  oriantur  eadem  datur  curandi  vatio ^ 

í.  VI. 
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Seriales,  T  As  Viruelas  >  ó  fon  diferetas ,  fefto  es  pocas» 

JL#  grandes  >  y  feparadas  >  ó  fon  confiuentest 
que  es  fer  muchas ,  no  grandes ,  y  muy  juntas  :  Unas  ,  y 
otras  fon  mas  »  ó  menos  malignas*  Unas  >  y. otras  comienaan 
con  leve  horror ,  orripilacion  ,  y  efpcrezos.  Siguefe  Fiebre 
con  calor  bailante  >  dolor  en  la  efpina  »  y  lomos  9  torpeza  9  y 
dolor  de  cabeza  9  eílornudos  9  y  alguna  picazón  en  las  nari- 
zes  j  lagrimas  involuntarias.  En  los  adultos  fuele  ocurrir  tem¬ 
blor  9  y  fioxedad  en  las  piernas.  Pulió  frequente  9  rara  vez 
débil.  Sed  »  vigilia  »  defaroíslego  9  tos  feca.  Alguna  vez  com- 
bulfiones  9  y  Alferecía.  En  los  niños  ocurre  cíla  mas  ftequen- 
te  5  y  fi  entonces  no  cilán  en  fu  dentición  9  dice  Sidenam  9  que 
es  feguro  el  aparecer  las  Viruelas  al  otro  dia  de  la  Alferecía. 
Sobreviene  también  naufea  5  algunas  veces  dolores  torminofos» 
diarthea  9  y  aun  hemorrhagia. 
gé  No  íiecDpce  concurren  todas  c^s  fenaics ;  pero  cu» 
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aiinquc  falten  algunas  >  capitula  la  enfermedad  por  Viri)clas, 
fí  fíendo  tiempo  de  epidemia  »  el  enfermo  no  las  ha  padecido. 
Si  eftas  íeñales  íc  moftrafí'cn  en  un  grado  benigno  ,  aparece  al- 
go  de  fudor  ,  íiendo  adulto  el  fugeto  ,  podrán  efperaríe  de  ge¬ 
nero  de  las  diferetas  >  que  fon  mas  benignas.  Si  los  íympco- 
mas  fon  adivos ,  no  eftá  el  cutis  blando  ,  y  clpecialmente  ,  fi 
concurre  diarrhea  ,  eíperalas  cvnfliunu^ ,  y  pcligrofas. 

37  Al  quarco  dia  ,  fi  ion  diferetas ,  6  al  tercero  íi  (onfluen’^ 
tes ,  comienzan  á  aparecer  las  Viruelas  en  efta  forma.  En  la 
frente  ,  efpaldas  >  y  pecho  fe  dexan  ver  unas  puheitas  roxas, 
redondas  »  con  poca  elevación  ,  duras  al  tado.  En  ei  fegundo 
fe  nota  ,  que  han  tomado  mas  pie,  enfaochando  fu  vafe  ,  y  fe 
hacen  mayores  5  dexandofe  ver  yá  en  eftc  dia  por  lo  demás  del 
cuerpo.  En  el  tercero  dia  fe  han  hecho  yá  muy  grandes ,  fi 
ion  diferetas  ,  y  también  rcrpedivamence  han  crecido  mas, 
aunque  íean  confluentes.  Comienzan  á  ponerle  blandas  ,  pun¬ 
tiagudas  ,  y  fe  les  nota  un  humor  claro  ^  fe  pone  el  coloc 
del  cutis  mas  roxo.  En  los  dias  (iguientes ,  fe  ponen  opacas» 
y  íe  íupuran. 

38  Si  fon  diferetas ,  es  lo  mas  común  faltar  los  fympto^ 
mas  >  y  Fiebre  el  dia  que  aparecen  las  Viruelas ,  fi  no  es  que 
fea  la  conftltucion  maligna.  Pero  fi  fon  confluentes  ,  es  tam¬ 
bién  lo  mas  común  profegulr  la  Fiebre  ,  y  lymptomas,  mas, 
b  menos  ,  fegun  ,  que  el  cafo  es  de  mas  cuydado.  En  el  día 
quarto  f«  hincha  mas  la  cara  ,  y  el  pie  de  cada  Viruela  fe 
ciñe  de  un  circulo  muy  roxo.  Sobreviene  nueva  Fiebre  ,  fi  yá 
íe  havia  quitado  ,  5  fe  exaípera  la  que  permanece.  La  hincha¬ 
zón  fe  aumenta  ,  y  el  dolor  tenfivo  fuperficial  por  todo  el 
Cuerpo  en  fuerza  de  la  ioflamocion.  El  dia  quiuco  fe  trueca 
el  color  claro  del  íanies  en  turbado  ,  y  algo  amarillo  j  fe  po¬ 
nen  aíperas  al  tadfo  ,  porque  la  cutícula  comienza  á  dividírfe 
en  laminas  ;  y  al  otro  dia  íuekn  yá  rebentarfe  las  de  la  cara, 
y  deípues  fe  figuen  las  demás  del  cuerpo  ,  excepto  las  de  pies, 
y  manos ,  que  le  mantienen  fuaves  ,  y  fe  ponen  blancas.  Sue¬ 
le  por  lo  común  moverfe  el  vientre  en  efie  tiempo  ,  y  entre 
los  cxcrctos  fe  arrojan  muchas  efeamas ,  de  las  Viruelas  in¬ 
teriores. 

PaíTado  el  dia  once  afloxa  la  hinchazón,  y  rubor  del  cu- 
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trejprmciplan  á  fecárfejo  que  pnoíif^ne  hada  el  catorce, ó  qíilti- 
ce  ,  en  que  acaban  de  caerte.  Entonces  permanece  una  eíca^ 
nía  blanca  ,  que  cayéndofe  dcípues  ,  deícubre  un  plano  mu )r 
encarnado  ,  y  las  mas  veces  hoyo.  En  las  confimntcs ,  toda 
efta.  rcprefentacion  es  mas  formidable.  La  inflamación ,  el 
numero  ,  los  íympcomas ,  la  Fiebre^  Algunas  veces  coda  la 
cara  parece  una  Viruela.  En  los  Adultos  es  comuniísimo  con^ 
currir  Pcyaliímo  j  yo  lo  tuve  grande.  Sidenam  obíervo  ,  *quc 
afsi  como  acontece  el  Pcyaliímo  en  ios  Adultos  defpues  de  \% 
erupción  ,  es  cambien  frequeote  el  mover  dianbea  en  los  ni^ 
ños.  Nenrer  dice  ,  que  cambien  vid  alguna  ve-z  Pcyalifmo  ca 
neftos.  Pero  cengafe  íabido  ,  que  ni  uno ,  ni  otro  debe  dete- 
neríe  de  cura  regular. 

40  Por  lo  comuo  ,  es  notable  el  mas  pelí- 
Trogn(fiico.  gro  ,  que  tienen  los  Adultos ,  y  mas  quanto  át 
mas  años  ,  que  los  muchachos ,  y  niños.  En  ti¬ 
tos  U  blandura  de  fus  carnes ,  y  cutis  con  el  menos  vicio  dlc 
fus  jugos  por  el  no  ufo  de  vinos  ^  y  otros  licores  ,  hace  •  que 
las  Viruelas  fe  mueftren  á  fu  tiempo,  fe  eleven  baflante  5  y  que 
acometan  menos  ,  y  00  tan  a<ltos  fymptomas,  Al  paíld  ,  que 
«por  lo  contrario  en  los  hombres  tardan  en  confiar  crecimiento, 
*íc  quedan  deprefas ,  los  fymptomas  fe  aumentan  ^  fobtíevieneti 
falcas  de  rcfpiracion  ,  hemorrhagias  ,  y  otros  accidentes  ,  qufe 
'matan  al  Enfermo.  Q^antas  mas  falgan  á  la  cara  ,  tanto  ma^ 
pcligrofas.  Lomas  frequente  es  ^  el  fer  mayor  el  numero-,  y 
mas  fatales  quanto  antes  del  día  quarco  aparezcan.  Sí  íalen^l 
•íegundo  día  ,  ion  infelices. 

41  Si  fe  retira  la  (alívácion  en  el  dia  once  ,  y  muy  luego 
no  fe  reflituye ,  fe  íufocará  el  Enfermo.  Lo  mifmo  fucle  fuce- 
der  fi  en  el  tiempo  de  la  fu pu ración  ,  repentinamente  fe  deí- 
hinchan  los  pies ,  y  manos.  Y  fi  eftós  fe  mantienen  en  fu  hin¬ 
chazón,  d  fe  les  aurhénta,  aunque  la  cara  fe  deshinche,  no  fue- 
le  fer  pelígrofo.  El  delirio  ,  y  íubfultos  muículares  en  tiempo 
de  la  maduración,  fon  muy  malos.  El  aparecer  manchas  pete- 
chialcs  entre  las  Viruelas  ,  es  feñal  de  nueva  Fiebre  Klaligoa, 
que  pondrá  en  agrande  peligro  al  Enfermo.  X^alquicrfymp- 
loma  grave  ,  dcfde  que  toman  incremento  hafta  fecarfe ,  esfo» 
cal  malifsima*  £1  íudof  en^efte  genero  de  Viruelas  ^  no  es^na- 
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provcphofo.  Todo  el  Látex  ,  que  fe  vierte,  hace  falta  para 
ia  elevación  ,  y  fupuracion  debida.  Sideípues  de  la  erupción, 
y  haver  tomado  íu  elevación  ,  fe  ponen  llanas ,  ó  íe  les  neta 
hoyo  en  medio  ,  es  íeñal  mala  :  y  íi  á  tfto  fe  añade  mudarfe 
el  color  de  la  cara  en  blanquecino,  rata  vez  dexará  de  mprixfe 
el  Enfeinno. 
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CUTucion.  42  »"T^Oda  la  formidable  tragedia  ,  que  repre- 

1.  (enta  efta  aíquerofa  Enfeimedad  ,  pues 
aun  el  afpedo  es  formidable  ,  indica  ,  íin  embargo  ,  una  lenti-^ 
tud  grande  en  adminilhaí  auxilios  ,  y  eftos  en  corto  numero. 
Si  las  Viruelas  ion  í¿i/cre/¿z5, aunque  íean  en  Adultos, es  caíi  na?; 
da  lo  que  debe  h^eife.  Quanto  mas  cuydados  ,  quanto  mas 
oficioíidad  en  medicarlas  ,  mascieito  el  empeoro  ,  y  harto 
fegura  la  muerte  :  Tmijúmim  trgo  eft  ab  artifician  methodof 
quantum  fieri  poteji ,  ahftinere  ,  mgQtium  ¡oLi  natura  commhtC"^ 
re  :  efto  aconíeja  Nenter  ,  y  predican  los  mejores  praóíicos. 
Ello  es  cierto  ,  y  lo  demueftran  inumerables  Obíeivacíones, 
que  mató,  ó  pufo  en  grave  peligo  de  morir  muchos  Enfermos, 
el  mucho  cuydado  en  curarles  las  Viruelas. 

Solamente  el  pcíiilence  error  ,  que  afsi  debe  llamarfe,. 
de  penlar  ,  que  le  ha  de  arropar  ,  y  abrigar  muy  cxa^ftamente 
al  Enfermo;  de  embolverle  en  lanasj  de  cubrirle  la  refpiracior}, 
y  aun  la  cabeza  j  de  mtter  braferos  en  la  C^dra  ,  ha  muerto 
mas  gente  Virolofa  ,  que  las  mifma  Viruelas ,  y  el  garrotülo. 
Cuydefe  ,  pues,  fiimamcnte  en  efto.  Excepto  algún  acaío  ra¬ 
ro  ,  que  ya  feñalarémos  ,  no  hay  neccfsidad  de  arropar  mas  al 
Enfermo  ,  que  tiene  Viruelas  j  que  íi  no  tuviera  tal  enferme¬ 
dad  5  y  folamente  tendrá  la  ropa  ,  y  el  abrigo  regular  ,  que 
tendrá  eftando  fano.  Qui  difltnóio  genere  labor at  rix  ope  Medica 
vadigus  ,  dice  Sidenam  ,  Sponte  fua^  &  naturia  vi  convalefeet  ni’* 
Ji  forté  ab  initio  diaphorefi  in  leüulo  continuo  induljerit» 

44  Si  el  Enfermo  es  j  ven  ,  robuüo  ,  y  el  tiempo  es  calo-; 
rofo  ,  tengafe  aliviado  de  ropa  en  todo  el  principio  ,  baña  ha- 
ver  aparecido  las  Viruelas ;  efto  es ,  aun  con  menos  ropa  ,  que 
tendria  eftando  bueno.  Si  no  es  tiempo  de  calor  ,  tenga  fola- 
mente  el  abrigo  correfpondiente  al  ti^po  eftando  fano  5  y  fo^ 
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lo  habrá  efpecia!  cuydado  ,  en  que  no  entre  ayre  frío  co  d 
quarco  en  que  duerme.  Y  efto  miímo  fe  tendrá  preíente  quan- 
do  aparecen  ,  y  en  el  tiempo  de  maduraríc.  Jamás  ,  aííegura 
Sldenam  ,  que  tuvo  cfe6to  infeliz  con  cfte  régimen  ,  y  al  con¬ 
trario  »  que  vio  funcíios  cafos  por  el  vulgar  regimen  de  acalo¬ 
rar  á  los  Enfermes.  Es  muy  para  notado  lo  íiguicnte.  Dice  cf¬ 
te  grande  Medico  »  que  fu  mechodo  en  todas  Viruelas  regula¬ 
res  ,  es  no  permitir  la  cama  al  Enfermo  hafta  el  dia  quinto»  ó 
fexto  >  en  que  la  erupción  va  adelantada.  Que  en  cfte  tiempo 
hacia  tomar  la  cama  al  Enfermo.  Y  que  con  efta  ,  al  parecer, 
extravagante  methodo  ,  fue  felicifsimo  en  todas  fus  curaciones. 
Lcafe  fu  Diífertacion  Epiílolar  á  Guillclmo  Colle,  que  toda  fe 
dirige  á  perfuadir  eíta  methodo. 

45  No  ignoro  ,  qne  Ricardo  Morton  pretende  contradecir¬ 
le  en  algo  ;  pero  yo  mas  ctco  la  ingenuidad  de  Sldenam  >  que 
el  Syfthemácifmo  de  Morco».  Efte  es  declarado  Scíiario  de  fu 
cfpiritualifmo  j  aquel  obfervador  perene  ,  y  prudentifsimo  de 
la  naturaleza.  Es  mas  veriítmil  >  qtie  elle  dice  la  verdad  ,  que 
no  el  otro.  Pues  ahora  bien.  Inglaterra»  por  donde  menos,  eí- 
tá  cien  leguas  mas  Septentrional  >  que  £f(^ha  ;  coníiguiente- 
mente  en  un  temple  mas  frió.  Allí  las  curaba  Sldenam  con  ef¬ 
te  dcfabrigo:  conviene  cfto  acafo  con  lo  que  vemos  en  nueftros 
vulgares  afsifteotes,  de  bolver  en  eftufa  al  quarto  del  Enfermo, 
y  en  volcan  á  fu  cama  ^  Qué  mucho  »  que  acá  íean  tan  formi¬ 
dables  ,  aun  por  el  teífimonio  de  fus  veíligios  en  la  cata  >  pues 
para  un  íeñalado  en  Inglaterra,  fon  mil  los  empedrados  en  Ef- 
paña  ,  diciendo  Sidenam  ,  que  el  principal  alivio  ,  que  notó 
allá  »  fue  el  falir  muchas  menos  en  la  cara  con  aquella  mecho* 
áo}  Ya  cambien  havemos  infinuado  co  el  Prognoftico,  que  tan¬ 
to  fon  peores  las  Viruelas,  quanto  mas  abunden  en  la  cara. 

Todo  el  primor  ,  pues  ,  y  el  cuydado  ,  debe  dirigirre 
para  unas  |  y  otros  Viruelas ,  en  difponer  al  Enfermo  en  na 
temple  medio.  Obferveíe  íi  la  Fieb^^e  es  grande  ,  fi  el  ardor  es 
mucho  5  entonces  debe  alíviaefe  al  Enfermo  mucho  en  la  ropa» 
y  permitir  ,  que  aliente  un  ambiente  algo  ficíco.  Sepafe,  que 
no  íerá  la  primera  vez  ,  que  ha  hdo  meneífer  para  reícacar  la 
vida  del  Enfermo,  hacerle  falír  de  la  cama»  abrir  las  veotanas» 
y  íolicicar  el  refrigerarlo. 
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^•7  SI  la  Fiebre  es  poca  ,  hay  paca  robuftéz  én  t\  fugeto, 
poco  ardor  ,  y  efpecialmcnte,  fi  el  tiempo  no  eftá  caloroío  ,  fe 
le  podrá  dar  algo  de  mas  abrigo  ,  y  aun  también  los  medica^ 
tnentos  deberán  calentar  algún  tanto  al  Enfermo. 

48  En  los  niños  hay  poco  que  hacer.  Si  corre  epidemia» 
y  el  niño  »  que  no  las  ha  tenido  fe  fíente  malo  ,  efpecialmente, 
íi  acomete  movimiento  convulíivo  ,  y  no  eílá  en  dentición  ,  es 
cierto ,  que  tendrá  Viruelas.  Nada  mas  fe  haga,  que  no  íacar- 
lo  al  ayrc  3  ponerlo  en  la  cama  con  el  abrigo  acoftumbrado 
quando  íano.  Si  la  convulíion  es  tremenda  ,  fe  le  darán  tres» 
b  quatro  gotas  (  íegun  la  edad  )  de  Láudano  liquido  en  im 
poco  de  cocimiento  de  Eícorzonera  ,  y  Efeordio.  Se  eíperará  la 
erupción  :  fe  mantendrá  con  el  mifmo  abrigo  ,  y  fe  le  dará  de 
quando  en  quando  ,  6  en  leche  ,  ó  en  cocimiento  de  Pimpinela» 
y  Eícorzonera  un  poco  de  madre  de  Perlas.  Si  no  hay 
íymptomas  urgentes,  que  fe  remediarán  con  lo  que  diéremos 
en  los  adultos »  nada  mas  fe  haga. 

\ 
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49  adultos  tengafe  prefente  » fi  hay  ,  o  nO 
1  epidemia  de  Viruelas.  Si  la  hay  ,  y  el  fugeto  no 

las  ha  tenido  ,  deben  cfpcrarfe  íi  le  acomete  Fiebre  adiva  pre¬ 
cedida  de  algunos  efperezos ,  dolor  en  las  efpaidas  ,  y  cabeza. 
Entonces  veafe  íi  ha  muchos  dias,  que  no  ha  tenido  motivo  de 
limpiarfe  el  vientre  ,  ó  íi  le  hay  ,  de  que  tenga  infartos  en  pri¬ 
mera  región.  Si  hay  indicios  deefto ,  aunque  no  fep  grandes» 
adminiftrefe  un  vomitivo,  efpecialmente,  íi  el  aparato  del  prin¬ 
cipio  es  grande.  Sangría  no  tiene  lugar  de  cura  regular  ,  fíno 
muy  al  principio  ,  eílo  es  ,  al  fegundo  día  5  fe  hará  una  fola» 
algo  larga  ,  dando  dcfpues  un  haufto  de  cocimiento  de  Efeor- 
zonera ,  con  media  drachraa  de  Antimonio  diaphoretico,  y  una 
onza  de  jarave  de  Sangnefas.  Pero  aun  de  efte  modo  ,  fola- 
mente  fe  hará  en  fugeto  joven  ,  fanguino  ,  robuílo  ,  con  baf- 
tante  pledora  ,  y  que  no  fea  Invierno. 

50  En  efta  poftura  efperefc  la  crupion  ,  teniendo  al  Enfer¬ 
mo  en  cama  con  folo  el  abiigo  regular'  de  tiempo  fano.  Si  el 
trdor  febril  es  mucho  i  es  mcneíler »  que  alguna  vc^  fe  buelvii 
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de  un  lado  á  otro  ,  para  ventilarfe  algún  poco*  La  cabéááixy 
ireípiracion  fiempre  fuera  de  la  ropa  ,  y  en  eíla  conftitucion  le 
ufará  por  mañana  ,  y  tardé  de  cinco  ,  6  feís  onzas  de  cocimien¬ 
to  de  Efeorzonera,  con  onza  ,  y  media  de  Jarave  de  Sanguefas, 
y  media  draclima  de  Antimonio  diaphoretico.  Si  el  ardor  fuere 
mayor  ,  íé  añadirá  algo  de  Nirro  depurado ,  ó  Sal  Prunela  ,  6 
Jarave  de  Cidra  en  lugar  de  el  de  Sanguefás.  Si  el  ardor  no 
fuere  grande  ,  y  la  erupción  camina  íin  novedad  alguna  ,  tome 
folamente  Orchata  facada  con  cocimiento  de  Efeorzonera  >  y 
añadiéndola  uñ  cfcrupulo  de  madre  de  Perlas  >  u  de  ojos  dé 
Cangrejo* 

5 1  Cuydefe  mucho  íi  en  el  dia  oflavo  la  cara  fe  hincha  ,  ó 
no*  Si  fe  hincha  >  y  quanto  mas  mejor  y  nada  mas  fe  hará,  que 
repetir  la  methodo  propuefta.  Si  no  fe  hincha  ,  es  preciío  au¬ 
mentar  diaphorecicos  ,  y  alexipharmacos.  Las  cinturas  bezoar- 
dicas ,  y  demás  bezoardicos  ,  que  dexamos  dichos  en  las  Ma» 
irgnas  ,  tienen  aqui  fu  lugar  ,  pero  fin  omitir  la  cintura  ,  6  la 
cffeacia  de  mirrha*  Por  exeinplo*  Re.  Diafc.,  fraeafi.  ferup.  j* 
aq.  theriac.  drach.fem.  tinñur.  mirrh.  ¡crup.  Jtm.  deco£i,  ¡cord.. 
HÍmdr.Card.  bened.  &‘  rad,  vimentox.  une.  v.we*  Ello  miímo  íe 
ha  de  obfervac  >  y.  admindtrar  ,  fi  acafo  antes  dcl  dia  once  fe 
deshinchan  los  pies  ,  y  las  manos*  Lo  miímo,  fi  las  Viruelas  fe 
deprimen  5*  para  citó:»  calos  fon  el  Bczoardico  Curbiáno  ,  la 
raíz  de  Coutrahierva  ,  la  piedra  de  Goa  ,  la  Contrabierva  An^ 
toniana  ,  también  en  femejancés  caíos  grande  Medicina 

un  vexicacorio  ,  u  dos  en  la  nucha  ,  y  un  ajo  partido  ,  y  puefto 
en  lai  plantas  de  los  pies* 

5  3  Fuera  de  eítos  cafos  ,  de  ningún  modo  fé  prafliquc  el 
Vivlgarlísimo  legimen  de  acometer  defde  luego  conbézoáres, 
con  higos ,  con  calores  ,  con  fudorificos ,  con  ahogamieütos* 
En  el  tiempo  de  fupuracion  ,  y  maduración,  fe  proíegulra  con 
la  Orchata,  y  Antimonio  diaphoretico,  ó  con  el  cocimiento  dé 
Efeorzonera,  y  Contrahierva,  dulzórado  con  el  Jarave  de  San* 
gnefas,  u  de  Camuefas ,  y  un  cfcrupulo  de  madre  de  Perlas* 

55  El  Ptyalifmo  ,  ya  dixlmos  ,  que  es  íáludablc*  Con  el 
efo  templado,  que  havemos  propuefto  ,  fe  mantiene  bcllaiiícn- 
te  ;  pero  íi  acaío  defaparecieíre  ,  eípccialmentc  al  tiempo  de 
fupurac¡on>  debe  peomoyerfé  á  todo  trance,  entonces  fe  logray 
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añadiendo  á  las  mixturas  ordinarias  feis  /ü  ocho  gotas  de  Láu¬ 
dano  liquido  ,  que  fe  repetirá  las  veces  ncccflárias.  Si  acaío  al 
tiempo  de  la  erupción  fobrevicnc  deíaílbíiego,  aníiedad,  ú  otro 
de  ellos  fymptomas  ,  ó  las  Viruelas  cílán  perezoías  >  íe  ufará 
también  del  Láudano  liquido  fin  recelo  alguno  ,  porque  en  cftc 
medicamento  ella  la  verdadera  ancora  en  eílos  ccnfiidos. 

54  Si  deídc  el  principio  es  la  Fiebre  muy  ardiente  coliqua- 
tlva  ,  y  la  coníiitucion  cambien  es  maligna  ,  fe  le  dará  á  beber 
al  Enfermo  á  todo  pallo  hydrogala  ,  ello  es  ^  tres  partes  de 
agua  )  y  una.  de  leche,  Y  por  mañana  ,  y  tarde  la  mixtura  fi- 
guience  frefea.  Re.  Sy,  ¿imon,  une,  i.  nitri  depar,  gr,  x.  mat.per* 
ferup,  fem,  decQ^^  fem,  citr,  viper,  Scabiof.  Ú"  Contraber,  une. 
Vp  me.  Si  fue  tan  ardiente  ,  que  le  induzca  vigilias  ,  ó  delafio^ 
liego,  fe  añadirán  unas  gotas  de  Láudano. 

5  5  Si  el  fugeto  es  entrado  en  edad  »  y  con  altivez  en  los 
fymptomas ,  y  Fiebre ,  fe  nota  pereza  en  íalir  las  puílulas, 
aconíeja  Nenter  el  uío  de  quince  granos  de  Quina  >  con  otro 
tanto  de  Antimonio  dlaphoretico  ,  y  dos  de  Cinabrio  nativo, 
añadiendo  el  regular  lifo  de  Cocimientos  ,  y  mixturas  alexi- 
pharmacas ,  y  diaphorcticas. 

56  Si  acafo  en  los  dias  feptimo  ,  ofiavo  ,  y  hada  el  once 
cutis  intermedio  de  las  Viruelas  no  fe  mantiene  bien  roxo,  fi# 

DO  que  quizás  blanquea  algo ,  ó  fe  pone  tirante  amarillo  ,  es 
íeqal  mal^.  Aumeoteíc  entonces  el  grado  á  los  alexipharmacosi 
y  diaphorcticos,  V.  gr.  los  que  diximos  numero  51. 

57  La  fegunda  Fiebre  ,  ó  Fiebre  íupuracoria  pútrida  ,  que 
aparece  al  tiempo  de  madurar  las  Viruelas ,  corre  por  lo  co¬ 
mún  ,  fin  novedad  notable  ,  fi  no  ha  havido  error  en  la  cura¬ 
ción  ,  ó  la  epidemia  es  irregular  ,  ó  el  temperamento  del  En¬ 
fermo  eílá  depravado*  Si  (obre  un  fugeto  robuíto  (  que  es  lo 
compn  )  la  Fiebre  es  altiva  ,  y  amenaza  alguna  fufpcacion,  fe- 
rá  preciío  hacer  una  fangria  >  y  reiterar  el  ufo  de  paregoricos, 
con  acedos  en  las  mixturas  comunes.  Si  no  fuere  grande  la  ur¬ 
gencia,  quizás  con  ello  ultimo, fin  la  fangria, habrá  bailante.. 

58  Si  acafo  te  llamafl'en  en  qualquiera  tiempo  de  la  en¬ 
fermedad,  hada  fecarfe  las.  Vi'  uelas  ,  por  edár  muy  de  cuyda- 
dq  el  Enfermo  ,  fea  por  la. fiereza  Ac  la  calentura,  lea  por  otros 
^/jiptomas,  y  .hallafc§ ,  qpc  Ip  tienen  tnuy  artppado,  )a  Qua^ 
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dra  cerrada  ,  y  coa  íucgo  ,  y  que  k  han  admíníftradobérbajos 
calidos  ,  bezoares  >  &;c.  le  remediarás  felizmente  »  c«n  quitar 
el  brafero »  quitarle  toda  la  ropa  de  la  cama  >  y  aun  hacerle 
falir  de  ella  :  darle  á  beber  agua  >  ó  cocimiento  de  Efeorzone- 
ra  ,  frió  ,  con  Jarave  de  agrio  de  Cidra  5  y  en  haviendo  eftado 
aÍM  im  buen  rato  ,  bolverlo  á  la  cama  >  dexarle  poca  ropa  ,  y 
abrir  las  ventanas ,  y  puercas ,  excepto  el  cafo  de  fer  Inviernoj 
ó  correr  algunos  ayres  frios. 

59  Es  lo  común  eftár  el  vientre  detenido  en  todo  el  tiem¬ 
po  de  la  erupción  ,  y  principio  de  la  íupuracion.  Aunque  ci¬ 
to  fuceda  )  no  fe  mueva  de  cura  regular  ,  porque  ferá  echarlo 
á  perder.  Pero  íi  haviendo  '^comenzado  la  Fiebre  fupuratoriai 
íe  fabe  que  el  vientre  no  fe  ha  movido  en  los  dias  anteceden¬ 
tes  ,  y  la  Fiebre  falieífc  de  los  términos  de  regular  >  fe  podrá 
adminiftrar  una  ayuda  ,  ó  mas  fi  fueffe  menefter.  Es  muy  fre- 
quente  á  la  expulfion  de  algunos  excretes  duros  >  y  fetenres 
minoraríe  la  Fiebre.  Elle  auxilio  es  mas  neceííario  si ,  con  las 
jcircunftancias  dichas  »  o  íiu  ellas  9  fe  íience  carga  en  los  Pul¬ 
mones  >  ó  fatiga  en  la  reípiraclon.  Entonces  ,  íi  no  fuetí'e  baf« 
«cante  el  ufo  de  las  ayudas  bien  laxantes ,  fe  podrá  ufar  de 
laxante  benigno  por  la  boca.  Si  es  en  niños  efte  acontecin'iien- 
co  9  aííegura  Hoá'man  maravillas  9  y  aun  que  libró  á  muchos^ 
que  íe  fufocaban  9  con  un  emeclco  compueflo  de  la  quarca  par¬ 
te  de  un  grano  de  Tártaro  emético  9  dimielto  en  agua  de  Verp- 
nica  9  con  unas  gotas  de  Jarave  Violado» 

í-  IXi 

Symptomas,  60  los  primeros  fymptomasíque  ocurrenV 

íuele  fer  el  ymito»  Eñe  no  íe  detenga 
defde  luego.  Permitafe  baña  haver  depueño  buena  cantidad 
de  materiales  9  eípecialmence  9  ñ  el  doliente  es  adulto  9  y  fe 
fofpecba  infarto  en  la  primera  entraña.  Si  proíiguieiTe  de  mo¬ 
do  9  que  infte  el  detenerlo ,  no  hay  medicamento  mas  cierto» 
que  alguno  de  los  Laúdanos.  Denfe  diez  9  ó  doce  gotas  del  li¬ 
quido  9  en  quatro  onzas  de  cocimiento  de  Efeorzonera  »  y  ún 
cfcrupulo  de  madre  de  Perlas  9  todo  bien  frió.  Si  inftaífe,  repi^ 
lafe  lo  mifmo  ^  y  ppngafe  fpbro  el  eflomago  una  Cataplafmit« 
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üe  Triaca  Magna  >  con  unas  gotas  de  Acéyte  de  hierva  buena^ 
ó  íu  zumo, 

6i  La  díarrhea  es  mas  frequentc  en  los  niños  al  princl- 
pIo>  y  cambien  ei  pararfe  quando  aparecen  las  Viruelas.  Si  afsí 
fucede  >  no  fe  detenga.  En  los  adultos  ,  íi  ocurre  ,  permitafe 
algo:  ÍÍ5llegado  el  tiempo  de  la  erupción,  proíigue  la  diarrhea> 
es  precifo  detenerla  ,  eípecialmente  íi  es  demaíiada  ,  íi  tardan 
las  Viruelas.  Para  efto  eftán  en  ufo  los  alexípharmacos  abíor- 
ventes.  Los  ojos  de  Cangrejo  ,  tierra  íellada  ,  madre  de  Per¬ 
las  i  el  Nitro  ,  el  Opio  :  también  la  Qmna.  Puede  ufarfe  la 
íiguiente  mixtura,  y  repecirfe.  Ke,  Decvól.  yip.  rad.  Tomentil; 

Card.  bened,  une,  v.  lAntimen.  diaph,  drach.  ¡'em,conf,  hiacintm 
[crup.  j.  Latid ^  liq,  gutt,  vj.  me. 

'  62  Los  dolores ,  Convulfton  alferecía  tienen  unos  mlf-í 
nios  auxilios  ,  con  folo  variar  la  adlvidad  ,  y  el  quanto^  Si  cl 
dolor  de  cabeza  fuefle  infufrible  antes  de  la  erupción  ,  y  el  fuw 
geto  eftá  pledorico,  y  joven,  fe  hará  fangria  ,  y  fe  adminiftra- 
rá  inmediacamente  un  haudo  de  cocimiento  de  Efeorzonera ,  y. 
Cardo  Santo  ,  con  media  drachma  de  Antimonio  diaphoreti-i 
co  ,  y  onza  ,  y  media  de  Jarave  de  Sanguefas.  Si  la  Convul- 
fion  ,  y  Aiferecia  fon  antes  de  la  erupción  ,  nada  fe  baga  mas,( 
que  adminiftrar  las  mixturas  comunes  5  pues  es  lo  frequenté 
faltar  aquellos  fymptomas  apareciendo  las  Viruelas^  Si  iníif- 
tieflen  al  tiempo  de  falir ,  ó  períillien'cn  ya  fuera  las  Virue¬ 
las  ,  fe  deben  remediar  quanco  antes.  El  Cinabrio  nativo  >  u 
de  Antimonio ,  la  raíz  de  Peonía,  la  Quina  ;  los  Laúdanos,  foa 
los  apropriados  auxilios.  Refpedíivamente  á  la  urgencia ,  fé 
añadirán  á  las  mixturas  comunes ,  que  ya  dexamos  arriba 
mencionadas. 

6^  Para  frenesí  . ^  y  las  rigiliast  no  hay  remedio  mas  cler-» 
to  ,  y  noble,  que  el  Láudano  opiato  ,  ó  liquido  ,  6  el  cxtradlo 
de  Opio.  De  qualquiera  de  eftos  fe  dará  la  doíis  ncceííaria  ea 
Orchata  freíca  ,  íacada  con  cocimiento  de  Efeorzonera,  y  Car^ 
do  Santo,  Lo  mifmo  íe  debe  ufar  en  los  iorminos  de  vientre  ,  y 
dolores  célicos.  Para  la  ios  molefia  es  también  remedio  propria 
la  Orchata  con  el  Láudano  :  y  entre  dia  alguna  cucharada  de 
Aceyte  de  Almendras  dulces  reciente  ,  y  Jarave  Violado. 

6^  S¡  el  fügcto  es  joven  ^  y  robufig  ^  y  J.a  bmmhagia  fo^í 

bre? 


201  '  l^irueias, 

^)reyIeDC  antes  de  la  erupción  ,  no  fe  detenga  >  fino  en  cafo 
fer  muy  abundante  ,  porque  t30  es  dañóla.  Si  fubfUk  llegado 
yá  e!  tiempo  de  falir  las  Viruelas  ,  adnsinilheníe  acedos  algo 
íobreíalienccs  en  las  mixturas  5  y  fí  no  baítaílen  ,  anadale  Ni¬ 
tro  y  6  Sal  Prunela.  Podrán  cambien  alternaríe  emulíiQnes  co^ 
abforventes  fíxos.  Suele  fer  tan  grande  el  Orgasmo ,  y  d^niabi^ 
en  el  circulo  de  la  íangre  anees  de  la  erupción  ,  cjue  no  pocas 
veces  íobrevicne  [angre  ,  y  efputo  l^nguinoknto.  Haga- 
fe  íangria  mayor  ,  y  menor ,  fegun  las  circunílancias  del  íuge- 
to  5  y  adminiftrefe  immediatamente  la  íiguicnte  mixtura  Re, 
Deco^,  yip,  rad.  acet,  &  Card,  Smü,  unc>  vj.  L^ud, 

Viij.  Syr.  Limón,  une,  &  fem,  me,  Deípucs  íc  le  adminillrará 
repetidamente  halla  ceñar  elle  fymptoma  lo  figuicnce.  Re.  De- 
coii,  rad.  Tormera,  [umit,  ejuero^,  &  plantag,  une,  v.  Coral,  rubi 
pp.  ocul.  Cañe*  tcrr^figiU,  aa,  [crup,  j.  Spir,  yitriol,  gutt, 
íyrup,  rofar,  Sicar,  une,  j.  me,  Efto  le  podrá  dar  dos ,  ó  tres  ve¬ 
ces  al  día  >  fegun  la  urgencia.  También  las  f^rchatas  íriascon 
Láudano  ,  ion  apropriadas. 

6^  L^fuprefíon  de  orina  ,  fymptoma  bailante  perniciofo 
ctf  tas  Viruelas  ,  fe  burla  de  los  riias  decantados  diuréticos. 
Tampoco  puede  el  Medico  recetarlos  con  larga  mano  ,  ni  de 
actividad  fobreíalienle  ,  porque  ellos  fon  calidos.,  y  liquidan^ 
tes  ,  cuyas  qualidades  fon  nada  provcchofas  en  las  Viruelas, 
Por  todo  ello  convienen  Sidenam  ,  y  Nenter  ,  ea  que  el  qias 
cierto  ,  y  feguro  diurético  con  filie  ,  en  que  falga  el  Enfermoi 
de  la  cama  ,  y  que  foílenido  de  dos  afsiílentes,  dé  alguDGSj 
pafleos  por  la  Qusdra.  Al  inflance  ,  aflegura  Sidenam  ,  que  le 
tnóverá  la  orina.  L^i  infiam ación  ,  y  dolor  de  hs  fauces  fe  mitiga 
con  un  gargarifoíso,  compuefto  de  iguales  partes  de  leche  ,  y, da 
cocimiento  fuerce  de  Llantén  ,  y  . Pimpinela  ,  tibio.  Los  ojos  je 
precaven  bañándolos  con  frequencia  ,  coa  una  mixt^ira  cpm-, 
piiefta  de  cocimiento  de  fimiente  de  Hinojo  ,  Leche  ,  up  ppcQ> 
de  Alcanfor  ,  y  unas  hebras  de  Azafrán. 

66  Los  grandes  dolores  en  los  pies  al  tiempo  de  la.  eriip-, 
clon  ,  (e  quitan  con  Pediluvios,  Si  hay  ta,rda  etupeion  ^  ñptcfc: 
Ti  hay  grande  Orgafmo  ,  eíluacion  ,  Fiebre  furiola  ,  y  rpayqr- 
uience,  íi  es  fugeto  robuílo:  entonces  es  meneílerrCejcbrar  an^. 
(kngciá^  y  adminiílrar  un  buep  vafo  de  la  Orcb|ta^  fa^dax^Q 
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cocimiento  de  Efeorzonera  ,  y  Cardo  Santo  ,  añadiéndola  echó 
gotas  ,  6  mas  de  Láudano  liquido  ,  todo  frió.  Se  aliviará  dé 
ropa  ,  y  fe  proíeguira  con  )a  Orchata>  añadiendo  ,  fi  fueííe  ne- 
ceflario  ,  Antimonio  diapboreiico.  Si  no  buvielTe  aquellas  cir- 
cunftancias  ,  fino  que  con  poco  calor  ,  y  puifos  tardos»  falca  la 
erupción  á  fu  tiempo  ,  le  darán  Pediluvios  harta  encima  de 
las  rodillas ,  y  íe  adminirtrarán  diaphorecicos  blandos  ,  y 
alexiphar  macos. 

6j  Para*hacer  que  fe  quicen  muy  luego  las  portillas  def- 
pues  de  íecas  »  y  fe  limpie  la  cara,  no  hay  remedio  mejor,  que 
crtregarla  dos,  6  tres  dias  con  el  interior  de  un  pellejo  de  Car¬ 
nero  ,  ü  Oveja  acabado  de  deíoHar.  Hablo  en  efto  de  proprií 
experiencia.  Las  cicatrices  ,  que  dexan  las  Viruelas  ,  han  traba¬ 
jado  mucho  el  Ingenio  de  los  Médicos  ,  á  ñu  de  quitar  otros 
tantos  ertorvos  á  la  hcrmoíura  ,  pero  en  vano.  Muchos  de  los 
que  le  han  inventado  fon  pernicioíos  ,  haviendo  Tacado  las  Vi- 
roloías ,  6  mas  fealdad  ,  o  moriríe  por  premio  de  fu  deíeo  de 
no  afear  fe* 

68  Lo  de  punzarlas  con  aguja  de  Oro,  ní  verterlas  fu  faníes 
antes  de^  fu  tiempo  ,  ni  untáiias,  ni  hacer  nada  con  ellas  ,  coda 
Cs  malo.  Se  hacen  mayores  foveas  ,  y  fe  alarga  mas  el  eíiada 
de  maduración  harta  íecarfe.  Diemeibroek  obícrvó  ,  que  algu. 
ñas  ,  que  ufaron  de  eftos  auxilios  ,  quedaron  fnmamence  feas^ 
y  con  mas  dilatadas  cicatrices  ;  Experieñcia  y  dice  ,  milks  edof 
ti  fumus ,  tme  multa  pitares  foyeas  iclinqui ,  x^^curationem  multo 
melius  peragi ,  fi  acus^ ,  &  manu^  mn  admoveamur,  Gregoria 
Horrtio  ,  Senerto  ,  Sldenam  ,  Nenter  ,  HcíFioan  ,  y  todos  los 
mejores  pradicos  convienen  ,  en  que  el  no  tocarlas ,  no  rafear¬ 
las  ,  no  untarlas ,  y  haver  evitado  el  regimen  calido  en  fu  pro- 
greflb  ,  es  el  remedio  mas  feguro  ,  y  experimentado  ,  de  que 
no  queden  foveas,  ó  que  fean  menos  hondas.  Dicen  la  verdad, 
y  cfto  debe  haccríe.  Lo  más ,  que  podrá  pradicaríe  ,  y  que  he 
vifto  efedo  razonable  ,  es  ,  dcfpues  de  Lmpiar  la  cara  con  el 
pellejo  tecien  defollado  ,  untar  las  fcveas  tres  ,  ó  quatro  dias 
con  Aceyee  reciente  de  hiemas  de  huevos* 

69  Chríftiano  Frenrimano  ,  y  Etmulcro  dífenrren ,  que 
fatdrán  menos  Viruelas  en  la;  cara  ,  íi  antes  de  la  erupción  le 
toman  quatko ,  a.mas  véces  vahos  de  cocimientos  emolientes 

en 
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en  los  píes ,  y  plernás.  Delcboe  afianza  lo  mifmo,  fí Te  dáa 
baños  de  leche  en  las  miítnas  parces.  Sin  embargo,  íea  por¬ 
que  acudan  mas  Viruelas  en  los  pies ,  y  piernas ,  lea  porque  fe 
cfpongean  fus  carnes  ,  y  fe  debilitan  las  fibras  ,  ello  es  cierto, 
que  dice  efte  ultimo  ,  y  convienen  muchos  deípucs  de  el  ,  que 
íobrevienen  dolores  terribles  á  las  piernas  ,  y  defpues  queda 
una  debilidad  grande  ,  y  larga  ,  que  no  pueden  cenereíc  por 
mucho  tiempo.  .  , 

70  Para  quitar  aptifla  las  manchas  roxas ,  que  dexan  en 
la  cara  ,  han  trabajado  también  formidablemente  ,  pero  fin 
íiiceíib.  Ellas  confííkn  en  íu  principal  caula  ,  en  fer  cutis  nue- 

^  ya  ,  que  por  ferio  ,  tiene  el  color  mas  roxo  ,  que  la  antigua: 
con  que  efto  folo  puede  enmendarlo  el  tiempo  ,  por  medio  del 
Sol,  ayrc  ,  y  demás  ambientes.  Lo  que  mas  podrá  hacerfe  ,  es, 
lavarfe  con  leche  virginal ,  6  con  agua  de  fior  de  Habas ,  y  un 
poco  de  zumo  de  Limón, 

71  Es  bailante  frequente  permanecer  en  la  cara  ,  y  otras 
partes  ,  defpues  de  paliadas  las  Viruelas  algunas  ulceras  ,  que 
por  fus  feñales  ,  y  aun  fu  terquedad  ,  fe  pueden  capitular  por 
corroíivas.  Se  hará  un  cocimiento  de  flores  de  Hypericon  ,  Ef- 
cordio  ,  hojas  de  Arrayán  ,  y  de  Llantén  ,  con  un  poco  de  flor 
de  Romero  ,  fe  colará  ,  y  añadiéndole  un  poco  de  vino  ,  fe  Ia« 
varán  con  él  tibio  las  ulceras  ,  fe  enjugarán  ,y  fe  pondrá  en 
ellas  ,  ó  la  manteca  de  Plomo  ,  6  el  ungüento  blancp  alcam- 
phorado  ,  mezeianJole  Azúcar  de  Saturno  :  con  eílo  íe  curarán 
las  ulceras ,  repitiendofe  por  elle  orden* 

í.  X. 


t^erminofa»  72  niños  es  frequente  la  cotnpHcacioif 

F'erminola  ,  fi  las  íeñales ,  ó  cllár  antes 
t\  Enfermo  aquexado  de  Lomorices  fubfiílcQ  ,  hagafe  lo  quC 
diximos  en  el  Sarampión, 

73  Acontece  compUcarfc  dolor  de  Coñado, 
^Unritica,  y  peripneumoniíé  Si  antes  no  fe  ha  íangrado  el 
jfugeto  I  fi  el  dolor  es  puogitivo  9  el  pulfo  jnagno,^ 

y 


bífcurfo  IX.  ^6 ‘y 

^  la  Fiebre  grande  ^  fe  fangrará  el  Enfermo.  Se  hará  una  untu¬ 
ra  emoliente  al  lado  ,  fe  ufarán  Orchatas  con  Láudano  liqui¬ 
do,  y  dulzoradas  con  Jarave  de  Amapolas.  Si  acafo  por  la  pre- 
fcncia  del  dolor  las  Viruelas  falen  perezofamente  ,  ó  fe  teme 
rctroceflo,  fe  adminiftrarán  mixturas  bezoardicas ,  y  antiplcu^ 
riticas ,  añadiendo  blandamente  opiados. 

74  Si  fe  complica  afedo  Comatofo  ,  pongafc 
Cotnatofa,  vexicatorio  ,  ó  vexicatorios  en  la  nucha  ,  y  pier¬ 
nas  j  y  añadaíe  á  las  mixturas  comunes  raíz  de 
Contrahierva ,  y  hojas  de  Salvia.  Si  concurrieíle  hyflerifnio,fe 
curará  como  dexamos  dicho  en  el  Sarampión.  Y  íi  con  las  Vi¬ 
ruelas  aparecieren  petechias ,  fe  añadirá  á  las  mixturas  coma- 
nes  los  alcxiphartnacos  ,  y  bezoardicos  que  eftán  recetados 
en  las  Pctechiales.  Si  el  Enfermo  aborrece  medicamentos  por 
la  boca  ,  logrará  curarfe  felizmente  con  folo  efta  methodb.  SI 
la  Fiebre  ,  y  calor  fon  grandes ,  y  fe  noca  Orgafmo  ,  tome  por 
mañana  ,  y  tarde,  íi  fucile  necefl'ario  ,  un  vafo  de  cocimiento 
de  Efeorzonera  i  con  onza  y  media  de  Jarave  de  Sanguefas, 
ú  de  Guindas.  O  íi  efto  no  hay,  forbete  deLimod^  ü  de  A^rá2> 
•añadiendo  unas  gotas  de  Láudano  liquido.  -  Si  no  hüviefíe  Or- 
gallno-,  regalefele  con  Orchata  ,  que  tenga  Ganelá  ,  frefea  de 
media  nieve,  .  ' 


'  75  Rcfpedro  á  dieta  hay  poco,  qué  advertir. 
Dieta*  Al  habituado  no  fe  le  prive  del  vino  totalmente: 

permitafle  un  poco  á  las -horas  del  paito.  Agoa  bebb- 
rá  á  tíiédida  de  la  fcd.  Los  Arabes-,  que  fon  los  primeros  Maéf- 
-tros  en  orden  á  curar  las  Viruelas ,  Sidenam,  Morcon  ,  Uvilis, 
Primiroíio  ,  y  otros  Médicos  de  efta  eftacura  ,  privan  totalmen¬ 
te  la  carne  ,  y  aun  fu  caldo  en  las  Viruelas,  inurim  iflui 

^'tnihi  práteremdHm  éfl  t  agrum  fcilicet  acarnibus  durante  morhot 
^^atlendiimotHnino  effe  ,  dice  Sidenam.  boleo  ,  que  :  ^^ngue  pe  jas 
'Wewíflr  Pero  acá  en  Efpaña  ,  en  dohde  fuena  muy  mal 

iefta  dieta  Medica,  creyendo  contra  todo  el  co  frica  té' de  la. Me¬ 
dicina  ,--y  de  la  experiencia  ‘i  que  la  carne  es  cúralo  todo  ,  nos 
contentaremos  en  lugar  de  los  caldos  de  Avena ,  y  Cebada  ,  y 
Camuéfas  ail'adas  ,  que  preferiben  aquellos  grandes  Médicos,  y 
■  quc  iifanj  con  dar  caldo^’c  Caá-neroí  y  AVé ,  haviendo  cocido 


V"iruelci^% 

Lechuga!  o  Efquícpla  en  el  puchero :  y  huevos  frcfeos  blaOfjD^ 
Las  Almendradas  claras  fon  muy  buenas^ 

S.  XK 

OBSEKV  jtcionns^ 

-€hfervmoñ  76  riendo  Epidemia  Virolofa  »’incutri& 

tíe  Nemcr^  un  niño  de  quatro  años  en  Fiebre*  Su 

madre»  dando  por  feguras  las  Viruelas ,  le  cargo 
de  ropa  en  la  cama  »  perro  ventanas ,  y  pufo  el  quarto  en  eftai- 
•do  de  fer  Eftñfa*  Al  Enfermo  Ic.fobrévinieron  fuertes  congo» 
xas  i  defmayos  ».y  terribles  íympcomas.  Vino  el  Medico » y  ha¬ 
lló  tanto  calor  en.Ia  Qiydía  »iqtte  antes  de  entrar  en,  ella: ;  hl- 
iZo  abrir  las  ventanas^  Vifitó  al  doliente  ',  y  le  halló  metido  en- 
*tre  la  ropa  ,  cubierta  la  reípiracion  ,  y  hecho  un  volcán*  Efta- 
ba  en  el  dia  quarto  :  regiftrole  el  cuerpo  j  y^no  parecia  ningu» 
^  Virücla.ífHÍ2Ólc*faUr  de  la  carpa  ooiV’poca  topa  ,i  adminiC- 
^óieíuna  Qrehata  i  y  bol  viendo,  á  vifitarlclpafládas  pocas  ;ho- 
•ríá  i  kmcbntrocubieVto  de  VirueJasi,  y~ corregidos. los  fymp- 
ítomás»  Frofiguióíc  con  las  Orchatas,  y  regimén  templado»  y  ^ 
novedad  alguna  corrió  con  felicidad  el  curfo  de  fus  Viruelast 

77  UO  niño  de  tres  años  incurrió  en  efta 
iCbfex^mm  í  Etífermeda4-|Epjs  fymptonus  al  priqppio  íuetpa 
-drJ/<ti,i?;^fe-..rjvjhemences  >.y:la  Fiebre  con  (eñalca  de  Maligna* 
.>«^20*'  r  r  i  (Saiieror^  abundaiitesV  ir  nejas;  r;  y  poco  defpu,e|, 

,  como  á  quexarfe  el  piño  de  pica20t>igrande  ,,m4- 

nifeftandola  con  llantos ,  y  rafear íe.  Qoifo  fu  madre  regíftrar 
*  el  motivo  ,  y  ,  quedeñalaífe  el  piño  el  lugar  ,,enquc 

,1a  fencia  ,  que  era  eutredas  arrqgas,  qi\c  forttiabael  cuejl^,, 
hal^ó  entrp  ella^)  comO;CÍnqucnta  anibiaUljos^t^^^ 

’niabera  de  tina^  ^ic^QS;,ny  fpíles  notó*,iqqc  faítab^Py^ 
<la:p¡Ca2Ón-í  y  icorrieton  fu  curío  las  lyjtuel^S*  4  :  *  j  íu 

f  7  '  78  En  tiempo  'Ettio  incurría  pq  piñP'Stt 

lObferi^acion  Fkbce  Vario loía*  Sucedió  fin  duda  lo  ftequepíe 
4e  Sidettam».  '  entre  jos  vulgares. ;  de  arroparja  mucho  ,  y  medí- 

ltia..€|  Enfermo  ^  fegun  el  juicio  de  los  que  afsiíliaD*  Sacáronle 

de 


déla  cama  ,  porque  ya  por  el  mas  calor  de  cfta  ,  ya  por  la  de- 
maíiada  corpulencia  en  tiempo  tan  eftuoío  ,  no  íe  corrompiera 
tan  apriffa  el  cadáver.  Pufíeronlo  fobre  una  merá^cubicrto  con 
un  lienzo.  Haviendo  paflado  poco  tiempo,  vino  á  verlo  la  mu- 
ger ,  que  lo  havia  criado.  Dixcronla  fu  muerte  :  ella  quifo 
verlo  :  levantó  el  lienzo  ,  y  vicndole  con  ícñales  de  vida  ,  pro¬ 
curaron  ayudarle  ,  y  á  poco  rato  bol  vio  fobre  si.  Obfervófe 
otro  legimen  ,  y  convaleció  el  Enfermo.  Sidcnam  añade  ,  que, 
tuvo  frequentes  caíos  de  frenéticos  por  acalorados ,  que  fe  li¬ 
braron  ,  y  fe  Ies  quitó  el  frenesí,  facandolos  de  la  cama.  Sapc 
mhi  vijjítm  efl  in  tali  agone  fhreneiicQ  ,  ut  ¿eger  Uño  aliquantis 
per  exurgeret  i  qao  9  piares  d  mor  te  líber  aví,  (  Anno  1667 . 
pag.  96.) 

79  Un  muchacho  de  diez  años  fe  hallaba  ya  al 
Otra,  dia  quarto  de  Fiebre  Variolofa.  No  aparecía  íeñal  al¬ 
guna  ,  y  el  Enfermo  eftaba  tan  frenético,  que  fue  pre¬ 
dio  atarlo.  Viíitóle  el  Medico  ,  y  hallándole  fudando  ,  atado^ 
cargado  de  ropa  ,  y  con  una  Fiebre  ,  y  Orgafmo  formidable, 
preguntó  ,  qué  le  havian  dado.  Fuele  refponido  ,  que  medi¬ 
camentos  diaphoreticos,  calidos ,  y  íudorificos.  Mandó  el  Me¬ 
dico  ,  que  le  íacafí’en  de  la  cama  ,  y  que  no  bolvieííe  á  ella, 
haífa  pafl'ar  el  dia  fexto.  Adminiílróle  media  onza  de  Jarave 
de  Meconio  ,  para  aplacar  el  Orgafmo  5  pero  efte  era  tan  alto, 
que  ni  con  efta  cantidad,  ni  otras  dos  doíis ,  que  fe  rcpitiercii 
en  poco  tiempo ,  íe  notó  efedo  ,  hafta  que  repetidamente  de 
hora  en  hora  ,  dando  cada  vez  media  onza  ,  fe  le  havian  dado 
dos  onzas  ,  y  media  de!  dicho  Jarave.  Paró  el  frenesí  ,  rece- 
tóíclc  la  mifma  doíis  del  Jarave  de  Meconio  para  cada  no¬ 
che  ,  y  convaleció  el  Enfermo. 

80  Encomienda  mucho  eftc  grande  Medico  la  praifílca  de 
no  tomar  la  cama  el  Enfermo  hatta  el  dia  fexto  ,  en  que  ya  cf- 
táa  fuera  las  Viruelas.  A  más  de  la  felicidad,  que  aífegura  ha-< 
ver  encontrado  con  efte  regimen  ,  dice  ,  que  obfervó  ,  que  la 
mirma  naturaleza  lo  confirmaba.  Pues  todos  los  primeros  dias 
hafta  el  fexto  ,  dice  ,  llevan  los  Enfermos  bien  eftár  fuera  de 
]a  cama  ,  y  en  acercandofe  eífe  dia  ,  yá  no  pueden  pafíar  íia 
acoftarfe.  Notefe  de  paíío,  que  mal  conforma  efte  phenomeno, 
con  que  en  ios  primeros  dias  efte  toda  la  caufa  acre  ,  cauftica; 

L1  a  vene- 


a  ^8  Viriíela^.' 

téncnofa  ,  exulcerante  >  fernientando  dentto  de  la  íafigré  ,  cir^ 
culando  por  el  corazón,  y  pulmones",  como 

quieren  codos  los  Autores  ,  viendo  que  el  Enfermo  fíente  tan 
poco  extrago  ,  que  puede  no  hacer  cama.  Digo  ,  que  no  creo 
todo  aquel  Infierno  aríenical ,  y  que  fe  conñituya  dentro  de  la 
íangre  ,  ni  de  otros  humores  igualmente  neceíTarios. 

81  Un  muchacho  de  feis  años  incurrió  en 
Obfervadon  efía  Enfermedad  con  todas  las  feñales  de  benig- 
de  Monon.  na.  Salieron  las  Viruelas ,  que  fueron  diferetas, 

y  ccíl'aron  los  pocos  fymptomas ,  que  huvo  en  el 
principio.  Corrían  felizmente  fus  tiempos.  Tomaron  magni¬ 
tud  ,  y  acuminofidad  las  Viruelas.  Puíieronfe  blancas  ,  el  fa- 
nies  ,  tomó  fu  color  debido  ,  todo  corría  bien  hafta  el  dia  fíe¬ 
te  ,  y  tanto  ,  que  no  huvo  necefsidad  de  dar  medicamentos,  ni 
de  llamar  Medico,  Como  eran  tan  benignas ,  y  el  muchacho 
tendría  gana  de  comer ,  una  indifereta  afsiftente  le  fatisfízo 
con  un  pollo  afíado.  Sobrevínole  fopor  coda  la  noche.  Al  otro 
día  amanecieron  las  Viruelas  deprcí’as ,  y  de  color  extraño,  el 
Enfermo  amagado  de  Apoplegia.  Llamófc  Medico,  y  efíe,  in¬ 
formado  del  cafo  ,  folicicó  el  remedio  ,  adminiftrando  eméti¬ 
co  ,  ayudas  ,  vexicatorios ,  y  ventofas  fajadas ,  con  otros  au¬ 
xilios.  Nada  pudo  auxiliarle  ,  y  al  otro  dia  murió  convulfó 
cl  pobre  muchacho. 

82  Un  Joven  incurrió  en  Fiebre  Virolofa.’ 
obfervadon  Comenzó  benignamente.  Aparecieron  fin  nove¬ 
le  Hojfman»  dad.  y  comenzaron  la  fupuracion  en  el  dia  fexto. 

Orando  inopinadamente  le  acometieron  dolores 
fuertes  en  el  vientre  ,  anxiedades  en  el  corazón  ,  inquietud, 
vigilia  ,  coa  algún  connato  de  obrar  por  vientre.  Levantaba- 
fe  á  la  filia  ,  pero  nada  obraba.  Sin  embargo  de  todo  efío  ,  ni 
la  Fiebre  tomó  aumento  ,  ni  el  pulfo  novedad  alguna.  Llamó¬ 
le  Medico  á  confulta,  quien  preguntó,  fí  havia  obrado  el  vien¬ 
tre  en  el  ctufode  la  Enfermedad  ,  y  le  fue  refpondido  ,  que  ai 
en  ella  ,  ni  en  dos,  ó  tres  diasantes.  Ordenófe  ayuda  emo¬ 
liente  ,  de  la  que  pudo  recibir  poca  cantidad,  en  fuerza  dc‘  los 
flatos.  Levantó  fe  á  la  filia,  y  obró  nada,  pero  conoció  grande^ 
y  duro  eftorvo  en  ia  tcrmioacioD  del  redo.  Adminiftrófe  otra 
^yuda  9  y  fe  le  ¿do  al  fnifoip  tiempo  una  Infufioa  de  Maná  tat« 
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tamada,  y  con  Aceyté  de  Alrnendras  dulces.  Obro  todo  abun^ 
dancemence  ,  y  enere  ello  increíble  cantidad  de  Scybalos  durlí- 
fimos.  Se  defvanecieron  los  íymptomas,  proíigukron  felizme^i 
te  las  Viruelas ,  y  convaleció  el  enfermo. 

85  A  una  Señora  acometió  Fiebre  Virolofa; 
Ohfervacion  Comenzó,  y  profiguió  con  felicidad  hafta  la  erup- 
de  el  Doñor  cion.  Hecha  eíla  ,  las  puílulas  no  fe  elevaban,  fí* 
Kiyera,  no  que  antes  bien  fe  deprimiaii.  La  calentura  ,  y 
accidentes  íubieron  de  punto  ,  efpecialmente  el 
calor,  y  fed  eran  infufribles.  Examinó  el  Medico  las  caufas 
deefta  novedad  ;  y  hallando  la  Qiiadra  muy  abrigada  ,  todo 
muy  cerrado,  y  que  los  auxilios  eran  bezoardicos ,  y  diapho- 
recicos  ,  hizo ,  que  fe  abriefl'en  las  ventanas  ,  y  que  á  incervá^. 
los  fe  adminilfrafíe  agua  de  Limón  ,  hecha  con  agua  de  Chico*- 
ilas,  fria  de  nieve,  con  lo  qual  ceílaron  los  fymptomas,  fe  ele¬ 
varon  las  Viruelas ,  y  coriieron  con  felicidad  fu  termino* 
Objervacion.  84  Siendo  yo  de  veinte  y  cinco  años  de  edad,’ 
á  últimos  de  Odubre  del  año  de  veinte  y  ocho,  . 
en  que  havia  epidemia  Varioloíá  por  efta  tierra  ,  amanecí  un 
día  intempeítivamence  con  una  calentura  muy  alca  de  punto, 
algo  de  dolor  de  cabeza  ,  y  lomos*  O  fea  porque  temí  las  Vi¬ 
ruelas  ,  ó  porque  el  genio  de  la  Fiebre  me  pareció  malo  ,  tomé 
un  vomitivo  ,  yá  porque  fentia  alguna  naufea  ,  yá  porque  fue- 
lo  vomitar  luego  las  purgas ,  y  porque  á  mi  me  ha  probada 
bien  limpiar  el  vientre  en  todas  enfermedades.  Obré  algo  por 
vientre  ,  y  miichiísimo  por  la  boca  5  pues  cafi  todo  el  día  cítu- 
ve  vomitando.  Efte  día  no  tomé  la  cama.  Al  íigulente  perma¬ 
necía  la  Fiebíe  en  fu  altura  ,  pero  no  ocurria  ningún  acciden¬ 
te.  Atendiendo  á  mi  edad  ,  y  bailante  robuftez,  con^el  mucho 
calor  febril,  le  pareció  al  Medico  y  yo  convine  en  fangrarme. 

Al  quarto  dia  fe  dexaron  ver  abundantes  Viruelas  por  la  cara, 
y  pecho  ,  y  deípues  por  lo  demás  del  cuerpo.  Efpecialmento 
en  la  cara  ,  y  cabeza  fueron  inumerables. 

85  Afloxó  la  Fiebre  ,  y  algo  de  naufea  ,  que  tuve  en  los 
primeros  dias.  Las  Viruelas  tomaron  fu  crecimiento  ,  fupura- 
cioo  ,  y  maduración.  La  cara  ,  y  cabeza  fe  hincharon  mucho. 
Las  fauces  lo  mifmo  ,  y  tanto  ,  que  la  bebida  ,  y  caldo  pafia- 
ba  coa  trabajo  ,  y  folia  regurgitar  á  las  narices ,  que  eitabam 

íobras 
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fobradamcnte  hinchadas.  Finalmente ,  íc  reventaron  »  y  feca- 
ton  con  felicidad,  íin  haver  concurrido  accidente  alguno  ,  íio 
embargo  de  la  multitud,  que  me  fallaron.  Yo  no  usé  otros  au^ 
xiliqs ,  que  de  un  vaío  de  agua  de  Sangueías  hecha  con  agua 
clara  ,  y  dos  onzas  de  Jarave  por  la  mañana  ,  en  que  echaba 
yo  por  mi  mano  cinco  ,  ó  feis  gotas  de  Láudano  liquido.  Por 
la  tarde  otro  vafo  íin  Láudano.  Y  en  los  dias  de  íupuracion,  c 
inflamación  tomaba  á  más  de  lo  dicho  grano ,  y  medio  de 
Láudano  opiato  defpucs  de  la  cena.  La  dieta  era  caldo  ,  y  al¬ 
gunos  huevos  blandos.  Con  cfto  pafsé  mis  Viruelas  con  íoísie- 
go  ,  fin  accidente  ,  dormía  bien  por  las  noches.  El  vientre  cf- 
tUYO  quieto  halla  que  comenzaron  á  fccarfe.  El  Ptyalilmo  fue 
grande  en  el  tiempo  de  fupuracion  ,  y  maduración  de  materia 
lenta,  y  bien  cocida.  A  los  ojos  fe  prefervaron  con  bañarlos 
repetidamente  dcfde  la  erupción  con  una  mixtura  tibia  de  agua 
Rofada  ,  cocimiento  de  Hinojo  ,  y  unas  hebras  de  Azafrán. 
Efto  fue  tan  favorable  ,  que  ,  aunque  la  cara  fe  inflamo  formi-» 
dablemente  ,  y  también  los  parpados  ,  fin  embargo,  no  fe  cer- 
taroa  de  codo  punco ,  y  íiempre  vi  quanco  era  meneílcr. 

5.  XII. 

ÜlSSECCJOl^ES. 

'Bisección  86  T  7N  Muchacho  en  Amílerdán  »  en  tiempo 
por  Ker-  de  Epidemia  incurrió  en  Viruelas.  La 

í{ringio.  Fiebre  era  ardentifsima.  Llegó  la  erupción  ,•  pero 
perezofa  5  no  proíeguia  ,  algunas  delaparecicronj 
las  demás  no  proíeguian  el  regular  curio.  A  eíle  tiempo,  fin 
otros  accidentes,  íc  íufocó  ,  y  murió  el  Enfermo.  Abrióle  el 
cadáver  ,  y  fe  encontró  el  Pulmón  por  todas  parces  lleno  de 
Viruelas  maduras  llenas  de  Íaníes ,  de  las  que  algunas  havian 
ya  vertido  alguna  porción  en  la  cabidad  del  pecho.  £1  Bazo 
del  mifmo  naodo  :  elle,  y  los  Pulmones  no  tenían  nada  eflémp- 
to  de  Viruelas.  En  los  inteílinos  fe  notaron  algunas.  Las  de^ 
más  partes  buenas.  Aquí  yá  fe  ve  ,  que  la  fufocacion  repenti¬ 
na  ,  fue  acabárfele  al  Pulmón  la  poísibilidad  de  moveríe  ,  poc 
la  grande  iiaflamacion ,  y  multitud  de  las  Viruelas,  ~ 

Un 
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S7  Un  Cavallcro  Ilnftre  fue  invadido  de  efta 
Diffeccion  Fiebre.  Ella  era  ardentifslma,  fobrevino  diarrhea 
por  Daniel  íanguina  ,  que  no  pudiendo  remcdiarr€>  nnató  luc*» 
horflio.  go  al  Enfermo.  Abriófe  el  cadáver  ,  y  fe  hallaron 
el  hígado  ,  bazo ,  pulmones  ,  é  inteftinos  tan  lle¬ 
nos  depuftulas  íaniofas  como  eftaba  la  cutis»  Son  innúmera* 
bles  las  diffecciones  por  Bartholino  ,  Rodrigo  de  Caftro  >  Horf- 
tio ,  y  otros  en  que  fe  encontraron  todas  las  entrañas  cubiers 
tas  de  Viruelas  como  por  afuera  :  y  afsí  las  omito» 

jiiimn  al  mmevo 

XIII» 

NO  fiendo  mí  animo  fundar  Theoria  Syílhcmatíca  de  nin¬ 
gún  afeófo  en  la  Medicina  >  no  me  detuve  en  apropriar, 
y  acomodar  los  phenomenos  de  efta  enfermedad  »  con  la  iníi- 
nuacion  caufal  de  la  verminación.  Si  alguno  mas  defocupadp 
quifiefl'e  entretcnerfe  en  cífo ,  á  poco  trabajo,  y  reflexión  halla¬ 
rá  bafliancc  conveniencia  entre  ía  hypothefl,  y  los  phenomenos, 
y  quizás  mucho  mefor  >  que  en  los  demás  Syflhemas,  Si  algu¬ 
no  preguntafle  ,  baxo  eña  iníinuacion  ,  porqué  en  tantos  años 
•no  fe  vieron  Viruelas  ,  ni  las  huvo  en  las  Indias^hafta  que  fe  las 
contagiaron  'i  Puede  veriíimilmente  rcíponderíe  :  Qiie  toda  fi- 
miente  ,  ó  huevo  >  fea  animal ,  fea  vegetal  ,  necefsita  de  aura 
/eminal  cípermatlca  propria  á  fu  efpccie ,  á  más  de  la  oportu¬ 
nidad  de  los  ambientes  para  fecundarfe  ,  y  animarfe.  Efto  es 
cierto.  Pudo  haver  falcado  efta  áura  efpermatica  en  lo  huma¬ 
no  por  todos  aquellos  ligios,  hafta  que  la  varia  corrupción  de 
ios  humores  por  los  nuevos  vicios  contrahidos  ,  yá  en  alimen- 
jCos  ,  yá  en  bebidas,  difpufo  aquel  precifo  modo  de  efpiritu  ef- 
.•permacico,  que  pueda  animar  efta  efpecie  de  infediilos.  Los 
qua4es  antes  de  efta  nueva  corrupción  en  la  naturaleza  humana, 
han  podido  mantenerfe,  íiendo  enfermedad  ,  en  otras  efpecies 
animales  ,  ó  en  plantas.  no  es  cierto ,  que  hay  enfermeda¬ 
des  nuevo-  producidas  Pues  eo  eftas  ,  es  precifo,  que  haya^a- 
ra  produdríe  nueva  diftipta  textura  >  y  vicio  en  la  naturaleza, 
que  antes  nohayi^r  Lo  miímo  puede  haver  íucedido  para 
fiu.eftro  cafoe  Fue- 
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Puede  quizás »  aun  fin  fer  efto  »  fer  cita  éfpéclc  animal 
nueva  ^  cito  es  ,  efpecie  fegunda,  Qi^  por  la  mixtión  de  una 
efpecie  de  inícdos  5  v.  gr.  los  de  la  Sarna  ,  con  otra  cfpeciej 
V.  gr.  los  de  la  Pefie  >  fe  baya  producido  efta  fegunda ,  y  que 
’defde  entonces  apareciefl’en  ¡as  Viruelas.  De  eílc  modo  ,  ya  íc 
*vé,  que  no  pudo  havcrlas  >  halda  que  ocurrió  efta  permixcion‘> 
"aísi  como  no  huvo  Muías, hafta  que  fe  mezclaron  la  efpecie  Ca- 
“valiuna  con  la  Afnal. 

Pueden  también  haver  fído  efpecie  proprla  de  alguna  Pro¬ 
vincia  deíconocida  ,  en  donde  eftuvieron  defde  el  principio  del 
Mundo  5  y  en  donde  tan>bien  eftaria  endémica  efta  enferme¬ 
dad  i  y  fuceder  defde  allí  para  toda  la  Europa  ,  lo  que  de  la 
Europa  para  las  Indias.  Pueden  ,  en  fin  ,  fer  otras  muchas  co¬ 
fas  mas  veriíiiniles  >  que  la  fangre  menftrua  ,  el  influxo  de  las 
'Eftrellas  >  el  veneno  innominado  ,  el  fermento  cauftico  exulce¬ 
rante  ,  y  otras  canias  á  efte  ayre  ,  que  nos  períuaden  los  Au¬ 
tores  :  y  para  mas  abundancia,  refiero  la  figuiente  obfctvaciod 
‘de  Chriíliano  Erancifeo  Paulino  ,  citado  en  la  Medioiua  Sep¬ 
tentrional.  Unruñico,  de  edad  de  doce  años  ,  -adoleció  dé 
«¡Viruelas  en  la  Ponierania.  Sin  mas  Medico  ,  que  fu  Madre  ,  y 
una  vieja  confultora  ,  le  dieron  una  porcioti  de  Thriaca  dif- 
ÍLielta  en  agua  de  Cardo  Santo  ,  y  le  difpufieron  para  que  fu- 
daíís.  Al  inftante  que  quifo  comenzar  el  fudor ,  fintió  por 
todo  el  cuerpo  una  picazón  intolerable  ,  y  tanto  ,  que  rogó  á 
fu  Madre  ,  que  le  rafcaíTe  fuertemente.  Hizolo  afsi  ,  petó  la 
picazón  fe  aumentaba.  De  modo ,  que  el  Enfermo  ciamój  que 
le  regiftráran  codo  el  cuerpo.  Defnudaronlo  todo  , '  y  fe  hallá- 
Ton  por  todo  él  una  infinidad  de  animalillos  blancos  ,  con  una 
punta  negra  en  la  cabeza.  Unos ,  fembrados  por  toda  la  fu- 
perficie  ,  otros  ,  que  iban  faliendó  ,  y  rompiendo  por  los  po¬ 
tos  defde  el  habito  interno.  Atónita  la  Madre,  defeofa  de  qué 
buvieílé  muchos  teftigos  de  cofa  tan  inaudita  ,  fe  fue  de  cafa 
á  bufear  vecinos  ,  y  parientes  ,  dexandofe  ,  con  la  cutbacion, 
al  pobre  Enfermo  defnudo  en  cueros  ,  á  tiempo  que  eftaba  fu- 
dando.  Orando  bolvió  lo  halló  forprCndido  de  deliquio ,  fori 
brevino  fyncope  ,  y  fe  murió  el  Enfermo. 

Efta  obfervacion  prueba  mucho  el  intento,  Y  Ti  dixcícsi 
porqué  en  cftc  falieron  fuera  vifiblemcnte  i  y  no  en  otros  f  Se 


4 
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tcfpoodc  vcrifimllménte ,  qu^da  grandeza  particular  de  los  po^ 
ros  de  efte  Enfermo »  fue  bailante  para  que  los  iníljdos  íalieG- 
fen  impelidos  del  Látex,  b  fudor  que  prorrumpía.  Con  lo  qual 
todos  eílos  no  formaron  puttulas  ,  ni  rpmpierqn  vafos.,  por¬ 
que  íin  ello  pudieron  falir  á  la  fuper^ficie  5  y  íolamentc  caiiía^ 
rían  Viruelas  aquello^s  »  que  no  pudieron  Ulic  por  jQs  pprqs. 
Sabido  cs-,  que  alguna  vez  fe  hafudadg  fangrey  bilis  ,,íLrepaV'i 
<yx)tros  jugos  grudíbs  :  Ip  qual  no  fucede^fiempr^  ,  ni  a  todos, 
En  embargo.>  que  en  todos  hay  faogre  ,  bijis ,  untucridades, 
-Pues  porqué  fucedió  en  aquellos  ,  y  no  en  eftos  ^  Porque  ellos 
tienen  los  poros  regulares ,  y  aquellos  en  aquella  ocaíion  mas 
abiertos.  Lo  primero  debió  fuceder  en  nueftro  cafo.  .  . 

-  •  Adviercoi  porque  ho  foy  aíicionadofa  apropriarnie  glorias 

•agenas,que  el  penfamienco  de  que  ella  enfenpqdad.  fueíle^ef^e;' 
to  caufado  por  infestos  itíviíibles  ,  ya  lo  tqyo  Juan  Lánglo, 
quien  delpreció  por  ella  á  todas  las  opiniones  anteriores.  Biea 
:es  verdad,  que  Langioíe  quedó  en  ella  generalidad,  fin  deter-? 
■minar  el  modo,n¡  defvanccer  los  obílaeulps.  CppfíeíTp  también, 
<que  no  tengo,  ni  he  viílo  á.Lapgio,  ,y  que  yá  tenia  yq  ideada,  y 
-aun  eferita  ella  ÍDÍiauacion,q  he  hecho,  quando  reparé,  no  sé  fi 
OQ  Doleo,la  noticia,de  q  Langio  fue  de  aquella  n^iíma  opinión, 

■  ■  ■m  ^ 

F  I E  B  R  E  C  A  S  T  R  E  M  S  E, 

■  ■  ■  ^ 

O  MORBO  UNGARÍCÓ.  . 

DISCURSO  X. 


f.  I. 


í  ‘ 


%  y^Sta  mallgnlfsinna  Fiebre  ,  moleíla  fumiméne,  f 
contagiofa  ,  que  la  falta  muy  poco  para  peílilen- 
ce  ,  tuvo  ,  íegun  dicen  ,  fu  origen  en  la  Ungrla 
por  los  años  mil  quinientos  íetenta  y  feis  ,  en  el 
Campo  Imperial  de  Maxinailiano  Segundo ,  contra  Solimán, 

Jvlm  Swl- 


1 74  Fulre  Cajlnnfe  ^  o  moielo  un^arico, 

Sokab  de  los' Turcos,  júáii  CratíóD  aikgm que  es  cfafcrriw;^ 
dad  fndcinica  dé  la  Ubogria  ?  achacando  para  eílo  á  los  fuer? 
tes  Vinos  de  aquel  Re^no  ,  y  bebida  de  Aguas  enancadas  pa* 
ludofas  s  de  que  fe  ufa  por  necefsidad  en  aquellas  Provincias.» 
De  eftas  circunft’áncías  dlnnana  el  llamarfe  Morbo  UngaricO 
j)or''ónOs^ ,  y  bor  obos  Fiebres  Caftrenfe  ,  Ó  militar  j  ya  porque 
cornéo'aó,  enExército^  ,  yá^porqué  cambien  fe  noca» 

que  ocurre  coñ'^másr  frecuencia  entre  los  Exercitos.  Ello  es» 
que  aunque  fu  cuná'íueíTe  d  fuclo  Ungarico ,  ya  eftíende  fu  fá^ 
tál  dominio  por  las  Gallas,  Germania  ,  Paifes  Septentrionales» 
y  cambien  fe  ha  yifto  en  Efpaña  >  aunque  quizás  haya  Edo  deí* 
conocida^  * 


'  -  ^  '  2  Su  caraí^ei:  cottíüñ  es  el  d.c  toda  Fiebre  malig- 

St^aliu  na ,  y  ePcfpccifico^^que  la  determina  en  Caftrenfe,  es 
un  dolor  infusible  pundívo  de  cabeza  ,  una  cardiaL^ 
gta  >  o  dolor  grande  de  cEomago,  que  comunmente  fe  aumen^ 
ca  al  tiempo  de  comer  ,  6  beber  >  de  modo  ,  que  le  parece  at 
Enfermo  ,  que  le  chífpean  en  la  boca  fuperior  del  venerkulo; 
con  ioflámacrón  mas  ,  b  ttienós ,  y  dolor  en  lás  fauces.  Todos 
ios  diás  fe  aumenta  la  Fiébre  por  la  tarde  ál  acetcaríe  la  no¬ 
che.  El  pulió  es  frequente  ,  pero  no^debil.  Alguna  vez  fobre- 
YÍene  vomito ,  cambien  hemonhagias.  No  es  infrequente  el 
aparecer  manchas  petechiales.  La  lengua,  y  cara  fuelen  hinchar'* 
íe,  y  concurre  muchas  veces  delirio  ,  la  íed  es  inplacable. 

^  j  Su  termino  feliz  es  nauy  dudofo,  E  aparecen  tnanchis,  es 
íuneEa.  Si  la  inflamación  ,  y  ardor  de  fauces  fe  notan  al  prin¬ 
cipio  ,  es  niuy  malo  j  y  tanto  mas ,  quanto  ma's:al  priocípio. 
Q^nco  mayor  el  ardor  ,  y  dolor  de  eflomago ,  mas  fatal  la 
Fiebre.  Qi^anto  mayor  el  dolor  de  cabeza  ,  mas  feguto  ferá 
fobre venir  phrenitls  j  y  efta  ferá  muy  mala,  íi  la  acomete  fue¬ 
ra  del  tiempo  de  exacerbación.  Mefores,  que  el  vientre  fe 
ednferve  por  si  fluido,  qucádílrido. 


f.  Ili.  \ 

Curation^  4  Qüs  mas  frequentes  epidemias  concurren  én 

O  Exercitos  acampados.  Sin  efle  cafo ,  tam¬ 
bién  han  córvido  bañantes  conñitucionee  de^ñc  Flebté*  Feto 

fe 
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fi  notó  én  uno  ,  y  otro  cafo «  y  en  otros  efporadicos ,  que  in> 
curren  mas  ciertamente  los  que  comen  carnes  medio  crudas» 
femipodridas  >  y  cofas  ¡nfolicas.  Los  que  beben  de  paño  aguas 
,  enancadas  »  y  que  habitan  en  Lugares  hediondos »  y  de  una 
atmofphera  humedo-podrída.  Por  efto  ,  pues  ,  notcíe  deíde 
luego  al  principio  ,  íi  la  vida  anteada  feñala  materias  crudas» 
y  abundantes  en  e!  ciiomago ,  y  fus  cercanks.  Si  cftoes ,  de- 
íele  luego  quatro  onzas  de  cocimiento  de  Hifopo »  y  raiz  de 
Vinccntoxico  >  con  onza,  y  media  de  Oximiel  fimple  ,  y  una 
de  zumo  de  Acederas.  Paliadas  ocho  horas »  fe  adminiCirará  el 
iiguiente  vimitivo.  Ke  Deco&,  rad,  acetos,  une,  y,  paher,  rad» 
Jiipcpacuanh,  drach,  j.  fyr,  de  fue,  acetos,  une,  j,  me, 

5  Por  coníeío  de  Etmuiero  ,  Fortis  ,  Gicfvvein  Hodcgi ,  J 
otros»  que  la  tratan  »  es  la  evaquacion  mejor  la  de  vomito.  $I 
para  cíla  no  huvieíle  lugar  »  y  iníiaííe  la  neceísidad  »  que  dlxe 
arriba  »  fe  adminiílrará  un  purgante  leve  ,  compueílo  de  Jara- 
ye  Rolado  Solutivo  ,  é  infuíion  de  Tamarindos ,  con  cryftal 
Jartaro.  Qi^lquicra  de  las  dos  colas  ,  ,fean  en  el  primero  ,  6 
íegundo  día.  Dcfpucs  íi  el  vientre  eftuvicfl'e  perezofo  ,  es  pre- 
elfo  adminiftrar,  alguna  ayuda*  Si  el  fugeto  eftá  pkdorico »  fe 
hará  fangria  larga  luego  que  fe  haya  evaquado  el  vientre.  Pre¬ 
vengo  »  que  la  fangria  fea  larga  5  pero  también  »  que  fea  ñea- 
do  pledorico  ;  lino»  no  hay  neceísidad  chica»  ni  grande. 

-  í^on  facile  infiituatur  in  hac  febre »  dice  Nentcr  ,  mfi  hahitus  cqr* 
poris  fumme  pleóioricus.  También  podrá  executarfe  »  íi  al  luge- 
to  fe  le  havian  fuprimido  algunas  evaquaciones  fanguinas.  Ce¬ 
lebrada  la  fangria  »  que  ha  de  fer  antes  de  paliado  el  dia  ter¬ 
cero  »  fe  le  dará  la  Iiguiente  mixtura »  fria  de  media  nieve.  Re, 
Decoh,  Tlantag,  rad,  acetos  »  Cari,  hened,  me,  vj.  fyr,  rub. 
Idea,  uuc.  j.  fm*  ocul,  Cancror,  ¡crup,  ij.  Laúd,  liquid,  guit, 
vj.  me, 

6  Si  la  Inflamación  »  y  ardor  de  las  fauces  es  muy  grande» 
podrá  íacarfe  un  poco  de  fangre  de  las  raninas  •  por  coníejo 
de  Etmuiero.  Y  en  el  difearfo  de  la  enfermedad  es  precifo 
templarlas  con  un  gargarifmo  »  que  es  el  mas  cfpecial »  yes 
elle.  Tomefe  una  libra  de  Siempreviva  menor  »  y  otra  de  la 
mayor.  Machaquenfe  bien  »  y  añadafc  dos  drachmas  de  $al 
Amoniaco »  todo  fe  haga  ¿afla  ,  y  tpcifda  con  cocimiento  ca- 

Mm'"2" .  lien» 


17^  Ftehre^  Cajlrerifa  ^  o  morho  un^arícó; 

líente  de  ía  Sietíiprévivd',  fe  dcxatá  pdí  diíi  tóchc  á  dígéríé; 
‘Al  otro  día  fe  exprimirá  el  zumó,  al  qual  íe  aiíadirá  media  li¬ 
bra  de  cocimiento  de  Llantéd  ,‘y  Siempreviva  ,  para  hacer  gar- 
garifmos.  Efte  erpedfico  ,  alabado  pbr  todbis  los  prafticoi^  €s 
de  Juan  Erneílo'Bdrggrkfio.  ' ‘  '  '*  »  .  f»  .  ; 

7  Juan  eraron  liso  con^ feliz  fuceflb  /  defpues  de  háver 
fangradb  ,  íi  h'am  hecHsidájJ  dé  catfáplaímas  dé  Raba  ños  en 
Jas  plantas  de  los  jpies.  líefde  luego  que  fe  haya  purgado ,  y 
fangrado  ,  (i  fuéíTe  mén’efter  ,  y  fi  no  defde  el  principio,  fe 
ufará  por  mañana  ,  y  tarde  de  toda  la  íiguíente  mixtura.  Ke. 
' Dccó&,  rad,  Borrag*  acetos»  Scorc.  &  card.  behed:  unc.vj.fyK 
Yub.  idea,  une:  iji  oduL  cañé»  [crup,  ij.  nitr»  dep,  ferup.  fem^  pUíyé, 
Comraher^»  gran,  me,  Efta  bebida  es  efpecial  para  efía  Fie¬ 
bre  ,  en  que  es  ménefter  defde 'luego  ayudar  blandamente'á 
abrir  los  poros ,  y  óponerfe  á  la  infamación  éftomachal.  coa 
defcoagulances ,  y  abforventcs  nitrados.  Por  éíTo  ,  fíguiert- 
doeftaidéa  ,  podrán  echar  mano  á  los  abíor vences  , ’alexi-' 
pharmacos ,  y  blandos  acedoá ,  que  yá  quedan  en  las  otras 

'^Malignas.  ^  ^ 

8  Sí  el  dolor  de  cftomago  fueffe*  urgente  ,  fe  añadirá’ ^1- 
gün  opiado  en  las  mixturas :  lo  mifmo  fi  el  dolor  de  cabeza 
incóraodaíTe  mucho.  V  en  efte  cafo  ,  también  fe  pueden  uh- 
tar  las  fienes  con  ungüento  de  Alabaftro  alcamphqrado.  Las 
cmulfíoncs  nitradas  ,  y  repetidas  j  íen  muy  buenas.  Si  ocurre 

'  difentéria ,  u  otro  ffuxa  immoderadp  .de’  vicintc  ,  fe  aumen¬ 


tarán  los  abforventcs  fií^ós ,  los*  teñaceos  nitrados  ^  y  álgo 
de  Óíioá.  Es  baftaate  frequente  íobrevenir  fiémorrhagia  :  en¬ 
tonces  es  meneflrer  avivar  mas  los  acedos  con  los  abforventes, 
y  añadir  un  poco  de  Láudano  ,  ’pero  junto  con  los  acedos :  y 
en  eftci  y  en  todo  ciémpb  huir  de  los  medicamentos  vor 


Jatiles. 

Dieta, 

fría  ,  pero  si  frefea.  Será  mucho  mejor,  fi  eftá  cocida  con  raíz 
de  Acederas.  El  v’ipo*  fuelá  fer  muy  apetecido  de  los  Enfer 
mosf  5  pero  fíxreemós  á  los  Hiftoriadores  de  efta  Fiebre  ,  él 
peciajiñiente  Jbnftbñio  ^  y  Thomás  Joiídán ,  es  un  apetito  ál- 

-  camentq 


/ 


f  7^  ^  ♦  v  <• 

^  No  fe  abrigué  notablemente  al  Énférmo, 
péro^  tarrlpoco  fe  exponga  á  ambiente  frío.  La 
agua  fe  le  dará  fíempre  que  la  quiera,  no  muy 
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tamcnté  cttgañofo  ,  pues  con  el  felicitan  fa  muerte.  Los  quo 
no  fe  abfiienen  del  vino  ,  mueren  >  dice  Jonftonlo  ;  T  omnes  qni 
yini  polio  nc  non  ahjiwuerunt  ínter iere  »  eferivió  Jordán.  La  co-» 
mida  fea  tenue  ,  de  buena  nutritura  >  y  repetirfe  caldo  de  Car* 
ñero  >  y  Ave  >  en  que  hayan  cocido  también  cogollos  de  Le¬ 
chuga.  Huevos  blandos. 

lo  La  crife  de  efta  Fiebre  no  es  uniformé.  Lo  mas  común 
es  por  fudor  ,  muchas  veces  por  orina  3  y  algunas  por  paróti¬ 
da  >  ü  otro  abfceílb.  Defpucs  de  concluida  y  debe  el  conva¬ 
leciente  obfervar  dieta  moderada  »  y  regimen  templado  ,  no 
dexando  el  quarco }  ni  exponiendofe  á  temple  frió  ;  porque  en 
efta  dolencia  es  muy  expuefta  la  recaída.  Sus  CcmplU aciones  fq 
auxiliarán  como  en  las  demás  Malignas, 


í,  III. 

CBSUKV  JÍCIOI^BSI 

11  T  J  Na  muger  de  doce  anos  Incurrió  ég 
'  Chfervadon  LJ  efta  Fiebre.  La  inflamación  de  fau- 

de  isienter.  ces  no  era  grande.  Apareció  defpiies  una  paróti¬ 
da  del  tamaño  de  un  huevo  de  Gallina.  Al  inf- 
tance  añoxó  la  inflamación  de  fauces;  Madurófe  la  parótida» 
abriéronla,  y  curó  luego  la  Enferma. 

12  A  un  hombre  acometió  efta  Fiebre  defde 
Otra.  luego  con  delirio,  que  le  duró  hafta  el  día  once.  Bol- 
vió  en  si ,  y  íe  quexaba  agriamente  de  dclor  en  Jas 
fauces.  Regiftrólas  el  Cirujano  ,  y  halló,  que  eftaba  muy  in¬ 
flamada  la  Toníila  iaquierda  ,  y  de  color  pardo,  roxo.  Mandó 
el  Medico,  que  la  abrieífe ,  falióalgo  de  materia  fetidifsiraa 
de  color  negro  ,  y  fe  mejoró  el  doliente. 

Otras  Obfervaciones  eícrivió  Tobías  Coboro ,  qué  fu  cura¬ 
ción  fe  dirigió  ,  íin  otra  íingularidad  ,  fegun  el  methodo  ,  quq 
láexamos  eícrito^ 


TRI- 


r'  TRÍTEOPHIAS, 

HEMITRITEOS, 

o  SEMITERCIANAS. 

DISCURSO  xr. 

.1  •  ■  L  grande  Hipócrates ,  como  tan  dífcrcto  ,  no- 

■  J  to  yá ,  que  cfta  Fiebre  eftaba  nial  nombrada 
I  ^  4)or  fus  antiguos,  Hemitrittos^  Semi-tctciana, 
^  JL  /  es  lo  mifmo ,  que  medio  terciana  ;  y  medio 
terciana  es  menos  que  terciana.  £{);o  dice  el 
Griego  Hemitriteos »  el  Latin  Stmi^terciann  »  y  el  Caftellano 
ntcdto  terciana  5  pero  la  tal  Fiebre  eílá  tan  lexos  de  fer  menos 
^que  Terciana »  que  ella  es  mas  moleíla^  mas  peligrofa  >  menos 
ianable  9  que  las  continuas ,  y  aunque  muchas  malignas.  Me* 
nos  mal  la  bautizó  Francifeo  Piens  »  mudándola  el  nombre  en 
.el  de  continua  horrijica  ,  y  me  parece  ,  que  eílaria  aun  mejor,  íi 
fe  \\SLm2.ffe  continua  horrific a  acctfsienal, 

2  Los  Antiguos  la  componen  de  cierto  maridage  de  Ter* 
*  daña  ,  y  quocidiana.  Si  ella  íueíTe  mas  regular  en  fus  pheno* 
rfDenos  ,  parece  que  fe  afsimila  á  un  complexo  de  Terciana  in* 
.  cermicence  ,  con  quotidiana  continua  :  pues  fu  continuidad  ,  y 
orden  de  fus  periodos  de  accefsion  ,  fuelen  obfervar  eñe  typo, 
>  Aunque  es  verdad  ,  que  en  muchas  de  eílss  Fiebres  ,  es  mas 
^  urente  ,  y  acre  el  calor  continuo  ,  que  el  que  continuamente 
fe  nota  en  las  quotidlanas.  Como  nueftros  mayores  culparen 
la  bilis  ,  y  á  la  pituita  por  caufas  precifas  humorales  de  la 
Terciana  ,  y  de  la  quotidiana ,  aísi  tambienxulpan  á  eílos  dos 
humores  oías ,  a  merlos  defproporcioaados »  mas ,  ó  menos 
podridos  por  caufa  del  Hemitriceo* 

Ya 


j  Ya  fe  ve  >  que  cfta  es  una  caufa  muy  voluntariamente 
éftablecida  >  aunque  por  acafo  fueiíe  cierta;  pues  no  tiene  otro 
fundamento  >  que  la  confonancla  del  quaternion  >  y  reparti* 
miento  de  el  entre  las  Fiebres  >  cuya  nulidad  havemos  probado 
en  muchas  partes  »  con  que  por  lo  menos  es  fumamente  dudo- 
fo.  Lo  que  es  cierto  íolamcnte  ,  que  el  faroofo  Adriano  Efpi- 
gelio  ,  que  trato  algunas  Epidemias  de  ella  enfermedad  »  y  la 
materia  con  mucha  extenfion  ,  haviendo  hecho  Anatomía  de 
muchos  cadáveres »  asegura  ,  que  en  codos  hallo  infiamacion  en 
alguna  entraña  ^  y  muy  frequente  Erifípcia  en  los  inteftinos^ 
por  lo  qual  k  e(ío  ultimo  confticuye  por  caufa  de  eña  Fiebre» 

f»  II. 


Señales^  4  Omienia  con  algo  de  horror ,  yaígunare-? 

frigeradon,  Sigueíc  fiebre  con  calor  baf- 
tante  >.  pero  proíiguiendo  el  horror  un  buen  trecho  con  la  Fie« 
bre.  Por  la  tarde  (  mas  comunmente  )  fe  noca  nuevo  horror* 
¿  quien  íigue  aumento  bailante  alto  de  la  Fiebre,  proíiguiendo 
cambien  el  horror  con  ella  *  como  el  del  principio.  A  otro  dia* 
y  á  la  mifma  hora ,  poco  mas ,  6  menos  fobreviene  nuevo  hor¬ 
ror  *  y  nueva  acceísion  ,  que  fuele  íer  mas  fuerce  :  proiiguien*» 
do  de  efte  modo  *,y  con  elle  orden  fu  tragedia.  Algunas  veces 
hay  dos  nuevas  accefsiones  en  un  dia.  El  pulío  fiequente  9  y 
defigual no  muy  debíL  La  orina ,  por  lo  común  tenue  ,  y  fíq 
color  ,  ni  fedimento.  Vigilia  ,  lengua  feca*  y  á  las  veces  aípe- 
ra.  En  fuma  >  fu  carader  íobre  la  continuidad  es  la  frequente 
rcpiticion  de  horror.  Afsi  la  pintan  Plens  *  Efpigelio  ,  Baglivo, 
y  Uva  leo»  (  Med,  praQ.  c.  l  O.) 

5  Ocurre  eíporadicamente,  y  muchas  veces  con  Epíden^Ia. 
Es  también  concagiofa  ,  y  aun  algunas  peffes  han  tenido  carác¬ 
ter  de  Hemicriteo.  Es  ,  á  bien  librar  ,  larga  ,  y  comunmente 
peligrofa.  El  Otoño  9  y  los  hombres  jovenes  fon  el  tiempo  9  y 
íugetos  mas  expueftos.  Es  muy  frequente  fencirfe  el  eftomagO' 
con  agravación..  De  ella  dixo  Hipócrates»  que  es  mortal  (  Epi* 
dem.j. )  y  Galeno,  que  es  peligroía  ;  veaíc  que  buen  caradec 
para  fer  menos  que  Terciana.  Suele  terminarfe  en  cólicos  »  ea 
hedica  *  en  perlesía  ;  otras  vecea  en  intermitentes  diuturnas». 

í.  111. 


i 8o  Triteophiasy  Hmttnthm^  o  Semtteycíanas, 

5.  ni. 

Curación»  6  TjSta  Fiebre  es  comunífsíma  en  el  Norte  ;  ctí 

Eípaña  harto  frequcncc.  Deídc  luego  que 
íe  conozca  por  Hemitriteo,  obfcrvefe,  íi  todavía  no  efta  la  parte 
íolida  dei  ventrículo  viciada  con  afedo  inflamatorio  >  que  lo 
fcñalan  el  dolor  pungitivo ,  y  teníion  |  con  la  lengua  muy  feca 
deíde  luego.  Si  efto  no  hay  ,  admioiftrcfe  luego  un  blando  vo¬ 
mitivo.  Si  hay  repugnancia  >  ó  contraindicación  para  ello,  fe- 
pafe  fi  por  ia  vida  anteada  ,  ó  por  otras  averiguaciones ,  hay 
motivo  de  crudezas,  y  malas  chylificaciones  en  primera  región. 
Por  exemplo ,  fer  el  íugeto  voráz  ,  u  de  vida  fedentaria  ,  6  que 
haviendo  antes  tenido  infeliz  ,  y  corto  plato  ,  paísó  al  contra¬ 
rio  termino  5  fer  fog^to  de  mucho  eftudio  ,  y  poco.  arrégUdo. 
Si  efto  hay  ,  hagafe  luego  un  cocimiento  deHifopo,  efpica, 
raíz  de  Hinojo  ,  y  Palo  dulzc  j  del  qual  tomará  cinco  onzas 
con  media  drachma  de  Crémor  de  Tártaro  dos  veces  al  dia.  Al 
figuiente  fe  purgará  con  la  maífa  de  Pildoras  de  Hiera  con  Agar 
rico  ,  bebiendo  encima  quatro  onzas  del  miímo  cocimiento. 

7  Si  no  huvieíTe  ninguna  de  eftas  circunftancias  ,  que  íerá 
tüucho ,  fe  purgará  levemente  ,  en  cafo  de  no  poder  adminif- 
trar  vomitivo.  Si  dcfdc  el  principio  fe  nota  afedo  inflamatorio 
en  el  eftomago ,  no  fe  purgue.  Adminiftreníe  ayudas  emolien¬ 
tes  ,  y  alguna  untura  por  el  vientre  5  y  en  el  eftomago  le  pon¬ 
drán  cataplafmas  de  Hierva  buena,  rociadas  con  cocimiento  de 
flor  de  Sabuco  ,  y  unas  gotas  de  Aguardiente  alcarñphorado.  Si 
haviendo  inflamación  cftomachal,  hay  también  ingiuvie  humo¬ 
ral  en  el  eftomago  ,  adminiftrefe  la  figuiente  purga  ,  y  íi  fuef- 
íe  menefter,  repetirla.  Re.  fyrup,rof,  folut,  uncAj.infuj,  ^Agaric» 
$um  crifi.  tart.  une»  ilj.  me»  Sangría  fe  hará  en  el  cafo  folamen*^ 
te  de  ha  ver  ple(5lora  cierta  en  fugeto  joven  j  ó  havecíe  fufpcn- 
dido  algunas  evaquaciones  fanguinas.  Y  de  efte  mododeberát 
hacerfe  al  principio. 

8  Si  las  exacerbaciones  no  fon  fuertes  ,  con  el  Cocimiento 
del  numero  6»  y  algunas  avdas  ,  fe  podrá  efperar  buen  termi¬ 
no  ,  fi  no  relucen  otras  complicaciones.  Si  el  pulfo  ,  y  fuerzas 
mueftran  malignidad  9  6  las  acccísiones  fon  fuerce^  1  íe  hará  la 

’  ‘  :  íi- 
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Bgulénté  mixtura  ,  que  tomará  frefca  dos  veces  al  día  lo  me-l 
oos.  Re.  ThIv,  cjuin.  quin,  ¡ubiilifsim,  [crup,  ij  ocuL  canc^drach^ 
fm. íaLabfinht*  Jcridp.  ¡€m,  confeót.  alkprm,  gran.  xv.  deco&. 
perin.  ¡cord.  O*  rai.  acetosy  une.  w.elix,  propriet.  gutt.  vi.  thc.  Si 
haviendo  (ido  las  accefsiones  fuertes,  fe  remicierca  algo,  ó  fal- 
taíl'e  alguna,  pero  todavía  no  íe  remiten  del  todo,  añadafe  mas 
Qmna5pero  cuydefe  de  que  fea  fiibtilifsimamente  pulverizada. 

9  En  cfta  íituacion  ferá  muy  regular  ,  el  que  lo  continuo, 
y  lo  acceísional  fean  bailante  adivos;  entonces  debe  íofpechar-^ 
le ,  que  hay  eriíipela  ,  ú  otro  afedo  de  inflamación  en  alguna 
de  las  partes  del  vientre  inferior.  Hagaíe  un  Cocimiento  fuer¬ 
te  de  flor  de  Sabuco, -  y  de  bayas  de  Enebro,  con  Salvado  gruef- 
fo  ,  y  flor  de  Romero.  Se  le  añadirá  un  poco  de  x^.gü ardiente 
alchamphorado  ,  y  fe  repetirán  lienzos  mojados  en  él ,  tibio, 
por  todo  el  vientre  :  íe  darán  ayudas  emolientes  comunes, 
añadiéndolas  tres  onzas  de  cite  milnio  Cocimiento.  Si  repeti¬ 
da  ,  y  bien  ordenada  ella  methodo  ,  nada  íe  mejora  ,  y  fe  po» 
flcn  los  extremos  frios ,  el  Enfermo  fe  morirá  pronto, 

10  Si  el  Enfermo  es  joven  ,  aun  en  efta  íituacion  ,  haganfe 
Cataplafmas,  compueílas  de  Caracoles  crudos  machacados;  te¬ 
larañas  ,  ollin,  ajos,  polvos  de  Qmna ,  y  rociadas  con  Aguar¬ 
diente  alcamphorado,  fe  pondrán  tibias ,  en  las  plantas  de  los 
pies ,  hypocondrios  ,  y  muñecas.  Y  finalmente  ,  fi  las  íeñales 
malignas ,  6  el  1er  epidémica  la  hacen  mas  temible  ,  íe  ufa¬ 
rán  los  alexipharmacos  ,  que  ya  quedan  eferitos  en  las  Malig¬ 
nas  5  pero  fin  dexar  la  Quina  ,  mas  ,  ó  menos  ,  en  tanto  que 
cftén  prcíences  el  horror  ,  y  crecimientos. 

11  La  Bebida  no  fe  niegue  ,  á  medida  de  la  fed  ,  pero  de¬ 
berá  íec  la  agua  cocida  con  Cebada  ,  y  raíz  de  Acederas.  Vino 

.  poco  5  la  comida  muy  tenue,  y  repetirla  en  las  horas,  que  per¬ 
mita  el  menos  crecimiento.  Puede  complicarfe  verminofidad, 
byftcrífmo  ,  Lúe  Galica  ;  fi  efto  fucedieflé,  íe  auxiliará  con  ios 
elpecificos  ,  que  ya  eílán  en  las  otras  Fiebres. 

I  a*  Notefe ,  que  en  eíla  Fiebre  fe  puede  reiterar  en  fu 
curio ,  que  por  lo  común  es  largo  ,  el  medicamento  purgante, 
íi  por  las  circnnftancias ,  que  diximos ,  hay  necéítidad  de  ex¬ 
purgar  humores  ventrales.  El  mejor  purgante  es  el  Agárico, 
no  íolo  como  purgante  es  bueno  ,  fino  como  cípecifico  contra 

No  ella 
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efta  Fiebre  ;  ^ísi  lo  dice  Efpigello  ,  quien  obfervo  n^s  qjA 
ningún  otro  fóbre  eí^a  dolencia.  Su  criíe  (uicede  á  los  catorce» 
a  los  diea  y  uueve  ^  veinte  »  y  veinte  y  quatro  das  »  y  alguiosi 
veces  U  extiende  á  mas« 

í*  IV* 

OBSERr^ClONES^ 

Ohfervaciort  T  Eclefiaftico  de  conftitucion  obef* 

de  Porefte^  LJ  incurrió  en  eña  Fiebre  por  el  mes 

de  Julio,  á  tierripo  que  era  epidémica.  Tuvo  dos» 
o  tres  repeticiones  de  aumento  el  primero  dia  ,  y  fed  grande: 
vomitaba  ,  aunque  poco  algunas  fiemas.  Difpufoíele  un  ate¬ 
nuante,  compuefio  de  aguas  de  Hinojo,  Fumaria  ,  y  Chicoria» 
GOD  Jarave  de  Chicorias  compuefto.  Deípucs  fe  purgó  con  día- 
cacholicon.  Al  quarco  dia  fe  le  hizo  una  fangria,  y  fe  pulo  cor¬ 
roborante  topico  en  el  eftomago,  compuefto  de  polvos  dediar- 
rhodon  ,  y  aromáticos  rofados.  Cefsó  la  naufea ,  y  le  le  rece- 
có  un  Apócema  digeltiva  ,  incidente  ,  compuefto  de  Hinojo, 
Pcregil  ,  Apio,  Chicorias  ,  hiervas  epaticas  ,  Ciruelas  paffas» 
fimientcs  frías  ,  y  las  de  Hinojo ,  y  de  Anís ,  con  el  Jarave  de 
Acederas ,  y  de  Endivias  j  tnoviófele  algo  el  vientre  ,  y  íe  pro» 
figuió  con  el  Apócema. 

14  Profiguió  también  el  movimiento  ventraí ,  y  palladas 
fios  (emanas  ,  aparecieron  puftulas  en  los  labios,  y  algunas  en 
la  cara.  Las  fauces  le  infiamaron  ,  lalkrorr  llagas  á  la  boca,  la 
lengua  fe  pufo  afpera  ,  y  ei  galillo  le  efeoreó  demafíado.  Dió- 
fele  gargarilmo  con  el  dianuco,  diamoron,  miel  rolada,  y  agua 
de  Llantén  ,  polvoreando  el  galillo  cen  bolo  armenico.  Se  (aja¬ 
ron  ventolas  en  las  efpaldas,  fe  proíiguio  el  gargarifmo,  y  cef-  . 
so  la  infiamacion  del  galillo ,  pero  no  la  de  las  fauces  ,  per  la 
qual ,  le  fangraron  de  las  fublinguales.  Celso  algo  la  inflama¬ 
ción  ,  pero  permanecía  la  de  la  lengua  ,  y  apthas.  Hizófe  otra 
gargarifmo  de  cocimiento  de  Solatro  ,  Equifeto  ,  Llantén,  Ca- 
prifolio  ,  Cebada  ,  firaiente  de  Membrillos  ,  y  Acederas  ,  coa 
miel  rolada.  Repitiófe  por  la  boca  el  incidente  del  principio» 
y  i’c  le  bolvíó  á  purgar.  Repiticronfc  los  gargariímos ,  y  fe  li¬ 
bró  de  codo  á  }os  veinte  dias, 

f .  Vt 


Difcurfo  XI,  a8| 

í.  V. 

DJSSEC'SIONE  í. 

15  T  TN  hombre  incurrió  éo  éfta  Fiebre,  def- 
LJ  pues  de  baver  padecido  dlíTenteria: 
nada  pudo  auxiliarle  i  y  murió  el  dia  quarerita.  Hi- 
zófc  Diflcccion,  y  fe  halló  la  túnica  interior  dei  ef« 
tomago  con  criripda  j  el  omento  ícmiputrido  9  y  erlíipclatofo; 
las  venas  del  mefcntcreo  llenas  de  fangre  gruefia  ,  y  negra. 

l5  El  miímo  Autor  de  efta  Obícrvacioa  dice  9  que  en  to» 
dos  los  que  Anatomizó  muertos  de  efta  Fiebre  9  encontró  afec¬ 
to  inflamatorio  mas  9  ó  menos  en  algunas  de  las  partes  conte¬ 
nidas  en  el  vientre  inferior.  Pero  que  nunca  ,  proíigue  9  halló¬ 
la  putrefacción  de  la  pituita  en  la  vena  caba  ,  que  achacaron 
por  caufa  todos  los  Antiguos.  (  Cap,  6»  de  Semtert.^ 

17  Una  Señora  adoleció  de  ;s;íla  Fiébre  9  con 
Difíeccion  anxiedad  9  y  calor  acre  >  que  fe  hacia  Je ntír  mucho 
forBallo»  en  el  eílomago.  Havia  dolor  grave  en  los  tiñones» 
mo9  la  orina  cruda  9  fobrevenian  algunos  deliquios  9  el 
pulió  fuerce  >  fin  embargo  de  fer  de  edad  abanzadáé 
Las  excreciones  eran  viiiofas.  Las  acciones  vitales  vobnÜas,  Los 
horrores  ,  y  accclsiones  frequentes  :  huvo  dia  ,  en  que  fe  repi¬ 
tieron  hafta  cinco  9  y  íeis  veces.  El  calor  accefsional  grande* 
Sin  poderla  valer  la  Medicina, murió  al  veinte  y  fiete  de  fu  en¬ 
fermedad.  Abriófe  el  cadáver  ,  y  fe  halló  purulenta  la  parte 
izquierda  de  los  Pulmones.  En  la  vexiga  ciftica  fiete  píedreci- 
tas  como  dobles  garvanzos.  La  fangre  íubalba  9  y  fcmiputrida> 
el  hígado  muy  encendido- 

18  Las  triteepbias  >  fon  fin  diferencia  notable  las  Tercianas 
continuas  ,  que  dexamos  ya  en  el  tercero.  Tomo.  Las  demás 
Fiebres  compueftas  >  que  llaman  ,  fon  cafi  idénticas  ,  ó  con  las 
tríteophias.,  ó  con  el  hemitriceo  ;  y  aísi  es  tiempo  mal  gafta- 
do  9  entretener  con  fárragos  á  los  Letores,  Si  cftán  dentro  de 
la  cfphcra  de  curables ,  con  atender  á  los^motivos  de  enfer¬ 
mar  ,  y  tratarlas  con  los  auxilios  rcípeáivos  ,  que  havemos  ¡n- 
fhnuado  en  todas  las  antecedentes »  ft  logrará  fu  curación. 

m  a  AD- 
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ADVERTENCIAS  GENERALES 

SOBRE  LAS  FIEBRES . 

i.  . 

í.» 

MALIGNAS. 

DISCURSO  XII. 

§.  L 

M’’kho  mas  dilatada  es  todavía  la  Selva  dé  hé 
Fiebres  ,  que  (e  hallan  en  los  Libros  ;  pe¬ 
ro  como  DO  hay  Selva, en  que  no  haya  mu¬ 
cha  porción  de  broza,  alsi  tambiín  no  pu¬ 
do  eftár  libre  de  tal  propriedad  efta  Seiva 
3e  la  Medicina,  Por  el  norte  de  dlyerfos  fvmptomas,  que  fo- 
breíalen  ,  feñalaron  algunos  Médicos  con  diftinto  nombre  á  al¬ 
gunas  Fiebres,  El  mas  íudor  ,  la  diflenteria,  el  efpuio  ,  y  afsi 
de  otros  tympcomas  ,  dieron  nombre  á  Fiebre  fu  da  corla,  di  fíen- 
terica,  y  eíputatorla.  En  el  Torno  antecedente  tratamos  dé 
los  fymptomas  febriles.  Allí  advci timos  ,  que  nunca  ,  ó  rara 
vez  dexa  de  curar  fe  coa  el  fymptoma  un  buen  trozo  dé  la  priur 
cipal  dolencia  :  Porque  todos  los  fymptomas  no  fon  otra  cofa, 
con  la  miíma  Fiebre,  que  efeáos  del  daño  radical  ,  que  es  la 
enfermedad  cierta, 

2  Sea  h  Fiebre,  que  fea  :  íi  el  fymptoma  es  In  exc retís, 
efto  es  ,  evaquatorio  ,  no  debe  muy  luego  remediaiíe,  (i  no  es 
que  fe  note  conocido  detrimento.  Si  es  afiidivo  ,  como  íyni- 
cope  ,  dolores,  vigilias,  letargos,  &:c.  deíde  luego  deben 
cxtermlnaríe  ,  fin  perder  de  vifta  la  conftitucion  de  la  Fiebre. 
Con  tener  efta  maxima  bien  impreísionada  ,  y  digerida ,  efta 
todo  hecho  para  manejar  toda  la  baraúnda  de  Fiebres  iy  inpto^ 
inaticas^  y  de  raras  ocurrencias^  i.  IL, 
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II. 

3  ^“T^Odas  las  Fiebres  malignas  fon  muy  temibles  ,  pero 

X  con  mas  razón  las  Epidémicas  de  ccnftitucion  ma** 
la  ,  y  de  fatales  términos.  De  eftas  hay  algunas ,  que  jamás 
puede  aííeguraríe,  que  las  cura  la  Medicina  :  porque  íe  ve  con 
claridad  >  que  los  más  mueren  ,  fin  poder  atinar  el  Arte  á  fo- 
correrlos  »  aunque  lo  procuren  por  todos  modos  los  mas  hábi¬ 
les  de  la  Medicina.  Con  que  los  pocos  que  fanan  de  efias  conf^ 
titacioncs  »  fi  no  es  quando  ilega  el  acaío  de  acertar  el  eípecí» 
fico  ,  con  cuya  adminifiracion  íe  libren  defpues  todos  >  puede 
juftamente  dudarfe  ,  que  fea  por  algún  beneficio  del  Arte,  fi¬ 
no  que  por  ventura  fue  providencia  de  la  miíma  economía  ani¬ 
mal  ,  ó  que  por  la  buena  temperatura  del  fugeco  pudo  impref* 
íionarfe  poco  la  dolencia, 

4  Por  efto  ,  pues  ,  al  tiempo  que  fe  eftiende  Epidemia 
maligna  en  algún  Pueblo  ,  ó  Provincia  ,  es  lo  mas  íaludable 
procurar  precaberfe  y  para  no  llegar  á  la  incertidutnbre  de  cu-' 
rarfe.  Es  cierto»  que  aunque  fea  poco  poíslble  el  precaberfé 
totalmente  ,  á  lo  menos  puede  haccríe  ,  con  la  buena  diípofí- 
cion  del  íugeto  ,  que  fea  menos  formidable  en  el  el  cafo.  Sea 
lo  primero  ,  guardarfe  de  abundar  en  nada  de'  codo  lo  perte-- 
necience  á  dieta.  No  cxercicio  immodeíado^  no  comer  liuichoy. 
no  recalencaríe.  Apartar  coda  trifieza  ,  y  cuydar  mucho  colri 
la  moderación  de  codo  genero ,  de  excreciones.  Es  muy  bueno 
el  ufo  en  cada  (emana  de  algunas  Pildoras  BaUamlco- purgan¬ 
tes..  De  algunas  infufiones  Theífermes  de  Verónica,  Eícordío, 
y  raíz  de  Elcorzonera.  Si  hay  plediora  ,  ó  aunv]ue  no  fea  muy 
declarada  ,  fi  es  joven  >  y  tiempo  de  Verano  ,  podrán  langrari» 
fe.  En  tiempo  de  (anidad  no  hay  mucho  inconveniente  en  fa** 
car  íangre  :  en  tiempo  febril  es  menefter  peníarlo  mucho.  Pro*» 
eureíe  andar  poco  por  el  Pueblo  ;  el  pafleo  íea  por  el  campó,  y 
por  lo  mas  alto  5.  y  dentro  de  caía  ,  haumandola  todos  los  dias 
con  Romero  ,  y  un  poco  de  Azufre. 

5  Huyafe  quanto  íea  poísible  motivo  alguno  de  resfrlarfc^' 
porque  fi  efto  hay  »  deíe  por  cierta  la  enfermedad  Epidémica.  * 
Uíefe  moderadamente  de  Vino  generofo.  Hoftnaa  afl’egur'aV’ 

que 
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que  experimentó  en  mnchas  Epidemias  i  ó  Hbratfé  »  ó  padécét 
muy  poco  aquellos  >  que  comieron  poco  «  y  uíaron  de  Vino  gc« 
ncroío  con  moderación.  En  la  comida  fe  pondrá  agrio  de  Li« 
aaon  ,  y  ii  cfto  no  huvicffe  ,  fe  uíará  algo  de  Vinagre  bueno. 

é  Los  Médicos ,  y  afsiliences  deben  ufar  algún  precautorio 
noble,  que  los  conferve  libres  para  afsiftir  á  los  Enfermos.  De* 
xando  el  tumultuofo  tarrago  ,  que  hay  eícrito  ,  es  el  mejor  to¬ 
mar  en  ayunas  una  miga  de  pan  empapado  en  Vinagre  fuerte. 
Deípues ,  no  tragar  íaliva  en  el  quarco  del  Enfermo  ,  y  llevar 
por  la  boca  un  pedazo  de  raíz  de  Carlina.  La  recaída  es  preci« 
ib  prccabcrla  también.  Es  cierto ,  que  hay  alguna  caita  de  Epi¬ 
demias,  en  que  no  (e  ha  hallado  modo  todavia  de  precaber  la 
recaída.  Peto  cambien  es  con ft ante  ,  que  muchos  recaen  por 
error  de  Enfermos ,  y  afsiítcnces.  El  mayor  motivo  confiíte  en 
darles  al  cítomago  ,  y  demás  oficinas  de  nutrición  mas  de  lo 
que  pueden  reiftamente  trabajar.  Píenfan,  y  mal  unos,  y  otros, 
que  las  fuerzas  perdidas  en  la  enfermedad  ,  deben  inceíTante- 
mente  reftablccerfe  por  el  camino  de  comer  mucho.  Eíte  es 
error  muy  perjudicial  ^  porque  fin  duda  habrá  recaída.  Hfla  es 
la  principal  caufa  ,  dice  Hoffitian  ,  para  que  naufrague  el  Enfer^ 
mo  ,  que  ya  efiaba  en  el  puerto  de  la  ¡alud  ,  recayendo ,  6  en  la 
ma  enfermedad t  con  mayor  peligre  de  la  vida^  b  incurriendo  en  otra 
enfermedad  nueva»  Debe  también  guardarte  de  íahr  en  los 
primeros  dias  á  tomar  otro  ambiente  ,  efpecialmcnte  mas 
frcíco. 

5.  III. 

7  ^^Onftituido  el  fugeto  en  enfermedad  maligna  ,  debé 
obíervarfe  lo  íiguiente  ,  íi  no  es  que  algunas  cipe- 
cíales  circunítancias  lo  eftorven.  El  vientre  fe  deberá  limpiar 
al  principio  ,  íca  con  vomito  ,  fea  con  purgante  benigno  :  y  fi 
po't  algún  cafo  no  íe  puede  por  eftos  auxilios  ,  fea  con  ayudas. 
Era  meoeíler  un  Libro  íolamente  para  apuntar  los  cordatos 
pra^icos  ,  y  felices  Obíervacíoncs ,  que  prueban  efta  racional 
maxima.  Sobre  lo  qual,veaíe  lo  quediximos  en  el  fegundo  To* 
mo  ,  D.fcurfo  fobre  los  purgantes ,  y  oygafe  aquí  á  Hcffman. 
Mine  in  quocumque  morbo  ab  initio  ftatim  profpiciendum  ,  ut  alvus 
0b  excrememis  fit  depieta  ,  ftvjf  ad  commodtjumé  fiat  per  enma^  ft^ 
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^e  ptf  Uxans  inUYnum.  (  Pag.  91,  tom.  4^ )  Pefpücs  ,  excep¬ 
tuadas  las  Varlolofas ,  y  exanthematicas  1  es  cambien  muy  fa- 
Jjudable ,  y  fumamente  feliz  ,  mantener  el  ?¡eDcre  fluido  coa 
ayudas  ;  porque  es  muy  cierto  >  que  fiempre  fe  deponen  reli¬ 
quias  de  ia  caufa  humoral  rnorboía.  Eílo  lo  conocieron  ,  y  cn- 
íeñaron  Hipócrates  ^  ( in  Epid* )  Galeno  ( de  ^trabiU)  Riverio» 
.  Valcriola  ,  Sidenam  >  Rhodio ,  Screta  (  de  Feb»  Cafl,  )  Horftio, 
y  otros  muchos. 

8  Si  defde  el  principio  concurreri  muchas  aníias ,  dcfpide 
mal  olor  el  Enfermo  9  ó  aparecen  manchas,  íi  hay  fuípiros,  in¬ 
quietud  ,  ó  íymptomas  ,  de  cite  modo ,  le  deben  dar  dclde  el 
principio  bezoardicos  vegetales  ,  (  no  chimicos  volátiles  )  mix¬ 
turados  con  purgantes  leves.  El  bezoardico  de  Cnrbo,  el  diaf- 
coidio  9  la  piedra  de  Goa  9  la  Contrabierva  ion  los  mas  opor¬ 
tunos.  Téngale  preícnte  ,  que  es  íanifsimo  el  ufo  de  bezoardi¬ 
cos  9  con  leves  purgantes  9  (iempre  que  no  haya  alguna  pode- 
rofa9  y  manifíeíla  coniraindicacioo.  A  más  de  que  es  oy  prac¬ 
tica  feliz  9  y  muy  feguida  ,  nos  lo  dexaron  yá  eferito  Merca¬ 
do  9  Riverio  »  y  otros  muchos  de  la  Antigüedad  :  aquel  en  eí 
Tratado  de  Fefte  9  (  79* )  y  cíte  en  lo  de  Fiebre  Malig¬ 

na  ,  ipa^.  ^50.  > 

p-  Lüb  bezoardicos ,  y  Cordiales  ,  fe  deben  dar  en  mucha 
cantidad.  Efta  es  una  maxima  ncceflaria  en  toda  Fiebre  Malig¬ 
na  9  eíp-cialmente  ,  las  que  caracterizan  el  pulió  debiU  aníias, 
c  inquietudes.  auxilio  facará  la  naturaleza  ¿el  uío  ea 
veinte  y  quatro  hutas  de  una  drachma  de  ccnieccicn  cordial, 
u  de  otro  de  ellos  bezoardicos  ?  Cali  ninguno.  Los  venenos, 
los  purgantes  ,  todos  los  agentes  adtivos  ,  como  el  fuego  9  el 
agua  9  nos  mueltran  9  que  en  poca  cantidad  Ion  poco  operati¬ 
vos  ;  y  todos  neceísitan  de  una  proporción  >  que  exceda  a  1^ 
caufa  9  ó  afcdto  contrario,  íi  es  que  han  de  immutarlo»  ó  cor¬ 
romperlo.  Debeoíe  9  pues,  repetir  quatro  ,  y  mas  veces  al 
día  ,  y  encada  una  íu  doíis  determinada.  Eíto  lo  obfctvaroa 
tanto  algunos  Antiguos  ,  que  á  más  de  frequentar  los  alexi- 
pharmacos  ,  mandaban  ,  que  fe  intioduxcÁen  en  los  miímos 
alimentos. 

10  Obfervefe  deíde  luego  ,  fi  fe  nC'ta  efídlo  favorable,  cea 
aquel  genero  de  bezoardicos » que  fe  adminiüran.  SI  no  fe  no- 
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ta  efto ,  rocurrafe  á  otro  ,  y  á  pttos.  El'no  eftár  á  ¿Aa^racio-s^ 
nal  maxlaia  ,  es  otro  de  jos  íacaks  junares  de  la  Medicina.  Ef«- 
te  Medico  eftá  cafado  coq  un  bezoardico,  el  otro  con  otro,  fin 
faber  falii  en  todo  genero  de  Fiebres  de  aquel  íu  querido 
bezoardico  ,  ideando,  íegun  fu  errada  apreheníion  ,  la  virtud' 
univeríal  de  fu  medicamento  •  con  el  <?enio  de  la  caufa  mor- 
biíica.  No  debe  íer  afsi ;  y  a  cerca  de  efto  ,  es  muy  recomen¬ 
dable  la  doefrrina  de  Mercado.  Tertiim  príceeptum  efi  ,  dice, 
quodvis  akxipharmacum  non  effe  cuivis  cor  por  i  ,  ftbri  ,  ttmpori, 
ant  ajfc^ui  indiflinfit  adhibendum,  (TraÓ.4.  de  Feb.  Malig.)-' 
Para  muchos  ,  profigue  ,  es  el  mejor  antidoto  el  agua  fría,  pa¬ 
ra  otros  lo  calido.  Ello  es  cierto  ,  que  defde  luego  no  podrá 
puntualmente  íaber  el  Medico  ,  qué  genero  de  alexipharmacos 
corrcfponderá  con  preciísion  á  aquella  dolencia  j  pero  efta  in-' 
culpable  precifa  ignorancia  ,  la  debe  enmendar  con  obíervar 
el  efedo  ,  y  mudar  de  auxilio.  No  es  otro  ,  que  efte  ei  judo 
motivo  de  la  verdadera  exclamación  de  Mnficano.  Infelices,' 
qui  in  morhoYum  epidipmiis  decumbunt  primi ,  quia  antequam  fpeci^  - 
pcim  ,  appYopriuHm  remediam  per  agrorum  fuñera,  quod 
morbum  extinguit  comperiatur  ,  <fmne$  moni  fuccumbunt»  ( In 
Pyret.  cap.  25.) 

1 1  Son  auxilios  refpcdivamente  de  Fiebres  Malignas  la 
agua  muy  fria  ,  la  tibia  ,  el  vino  ,  el  aguardiente  ,  los  agrios. 
De  los  vegetales  ,  la  Eícorzonera ,  el  Eícordio  ,  la  Galega  ,  la 
pimpinela  ,  las  Acederas  ,  los  Bérberos,  Contrahierva  ,  Ser¬ 
pentaria  virginiana.  Habas  de  San  Ignacio,  Canchilagua,  Qiii- 
na  ,  Imperatoria,  Aquüeya,  Caléndula  ,  Cardo  Santo  ,  fimien-. 
te  de  Cidra.  De  los  Animales ,  la  hafta  de  Ciervo  ,  polvos  dé 
Viveras.  Y  una  ,  y  otra  Pharmacia  prefentan  la  dilatada  felva 
de  la  piedra  de  Goa,  la  Contrahierva,  el  bezoardico  Curbiano, 
coaíecciones  Cordiales  ,  oro  fulminante  ,  tintura  de  oro,  be- 
aoardico  Jovial  ,  y  mineral  5  el  ixir  vit«  ,  Antimonio  diapho-. 
retico,  ojos  de  Cangrejo  ;  tintura  de  Ambar,  extrado  de  nue¬ 
ces  ;  fal  volátil  oleofa  aromático  5  nitro  depurado  ,  y  antiino- 
niado  ,  arcano  duplicado  ,  tártaro  vitri  olado  ,  tintura  de  ro¬ 
ías  ,  tinturas  bezoardicas  ,  clTencia  alexipharmaca  j  y  otros 
muchos ,  que  fe  pueden  ver  en  las  Pharmacopeas, 
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5.  IV. 

mayor  >  y  mas  provee hofo  expurgatorio  en  las 
Jlj  Fiebres  Malignas  >  es  el  de  la  cranípiracion.  Se«! 
nerco  %  Sandorio  ,  Helmoncio  ,  Ecmulero  ^  Picns ,  y  otros  tan 
iníignes  Pradicos  como  cftos  s  aíTeguran  9  que  no  ferá  perfee* 
tamcQte  curada  la  Fiebre  >  que  no  haya  arrojado  buena  por¬ 
ción  de  fus  materiales  por  el  cutis.  En  todo  genero  de  FiebreSf 
dice  Uvaldíchmid,  que  es  cvaquacion  eíicacirsima  la  del  fudor» 
pero  en  las  Malignas  >  los  diaphorecicos :  Omne  fermt  pun6ÍHmt 
quo  enim  citius  exhibentHr  >  eo  facilius  vtmmm  ptffundatur  •  Ú* 
fofas  climinatur.  Todo  eño  es  precifo  conliguiente  de  la  gran* 
de  ,  y  perenne  evaquacion  natural  en  eftado  de  falud  por  la 
tranfpiraciono  Sabido  es  el  computo  demoftrable  de  Sandotio, 
de  que  fe  expele  mas  por  los  poros  en  un  dia  natural  >  que  en 
quince  dias  por  el  vientre.  Debefe,  pues ,  por  cfto  ,  en  ha- 
viendo  evaquado  el  vientre  al  principio ,  y  íi  huvieíTc  íido  mc- 
nefter  facar  fangre  ,  el  auxiliar  al  Enfermo  con  blandos  fudo- 
rificos  defde  luego. 

1  j  Si  al  tiempo  de  termioar  la  Fiebre  ,  fe  inclínaífe  á  fu- 
dar  ,  es  precifo  entonces  aumentar  el  grado  ,  y  doíis  de  eftc 
genero  de  medicamentos.  La  felva  de  ellos  es  abundante.  Los 
blandos ,  fon  cocimientos  de  Cardo  Santo  ,  de  Ulmaria  ,  de 
raíz  de  Helenio  ,  de  Imperatoria  ,  Serpentaria  virginiana  ,  ve¬ 
rónica  ,  torongil.  Las  piedras  de  Coa  ,  el  Antimonio  diapho- 
retico  marcial ,  nitro  antimoniado.  Siguefe  el  bezoardico  de 
Curbo  ,  tinturas  bezoardicas ,  y  la  Contrahierva  Antoniana* 
La  íimiente  de  Aquileya.  Defpues  las  preparaciones  Chymi- 
cas  de  oro  ,  y  de  plomo  ,  como  oro  fulminante  ,  y  eípiritu  ar¬ 
diente  de  Saturno.  Agua  fudorifica  de  Viveras  ,  eípiritu  volá¬ 
til  ,  y  fal  de  ellas.  Eípiritu  volátil  de  fal  amoniaco  ,  &c.  Pue¬ 
de  íuceder  ,  que  la  dureza  ,  ü  demaíiada  obílruccion  del  cutis» 
fea  impedimento  de  mover  fudor  ,  aunque  la  república  inte¬ 
rior  lo  intente.  Es  meneñer  entonces  remediarlo  ,  porque  fi' 
no  ,  puede  peligrar  el  Enfermo.  El  medio-mejor  ,  es  hacer 
cftár  al  Enfermo  una  hora  con  las  piernas  hafta  la  rodilla  den¬ 
tro  de  agua  caliente  5  y  defpues  ponerle  en  las  plantas  de  ios 
pies  vexigas  grandes  llenas  de  agua  mas  que  tibia, 
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14  Hay  un  abufo  peñiknte  entre  a fsi (lentes ,  y  aun  entre 
algunos  Médicos.  Eftos  permiten  ,  y  aquellos  quieren  ,  que 
en  los  Tabardillos  ,  que  llaman  ,  y  en  todas  las  MaHgnas>  eílé 
^1  Enfermo  embuelto  entre  inmundicia  ,  como  que  efto  es  una 
buena  parte  de  fu  curación.  No  hay  tal  5  y  no  es  fino  una  fa^ 
tal  porquería ,  Ojala  pudiera  apartarfe  cinquenta  leguas  del 
Enfermo  qualquiera  menudiísima  porción  de  lo  que  tranfpira, 
y  evaporan  los  condudos  mayores  ,  que  mucho  enemigo  poder 
íe  le  desbarataba.  Mercado  dixo  yá  »  que  es  mas  necefi'aria  la 
limpieza  ,  que  la  comida.  (  Curh. )  Y  otros  muchos  Prác¬ 
ticos  >  con  Silvático  ( Controv»  Med.  )  encomiendan  mucho 
la  limpieza  en  todo  genero  de  Fiebres.  En  codas »  pues  ,  ex¬ 
ceptuadas  las  exanthcmatlcas  ^  fe  le  mudará  camifa ,  y  faba- 
nas  al  Enfermo  fiempreque  loneceísite.  Pero  le  habrán  teni¬ 
do  antes  mucho  tiempo  al  fuego,  para  quitpr  toda  íofpccha  de 
humedad  >  fe  efiregarán  bien  ,  haíla  ponerlas  tan  blandas,  co¬ 
mo  fi  eíluvieflen  ufadas  \  y  fe  ahumarán  con  aquello,  que  le  fea 
menos  faftidiofo  al  Enfermo  ;  que  fi  pudicííe  fer  con  Romero, 
elle  es  el  mejor  humo.  Si  la  Fiebre  es  manchada  ,'y  yá  eílá  he¬ 
cha  la  expulfíon  ,  no  fe  mudé  ropa  ,  fino  en  cafo  de  que  por 
algún  grande  íudor  fe  neceísite.  Entorjces  fe  hará  la  niifma  di« 
ligencia  de  arriba  5  eílregando  la  topa  mucho  ,  hatta  ponerla 
muy  íuave  ,  fe  ahumará  con  un  poco  de  Azufre  ,  fe  bolveráá 
eílregar  ,  y  últimamente  fe  bolverá  á  humar  con  Romero ,  ó 
Eípliego. 

15  Qoando  importa  mucho  el  alargar  el  fudor  ,  es  mejor 
d  limpiarlo  con  frequencia.  Se  figuen  cié  efto  dos  efeáos  fava« 
rabies  j  uno,  apartar  del  contadlo  del  Enfermo  lá  materia  ex- 
pulfa  i  otro,  limpiar  los  poros  de  algunas  partículas  mas  gruef- 
ías ,  que  pueden  empaftarfe  ,  y  cerrarlos.  A  más  ,  que  per  tef- 
timónio  de  miichiEimos  Pradicos  ,  Avicena,  (/c».  2. 

Galeno  C^,meth.  cap.  2. )  Zacuto  (lib.  2*  de  Aled.  prim,) 
Baricello  ,  y  Zipco  ,  confta  ,  que  es  faludable  íumamente*  el 
limpiarlo.  Efte  ultimo  dice  :  Mullos  omi  affe^i as  d  fudore  noA 
abfterfo  perpetuo  ohfervamus  :  y  que  ablier^endojudoremplusfu» 
hindt  ¡adamas ,  quia  pori  fie  d  f adore  obfiraente  líber  amas.  ( Fund. 
Mcd.arc.  17.  )  Peto  fe  hará  cfta  diligencia  con  lienzo  bicft 
íceo  ,  y  eftregado  %  aljumadQ  con  Romero  >  y  medianamen- 
iccalKotej,  Sí 
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Yó  Si  la  conftitucion  es  epidémica  >  és  muy  bueno  »  tan« 
co  para  precaución  ,  como  haviendo  ya  Enfermos  ,  el  ahumar 
la  Cafa  ;  y  Quadras  cercanas  al  Enfermo  dos »  ó  tres  veces  al 
día  con  Pólvora  >  y  Romero.  Y  rociar  los  quarcos  con  coci- 
inieoco  de  Salvia,  mezclado  con  vinagre.  ERe  es  un  muy  buen 
medio  de  librar  á  los  aísiRences  de  incurrir  en  la  epidemia  >  y 
de  que  fe  les  contagie  Fiebre  Maligna. 

17  Quanto  mas  alca  fuere  la  malicia  de  la  Fiebre ,  el  pul¬ 
ió  débil ,  poquedad  de  fuerzas  ,  y  efpecialmence  deípues  del 
dia  quarco ,  huyafe  todo  lo  pofsible  de  que  el  Enfermo  fe 
íicntc  en  la  cama  9  y  mucho  mas  de  que  fe  ponga  derecho.  Go** 
rno  en  eRa  poRura  fe  muda  la  de  las  fibras  >  y  aun  el  curfo  de 
los  líquidos  >  pues  el  de  las  arterias  afcendences  ,  y  el  de  la 
mayor  porción  de  venas  ,  camina  contra  fu  proprio  pefo  ,  es 
configuience  una  novedad  grande  en  la  economía  interna.  Poc 
effo  fucede  cali  fiempre  una  elpecie  de  defmayo  >  y  aun  finco- 
pe  ,  fiempre  que  eftos  Enfermos  fe  levantan.  Con  que  ,  á  más 
de  que  tal  puede  fer  el  fincope  ,  ó  lypothímia  ,  que  fe  quede 
en  él  el  doliente,  nunca  puede  fer  bueno  el  que  fe  padezcan 
feRos  fympcomas  en  tiempo,  que  hay  tanta  duda  de  la  viíRorla* 
Por  ello  dixo  Hoffman  ,  y  debe  feguirfe.  P^itandus  ereSias  cor* 
poris  ,  &  capitisy  tam  in  ,  quam  extra  le&nm  fttus  :::  inde  com* 
bulfiones ,  lypothímia  ,  deliria  ,  yel  etiam  fpbacelationes  faneftoi 
paulo  ,pof$  jujeitantur.  (  Sed,  i.cap.  10.  pag.  125.) 


V. 
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18  TpvE  los  movimientos  excretorios  I  qué  ocurren  ,  ya 
1  J  havemos  hablado  en  otras  parces  ,  en  donde  di- 
ximos  ,  que  no  fe  detengan  intempeRivamente  haRa  obfervar 
íu  efedo  5  pues  pueden  íer  de  algún  provecho  ,  aunque  lean 
fympcomaticos.  Sucede  cambien  alguna  vez  íobreveoir  un  fuer¬ 
te  delirio  ,  y  el  Medico  poco  cauto  procura  divertirlo  con  pur¬ 
gantes  ,  ayudas ,  ó  íangria  ,  que  en  muchas  ocalione$  ferá  ma¬ 
tar  al  Enfermo  5  y  ferá  fiempre, que  eRe  delirio  fea  por  movi¬ 
miento  critico.  Obfervefe  ,  pues  ,  fi  concurre  inopinadamente 
con  aquellas  íeñales  de  cocción  ,  y  en  aquellos  dias ,  en  que 
fuelen  terminar  las  Fiebres.  Si  eRo  fucede  ,  prefeindiendo  de 
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otros  con}u  titos  fatales  ,  nada  fe  haga  de  aquéllas  évaquáció^ 
nes  contra  el  delirio.  Es  feñal  entonces  de  que  hay  conato 
jnterno  critico  de  materiales  fubciles.  El  auxilio  fera'adminif« 
trar  un  diaphoretico  bézoardico  ,  y  difpqner  á  íudar  al  Enfer¬ 
mo  :  íi  efto  fe  logra  ,  fe  acabará  el  delirio ,  y  taoabien  la  Fie¬ 
bre  >  como  le  fucedÍQ  á  nueñro  Efpañol  Ribera  eadosOb^i 
íervacioqes  de  fu  Teforo  Medico, 
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19  TAmás  le  fuceda  al  Medico,  adherlrfé  »  para  aprobat 
f  ni  reprobar  algún  medicamento  á  la  pradica  de 

áquellos ,  autvque  fean  los  mas  fanVofos»  que  reprueban  >  ó  en- 
falzan  eñe  »  6  el  ot|p  medicamento ,  baxo  las  difpogciones  det 
Syfthema  que  íiguen*  Eílo  es  (umamente  fatal  %  como  lo  verás 
en  unexemplo.  LeelaPradica  délos  clarifsimos Médicos £f- 
thal  9  Nenter  ^  y  aun  de  los  Mathcmaticos  >  cotivo  Hecquee ,  y 
Hoíhnan  >  y  verás  á  cada  pañb  defconíiar  >  y  huir  de  ufo  de 
ios  Narcóticos.  Eípecialmente  en  los  primeros  es  comunifsi- 
jno.  V  porqué  es  eíl:o  >.  Es  acafo  ^  porque  bien  adminiftrados 
hagan  malos  efedos  í  No  puede  fer ,  porque  apenas  fe  ven 
iguales  maravillas »  ni  en  Libros ,  ni  en  la  pradica  en  otros  au^ 
cilios » como  en  los  bien  adminiílrados  Narcóticos. 

20  Yo  foy  redigo  de  vida  >  y  oído  en  mi ,  y  en  muchos 
Individuos  de  ede  Territorio »  de  haverfe  debido  la  fallid  >  en 
lo  natural »  al  ufo  del  Opio  en  ioumerabks  Fiebres.  Los  movi¬ 
mientos  furiolbs  de  vientre ,  las  convulíiones,  los  deíiriosf  las 
vigilias  >  la  pereza  »  o  impofsibilidad  de  mover  el  fudor  >  fe 
'han  remediado  infinitas  veces  con  un  Opiado.  En  ede  mifmo 
año  ha  fucedido>  y  oy  fucede  fobrevenir  delirio  al  febricitante» 
con  aparcDcia  de  feñalcs  fatales  >  darfe  un  Opiado  ,  quitarle  el 
delirio  >  fudar  el  Enfermo ,  y  librarfe  luego.  Afleguro  >  que 
pudiera  eícríbir  muchifsimas  obíervacioncs  fobre  ede  punto; 
pero  coino  todas  fe  reducirían  á  ede  phenomeno »  es  íuperduo 
él  anotarlas. 

ai  Pero  no  valga  cdo  ;  valga  lo  que  dexamos  dicho  coai 
Deleboe  en  el  2.  Tomo  >  Dlfcurío  6.  y  lo  que  también  have- 
llios  iniinuadsi  en  todo§  Igs  demás  DUcu|fos  febriles.  Valga  Ip 

que 
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que  dice  Horftio ,  in  Jud.de  Chyr,  infuf.  La  recomendación  dé 
el  Grande  Verulanriio  ,  alabándolos  fumamence  en  las  Fiebres 
Malignas.  O*  mort,)  Lsl  {ubkxipcion  de  Daniel 

Ludovico  ,  de  Ltmulero  ,  de  Sidenam  >  y  de  tantos  como  afian** 
zan  en  el  narcótico  la  curación  de  las  mas  Fiebres  Malignas ,  y 
mitigación  de  fus  fymptomas.  Pues  en  qué  confiñiria  el  hor¬ 
ror  de  los  Edhaliaoos  >  y  íemihorror  de  los  Mechanicos  í  Eftá 
claro  :  Aquellos  ellablecen  ,  y  creen  ,  que  toda  Fiebre  es  co¬ 
nato  i  y  movimiento  de  la  naturaleza  >  dirigido  á  arrojar  de  sí 
aquella  caufa  morbofa  s  por  lo  qual »  es  predio  huir  camquam 
ab  anguc  >  de  auxilio ,  que  aplaque  ,  ni  eftorve  movimientosi 
y  efto,  aunque  el  Enfermo  fe  muera  de  dolores  ,  fe  bueíva  loco 
de  vigilias  ,  le  deshaga  en  evaquaciones ,  y  fe  ponga  Incurable 
de  delirios ,  todo  elto  no  importa  ^  íblo  importa  ,  que  fugian^ 
tur  >  nam  opiata  ad  compe  [unios  dolores  commendata  re  vera  [mní 
deleteria  j  multo  eenius  vero  motus  hic  neuffarios  fijiunt  i  Ú*  na» 
turam  jam  tergiverfantem  deterrent.  Aun  hay  mas  :  In  ^4gryp» 
nia  (  vigilia  )  opiata  »  &  narcótica  nimquamin  ufum  trahamurp 
quoniam  diapnoorn  magis  tollunt  quam  promovent»  Todo  eflo>  que 
dicen  los  Difcipulos  de  Eíthal ,  es  falfo  ,  y  conffantementé 
convencido  per  tal  en  la  praftiea.  Pido  por  amor  de  Dios  ,  y 
para  fu  propria  conveniencia  á  todo  Medico ,  que  haga  cl 
mifmo  cafo  de  todos  los  Syítemas  de  la  Medicina  »  para  cura^ 
jfus  Enfermos ,  que  baria  de  un  fueno  ^  ó  un  deliiio. 


f.  VIL 


22  TJUelvo  a  encargar  aquí ,  loqué  ya  inffnué  en  él  prl- 
13  mer  Dlícurío  Febril  del  fegundo  Tomo.  Efto  es, 
que  ,  efpecialmente  en  Fiebres  Malignas  »  no  le  abandone  al 
Enfermo  ,  porque  le  vean  eftas ,  6  las  otras  íeúalcs  ,  que  tra¬ 
ben  los  Libros  por  de  muerte  :  lino  que  entonces  debe  mudar 
cípecificos,  aumentar  dofis  ,  y  probar  col^s  iníolicas.  Sapé 
accidunt  mon[íra  in  arte  quemadmodum  in  natura  9  dixo  Averhees 
á  efte  intento.  Celio  ,  Traliano  »  Triucavello  ,  Schenchio  ,  y 
otros  muchos  aconfejan  lo  mifmo.  No  hay  cofa  mas  torpe  ,  ex¬ 
clama  Baglivo  ,  que  abandonar  al  Enfermo  en  efie  efladot  fin  pro^ 
har  géneros  de  remedios ;  hafh  ejpirar  el  Enfemo. 
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25  Todos  los  Mcdicos  eftarian  conmigo  en  cftc  penfamien¿ 
to  9  íi  no  díeñen  mas  fee  ,  que  la  que  merecen  á  la  autoridad 
de  los  Libros.  Yo  bien  concederé  defde  Juego  ,  que  en  las  mas 
ocaíiones  fe  venfícan  los  Prógnolticos  3  pero  es  conloante  ,  que 
algunas  han  falcado.  Y  eílas  pocas ,  algunas  fon  bailante  pata 
huir  del  abandono.  Ni  la  orina  negra  ,  ni  la  pofitura  fupina» 
iji  la  colección  de  pelnfas  ,  y  pajas  de  fobre  la  cama  ,  ni  el 
tremor  de  manos  >  que  íuenan  en  los  Libros ,  como  íignos  de 
muerte  ,  fon  perpetuos  >  ni  neceflarios.  Omitiendo  muchos 
cafos,  M'athias  Tilingio  vio  curarle  con  orina  infiar  atra- 
menú  en  Fiebre  Maligna.  Paulo  de  Sorbaic ,  y  Andrés  Moc- 
llcmbiocio  obfervaron  librarfe  Enfermos  de  Malignas ,  con 
temblor  dft  manos,  y  colección  depelufas,  y  pajitas.  Yen 
lasque  han  ocurrido  eños  años  por  ella  tierra  ,  havemos  vif- 
to  ,  y  me  ha  referido  el  Doétor  Don  Benito  Bozál  >  falíear 
quantas  íeñales  de  prognoftico  fatál  fe  tenían  antes  obíerva- 
das  ,  y  repetidas  en  los  Libros.  La  fordera  al  principio  ,  la 
poftura  fupina  ,  todo  ha  faltado.  Pero  es  menefter  cambien 
por  lo  contrario  ,  no  afianzar  del  mifmo  modo  en  las  íeñales 
de  prognoftico  feliz  ,  porque  de  la  mifma  manera  fallan  cada 
dia  ,  y  han  fallado  en  cftas  mifmas  Enfermedades.  Eftc  verda^ 
dero  defengaño  es  preclfo  ,  que  tenga  prefente  todo  Medico. 
Para  no  arrojar  al  publico  ,  ni  á  afsiítcntes ,  ni  á  Enfermo  el 
prognoftico  abfoluto  de  fu  mejora  ,  ni  el  de  fu  muerte: 
baftale  guardarlo  dentro  de  si  mifmo ,  para  un  prudente  re¬ 
celo. 


24  Ni  én  una  mifma  épidemia  fe  puede  efperar  el  mifmo 
progreíío  ,  ni  el  mifmo  termino  por  la  conveniencia  ,  y  con¬ 
cordancia  de  feñales  de  unos  á  otros  Enfermos.  Porque  aun¬ 
que  la  raíz  epidémica  fea  una  ,  varían  defpues  los  fuceflbs,  fc- 
gun  las  diípoficiones  indubitables  del  fugeto  Enfermo.  Eftos 
dias  fe  ha  obfervado  en  Vera  ,  Lagar  cerca  de  efte  Monafterio, 
coQcagiarfe  de  Fiebre  Maligna  á  un  mifmo  tiempo  Padre  ,  hi¬ 
jos  ,  y  domefticos  dentro  de  una  Cafa  ,  y  fin  embargo  variarfe 
los  fuceflbs  de  codos ,  y  aun  los  términos.  A  cuyo  propofi- 
to  ,  por  Cercan  reciente,  que  ayer  25.  de  Marzo  murió  el 
dueño  de  la  Cafa  >  referiré  efta  Obfervacion  9  por  harto  ex*, 
quiíica» 
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Olfervacion  25  ‘A  Primeros  de  Enero  de  efte  ario  eUs 
de  el  Dr,  D»  ./X  fermo  María  Bonél  ,  de  edad  de 

BenitoBo'^l»  quatro  años  >  con  Fiebre  continua.  Exacerba* 

vafe  todos  los  dias.'Havia  inapetencia  fuma, 
delirio  ,  y  algunas  feñalcs  de  Lombrices,  Perfeveró  afsi  la  en*» 
fermedad  ,  hada  el  día  ai. en  que  fe  libró  ,  íin  haveríe  nota*! 
do  evaquacionfenñble. 

26  El  Padre  de  erta  Enferma  ,  aunque  procuró  guardaríe 
baftantc  ,  fue  el  primero  á  quien  fe  le  contagió  lá  dolencia.r 
Adoleció  el  dia  tres  de  Febrero.  Dos  dias  deípues  adoleció 
fu  Müger  ,  y  poco  deípues  un  hijo ,  y  una  hija  mas  de  eftos 
inifmos :  pero  todos  fueron  diferentes  en  la  terminación.  El 
hijo  fe  libró  en  el  dia  fíete  »  en  que  fobrevino  (odor.  La  hw 
ja  9  fio  embargo  de  que  fu  Fiebre  fue  mas  adiva,  el  pullo  maa 
áccelerado  ,  y  el  caler  mas  alto  ,  no  fe  libró  hafta  el  dia  ca-< 
torce.  No  fe  le  notó  evaquacion  alguna  ,  y  lelo  hay  la  foípcw 
cha  ,  de  fi  fíidó  algún  poco  por  la  noche  durmiendo. 

27  La  Madre  elUba  recien  parida.  La  Fiebre  fue  de  baf-’ 
tanre  altura.  Exacerbaciones  fuertes  j  á  los  dias  diez  de  íu  en^ 
fermedad  íobrevino  lerdera  3  á  los  catorce  fudó  muy  poco,  y; 
fe  libró  con  efto. 

28  El  Marido  ,  que  como  díximos  ,  adoleció  el  dia  tres 
de  Febrero  ,  hombre  de  qnarenta  y  cinco  años  de  edad  ,  ro- 
bufto  ,  fano  ,  nada  voraz,  fue  acometido  con  mayor  adividad 
de  efta  Fiebre  j  le  le  limpió  el  vientre  lo  baftante ,  atendiendo 
á  cfta  robufícz,  y  buena  edad  ,  y  á  que  con  el  motivo  de  unas 
fieftas  havia  excedido  en  aguardientes  ,  y  miftelas  ,  le  deter¬ 
minó  el  langrarlo.  En  la  primera  falió  mal ,  y  poca  íangre, 
pero  buena.  Tuvo  algo  de  defmsyo  ,  á  lo  qual  fe  achacó  por 
caufa  de  haver  íalido  perezofamente  la  íangre.  Hizófele  en  el 
dia  quinto  la  fegunda  fangria  ,  y  aunque  no  huvo  deímayo, 
fucedió  cafí  lo  mifmo  3  fue  paliando  adelantCr  La  cabeza  fe 
turbó  un  poco ;  la  orina  cali  natural  3  el  puilo  débil.  La  agra« 
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vacion  9  y  debilidad  corporal  mucha  :  la  poGcura  fuploa  en 
todo  el  tiempo  de  la  dolencia.  Sobrevino  infcnfibilidad  al*, 
expeler  la  orina  >  que  le  duró  mas  de  quince  dias »  íiendo  la 
excreción  con  abundancia, 

29  £n  el  dia  catorce  íddó  lo  bailante  para  poderfe  librar» 
pero  nada  menos.  Ningún  íymptoma  fe  remitió  3  la  debilidad 
le  aumentó ,  y  paísó  á  impoí'sibilidad  de  movimiento  de  me¬ 
dio  cuerpo  abaxOr  La  torpeza  de  cabeza  fe  aumentó  »  el  no 
fentir  la  orina  también  3  y  afsi  por  efto  ,  como  por  íer  dcma- 
fiada  ,  fe  le  excorearon  algún  tanto  las  nalgas.  En  el  dia  vein¬ 
te  y  uno  fe  notó  la  criíi  mas  infeliz ,  que  puede  darfe.  Fueron 
apareciendo  por  piernas  >  pies ,  muflos ,  nalgas ,  y  punta  del 
hueíTo  facro  muchas  llagas  gangeenofas  fuccefsivamcnte  >  unas 
mas  profundas ,  otras  menos.  En  el  efpacio  de  cinco  »  ó  feis 
dias  >  padaban  de  veinte  llagas.  Luego  que  comenzó  eda  per- 
verfa  crife  ,  fe  moderó  algún  poco  la  Fiebre.,  y  también  fe 
dedurvó  algo  la  cabeza.  Sentía  ya  un  poco  la  excreción  de  la 
orina  5  los  demás  fymptomas  permanecieron  altamente. 

^o  Comenzaron  los  Cirujanos  á  curar  las  gangrenas  ,  pero 
cada  dia  iban  apareciendo  otras  nuevas.  El  Medico  auxiliaba 
con  medicamentos  balfamicos  ,  anti vulnerarios  ,  y  bezoardi» 
eos,  SiQ  embargo ,  la  Fiebre  ,  y  fymptomas  fe  iban  aumen¬ 
tando  :  el  Enfermo, extenuandofe  fumamente,fobrevinieroD  lia* 
gas  á  la  boca ,  algunos  íudores  diaphoreticos ,  deímayos  al 
tiempo  de  obrar  los  Cirujanos ,  le vantófe  algo  el  pecho  3  prpr 
feguía  (iempre  el  falir  nueva  gangrena  ,  y  aumentandoíe  el  fu- 
dor  ,  murió  el  día  25^  de  Marzo. 

3 1  Pocos  dias  antes  incurrió  en  eda  mifma  Fiebre  el  cria¬ 
do  de  la  cafa.  Sobrevinieron  turbación  de  cabeza  ,  podura  fu» 
pina  »  Infendbilidad  al  echar  la  orina  ,  agravación  grande  co» 
mo  á  fu  Amo.  Se  le  purgó  el  vientre  al  principio  ,  y  con  los 
auxilios  comunes  á  las  Malignas  ,  fe  terminó  en  el  dia  veinte  y 
uno  con  unfudor  muy  corto.  Sin  embargo,  le  quedaron  debí-’ 
lidad  ,  y  torpeza  en  los  movimientos  ,  que  ,  aunque  difminui- 
dos  ,  le  permanecen  todavía.  Q^ndo  fe  mejoró  ede  Enfermo, 
adoleció  fu  Madre.  No  aparecieron  fymptomas  moledos.  La 
orina  falló  ocho  días  teuida  como  íangre  ( íin  motivo  catatne- 
nico )  defpues  fe  fue  eoirigiendo  efte  C9}Qjr,j(udó  en  el  cator- 
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ct  un  poco  >  y  fano  la  Enferma.  Ahora  ,  rjtiandó  cfcribo  cfto» 
eftá  también  en  el  íeptimo  dia  de  fu  enfermeded  otro  hijo  de 
efta  >  de  edad  de  feis  años.  La  Fiebre  >  y  exacerbaciones  fon 
ínceníás  5  pero  no  hay  otro  fymptoma.  Otro  vecino  eftá  cam¬ 
bien  contagiado  ;  con  la  íingnlaridad  »  de  que  cinco  dias  an< 
tes  de  aparecer  la  Fiebre  ,  íe  fencia  muy  malo  1  laxitud  ,  agra* 
yacion  >  y  la  lengua  ceñida. 


5.  IX. 

5  f-r^Heophilo  Bonéc  refiere  por  fingular  la  Obfervacíoá 
X  de  una  Fiebre  petechial ,  en  que  fobre  las  nalgas 
apetecieron  dos  manchas  muy  negras  como  de  cauterio  ,  de 
las  quales  falieron  eícharas  de  la  magnitud  de  un  real  deá 
ocho.  Humores  caHUrifantes »  dice  concluyendo  >  in  illum  Iccttm 
expHÍJos  fuijfe  neccjfam  exiflimo.  En  nueftro  Enfermo  faiieroa 
paliadas  de  veinte  gangrenas.  Algunas  como  toda  la  mano  dé 
grandes.  En  algunas  las  eícharas  fueron  mas  grucíTas  que  dos 
reales  de  á  ocho  Mexicanos.  Hay  folamente  á  quien  culpar  pa^ 
ra  efte'eftrago  ,  aunque  ppr  congetura  5  el  demafiado  abufo* 
que  tuvo  antes  el  Enfermo  en  aguardiente  ,  y  miftela  ,  y  ha- 
verfe  enojado  reciamente  dos »  ó  tres  dias  antes  de  enfermar* 
Pero  eftp  quede  en  fola  congetura  ;  verdad  es ,  que  el  abufo* 
que  qy  eftá  can  admitido ,  de  bebidas  efpiritnofas  ,  podemos 
éfperar  ,  fin  difeurrir  con  mucha  critica  >  que  baya  acabando 
bien  preftocoo  el  genero  humano.  Pues  no  hay  duda  ,  en  que 
defpues  de  fu  introducción  fe  notan  nuevas  enfermedades  5  y 
tifas  9  y  las  antiguas  muy  rebeldes ,  y  de  funcíto  termino  >  eq 
aquellos  que  abuían  de  eíias  bebidas. 

55  Es  de  notar  ,en  efta  Obfervacion  ,  que  haviendoíe  c  cn- 
tagkdo  todos  los  .de  la  Cafa  ,  Padres  ,  hijos ,  y  criado  ^  fe  ha 
confervado  indemne  la  Madre  del  difunto  ,  fin  embargo  ,  de 
que  ella  los  ha  aísiftido  á  todos,  y  de  que  fe  dormía  en  el  mif* 
mo  quarto  de  fu  hijo,  Qmzás  la  Divina  providencia  la  ha  que? 
rido  guardar  >  para  que  exercItaíTe  tanto  la  caridad  ,  y  la  mi* 
Cericordia* 

o.  S.  C-  S.  R.  £• 
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DE  LO  MAS  NOTABLE. 

t  , 

EL  NUiMERO  PRIMERO  SEnALA  Et' 
Dlfcurfoy  y  el  fegundo  el  numero  marginal. 


ARdientes  Fiebres  Malignas 
coliquacivas.  Diíc.  5. 
por  todo. 

Sus  remedios.  5.  5^,  y  fig. 
^^limentQ  t  puede  darfe  en  las 
acceísíones.  5.  55.  y  íig. 
No  fe  debe  dar  antes  de  fan- 
grar  al  enfermo,  57. 

3  remedio ,  y  precau¬ 
torio  en  las  Viruelas.  9.22. 
Abrigo  i  abrigar  mucho  al  vi- 
rolofo  ,,  es  malíísimo. 

4^,  58. 

Advertencias  fobre  las  Fiebres 
Malignas.  12.  por  todo. 

B 


Bexpardkos  >  con  purgantes  eti 
las  Malignas.  12.  8.  y  fig. 

Mechodo  de  ufarlos*  1  a. 

y  fig. 

Qiialesfon,  la.  m, 

c 

immcdiata  de  las 
j  enfermedades,  i.  todo. 

No  es  la  que  feña landos  Me- 
chaniftas.  1 .  i9¿  y  íig. 

No  confifte  'euMa  fibra  afec¬ 
ta.  I  .  lu  y  fig.  ' 

Mas  verifimilmentc  fe  fuge- 
ta  en  los  líquidos,  i.  56.  y 
fig.  41. 

Caujas  feñaladas  por  los  Me^ 
chaniftas.  1.57. 

Impugnanfc.  ¡•sS.  y  fig.  4J#  * 


'  61. 6 j. 

BAgüvo  yerm  fen  fenalar  Caujas  de  las  enfermedades 
las  caufas  de  las  enferme-  las  ignoramos*  i.  60. 
dades.  1.  6d.  Las  ccaíionales  externas  ,  na 

Sus  Syfthemas  de  caufas  fe  pueden  fcnalar  ciertameft-  ' 

impugna.^.  77.  te  las  intemas  immediataSf 

^télloja,  Fiebre.  7.  1.  8jí. 


C<?«* 
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Ve  lo  mas  notable. 


■iCaufa  vcrlfimll  de  las  Virue¬ 
las  9.  14«  . 

Color  délos  excretes»  nofe** 
ñala  ciertamente  la  caula  de 
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